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Resumen de tesis doctoral, Universidad de Chile 

La presente tesis corresponde a una investigación circunscrita a la perspectiva 
microhistórica y del tiempo presente. En ella se aborda e! proceso de renovación socialista 
en una de las colectividades más mitologizadas de nuestra transición a la democracia: el 
MAPU. Queremos ;ndicar que In c~ntral de la interrogante inicial estuvo orientada a 
indagar en la comprensión del surgimiento del mito MAPU. partido que es sindicado como 
••uno de los artífices de la transición" o bien. como contracara. como "la secta de poder" 
que "traicionó pactando la transición con los militares". 0~: esta fonna. más que seguir la 
pista al parLido. quise comprender d mitó. 

¿Po~_qué estudiar la renovación socialisra? Pmque en dicho proceso es posible encomrar las 
claves discursivas que articulan un imaginario socio político en el que se fundamenta una 
de las memorias emblemáticas de nuestra transición. La idea de una sociedad fragmentada, 
al punto de la anomia final. se estructuró como el soporte de una configuración narrativa 
que guió normativamente la acción política que estimó como p<)sible y necesario dis;:ñar 
una transición negociada con las fuerzas militares. 

Si nuestra transición fue pactada. negociada y traicionada. no sólo fue producto del 
maquiavelismo conspirativo. como algunos analistas han señalado, de algunos actores. sino 
que sus claves se pueden encontrar en el proceso de renovación socialista, entendido como 
un imaginario transicional que se articuló como el soporte, de la elite política, que 
configuró la Concertación de partidos por la democracia. 

Por otro lado, esta investigación se adentra en uno de los grupos más importantes y 
controvertidos de nuestro periodo transicional. En ese sentido. esta tesis apunta a 
comprender las razones que pudieran estar detrás de este partido mito, del que se habla. se 
opina y sanciona. aún en el presente. pese haberse extinguido formalmente en 1989. 

De esta forma, la presente tesis indaga en la historia del lÍémpo presente y de una historia 
política poco convencional, que más que dar cuenta de los g~·~t•:des procesos :nstitucionales ' 
ha optado por los sujetos. sus prodt.:cc;l~ !le" símhó!i.::a..;. irn(lginarios y narraciones. Está 
compuesta por 1 (} capírulns. l'i~ In:-. ljllt.' ~~l~ trab~ja la pn ··dll~<. ;ún dci !viAPL' a través sus 
portavoc~s inldccm:.~l~~- del partido y en las memorias d~ :-; us e:.: miliramc::. 

El MAPU fue el marco iluminador de un pedazo de nuestra historia presente. es a rravés de 
esta colectividad/comunidad/generación/partidC'. que se recm¡_.;rruye esla hisroria. 
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Introducción. 

El comienzo de esta investigación histórica fue una interrogante que nació desde el 

presente. Y me refiere con ello, no sólo al momento temporal en el que me surgió el 

cuestionamiento. sino que al mismo tiempo. a la validez de una problemática vigente. La 

consti!Ución de un imaginariü político discursivo. Gllt: cada cien0 t!;:;1npo s~ abría espaciu 

ct\ d (k·hah:! púilli.:-1). ~· que vcrsah:: son;·~ L_!s ·~ndnnzas y desventuras· de una colectividad 

fhr.tasm~. qt:c~ s~guia existiendo pes~ a su autoimnolación legal realizada a fines de 1989. 

·Ese tlu~tasma. secta de poder. era nominado como vigente, actuante. influyente varios años 

después de su desaparición formal. Este era el MAPU. 

El MAPL. peljueño partido funJa!h ~n 1969 (techa de la memoria. pero n.:J dd re~istro 

electoral) vivia en el imaginario político de nuestm transición. Cada cierto tiempo la prensa 

nos niostraba un partido que parecía aún existente y 5obre el cual se Lcjían los mas di-•ersos 

relatos que ihan desde la "secta d.: poder'" hasta el de los "''artífices dt: la transición''. l.in ex 

militante. Fugenio Tironi. tuvo como brillante idea consignar el 11 de septiembre de 2005 

la muerte de! MAPU. Su anuncio despertó chispas y fue duramente criticado por otrol) ex 

militantes que se negaban a aceptar su detunción. Lo interesante de ello, es que el MAPU 

había desaparecido hacia casi 16 años. ¿Cómo comprender entonces el sustrato de este 

debate político? 

El relato cristiano podría entender este fenómeno como una resurrección. sin embargo, lo 

que nos motivó a e~1a investigación. fue d~velar.Jos caminos más racionales. menos divinos 

e inexpugnables a la comprensión humam1. de su existencia. tratando de no invocar a los 

seres muertos ,. '.:ontribuir desde la historiugratla a desentrai'íar las particularidacks de un 
~ . 

colccli n.1. de una comunidad. de una generación que fue clave en los caminos de nuestm 

Lransición a la democracia. 

· Si el MAP:. ¡ nmri;l en 1973. en 19~9 o o:n d 200:'. r:o no;; importa tanto como comprender 

la formación de este ··mito., tan particular de nuestra historia política reciente. Redes 
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sociales. sujetos. discursos e identidades. fueron elementos que investigué en el marco de 

mi formación de postgrado. Mi tesis de maestría indagó en la cultura política de esta 

colectividad. tratando de perseguir sus particularidades a fin de comprender su existencia 

informal pero real. en el presente vivido. 

Debo decir, que esa investigación que tuv.1 corno marco histórico el período fundac ional de 

la colectividad ( 1969-1973 ). me permitió ,:onoccr su particular cultura poli rica., ti:mn'ada en 

un0s aiíos ma!·cadc;s por tu.;; tr:!nsf(•rrm:ci,)r:cs snci~ !·~s. políticas y culturales más 

important~s de nuestro siglo XX. Sin <:mbargo, algo laltaba pam comprender la formación 

de ese mito. algunos elementos se me escapaban de las manos y no podía comprender la 

complejidad de su propia existencia. Dejar congelado al MAPU en el momento 

fundacional. me sirvió para comprender una identidad política. pero no me permitía 

cnmpr~nJer el mito transicium1l. 

Por ello, siguiendo con esta interrogante, a esta altura casi existencial. me sumergí en el 

periodo dictatorial. Le seguí minuciosamente la pista a unos sujetos. sus discursos, sus 

prácticas, sus relatos y memorias y comprendí que había una multitud de respuesta~ 

posibles si me sumergía en las torrentosas aguas de la Renovación Socialista. 

Este proceso de transformaciones radicales que vivió un sector de la izquierda chilena. que 

posibilitó la vinculación entre democracia y socialismo, que permitió simultáneamente una 

exitosa alianza · con la Democracia Cristiana, que se cristalizó con la Concertación de 

Partidos pot la Democracia, era fundantental para comprender al MAPU mitificado. 

Para esto era necesario trabajar la Renovación Socialista desde una perspectiva 

microhistórica, porque los relatos estrecturales no lograban dar cuenta de las 

particularidades del proceso en esta colectividad, sobre todo porque las reflexiones 

generalizantes estaban construidas con análisis que eran atingentes pGra el Partid~> 

Scciali!':i:a. pero liü para el MAPU. 
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Desde esa premisa teórica y metodológica. se podía descubrir por qué este proce~ de 

transformaciones en los discursos y en las prácticas polít ic;1s lk la izquicrd~\ mapucista, 

confi{!uraban un idcarit"' lJU".: pt~rn~itía comprenda d rnito dd pm1ido. pero también algunos 

caminos de nuestra transición pactada a la democracia. Me interesaba también dar cuenta 

de que las teorías conspirativas y de la autotraic-ión. tenían discurs,,s configurativos desde la 

propill historia üe -;u-; st~ietn:-;. qile la:> h:;~tan bast:mte inás compl~ia~ y arractiYas que la 

~nera intención mnquiavélica adjudicacias a quienes las encarnaban o :;imboEzahan. 

L"a microhistoria además permite mimi desde el sujeto. Sin intención de darle voz al 

mismo, esta perspectiva supone cambiar el lente focal y tratar de descubrir los escenarios 

vividos y resignificados a la luz de estos. Con esta metodología, el historiador puede 

suspender la incredulidad para dejarse seducir por sujetos. discursos relatados y 

constituidos en un pas·1do no l~Cimp:mido más que por lu fuerza de la narración. 

Esta perspectiva posmodema sostiene como sustrato epistemológico. ia com;id~r·<t~.:ión de 

que los contextos sociaies no existen fuera de ios sujeros que los nominan. Nutridos de unu 

recuperadón de los viejos discursos idealistas ilustrados, la microhistoria posmodemu 

conlleva a la conclusión de que las narraciones configuran los espacios sociales donde los 

sujetos se entienden. se resignitican. valoran y actuan. Con ello. se desdibuja la clásica 

propuesta empírica y materialista que supone la exist\!ncia de un contexto fuera del sujeto 

que lo vivt•nc;a. 

De esta forma, el relato histórico que presenta esta investigación toma al sujeto como 

productor de su propio contexto, constructor de una realidad que no existe fuera de la 

narración y del discurso que el mismo genera. como condición matericil que solo cobra 

sentido y se visibiliza en la comunicación social. 

·Sin emhargo y pes~:: <1 la poit::ncialidad a¡¡alítica cjuc nc,s abre el campo de la micmhistoria. 

axistcn al menos dos riesgos interpretativo~ qu~ son nt:c~s:uios de ~olts;J~:-ar. l .. or una 

parte, el relato microhistórico tiende a ser autorreterido. es decir, se l.!ntiende sobre si 

mismo. Esta problemática implica que al cambiar el lente focal puedan distorsionarse las 
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miradas y en más de una ocasión. magnificar o disminuir procesos históricos considerados 

como fundamentales en el relato estructural. 

Esta limitación o problema. conlleva además a la segunda consideración interpretativa. El 

lente cambia los aumentos. por lo que los sujetos pueden resultar magnificados en el relato 

historiográfico, concluyendo centralidades que quizás desde otra perspectiva no tendrían. 

A pesar de esos limites. es un riesgo que epistemológicamente asumí no sólo c?mo válido 

sino que también como necesario. Desde el relato estructural el MAPU se desvanecía, se 

diluía en una colectividad de poca extensión y amplitud histórica. Desde el rdato 

estructura: el MAPU no knía importancia. De al!í que para lograr comprender este mito y 

sus distintas imagencs. Jebía introJu<.:irme e-n las riesgosas aguas de la mi<;rohistorir.. 

Estos elementos iniciales. fueron configurando otras definiciones teóricas que implicaban 

discurrir sobre cómo comprender al MAPU. ¿em éste un partido político? ¿un partido es 

una estructura histórica? ¿puede entenderse al partido desde una perspectiva estructuralis!a? 

Estas preguntas derivaron en la convicción de que si esta colectividad se abordaba des..k ia 

perspectiva de las estructuras partidarias, no lograríamos comprender sus particularidades .Y 

su pennanencia en el discurso político contemporáneo. 

El 'MAPU como partido político no fue nunca un actor relevante. Su base política era 

indeterminada y probablemente bastante menor a la importancia que se le asignó de;;ck sus 

años fundacionales. Como partido político clásico, tenía un peso histórico mínimo. Por dio. 

rtc\m·imos a \:ftnceptualizar al MAPU como sujeto político. como una c')•mmidml de 
' 

a('tores. cuyas personalidades particulares le dieron a la colectividad su propio .:>d l ~t Así. 

sepa'mdo de los nombres que lo han constituido como referente político. el MAPL1 no rodía 

comprenderse. Ergo más que un partido. estáhamos en presencia de una fonn.:! particular de 

sujeto histórico político. por lo que las individualiJades. las redes. las cxp•::rien<.:ias sociales 

.;omparridas. nutrieron una identidad. pero jamás una coherencia político ideológica lo 

suficientemente potente para que trascendiera en una esrructura partidaria. 
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Detrás del MAPU había una narración histórica. una <.:ontiguración de discursos que se,.ri~o 

importante en determinados momentos históricos de nuestra historia p•Jiítica. Detrás de esa 

narración: hahía imaginarios sociul~~- rn~mori::!s t·n~hh::mút iCéis ww posii)i:itaron ~:-;tratcgias 

y ;.~lianzas po!íticas qul' se consolicta:·c·n en J.; se~tmtb lllÍI:td de h.t dl·cada d~ los lW. Pero 

esos discursos tenían portavoces. estaban encarnadns ~n sujetos. ickntiti~ahk.'> sobre todo 

para los otros actores políticos Je la época. coherentemente configuraban una generación 

política. He allí su propia complejidad. 

Esta segunda consideración. nos llevó a introducirnos en las aguas de la memoria. 

Intuíamos que por ese camino. se podía navegar en los intersticios de una comunidad de 

sujetos que se había vuelto trascendental para la propia elite política. El análisis de las 

resignificaciones de determinados momentos históricos de la propia experiencia del 

MAPU. se hizo fundamental. 

La memona sin embargo. no fue utilizada como fuente reconstructiva. Más que 

interesamos sobre el pasado vivido. nos interesaban las formas en que los sujetos 

articulaban su recuerdo. teniendo en consideración lo compl~jo y dificil que es trabajar con 

este tipo de recursos que no responden, bajo ningun criterio. a la confiabilidad documental 

positivista. 

Junto con lo anterior. esta investigwJ •. ,n !mh:tjú con urf relato que pr~s~ntaba una 

particularidad referida a los sujct~:; q::c io producíau. Los militantes dd MAPU ~ 

C<'nscientt>s del miro. lo hahí::w in~clt:clnnli7ado lo habínn ~n~ado. de manera que el 

dialogo con ellos era en función de la interpretación. de una conversación en el que se 

const~ía y deconstruía un pasado pensado tantas veces como al propio st~jcto. Aquí no se 

trabajaba con el propósito de darle voz a unos sujetos. sino que eJ problema residía en que 

estos s~jetos tenían y tienen voces. a veces bastante esc::uchadas. con volumen alto y con 

buena amplificación. Esa racionalización extrema del pasado. fue un elc:m·~nto que jugó en 

contra. pero también a favor. Le daba un carácter distinto a este desafío y ponía en jaque a 

su vez. la propia intt:m:ionalid3c! que t:~nc uno comn investigador. con pequt:ña vo~·-· hajo 

volumen.'" regular :amplitic<tciún lic ~cr ilf!..:IH•.: CGi~srr u•·tur de COil(•Cimi~:nto. 
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De esta forma. trab~jar con la memona como relato presentista era central en una 

investigación de historia del tiempo presente. El presente compartido por la narración. po.

ln ~onfigur::t~iñn de un problema cor:tl.'mj'll)fÚnco. se vudve d punto dt: inicio y de ténnino 

de i11vestiga,:i\.lll. El r~(;u;·s•l al ;asado e:; rundamt:mal no para comprender a este. sino que 

_par::t curnprendt·¡- e! prc:-;entc. De allí. qw.:: la hi:~Lllri~t del tiempo presente tenga como virtud 

el intentar compre!Hier sucesos contemporáneos. sucesos que están ocurriendo en el hoy, 

haciéndose t:ar~o de una vi~ja premisa de la E~~ncta de Jos Annales. en la que Marc Bloch 

p!ant'?nba la nece!S;d?.d de que los historiadores se hiciemn cargo de los problemas del 

presente. sin rehuir d debate. si<:ndo pa11icipes de los procesos de lucha por la comprensión 

y la non:inaciñn del ahora. 

La dt:sv~ntaja. sin embargo. es que la historia del tiempo presente es siempre inacabada. 

Sus com:lu->inn,·s snn menos concluyemes. mfnns pcnmmcnles y más sujetas a ia revisión y 

...\huta bien. cabe pr~guntarse ¿,es esta 2ca5o una 

partü.:u!nridad de esta rama de la hisLoriügraHa? Persona!mente cr~o que nu. pero en la 

historia del tiempo presente aquello ~s una conócncia constante. todos pueden upinar y 

sugerir reintepretaciones. tod0s pueden val idar o ;nvalidar la investigación. Para entrar a 
--=-
este <.lehare nc' se rcquid·c ser crlldito. basta convi,•ir el mismo mundo hahitado. 

De esia Ú)rma. esta investigación académica tuvo que realizar sus propias estrah~P-ias de 

. triangub:ión múltiple. como una forma de cuh.órse ant~ una falta de \'al ida. o de 

conl'tabi!:daJ del c:;tudio. Por un lado. se IM ~rabaj<;do con Ir. niangnlación de datos. porque 

hemos comhi.nado entrevistas en profundidad ..:on mülisis de registros pe1iodisticos. 

intelectuales y llartidarios. Por otro lado. hemos intentado realizar una triangulación de 

a11álisis de persona. ya qut.~ hemos h(.~cho ;;ontluir rektlOS que viem:n de:::de los sujetos. de la 

coledi vi dad y de la prensa escrita. Pur lllti:11o he mus realizado unn triangulación 

metodológica ~ntre métodos. comhin~u;do el análisis de memoria con ,~; aná!!:>i;;; dt: 

discurs ... 1. <.h:::::d<.· 'una perspectiva microhistórica. 
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Así respecto del trab~jo con documentos provenientes del partido. se tuvo que consi~erar 

una problemática adicional. El :vtAPU ya no existe l:omo pa rtido. de maner~·, qm. no fue 

posibk contar con documentos que la colectividad huhi;;:ra resguardado para la historia 

futura. Sin bieil el E:mdo cio~um~ntal Eugenio Ruiz Tagle de FLACSO. posibilitó la 

consulta de más de 31.10 documciltos. es!os ea al!!unos caso~ estaban mal cata!oga~bs. con 
., 

.fr~has cmw..:a~ \l i.ltcr¡m:ta~ioíJt:s ::.nbn:· d ~'.l.llexto de producciún que eran poco 

con!'istent.c ._:on d "oni.Lnido mismo del texto. Esto hi~o ~Lie la ayuda d'-' los rdatos de ex 

militantes. que gentilmente colaboraron para poner en o;·den esta documentación producida 

en clandestinidad. fuera fundamental para obtener del documento la riqueza que nos 

brindaba. 

Por otra parte. también hicimos una opción teórica y metodológica de usar documentos 

escritos por mapus y ojalá producidos en el marco de la propia colectividad. De allí que 

revistas como Chile América. que siendo central para algunos mapus en el exilio. no haya 

sido el referente central de esta investigación. Esto fue producto de una opción 

epistemológica que tenía como principal soporte la propuesta microhistórica. 

Así. esta tesis st· encuemra dividida en cuatro apartados complementarios. Los capítulos 1 y 

2 CCirresponden ~. la definición epistemológica y mdodológica con la cual se realizó esta 

investigación. en conjunto con un análisis de la producción historiográfica sobre el proceso 

de Renoval:i,'m Socialista. qul.! da cuenta del ~stado dd dehate y sus.límites. 

El segundo de los apartados ahord~ la producción política discursiva que .emergl' desde la ..._ . 

intelectualidad mapucista. L()s nombre~ de Eugcni1l Tironi. Tomás Moulif.n. Manuel 

Antonio Garre1ón. José Joaquin-Bnmner_ Javier Martinc:z y Norhert Lechner. eran (.:.omune~ · 
~ . 

a la }¡,)1"3 de iJcntiticar a. lqs p~IIS:..idon~:; ~e ia rl.!no·:ación. No (kbta ser ca~~al que la 

mayoría de quienes er:m consignªdos como los in.te!cctuaks daves de este proceso en la 

i~qaierda. militaron e:-1 su mayorüt en esta pequeñll colectividad poiítica. Lo~ capítulos 3. 4 

Y 5 d~ estn rt:sis trahajan la producción· discursi·.a qu~ est0s autores reali~aron a trav~~-~e 

los espac:os que los acogieron durame d paíodv que nt desde el aiio T. ha<;ta el año 89. 

FLA{.'SO :- SUR. organismos no gubernamcntalt's que se constituyeron en importantes 
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centro de reflexión pulitica. fu·.::ron los esp<.c ios d~ acogida. en un pe riodo po!ítico donde la .. : 
úui~a 0 ¡:,osición Lolcrada púhli.::~mtnte aa. pr~·cisamcutc. l::t qut' ~e rcali/.aba en estos 

centro~ de pensamiC'nto. 

Los capítulos 6, 7. 8 y 9 abordan la producción discursiva que se construye desde el espacio 

partidmio. FQ estos apartados. ~l"" ·•h tratando de recrear narrativamente las preocupaciones. 

la~ accion~s ./las v;~loraciunes de !os actores políticos. mas anónimos que el registro 
1 • 

anterior. por .._·uanta se constrnyeu como . orientaciones e líneas partidarias de acción 

política. Fn e:;tDs rebtos fue posibie ver las muil!as intluer.cias con el relato intelectual, las 

tensiones. las apropiaciones y las nom1atividades que guiaron la acción de !os mismos en el 

periodo que va desde el Golpe hasta la disolucjón de la propia colectividad. 

Finalmente. el último apartado de esta tesis está compuesto por el capítulo 1 O y un capítulo 

concluyente sin numeración. ex profeso. El capüulo 1 O trab~ia la ·mirada de Jos otros sobre 

d ~·1APl! . [! !nr.·¿s e!~ los registro5 a~ prcnsn. t<.~:visamos para ello. los re~istros 

¡'x:riodísril:us :l tmvés de dos fuentes distint3s. pero complementarias. Por un !ado, 

trabajamos C'.m !os periódicos El Mercurio. J ,a Tercera y La Época, para el periodo que se 

extiende cmr~· l 98() hasta 1990. quL· nos dan cuenta dt! las coyunturas políticas cotidianas. 

La opción po!· est;;.• p~riodo iÍ~ilC dirt:'cta relación con el triunfo de las posturas que 

plantenban le: sali\la pdíti~..:a a h.! dictal!ilra. Por otra parle. también trabaprnos l:Oll los 

!·egistro~; Clmtenidos ~..:n las revistas políticas de la épora. d~nde se produce un discurso que 

t!cnt: rncno=- c-aráe~cr iníonnati vo. en d que las d1 scusiones políricas toman un trasfondo 

ma!:Ot. por '=llanto t:stún d~stincdts nmyoriiar:amcnte a quienes p~;rli<.:ipan · de la actividad 

política. Uc esta fiJrma. pant d mismo periodo consignado anteriormente. revisamos las 

revistas APSL :\núlisis. Cauce! Y Qu~ Pnsa. 

El capítulo concluyente y último de esta tesis. contiene el análisis de los rdatoJo. de ~a 

memoria de 30 ex militantes de la colectivid::td. no para recrear el pasado vivido. sino q~e 

para analizar como se fue construyendo un imagir.ario discursivo sobr•! el propio MAPL0. 

que ayudó a configumr el mito de su propia existencia. Este capítulo por t~mto . se cenlra en 
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analizar como fueron resignificados a la luz del presente tres hitos históril:os: d perio,h; 

fundacional. el Golpe de Estado y el período que conlleva a la transición. 

La parte final de este capítulo. contiene además las conclusiones generales que permiten 

comprender al MAPU como una generación política. como un sujeto colectivo, que se 

constituyó en uno de los mitos más interesantes de nuestra historia política reciente. Por su 

parte cabe destacar, que cada capítulo contiene además conclusiones específicas respecto de 

los nudos temáticos en ellos trabajados. 

La invitación ahora es a leer_ esta investigación., en la que he trab~iado 4 años 

ininterrumpidos de mi formación académica de postitulación. 



18 

Capítulo l. 

Marco Teórico y metodológico: Microhistoria, partidos políticos y Renovación 

socialista. El estado de un debate lleno de límites v algunas claves para comprender 

nuestro proceso de transición a la democracia. 

Introducción. 

Los numerosos debates teóricos de los últimos años. han llevado a muchos cientistas 

sociales a suponer que dado el cuestionamiento que se le ha realizado a las grandes 

construcciones filosóficas que anteriormente servían de referente teórico a las 

investigaciones. se hace innecesario especificar que elementos conceptuales y filosóficos 

están detrás de la investigación realizada. De esta forma, las corrientes posmodemas que 

han generado algún influjo en la historiografía. han hecho abandonar las precisiones 

teóricas y metodológicas básicas. generando por lo tanto un empobrecimiento teórico de las 

mismas. 

Sin embargo sigue siendo pertinente dar cuenta de esos marcos teóricos. conceptuales y 

metodológicos básicos. sobre los cuales se articula la investigación, para referenciar no sólo 

al lector. sino que también para hacer más coherente y útil la misma. 

En conjunto con lo anterior, y con algunos resabios del posmodemismo filosófico. no se 

aspira a construir una teoría uniforme y omniexplicativa de la realidad social pasada o 

presente, sino que simplemente dar luces de cómo se entiende. cómo se observa. cómo se 

pregunta y cómo se resuelven las interrogantes múltiples. los sujetos de estudios y los 

problemas centrales que articulan esta investigación. De allí por lo tanto. la 

complementariedad teórica interdisciplinaria resulta fundamental para la realización de la 

actividad académica. ya que pem1ite abrir nuevos focos de atención. detectar nuevos 

problemas. así como dar nuevos elementos para ser incorporados en el. siempre mconcluso. 

proceso de comprensión dt: lo social. 
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Es en esa problemática donde la historiografía juega un rol fundamental y específico. Esto -porque como historiadora chilena y latinoamericana. sigo pensando que nuestro presente 

puede comprenderse bajo el análisis del pasado. sea este más o menos cercano a nuestra 

existencia como sujetos sociales. En otras palabras. la historia para mí todavía conecta las 

ti-es temporalidades que la constituyeron en disciplina durante la modernidad: pasado. 

presente y futuro. 

Por ello me he dedicado a indagar en un proceso que considero fundamental para 

comprender de alguna forma la mencionada transición: dicho proceso es lo que se ha 

denominado como Renovación Socialista. 

La Renovación Socialista ha sido definida como el proceso de transformación ideológica de 

aquellos sectores de la izquierda nacional proveniente del ala no comunista. Se ha escrito 

sobre este proceso, que tuvieron gran influencia en su desarrollo las experiencias del exilio 

que vivieron muchos de los líderes de los partidos políticos que se encontraban en dicha 

vertiente política ideológica, después del golpe militar del año 1973. 

Enmarcan este proceso de transformación ideológico político, la búsqueda de explicaciones 

sobre el Golpe de Estado, el fin abrupto de la Unidad Popular y las nuevas experiencias, 

tanto dentro como fuera del país, que vivenciaron los militantes políticos, posibilitando el 

clima necesario para el surgimiento de un cuestionamiento y de una profunda autocrítica de 

la experiencia socialista, que configuró lo que ha sido denominado Renovación Socialista. 

La autocrítica fue tan profunda, que los caminos que la Renovación Socialista abrió con los 

debates que la constituyeron. fueron bastante inesperados. Así se articularon caminos que 

enfatizaban la idea del fin del partido político como espacio para disputar el poder, o 

aquellos que marcaban la idea de que el socialismo debía ser democrático y que dicha 

democracia se ejercía y construía desde el Estado. hasta esos caminos que apelaron a la re 

valoración de la violencia y la lucha am1ada en el enfrentamiento para derrotar a la 

dictadura. Todos esos caminos fueron posibles en el marco de ese proceso de 

cuestionamiento teórico y político. generando variadas prácticas políticas donde el discurso 
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se volvía fundamental en la legitimación de las m1smas. sobre todo dado el marcado .,. 
carácter intelectualizado que tenía la política de oposición en esos años. en este gmpo 

político que hemos mencionado anteriom1ente. 

Dicha .. renovación.. que partió de una crítica a los supuestos ideológicos que 

fundamentaban el ideal socialista. llevó a redefinir lo que se entendía por socialismo y la 

lucha por el poder del Estado, llevando además inevitablemente a una redefinición de lo 

que se entendía por democracia y los sujetos que la ~jercían. Esta crítica, según Garretón, 

Moulian. Devés y Corvalán, se vio favorecida mayoritariamente por un proceso más global 

que se estaba vivenciando en el plano político mundial. La critica a los socialismos reales y 

la renovación de la izquierda europea. a la luz de la crisis del modelo soviético y la 

experiencia chilena, así como una nueva mirada a los logros que los grupos obreros habían 

obtenido, en lo que Hobsbawm ha denominado '"los años dorados del capitalismo", 

sirvieron de base contextua) para el proceso de Renovación. 

De esta forma. la mayoría de los sociólogos e historiadores que se han dedicado a estudiar 

el proceso de Renovación Socialista, han exaltado el carácter importado de este mismo, 

destacando que dichas ideas fueron traídas a Chile desde el exilio "dorado" de muchos de 

los lideres de la izquierda nacional. 

La consecuencia de esta importación ideológica sería la configuración de una nueva praxis 

política. donde existe un alejamiento entre el diagnóstico teórico analítico y la recepción 

que de dicho diagnóstico hacen las bases políticas en la cotidianidad. En otras palabras la 

Renovación sería más un abandono identitario de la matriz de la izquierda socialista clásica 

nacional. que un repensar profundo de los errores que posibilitaron el golpe de Estado, es 

más una discusión teórica que se enmarca mejor en Europa que en Chile y que respondería 

más a una presión cultural del exilio y del financiamiento de las colectividades políticas de 

oposición. que una real renovación del pensamiento socialista. 

La interpretación anterior tiende a resaltar. que la Renovación fue un proceso cupular 

intelectual y que no logró traspasar a las bases políticas un nuevo marco refer~ncial teórico. 
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. que permitiera nuevos cursos de hegemonía en la acción política contingente. Es por. eso 

que la renovación habría fracasado y sería solo un referente teórico intelectual, ya que no 

habría logrado generar nuevas prácticas enraizadas en los nuevos discursos. A lo más su 

proyecto quedaría truncado por las posibilidades en las cuáles se gestó la transición a la 

democracia y de allí emerge potentemente la idea de "transacción, pacto y traición" que 

rodea la valoración política del proceso más general. 

Para matizar estos análisis resulta útil la mirada microhistórica, es decir, tomar un partido 

en particular y analizar el desarrollo histórico de este proceso de cambio ideológico y 

práctico. Este ejercicio metodológico y teórico nos permitirá vislumbrar que los análisis 

más clásicos no siempre concuerdan con las referencias más "singulares" y por ende, 

pierden la validez argumentativa y generalizable que aspiran a tener. 

El análisis microhistórico nos ayudará además, a revisar las particularidades del proceso de 

renovación. y por ende. permitirá adentrarnos en aquellas especificidades que entregarán 

nuevas luces sobre el proceso de transición a la democracia. Todo esto, por cuanto 

entendemos que la Renovación Socialista fue un cambio en el plano de las ideas y también 

en el de las prácticas, reconfiguró universos discursivos y también la manera de mirar el 

mundo; cambió los supuestos y estrategias políticas reconfigurando con ello los objetivos 

políticos en el corto, mediano y largo plazo; y cambió además la forma de entender y hacer 

la política, así como la forma en que se definió a los sujetos que la practicaban. 

Sin embargo no es un proceso teleológicamente dirigido, sino que un proceso que surge en 

condiciones y ambientes políticos diversos: el ambiente interno y el exilio; un proceso que 

por lo tanto se reconfigura en cada realidad, en el marco de la cultura propia de cada partido 

político y conduce a multiplicidad de caminos distintos y cuya evaluación P.Oiítica no le 

compete al historiador sino que al ciudadano. 

Cada unos de esos cambios, se vivenció de manera particular en las distintas colectividades 

políticas ··enmarcadas en el área socialista". Para el caso chileno nos referimos al Partido 

Socialista, al MAPU y MAPU- OC y a la Izquierda Cristiana, partidos que vivieron la 
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Renovación de manera diferenciada dentro de su propia cultura política. De allí por lo tanto 
• 

que parece no existir una sola renovación socialista. sino que varias renovaciones que 

reconfiguran los universos discursivos y las prácticas políticas. contraponiendo objetivos e 

intereses. en cuya diversidad es posible intentar comprender por qué la Transición chilena 

fue pactada. pensada. traicionada y limitada. 

Dentro de este contexto problemático, las producciones en el campo ideológico así como 

sus transformaciones en el campo de las prácticas. deben ser historiadas en su espacio y en 

su tiempo. Tal como lo plantea Nancy Leys - Stepan. en su estudio sobre la Eugenesia, 

··as. 1 remarked in the lntruductiun. ideas do not keep jixed identities as they travel 

through space and time; 'nor do they occupy previously empty social or intellectual spaces. 

They are rather complex parts of suciallife, generated within that sociallife. reflective of 

it. an capable of affecting it ... Ideas. even scientific ones, are always selectively 

reconjigured across cultural frontiers and the result is a science subtly shaped by local 

traditions - cultural, political, and scientific ··. 1 

La propuesta de Nancy Leys - Stepan es interesante, por cuanto insistir en que la 

Renovación Socialista fue un proceso "importado" nos hace reducir la posibilidad de 

comprender el cómo. el cuándo y el por qué esas ideas. que fluyeron en el exterior a Chile, 

tuvieron eco y se resignificaron. así como también se produjeron en el campo de la propia 

realidad nacional. 

Si a esto le sumamos la especificidad de los cuadros militantes. las formas de hacer y 

entender la política de los diversos partidos antes nombrados, la Renovación se nos '\1lelve 

un proceso más complejo y por lo mismo más interesante para indagar en la comprensión 

de nuestro proceso de transición a la democracia. 

De esta forma. llegar a comprender los caminos que tomó nuestra transición a la 

democracia ha sido un aliciente en mis trab~jos de investigación en el programa de 

doctorado en esta Universidad. Sin embargo. la escasa distancia temporal que está asociado 

1 Lt:ys - Stt:pan. Nancy. The Hour of Eugenics. Race. gender and nation in Latin America. Othaca.. Comdl 1 !niversity 
Press. 1991 ). 33. 
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a esta problemática. que se enmarca entre los años 1989 y no tiene fecha consensuada de .. 
término. ha sido un problema adicional que se ha debido considerar. De allí la imporuincia 

de resaltar lo que entenderemos como historia del tiempo presente. 

Paralelamente. algunos elementos teóricos del posmodemismo como lo son los supuestos 

sobre el poder de Michel Foucault,la idea de comunidad de Clifford Geertz. el concepto de 

género y la redefinición de nuevos roles sociales asociados a esta nueva categoría analítica. 

así como los elementos metodológicos que nos entrega la microhistoria. permiten 

replantearse una nueva manera de abordar los partidos políticos como sujetos históricos. 

El siguiente capítulo está compuesto por tres apartados. En el primero de ellos se abordan 

los elementos teóricos que del posmodemismo pueden ser usados para revisar la historia de 

los partidos en nuestro país, reconfigurando un nuevo concepto de partido político. En el 

segundo apartado se realiza un análisis de la historia del tiempo presente y sus 

especificidades tanto teóricas como metodológicas. 

En el tercer apartado se sugiere un marco metodológico de relectura de las fuentes que 

disponemos para reconstruir el proceso de Renovación Socialista y con ello una mirada. por 

extensión, distinta a nuestro proceso de transición a la democracia. 
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Elementos teóricos para una reconstrucción de la Renovación Socialista 

• El partido político como comunidad de sujetos. desde urw perspectiva 

mic:rohistórica. 

El concepto de microhistoria no es un concepto aparentemente nuevo en nuestra disciplina, 

ya que puede asociarse a estudios monográficos donde el espacio y el tiempo se encuentran 

limitados por las premisas de la investigación. Sin embargo, la microhistoria, en tanto 

corriente de análisis histórico más asociada a la posmodernidad, es privativa de las décadas 

de 1980 y 1990. 

El término microhistoria sirvió para agrupar bajo su alero a un sinnúmero de críticas a la 

historiografia tradicional, en el marco de la crisis de los paradigmas de los años 60 y 70. 

Dichas críticas argumentaban una necesidad de revisar las formas, los objetos y los 

métodos utilizados por esta disciplina para acercarse al pasado en cuestión. Estaban 

asociadas a un cuestionamiento a la escala de aproximación histórica y a las tendencias 

generalistas. que no lograban hacer comprensible el pasado reconstruido. No había rastros 

de la humanidad. de carne y hueso. según los críticos, en los magníficos relatos 

estructurales mediante los cuáles se aspiraba reconstruir el pasado humano. Nadie ni nada 

se hacía reconocible en los grandes relatos, por lo tanto, la reconstrucción histórica se 

volvía ajena e inútil para acompañar cualquier transformación social, a la que pretendiera 

servir de instrumento. 

Si quienes eran actores no estaban en ningún relato, y si cuando éstos aparecían lo hacían 

en calidad de sujetos suprahumanos, especies de mitos heroicos en los que nadie se sentía 

representado, los historiadores críticos comenzaron a direccionar sus puntos de desacuerdo 

hacia el enfoque, la posibilidad de generalizar y la validez de estas meta- reconstrucciones 

sin humanidad. 
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La mayoría de quienes estaban en esta linea critica provenían según Magnússon del 

• marxismo2
• dada la preocupación de los cientistas sociales que seguían este enfoque 

filosófico. de dirigir sus intereses investigativos hacia "'las condiciones materiales de 

existencia" humana. Así mientras comenzaban a cobrar ··rostro" los sujetos. la dase social. 

en tanto categoría analítica. perdía validez en conjunto con el surgimiento de nul!vas 

preocupaciones que criticaban a trasluz varias concepciones importantes del marxismo. 

referidas al desarrollo histórico social así como aquellas premisas políticas sobre el 

comportamiento de las clases sociales. 

La vertiente marxista mayoritaria de los microhistoriadores también se explica por la 

orfandad teórica en la que quedaron. después del desprestigio de los metarrelatos históricos 

y su validez explicativa, ocurrido en las discusiones que enmarcan la crisis de los 

paradigmas de los años 60 y 70. Los críticos a este supuesto (explicativo y generalista), 

apelaron a que el comportamiento social y humano no responde a lógicas predecibles, ni 

preconfiguradas con anterioridad a su existencia, enfatizando que las realidades humanas 

eran más complejas y que por lo tanto, cualquier teoría universalista estaba condenada a no 

ser representativa de la diversidad que se constataba en la vida cotidiana. De allí entonces 

que las preocupaciones de la historia social hayan pasado desde las estructuras y la larga 

duración. a la preocupación por lo individual. lo pequeño y lo diverso. 

Según Magnusson y Giovani Levi. los microhistoriadores se rehusaron a creer que el 

hombre tuviera restringido su comportamiento a evoluciones predeterminadas de forma 

metafisica en la historia. Desde esa perspectiva introdujeron la diversidad en los análisis, 

rompiendo las clásicas dicotomías reduccionistas que prefiguraban la actuación humana en 

marcos fijos. En este punto la microhistoria se nutre de los aportes de Michel Foucault a la 

teoría social. así como de los aportes de Jacques Derridá. quienes al sistematizar el 

concepto de micropoder y de resistencias cotidianas, así como la mediación analítica de los 

símbolos y sus múltiples representaciones sociales, ampliaron el universo de estudio social 

hacia los rincones de la cotidianidad menos revisados. 

2 Magnússon. ··The Contours of Social History. Microhistory. posmodembm and Uistorical Sourccs'". En Mod 11.w 

historier. Rapporter ti/ Det 2-1 ;\'ordiske flistori~nrode! 3. ( Arthus 2001 ): lG-1 07. 
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De allí que los microhistoriadores apelen a que el mundo no se encuentra dividido entre .. 
dominados y dominadores. sino que sin negar el conflicto de poderes. plantean la 

posibilidad de que todos los sujetos ejerzan la dominación. siendo a la vez dominados. A su 

vez. Jo anterior ayudó a problematizar la forma en que habían sido abordados los discursos 

en Jos análisis históricos. introduciendo la idea de que los ··símbolos y signos públicos no 

son homogéneos, sino que deben ser definidos por referencia a la multiplicidad de 

representaciones sociales que generaron "3
. 

Un enfoque desde la perspectiva microhistórica permitirá analizar la Renovación Socialista 

en el marco de la acción humana y la producción discursiva que la acompaña, rompiendo la 

clásica aproximación histórica que parte del supuesto de que "ciertos procesos 

estructurales" influyen en los sujetos y los condicionan. La perspectiva microhistórica 

permite darle a los sujetos la palabra y la acción. constituirlos como actores y a través de su 

experiencia. errática y a veces no racional4
• reconstruir comprensivamente los procesos 

históricos más generales. 

La microhistoria. al modificar el lente con el cual se observa el pasado, no pretende 

contraponer lo social o general a Jo individual. sino que simplemente re analizar y 

complej izar las lógicas de reconstrucción histórica imperantes, que suponen que Jo general 

es lo más importante y condiciona y nutre la acción individual. Según Jacques Revel el 

introducir un cambio en el lente focal, no solo reduce o amplia el tamaño de los objetos 

observados, sino que también modifica su forma y composición, así como la representación 

que pueda hacerse de los mismos. De allí que el principio de variación, tienda a no aceptar 

condiciones o contextos "predeterminados'" al sujeto y su acción. 

Según Revel, ''the individual.\· is not conceptualized as antitheticalto the social: the hope 

was lo achíeve a new angle of vis ion by following thread of a particular destiny - that man 

3 Levi. Giovanni. "Sobre microhistoria··. en Burke. Peter. Formas de historia cultural (Madrid. Alianza Universidad. 1 99) 
. 132. 
4 Según Giovanni Lcvi. es necesario considerar que los seres humanos no siempre responden a conductas racionales. La 
historia por lo tanto. no debiera aspirar explicar el comportamiento social o individual. ya que no .;iempre ei ser humano 
actúa de manera racional. sino que sólo debe aspirdr a comprender la compleja. multitac.!tica y dh·crsa forma de construir 
el mundo en el que vive. 
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or group of men - and ·with the multiplicity of :,paces and times. the complex tangle o.f 
•• 

relations in which that destiny became involved"5
. 

Esta forma de aproximación al pasado. mediante un cambio en el lente focal, es 

denominada por Giovanni Levi6 como el .. micro indicio''. es decir. una opción de enfoque 

que no debiera oponerse a la óptica más macro o global. sino que complementarse. ya que 

la reducción en la escala de análisis no sólo cambia la perspectiva a través de la cual el 

historiador se acerca al objeto. sino que cambia también los mismos objetos. Con una 

reducción en la escala. se pueden mirar las cosas de otra forma, pero también aparecen 

elementos que desde otra óptica serían imposibles de ser observados. ··El principio 

unificador de toda investigación microscópica es la creencia de que la observación 

microscópica revelará .factores anteriormente no observados "7
. 

Otro elemento importante que caracteriza la aproximación microhistórica se refiere a la 

importancia del contexto. que se transforma en un elemento sustancial de la investigación. 

El contexto no se refiere. según Jacques Revel, solo a la especificación del tiempo y el 

espacio donde se sitúan los actores o los sujetos, y que tiende a ser esquemático y 

determinante de las acciones. sino que constituye la trama de fondo donde las conductas de 

los individuos. su producción intelectual. en fin. su construcción cultural, adquiere sentido 

y significado. 

Según Revel. en la historiogratia tradicional "Rhetorically, the context is ojten evoked al 

the beginning of monograph. where it produces a "reality effect " around the object of 

research. Argumentatively. the context serves up the general conditions within which a 

particular reality has its place. and in practice this often means nothing more thal a simple 

juxtaposition o.f two distincl levels o.f ohservation. /nterpretively. the nolion o.f contexl is 

used. less .frequent~v. as a device .for drawing out the J,!eneral factors with which one can 

acc:ount.for particular situations "8
. 

~ Revel. Jacques. ··Microanálisis and the Construction ofthc Social ... Versión en español en L'n ,\/omemo historiográfico. 
Trece ensayos de historia social. (Bs. As. Ed. Manantial. 2005. 
6 Lc:vi. Giovanni ... Microhistoria'· 
7 

Levi. Giovanni. - Microhistoria' ·. 124. 
8 Rcvel. Jacques.''Microanálisis and the Construction ofthe Social .. 



28 

.. 
Lo distinto en la redefinición del contexto. para los microhistoriadores. está en "is re.fusal 

ro accept that a untfied homogeneous cuntext exists within which and in relation lo which 

social actors make their choices This refusal can be understood in two cumplementary 

way: a reminder of the multiplicity of the social experience and representalions. in part 

contradictory and in any case ambiguous. in terms of which human beings construcl the 

world and their action (this is the main thrust of Levi 's critique o.f Geertz): hut a/so, in 

analysis. as an invitation lo reverse the historian 's usual approach which is lo situare and 

interprel his text in relation lo a global context. By contras/. what microhistorians propose 

is to reconstruct the multiple context necessary to ident!fy each and make sense of observed 

b h 
. ..9 e avzor . 

Dado lo anterior. la construcción cultural que los actores realizan en un momento y espacio 

detenninado es un elemento central en los análisis microhistóricos y locales, por cuanto 

suponen que sólo en su respectivo marco histórico (espacio y tiempo) es posible 

comprender el accionar humano (procesos de significación de las acciones realizadas). De 

otra forma cualquier suposición. afirman los microhistoriadores, de una cultura universal y 

atemporal termina por esencializar al ser humano e inhibe su comprensión. 

En los intentos por hacer comprensivo al pasado en su contexto singular e irrepetible. los 

microhistoriadores proponen además hacer explícito su declaración de subjetividad. dado 

que toda reconstrucción del pasado (y cualquier intento de comprensión social) se 

encuentra mediado por la figura del historiador. Subjetividad confesada, es por lo tanto. una 

característica importante de la microhistoria, que mantiene además una preocupación 

importante por el texto narrativo que genera. 

Esta preocupación por el discurso histórico, también se encuentra en la historiografia 

francesa asociada a los postulados de Georges Duby. para quien toda la historiografia debe 

asumirse como un discurso creado por el historiador. generador de un sueño inexistente y 

convertido en historia por la relación temporal que el mismo historiador realiza en el 

• Rcvel. J<K:ques. lbíd .. 
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ejercicio reconstructivo. Por dio. muchos historiadores que practican la microhistoria 
,,.._ 

pueden definirse como .. nominalistas restringidos··. 

Sin embargo. pese a que los microhistoriadores supongan que las realidades pasadas son 

··reconstruidas'" y pese a dar gran importancia al sujeto y sus acciones en el contexto 

preciso en el cual adquiere sentido, no son partidarios del relativismo máximo ni creen que 

la historia sea una novela ficticia. Por ello. Revel enfatiza que los "microanalysis(ocuses 

on the behaviors that define and reshape social identities. This does not mean that 

microhistorians ignore the "objective" properties of the population zmder study. rather, 

they treat those properties as differentiating resources whose imporlance and significance 

are to be judge in light of the social uses to which they are put "10
. 

La microhistoria por lo tanto. permite complejizar los análisis históricos, cambiar la óptica 

de mirada. problematizar de otra forma las aceptadas premisas generales y reconstruir el 

pasado desde una perspectiva diferente, en el cual aparecen problemas, actores y 

representaciones que antes ni siquiera pudieron ser considerados. 

Sin embargo, pese a los elementos que hemos destacado anteriormente como 

configuradores de la microhistoria. en tanto tendencia teórico metodológica en el análisis 

social, no es posible concluir que esta tendencia sea unívoca o se constituya en un nuevo 

paradigma filosófico. Dado que la microhistoria ha surgido de una crítica, realizada desde 

muchos lados y por muchas voces, su cuerpo argumentativo es igual de diverso. pudiéndose 

identificar al menos dos tipos de estudios que utilizan la microhistoria. 

Por un lado, tenemos aquellos estudios microhistóricos más cercanos a la historia social, 

cuyo exponente máximo en la historiografia italiana es Giovanni Levi. Dicho enfoq'\}e 

microhistórico, tiende a partir desde lo particular en el proceso de reconstrucción del 

pasado, para problematizar, concordar o diferir con elementos más generales de la teoría 

social. Podría decirse que es el enfoque más clásico en esta tendencia de análisis y el más 

predominante en los estudios latinoamericanos, donde la microhistoria ha tenido alguna 

1
" Revel. Jacques. Op. Cit. 
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influencia. y que por sobre todo ha nacido de las interpretaciones más ligadas al marxismo. 
~ 

Según Magnusson. estos historiadores nunca dejan de lado su referencia al ·'gran sistema", 

y suponen que el problema no son las premisas que lo articulan. sino que la manera en que 

se han acercado al mismo. Es por ello que mantienen la creencia en ··¡he meaning of the 

structure of society and their sllmce on ~rand narratives as the true g/ue of historical 

development and there.fore being the key to our understanding of sociological development 

. 1"" m genera . 

El otro gran grupo de microhistoriadores, es aquel más vinculado al desarrollo e influencia 

de la antropología interpretativa, cuyo impacto ha estado más restringido a la escuela 

historiográfica anglosajona y alemana. Influenciados básicamente por los aportes teóricos 

de Clifford Gertz, estos historiadores han tendido a preocuparse principalmente por los 

procesos de construcción de significados culturales y sociales en determinados contextos 

históricos, restringidos por la extensión y la temporalidad. 

En los estudios microhistóricos de marcado énfasis cultural, lo más importante está 

asociado a los procesos mediante los cuales los sujetos construyen los significados de las 

acciones que realizan. De allí que dichos procesos deban interpretarse y volverse 

inteligibles. a la luz de sus particularidades temporales y espaciales, es decir, en sus 

localidades de ocurrencia. 

Un enfoque microhistórico para abordar la Renovación Socialista, debe lograr combinar 

tanto la matriz social como la cultural, esto porque a nuestro juicio, no es posible separar 

dicho proceso de fenómenos estructurales que caracterizan la época en cuestión y que 

exceden la realidad nacional en su territorialidad, así como tampoco es posible dejar de 

entender la Renovación como un proceso de cambio en las formas de hacer y entender la 

política. La mezcla entre lo social y lo político resultan adecuadas para complejizar el 

análisis, cuyo cambio de foco además nos permitirá adentramos en las particularidades de 

las colectividades y los distintos procesos de apropiación, revisión y resignificación de este 

cambio de matriz político ideológica que articula el proceso de manera más general. 

11 Magnusson.lhe Contours ofSocial History". P. -1. 
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.. 
La propuesta microhistórica sin embargo. nos sugiere la problemática adicional de redefinir 

al sujeto histórico que será el eje central del análisis y mediante el cuál se reconstruirá el 

proceso de renovación socialista. El MAPU. partido político fundado en el año 1969, es la 

colectividad que hemos escogido para cambiar el enfoque y los lentes con los que se 

reconstruirá el pasado. Sin embargo. el partido político debe dejar de ser considerado como 

una estructura. donde ideología y sujetos se encuentran en un espacio institucional para la 

búsqueda del poder, para pasar a ser entendido como una "comunidad" de sujetos. 

• El Partido como "comunidad'': cultura e identidad política. 

La Renovación socialista en tanto proceso de reconstrucción histórica desde una óptica 

micro, puede permitir indagar en los partidos políticos y la producción de ideas, en 

contextos determinados y donde. como enfatizaba anteriormente Nancy Leys -Stepan, éstas 

(las ideas) provenientes desde el exterior son reapropiadas y resignificadas en el marco .de 

una determinada cultura política, adquiriendo en este nuevo escenario características, 

impactos. efectos y devenires que no podrían haber sido previstos. 

Aquí nos resulta nuevamente fundamental el concepto operacional de cultura política, que 

tal como planteara Norbert Lechner. "no abarca la acción propiamente tal. sino solamente 

las orientaciones para la acción. Permítase me resaltar un tipo de instrucción práctica para 

la acción que me parece particularmente relevante: el "estilo de hacer política. Por la 

estrecha relación que se establece entre una concepción política y la acción organizada. es 

el estilo un factor decisivo en el funcionamiento concreto de las instituciones políticas, y 

además, uno de los mecanismos más eficaces de socialización e innovación cultural"12
. 

Así. el concepto de cultura política nos permite adentramos en la producción subjetiva de 

los individuos. marco interno en el cuál las acciones se significan, siguiendo según una 

lectura personal. aquellos lineamientos valóricos e ideológicos que fw1damentan la 

11 Lechner. Norbert Cultura política y demfX-rati:aciim. (Samiago. FLACSO- CLACSO - ICJ. 1987). 1 l. 
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acción 13
• De allí por lo tanto. que analizar la Renovación Socialista bajo el pnsma 

*' microhistórico. permita adentrarnos en esa producción subjetiva donde los individuos 

construyen su propia identidad1
.¡ política. y por lo tanto dond~ la política no queda sólo 

reducida a la acción externa de los actores. sino que abarca su propia y continua 

recomposición 15
• como sujetos y actores sociales. 

La cultura política por tanto. será la forma en que un movimiento entiende la actuación 

política y simbólica de sus miembros. dentro de la construcción de un orden social 

determinado, la significación que realizan de su actuación, las luchas por la búsqueda de las 

hegemonías del recuerdo y del presente, la direccionalidad que le entregan a la acción y las 

lecturas que hacen de ella. las redes sociales que articulan sus relaciones, en suma, la 

construcción de una identidad partidaria forjada en la vida cotidiana misma. 

Para esto será necesario tratar de esbozar los mapas mentales que los actores construyeron 

durante el periodo en estudio, para entender espacial y temporalmente las significaciones 

que desde la memoria realizan de los mismos. Entenderemos por mapa mental la forma que 

tienen los sujetos para representar una determinada realidad social, para hacer inteligible la 

misma en la relación de los tres tiempos históricos. 

Según Lechner "hay distintas maneras de mirar y sentir cada uno de los tres tiempos y, en 

particular, de anudar los hilos. tenues o gruesos. entre ellos. Y de esa delicada trama 

depende .finalmente la construcción del orden social y su sentido. Nuestro modo de vivir el 

orden social tiene que ver con la forma en que situamos al presente en la tensión entre 

pasado y.futuro "16
. 

13 Erik Ericksson . le integra al concepto de identidad una dimensión psicosocial. "El define la identidad a la vez como 
conciencia y como proceso. Como conciencia él se refiere al sentimiento que el individuo tiene de su especificidad. Como 
proceso él sugiere un esfuerzo inconciente tendiente a establecer la continuidad de la experiencia vivida ~ por rematar la 
solidaridad del individuo con los ideales de un grupo··. En Milos. Tesis Doctoral inédita. Apartado 3.2. El concepto de 
Identidad. P 24-25. 
1~ entendemos por identidad ··un sistema dinámico. de sentimiento axiológicos y de representacion.:s por las cuales el 
actor social individual y colectivo. orienta sus conductas. organiza sus proyectos. construye su historia. bu,ca resolver sus 
conflictos. en función de las determinaciones diversas ligadas a sus condiciones de vida. a las relaciones de poder en la~ 
que él se encuentra implicado. en relaciones constantes con otros actores sociales. sin los cuales él ni) puede definirse ni 
reconocerse". (Tap. Pierre. "lntroduction". in Pierrc. Tap. lsuus la direction de). "ldentité.< collrcti~·es t!t dwngements 
sociaux ··. Toulousc. 1980. P. 11-15 
" l.echner. Norbert. Cultura política y demoaatizacicin. 1 :!. 
1
" Lechner. Norbl!rt. Somhras del mmiana. La dime11siñn suhielinl Jc la política. (Santiago. Lom Edi.:ioncs. 2002). 63. 
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En dichos mapas se encontrarán .presentes los horizontes de lo político (los límites 

geográficos entre lo que se considera político y lo que no lo es). las utopías. los anhelos, las 

formas de entender el poder y las relaciones sociales dentro del mismo. La forma de 

simbolizar y de textualizar las acciones con sus significados y las formas de nominar el 

orden social. con todos sus componentes y las interrelaciones de los mismos. 

De esta forma, la construcción del orden está íntimamente ligada a la producción social del 

espacio y del tiempo. Por un lado, el orden es creado mediante la delimitación de su 

entorno, estableciendo un límite entre inclusión y exclusión. No hay orden social y político 

sin fronteras que separen un nosotros de los otros. Aún más, la noción de orden modela la 

idea del espacio. 

Dentro de este contexto la reformulación de los códigos interpretativos. el manejo de 

nuestros miedos, el trabajo de hacer memoria. son facetas de la subjetividad social, 

abarcando tanto los afectos y las emociones como los universos simbólicos e imaginarios 

colectivos. La politicidad de estos elementos se manifiesta en una doble relación: como 

formas de experiencia cotidiana que inciden sobre la calidad de la democracia y. a la vez, 

como expresión de la sociedad que es construida por la política. 

De esta manera cuando nos refiramos a cultura política lo haremos tomando en 

consideración operacional las variables anteriores, junto a los espacios de operación y los 

pnnc1p10s normativos y valóricos que desde el presente pueda descubrir y describir la 

memoria. 

Para lograr abordar la Renovación Socialista bajo esta perspectiva microhistórica, subjetiva. 

en el marco de una identidad y una cultura política específicas, se requiere cambiar la forma 

en que tradicionalmente se han abordado los partidos políticos. Para ello es necesario 

redefinir al partido. y en ese sentido creo que la idea de comunidad de Clifford Geertz 

resulta bastante apropiada. Este antropólogo entiende como comunidad '' la tienda en la que 
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Jos pensamientos se construyen y desconstruyen "17
• el lugar donde los sttietos articulan su 

... 
historia y donde prestan "atención a materias tan sólidas como la representación de la 

autoridad. la creación de fronteras. la retórica de la persuasión. la expresión del 

compromiso y el registro del disenso"' 18
• O en otras palabras, "grupos de personas 

vinculadas entre sí de múltiples maneras··. cuya coherencia analítica se la da el cientista 

sociaL pero cuya luz se hace visible mediante la construcción de identidades poderosas, en 

tomo a producción de ideas y prácticas materiales de los sujetos en cuestión. 

De esta forma. el partido deja de ser una estructura sólida (como lo definiera tan 

extensamente Maurice Duverger19
) en donde los sujetos son una especie de apéndice que 

llegan a través de una adhesión racional a determinados valores e ideas políticas. El partido 

aparece bajo el concepto de Geertz. como una comunidad de intereses, de vidas conjuntas, 

de sujetos diversos que comparten ideas, pero donde la forma de hacer y practicar la 

polític_a se encuentra condicionada no sólo por las ideas "como entes abstractos", sino que 

por las formas particulares que los sujetos aportan a la significación de las mismas. 

En ese sentido. cada partido político construye un universo en su conjunto. donde la suma 

de experiencias individuales nutre a los sujetos. pero donde éstos también nutren una 

determinada cultura política. De allí por lo tanto. que la cultura política entendida como la 

forma de hacer, pensar y entender la política, que tiene expresión en las prácticas, pero 

también en los discursos, pueda adentramos en la dimensión subjetiva de la política sin la 

cuál el Proceso de Renovación Socialista se hace incomprensible. 

Un estudio de cultura política debe volcar su mirada a la vida cotidiana de los militantes 

durante un período en cuestión. por cuanto ella ayuda a revisar los procesos de apropiación 

simbólica de los discursos y de las acciones mismas. Según Lechner "al tomar una parte 

de nuestra vida como lo normal y natural estamos elaborando cierto esquema de 

interpretación para concebir los otros aspectos de nuestra vida. Definiendo un conjunto de 

actividades como cotidianas. estamos definiendo ciertos criterios de normalidad con los 

11 Get:rtz. Cliflord. Conocimiento local. Ensayo sohre la imerprewción de la.,· cul111ras ( Paidos. 1 9CJ.l) 1 RO. 
18 Gcert7_ C. Conocimiento local. Ensayo sobre la interprt•tació•l Jc las culturas. 180. 
1
" Duvergcr. Mauri~:e. Los partidos políticci"( fl.t«!xico. Fondo de cultura Económi~:a. 1996) 
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cuáles percibimos y eraluamo.\· /u anormal. es dec:ir. lo nuevo y lo extraordinario. lo ,. 
problemático. Tal vez el aspecto más relevante de la ,·ida cotidiana es la producción y 

reproducción de aquellas certezas básicas sin las cuáles no sabríamos discernir las nuevas 

situaciones ni decidir qué hacer. Para un animal de instintos polivalentes como el ser 

humano. crear esta hase de estabilidad y certidumbre es una experiencia indispensable, 

requiere un ámbito de seguridad para enfrentar los riesgos de una vida no 

predeterminada. Enfrentando a un futuro abierto recurre a un mundo familiar donde 

encontrar los motivos "por qué" que le permitan determinar el "para qué "20
. 

Según este mismo autor las formas que un colectivo asume como propias de la vida 

cotidiana. también están relacionadas con la producción política. Los ámbitos de influencia 

de lo propiamente político así como lo privado, se interrelacionan en la producción del 

orden social donde se circunscriben. Qué es lo político para unos. y cómo se pone en 

práctica, hasta dónde llega el partido y hasta dónde llega el militante, cómo me apropio del 

discurso de acción en mi vida privada y cómo se crean y entrecruzan las nuevas y antiguas 

redes sociales, son elementos que forman parte de la vida cotidiana y también por ende de 

la cultura política de un grupo en particular. "Cada grupo social concibe su vida diaria en 

referencia. tácita o explícita, a otros grupos, asimilando o modificando. aspirando o 

rechazando lo que entiende por la vida cotidiana de aquellos. Encontramos pues diferentes 

vidas cotidianas, determinadas por el contexto en que se desarrollan los distintos grupos. 

La vida cotidiana es un ámbito acotado, pero no aislado. Sólo en relación a la totalidad 

social y. espec(ficamente, a la estructura de dominación. puede ser aprehendida la 

signfficación de la vida diaria en tanto "cara oculta" de la vida social ''21
. 

Las particularidades de la vida social y política de los ai'íos 70 y 80, bajo el contexto 

represivo de la dictadura militar. instala una •·normalidad" de lo "cJandestino" y construye 

un tipo de militante (con su respectiva cotidianidad) que posibilita que ciertas discusiones 

políticas tomen un determinado cariz. Sin embargo. estas discusiones y críticas no se 

:ú Lechner. Norbert. /.os patio.\ interiores d'' la democracia. Sul>jC'th·idcuiy política. (Santiago. Flacso. 1988). 57. 
:1 . 

Lechner. Norbert. Opus Cit. . 63-64. 
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encontraban precontiguradas de antemano o tenían un destino unívoco. sino que deben ser 
• analizadas precisamente a la luz de la cultura política del partido en particular22

. 

De esta forma. como propone Lechner. hay que situar los estudios de vida cotidiana en el 

cruce de las relaciones entre los procesos micro y macro sociales. "En lugar de reducir los 

procesos microsociales al plano del individuo (en contraposición a la sociedad). habría 

que visualizar la vida cotidiana como una cristalización de las contradicciones sociales 

que nos permiten explorar la textura celular de la sociedad de algunos elementos 

constitutivos de los procesos macrosociales, y desde allí cuestionar. problematizar y 

reconfigurar el análisis de lo social desde este campo de análisis de los contextos en los 

cuales d~ferentes experiencias particulares llegan a reconocerse en identidades colectivas. 

Ello remite. por otro lado, a la relación entre la práctica concreta de los hombres y su 

objetivación en determinadas condiciones de vida. En Jugar de reducir la vida cotidiana a 

Jos hábitos reproductivos de la desigualdad social (Bourdieu) , habría que señalar 

igualmente cómo a raíz de la vivencia subjetiva de esa desigualdad estructural, las 

prácticas cotidianas producen (transforman) las condiciones de vida objetivas. Vista así, la 

vida cotidiana se ofrece como un lugar privilegiado para estudiar, según una feliz 

expresión de Sartre. Jo que el hombre hace con lo que han hecho de él "23
. 

Para abordar esta dimensión subjetiva resulta necesario analizar las fuentes que tenemos 

para acercamos al pasado de una manera distinta. En ese sentido parece atractiva la 

propuesta de Geertz al plantear que el discurso hay que entenderlo no sólo en el plano de la 

enunciación sino que también como acción. "La clave para la transición del texto al 

análogo del texto, de la escritura como discurso a la acción como discurso es. como señaló 

Paul Ricoeur, el concepto de "inscripción": la fijación del significado. Cuando hablamos. 

nuestras palabras fluyen como acontecimientos, al igual que cualquier otro 

comportamiento: a menos que lo que digamos quede inscrito en la escritura (o en algún 

22 Un camino distinto a la renovación socialista es el que toma el r•c. aún cuando comparten con el M API J d mismo 
clima represivo en el marco de la dictadura. Sin embargo. las mtas y las discusiones que se generaron en ese contexto. 
posibilitaron que mientras una colectividad caminara hacia la renovación socialista. la otra tuviera el "'giro político·· que 
comenzaba a valorizar lo militar y la violencia como estrategia política válida y en el fondo la única posible. Para una 
análisis más profundo de los caminos que toma el PC ver a Alvarez. Rolando. Desde las sombras. Una hiswría de la 
clandestinidad comrmísta 197 3-1980 (Santiago. Ediciones Lom. 2003) 
23 Lechncr. Norbert. Opus cit. 65-66. 
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otro procedimienlo .fijo de regislro). será lan evanescen/e como todo lo que hacemos. Por 
~ 

supues/0. también se desvanecerá si queda inscrilo. aunque en todo caso lo hará como la 

juventud de Dorian Gray: pero al menos su sign(/icado - lo dich~> y no el decir -

permanecerá hasta cierto punto y durante algún tiempo. Este .fenómeno tampoco es distinto 

por lo que se re.fiere a las acciones en general: su sign({icado puede persistir allí donde su 

realidad no puede ··. 

··La gran virtud de la extensión de la noción de texto más allá de las cosas escritas en 

papel o talladas en la roca es que atrae la atención precisamente sobre ese fenómeno: qué 

provoca la inscripción de la acción. cuáles son sus vehículos y cómo funcionan éstos, y que 

implica para la interpretación sociológica la .fijación del significado a partir del flujo de 

eventos - la historia a partir de lo sucedido. el pensamiento a partir de lo pensado. la 

cultura a partir del comportamiento "24 

De allí por lo tanto que el análisis de las ideas de la Renovación Socialista nos permita 

adentramos en el contexto de su producción, nos habla de los actores, de sus miedos, de sus 

expectativas. de sus transformaciones identitarias. Un texto analizado. como plantea Geertz. 

desde la perspectiva de la acción pasada. necesariamente ayuda a configurar el universo que 

contextua! e históricamente construyen los sujetos en el plano de lo político y ayuda a 

comprender sus acciones en el marco del presente. 

En esa conexión de tiempos, sin embargo, la memoria resulta fundamental porque nos abre, 

precisamente. la puerta de entrada para introducimos desde el presente a la lectura de ese 

pasado. que desde otra perspectiva estaría alumbrado sólo unilateralmente por la fuerza de 

lo escrito. Lo anterior manteniendo la suspicacia necesaria de que todo discurso de 

memoria es una recreación del pasado desde el presente. 

Sin embargo, tanto la fuente como discurso escrito u oral permiten indagar en la manera en 

que los distintos actores sociales construyen los universos simbólicos en los cuáles hacen 

inteligible y fundamentan sus actos. Por ello. a través del análisis de los discursos de la 

=~ Geertz.. Clitlord. Op. Cit. 44-45. 
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RenoYación Socialista no sólo se pueden obtener las ideas del nuevo socialismo y la 
~ 

democracia. sino que también aspectos reiativos a un nuevo concepto de ciudadano. actor 

político. participación. poder y nación chilena. De allí que utilizar algunos elementos 

teóricos del posmodernismo permita. a nuestro juicio hacer una relectura de este proceso 

histórico. que aparece como fundamental para comprender los derroteros de nuestro 

proceso de transición a la democracia. 

• Los problemas de la "representación .. en los procesos de reconstrucción histórica: 

Dice Michel Foucault que la representación se constituye, durante el transcurso de los 

siglos XVIII y XIX. en el campo de las ciencias humanas, no sólo como objeto sino como 

la posibilidad misma del saber. "Las ciencias humanas ( ... ) tratan como objeto propio 

aquello que es su condición de posibilidad"25
. Para este autor, las representaciones son 

formas de producción y de estabilización de las leyes y de las instituciones que sostienen lo 

sociaL y al hombre en tanto tal. 

Invención esencialmente moderna, las representaciones advienen como concepto supletorio 

de una "matriz reguladora de pensamiento"26
• basada en la división del sujeto en dos: 

observador y observado. La idea de representación se encuentra de modo original en 

Rousseau. aunque en forma de rechazo. Motivado por un compromiso con el ideal de dos 

presencias. una política en la democracia participativa y otra humana en las relaciones cara 

a cara. la representación implicaría, para Rousseau, entrar en la esfera de las relaciones 

humanas alienadas, con la consiguiente pérdida de transparencia. Más simplemente, para 

Raymond Williams el concepto de representación puede entenderse de una fonna más 

lineal, en términos o bien de 'aquello que está en lugar de'. o bien de 'aquello que se 

presenta (re-presenta) nuevamente'27
• 

Sin embargo, la cuestión central en teoría crítica y en el marco de los análisis empíricos, no 

es tanto la posibilidad de remisión a una 'verdad' referencial. sino, más bien. la de discernir 

~' Foucaul. Michel. /.as palabras v las cosas. (Madrid. Ed. La Piqueta 1966). P353 
2
'' Prcnderl!.ast. Christopher. Tllf! ,;;angle og Representation. (200(1). P. 2 

27 Willian;;._ Raymond. Keywords: a vocahulary o(culture und .wdety tEd. Fontana 1983). 
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los atributos de autoridad que permiten que una imagen tome el lugar de lo representable . 
• Esta pregunta pone en cuestión las relaciones entre representación y poder. sobre las que 

intentaré trazar algunas notas: por un lado el problema de la verdad del referente en 

tém1inos de la distancia entre lo discursivo y la 'realidad' (si es que esta distancia es 

mensurable) y. por el otro. las capacidades de las representaciones de construir. a través de 

sus propios modos de interpelación. subjetividades sociales. 

En efecto. desde aquella primera 'visión moderna' y, de algún modo desencantada de la que 

habla Prendergast, se ha pasado progresivamente a una perspectiva que coloca, al lado de 

los efectos alienantes de la representación, sus mecanismos constructivos: las 

representaciones también constituyen el orden simbólico y son esenciales para la creación 

de la subjetividad y la intersubjetividad . Esta idea es la más común en la propuesta 

posmodemista y podría explicar el por qué de los estudios que se enmarcan en esta 

corriente. se encuentran principalmente dirigidos a desentrañar los procesos de 

representación simbólica, en tanto suponen que la realidad es siempre una construcción 

intersubjetiva. 

Charles Peirce plantea que no hay designación posible de las cosas de este mundo sin 

contrato social que la sostenga28
• la representación se coloca como una particular 

construcción de sentido, producto de una operación de selección y síntesis donde 

intervienen las gramáticas de producción y de reconocimiento29 y que, en su circulación, 

producirá efectos de realidad no vinculados mecánicamente con los referentes empíricos 

que la constituyen. En palabras más simples, "el mapa no es el territorio'': la cosa 

representada no es 'la cosa' ni el sujeto de la representación es el sujeto empírico. De modo 

que no puede haber correspondencia absoluta entre 'realismo' (o, más bien. textos realistas) 

y una problemática particular. Y acaso si hubiera una correspondencia plena debería ser 

comprendida como un logro y no como un dato. Pues, en definitiva. toda correspondencia 

naturalizada responde, en verdad, a una relación históricamente concreta. 

:M Eco. Humb..:rto. Tratado de semiótica general (Barcelona. F.d. Lumen. 1981 ). 
::<> V l!rón. Elíseo. La se miosis social. Fragmentos de IIIUI teoría de la discursi1•idad. (Madrid. Ed. Gedisa .. l987) 
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En todo caso. es más pertinente abordar la idea de 'Jo real'. en un sentido foucaultiano. es 

decir no como una instancia global a ser restituida sino como la trama de objetos sociales 

(un tipo de racionalidad. una forma de percibir. una tecnología. una práctica. un discurso. 

etc.) cuya equivalencia fundamental es similar y donde. por lo tanto, io esencial no consiste 

en distinguir entre grados de 'realidad' sino en comprender la articulación de los regímenes 

de práctica y las series de discursos que producen lo que es lícito designar como la 
'() 

'realidad' en un momento dado"' . En otras palabras. la "realidad" si bien existe como 

epifenómeno, es una construcción del sujeto. en tanto su nominación como afirmaban los 

·' interaccionistas simbólicos" . está conceptualmente determinada por el mismo lenguaje que 

la vuelve inteligible. 

Paralelamente si entendemos a la cultura, como formas activas de construcción social de la 

realidad. más que las preguntas por la categoría en sí, lo que importará es formular las 

interrogantes que Edward Said31 se hace a propósito del orientalismo: ¿qué se representa?, 

¿quién lo representa? y ¿cómo se representa al otro? Esto es, las preguntas por el objeto, el 

sujeto. los referentes y la validación social de las representaciones. Este desplazamiento 

teórico desde las interrogantes sobre el principio de correspondencia con la realidad hacia 

las cuestiones del poder y la ideología, implica que en el análisis de las representaciones 

queda excluida la pregunta por las 'intenciones' del individuo productor. en tanto éste no es 

más que un conjunto de posiciones de sujeto o. desde la teoría de los discursos sociales, un 

lugar de producción32
• Bajo estas premisas el análisis del proceso de renovación resulta 

bastante más atractivo, complejo de lo que hasta ahora ha sido trabajado por diversos 

autores que analizaremos más adelante. 

La renovación entendida como un lugar de producción, socialmente determinado. seiiala a 

su vez el proceso de naturalización que se produce en el entramado representacional de un 

imaginario e indica que el campo de representaciones es un campo relativamente 

3
'J Chanil!r. Rog.:r. El mundo como representación. Historia cultural: entre práctica y reprrsenlurión. (Madrid. Ed. 

Go!disa 1992) 
31 Said. Edward. Orientalism !Vintagl! Books New York. 1978). 
;: Esta consideración es fundamental para o!vitar caer en c:l análisis ··reduccionistas·· que algunos historiadores han tendido 
hacer de la Renovación Socialista y que enfatizan los elementos de cambio político como traición a elementos idcntitarios. 
suponiendo a la identidad como inmutable en el tiempo. Un ejemplo de: este tipo de análisis es el qu~ reali;..a Luis 
CCir•alán Márquez "y el otro. los ensayos históricos de Alfredo Jocelyn Holt. 
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controlado. que legisla los modos en que un grupo se va a ver a sí mismo. así como las 

posiciones que se ocupan en el orden social. 

Estos significados que circulan en las representaciones señalan un punto de vista de algún 

modo trascendental respecto de aquellos que serían producto de los significados 

individuales. porque son el resultado de la institución de un sentido producido y 

garantizado por la acción de su nominación, la que a su vez descansa sobre la razón 

universal. De este modo la fuerza se desvanece y se hace reconocible ''por el hecho de 

presentarse ha jo las apariencias de la universalidad -de la razón o de la moral- ,.33
. O, 

como afirma Bauman. lo obvio sólo puede ser prerrogativa del poder. Esto significa que, en 

función de las relaciones de poder que se establecen entre los sujetos y el objeto de la 

representación, ésta posee funciones legitimantes y legislativas y no se constituye como 

mero reflejo sino como fuerza activa en la construcción social de la realidad34
• 

Por su parte, y básicamente siguiendo a Pierre Bourdieu, Michel de Certeau35 considera que 

toda representación articula y manifiesta una convicción que es, a su vez, expresión de la 

legitimidad que la autoriza. Así la autoridad, esté encamada en personas o en 

representaciones, permite vincular las relaciones con los otros (comunes) respecto de una 

'verdad' que es aceptada como tal. esto es, que se toma creíble. Nos parece pertinente 

congelar esta idea para más adelante complementarla con el análisis que realiza Steve Stem 

para analizar las memorias emblemática del Chile posdictatorial. 

Las representaciones son, siguiendo con la argumentación anterior, objeto de una violencia 

simbólica en sí misma. toda vez que se constituye desde la capacidad y la legitimidad de 

hablar por otra cosa. Pero a su vez. estructura los marcos referenciales sobre los cuales se 

ubican los distintos sujetos sociales y desde los cuales se dan las luchas por el poder. 

Cuando se trata de representaciones de lo popular. esto implica, además de este elemento 

fundacional del objeto, otro gesto de violencia simbólica que proviene de la imposibilidad 

de lo popular de nombrarse a sí mismo, de producir discursos sobre sus prácticas. Por lo 

~·' Bourdieu. Pierrc. La codificación y espacio social y poder simhñlico. { 1988). P. 91 
·:~ Bourdieu. Picrre. Op. Cit.. 
., D.: C.:nau. Michel. "La inwnción de lo cotidiano 1 Ed..1\n.:s ti.: llaú·r. 19%1. 
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tanto. toda representación de lo popular es resultado de un gesto dominante que lo nombra. 

y si entendemos. por un lado. que sobre esta lógica lo popular no tiene enunciados propios 

y. por el otro. que los sistemas de representación capturan los objetos de la cultura popular, 

de estas dos premisas surge que lo popular se escenifica. en las sociedades contemporáneas, 

en la dimensión de lo masivo. Aún más: no sólo lo popular no puede nombrarse a sí mismo 

sino que además en el momento en que pudiera hacerlo. dejaría de ser. Sólo el saber docto 

puede dar cuenta de lo popular que, al no tener textos propios, presenta así su carácter 

afásico. 

Estas afirmaciones posmodemistas. sintetizadas someramente en estas líneas, son los 

elementos más ideológicos que "descomponen o desconciertan" intelectual y políticamente 

a aquellos historiadores que han dado su vida por la posibilidad de cambio, sobre todo de 

aquellos sectores más postergados de la sociedad en su conjunto. 

Sin embargo. lo popular como lo plantea García Canclini es una posición y no una esencia, 

posición relacional que por lo demás aspira a cambiar y dejar de ser subalterna. De allí por 

lo tanto que la lucha emancipatoria por la nominación de la realidad haya sido una batalla 

importante en los años en los que la Renovación Socialista marcaba el proceso de re

pensamiento de la realidad chilena. De allí que dicho proceso esté inmerso en una práctica 

de enunciados, porque la lucha por la conceptualización no dejaba de ser interesante, si se 

estimaba que la realidad era construida. Entonces, en ese marco, luchar por el poder de 

nominar y representar la realidad que "nos convocaría como actores", fue una de las luchas 

centrales que dieron importantes pensadores de la renovación socialista, como lo fueron los 

militantes del MAPU: Eugenio Tironi, Manuel Antonio Garretón, José Joaquín Brunner, 

Tomás Moulián. Javier Martinez., entre otros. 

Dado lo anterior es importante destacar que la Renovación Socialista tiene como actores 

principales no a los ··sujetos comunes" o a Jos ··sujetos populares", sino que precisamente Jo 

contrario, a los intelectuales. Estos, fundamentalmente en el MAPU, fueron los encargados 

de ;,nominar" y ·•representar" los profundos cambios que la dictadura militar introdujo en 

Chile. así como la dura autocrítica que ellos realizaron de la experiencia de la Unidad 
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Popular. y la nueva forma de nommar a los sujetos políticos y en especial las nuevas 

categorías para comprender al sujeto popular. 

Dado el contexto represivo. la única posibilidad de ''critica" política al ··gobierno" se 

entendió y se ·'permitió' ' como critica ··intelectual'·. Es por ello. que la Renovación 

Socialista instaura además un cambio importante en la izquierda chilena. marcado por un 

proceso de intelectualización de la política que caracterizará dicha actividad, durante los 

años 80. 

La intelectualización política tiende a generar un tipo de accionar político. que se aleja cada 

vez más de la practica política militante que había caracterizado las formas de hacer política 

en los años 60 y 70, para pasar a un tipo de practica donde el conocimiento. la capacidad de 

comunicación y las redes sociales se vuelven los elementos más importantes en el. nuevo 

escenario. Es por ello, que '"el intelectual político" en tanto figura de esos años, y que se 

convierte en el "detentador" de la "verdad nominada de lo político". se vuelva fundamental 

para los derroteros de la Renovación y de nuestra transición a la democracia. 

Según Jeffrey Puryear, una de las particularidades de la transición a la democracia chilena, 

tiene relación con el importante rol que jugaron los intelectuales en dicho proceso donde 

asumirán la vocería pública de la única critica formalmente permitida. De allí que lo 

intelectual y lo político estén intrínsecamente unidos en este periodo, y en forma más fuerte 

aún en el MAPU. dada las características de sus cuadros militantes. 

Puryear expresa que los intelectutales políticos que enmarcan el proceso de transformación 

de las formas de hacer política en Chile. durante los años siguientes al golpe y durante toda 

la década de los 80. jugaron roles importantes en la configuración de los derroteros hacia 

nuestra transición a la democracia. "They also contrihuted in d(lferent ways al di.lferent 

points in time. helping to modera/e opposition po/iticalthought, rethink transition strategy, 

modernize politics. design a successful plebiscile campaign, and in a few cases. lead 
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political parties. Their contrihlllion. however. hw·e not heen analy::ed wilh the same care 
• giwn to others actors. such as politicians and militwy leaders. in the trunsition prucess "36

. 

La incapacidad de los partidos y sus militantes de hacer una política de oposición más 

frontal y pública a la dictadura. estaba dada por las duras condiciones represivas y el miedo 

desatado en los militantes después de los asesinatos y desapariciones con los cuales se 

intentó controlar la actividad política. 

La clandestinidad posibilitó. dada las condiciones de temor y represión. que los militantes 

se juntaran más que al activismo público. a la discusión escondida y dispersa. Para una 

colectividad como el MAPU, donde muchos de sus cuadros militantes provenían de las 

universidades y mayoritariamente con formación en las ciencias sociales, la tarea de la 

crítica y la autocrítica se convirtió en la principal actividad política. El surgimiento del 

Balance de Autocrítica Nacional (BAN) como primera estrategia de rearticulación del 

MAPU. da cuenta del marcado carácter intelectual que poseía este partido, dentro de las 

principales características que configuraron su cultura política, desde los años 

fundacionales37
• "Over time, then, the prívate research centers became one of the few 

places where sorne semblance of opposition political discussion could be carried out. As 

one leading academic-politician noted, 'The only permissible place or ways of addressing 

political problems required putting on an intellectual hat ·. Because politicians could not 

act. another observed. 'the word became part of action '38
. 

No es de extrañar por lo tanto. que cuando los cientistas sociales hacen referencia a los 

principales pensadores del proceso de renovación socialistas, abunden mayoritariamente 

destacados ex militantes de la colectividad de la bandera verde y la estrella roja. Nombres 

como los de Tomás Moulian, Manuel Antonio Garretón, José Joaquín Brunner, Eugenio 

Tironi y Javier Martinez, son referencia obligada para analizar el proceso de Renovación 

·'
6 Puryear. J. ·-rhinking politics lntellectuals and democrac~\' in Cltifl! 1973·1988" (John Hopkins Universit) Pn:ss. I'J<J7) 
P. 11. 
37 

Moyano. Cristina . .. La seducción del poder y la juwntud. Una aproximación desde la historia a la cultura :JOiítica 
~APl J. 1969-1973". (Tesis para optar al grado de Magíster ~n Historia. USA<: H. 2005) 
·'
8 

Pur;.·ear . .1. Op. Cit. P. 59. 
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Socialista y quizás los pensadores con la línea de pensamiento más continua y coherente de 

todos los otros intelectuales que aparecen como actores del proceso. 

Sin embargo. que la acción política estuviera tan vinculada con lo sociaL generó no solo 

una intelectualización de la política que terminaría reduciéndola a una actividad de la elite 

pensante. sino que también cambió el cariz de las ciencias sociales y del trabajo del 

intelectual. Según Puryear. "'thus the output of the centers was general/y of good-to-high 

quality. often constiluting the best such work being done in the country. and sometimes the 

best in the region. But ir was a/so different. The emphases on ideology and on revolution 

that had beco me common in Chilean social science during the 1 960s diminishes as 

scholars began lo reevaluate their traditional approaches . Other emphases - more purely 

s_cient(fic or directly policy oriented - took their place. Analysis became more 

di~passionate. specialized. and empirica/ly based. Researchers returned to the values that 

had initial(v accompanied the institutionalization of scient~fic research in Chilean 

universilies during the 1960s. The result was a ne'H· sty/e of social science. more 

autonomous from political ideology. As one observer, musing over changes, pul it: 

'Jntellectuals wentfrom being ideologues to being analysts '39
. 

Muchas de las críticas que se le han hecho a la Renovación Socialista desde el plano de los 

logros políticos que se planteó como objetivo, se inspiran precisamente en este alejamiento 

cada vez mayor entre el pensador-intelectual-político y la sociedad civil o los sectores de 

apoyo o masas. Sin embargo, las propias condiciones que generaron el marco de la 

clandestinidad y las características de la represión política fueron configurando un universo 

que le dará el cariz particular a este proceso de Renovación ideológica. Puryear afirma que 

"fndeed. virtual/y their only audiencefor nearly a decade was a political and professional 

elite. As Brunner suggests, between 1973 and 1983 'no one except the political class aware 

of or read ·what Chilean inte/lectuals were producing. at /east inside the cozmtry. Only a 

relatively small group of we/1-educated opposition politicians and projessionals paid 

altention to the intellectua/' s work. They did so in par/ because of their traditional ties 

with inte/lectuals. and their interest in rhe issues intellectuals were addressing · But unother 

10 
Puryear. J. Op. Cit. p. 56-57. 
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majvr factor 1ws a near mvnopoly that intellectuals had on political analysis and 

discussion. They 1vere doing work that c:ould not real/y pursued elsewhere. lntellectuals 

presided over one ofthefew "spaces of/iberty ·· open the opposition'..4°_ 

Por otro lado. la realidad del exilio también configuró y ayudó a que la autocrítica que 

articula el proceso de Renovación Socialista fluyera con más libertad. Dado que en los 

países que recibieron a quienes tuvieron que alejarse de Chile. no existían las condiciones 

represivas que estaban presentes en el interior. la crítica intelectual y la actividad política 

estuvieron más separadas. Sin embargo, la acción política en los países europeos y 

latinoamericanos tuvo ingredientes distintos. Allí la confrontación con otras realidades, con 

otros debates y con otras acciones políticas, configuraron un espacio donde la Renovación 

también fluyó con relativa facilidad. Sin embargo, cabe destacar que los caminos fueron 

diversos y políticamente terminaron confluyendo en la Convergencia Socialista, que será el 

nuevo espacio de acción donde irán mayoritariamente los intelectuales y los políticos de la 

izquierda que camina por las sendas de la renovación. 

• Renovación: luchas por la nominación y representación de lo social. 

La lucha por la nominación de la realidad fue una batalla central en los años en los que la 

Renovación Socialista marcaba el proceso de re-pensamiento de la realidad chilena. De allí 

que dicho proceso esté inmerso en una práctica de enunciados, porque la lucha por la 

conceptualización no dejaba de ser interesante, si se estimaba que la realidad era 

construida. Entonces. en ese marco. luchar por el poder de nominar y representar la realidad 

que "'nos convocaría como actores'', fue una de las luchas centrales que dieron importantes 

pensadores de la renovación socialista, como lo fueron los militantes del MAPU: Eugenio 

Tironi. Manuel Antonio Garretón, Tomás Moulián. Javier Martinez, entre otros. 

Las consideraciones modernas sobre el poder, tienden a plantear la idea de que los grupos 

sociales. generalmente subalternos. eran analizados en posiciones de dominación. con lo 

cuál se les restaba cualquier posibilidad de constituirse en sujetos históricos, ya que sólo se 

les podía reconocer la capacidad de resistir. Las relecturas que se hicieron sobre Gramsci y 

'
0 

Puryear. Op. Cit. P. 55-56. 
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foucault. en los años 80. llevó a muchos cientistas sociales a utilizar un nuevo concepto dt: 

poder (generalmente de influjo foucaultiano) y que en muchos casos se rozaba con la idea 

de ··hegemonía" del filosofo y pensador político italiano-t 1
• 

La hegemonía se diferencia de la dominación. por cuanto la primera es un proceso de 

"dirección política e ideológica en el que una clase o sector logra una apropiación 

preferencial de las instancias de poder en alianzas con otras clases, admitiendo e~pacios 

donde los grupos subalternos desarrollan prácticas independientes y no siempre 

funcionales para la reproducción del sistema"42
. 

Así planteaba García Canclini, "hay que analizar los agentes sociales sin sustanciar/os: no 

existen sectores o aparatos que se dediquen a tiempo completo a instaurar la dominación 

ni otros tan concientizados que vivirían solo para resistirla. Tal vez haya que acabar con el 

concepto de aparato, que sugiere - como apunta Bourdieu - de maquinas infernales 

funcionando incesantemente para anular la resistencia y las reacciones de los dominados. 

Hay que pensar, pues, las relaciones sociales como una lucha entre poderes diversos que 

no son detentados exclusivamente por una clase ni por instituciones absolutamente 

verticales ,n. 

Estas posturas llevaron a muchos cientistas sociales a replantearse la forma en que se 

expresaba el poder en los distintos grupos sociales. e influenciados por Michel Foucault. se 

volcaron en los estudios posmodemistas a revisar básicamente lo que este historiador 

francés nominaba como capilaridades del poder o micropoder. Según Foucault. el poder es 

una inmensa red de relaciones intangibles, un haz de dispositivos de lucha y dominación, es 

siempre una acción, no es una sustancia o esencia definitiva, sino una relación y un 

ejercicio desigual de fuerzas44
. La Renovación Socialista también ayudó a sistematizar 

estos elementos en Jos análisis de la coyuntura política e histórica, en el marco de la 

dictadura militar. El surgimiento de nuevos actores sociales, donde la clases en tanto tal 

Jt Moyano. Cristina .. De Gramsci a Foucault. Los inesperados caminos de la renovación socialista en d MAPU. 1973-
!989 ... Revista Cvber Humanitatis. N"35. 2005. Universidad de Chile. 
·~ Garcia. Cancli;1i. Nestor. Ed. Cultura transnacional v cu/wras populares (Perú. IPAL. 1998). 22. 
"\.iarcia Canclini. lhíd Pp 22-23. 
44 

Moyano. Cristina ... Vendedores ambulantes en la ciudad hurri7ada. Camnios en la identidad popu:ar. Santia¡!t'. 1850-
188o·· (Tesis pam optar al grado de licenciada en educación en historia y !!Cogralia. USACH. Atio. 2000). P. -12. 
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dejaban de ser homogénea. pem1itió el surgimiento de nuevos actores nominados ahora 

como ··populares··. y donde la idea de ··sociedad civir· se volvía cada vez más iluminadora. 

En esta inmensa red de relaciones entre sujetos. "el poder lo padecemos cotidianamente 

aquí y allá. ahora y antes. mañana y siempre. Lo sufí-irnos. pero también lo practicamos. 

nos l'l)lvemos vitales cuando dominamos algo o a alguien. Somos dominadores y estamos 

fatalmente dominados "45
. La identidad de los sujetos, construida a partir de estas 

percepciones cambia constantemente. se tiñe de colores distintos conforme acumulamos o 

dejamos más o menos poder en nuestro mundo. sobre el cual nos desenvolvemos en 

determinado momentos históricos. 

De allí que Foucault planteara necesario estudiar el poder en el modo como se ejerce 

concretamente y en el detalle, con su especificidad. sus técnicas y sus tácticas .En palabras 

de Foucault el poder hay que "analizarlo en su forma capilar de existencia cuando el poder 

alcanza y penetra los cuerpos y las almas de los individuos. insertándose. determinando 

sus gestos y actitudes. su discurso y su vida cotidiana'.46
• Esto es lo que ha sido 

denominado por dicho autor como ''microfisica del poder", es decir. el estudio de la 

capilaridad diaria, potencial, efectiva de las numerosas relaciones de poder. 

Es por esta razón que el historiador francés esgrimía como vital volver a construir una 

historiografía que de "cuenta de la constitución de saberes. discursos. dominios de objetos, 

sin que deba referirse a un sujeto que sea trascendente con relación al campo de sucesos o 

cuya identidad vacía recorra todo el curso de la historia'.47
• El impacto que tendrá este 

planteamiento en los derroteros de la Renovación Socialista. son impot1antísimos y nos 

ayudarán a comprender procesos tan diversos como el surgimiento del Movimiento MAPU

Lautaro. así como la disolución del MAPU y su integración final al Partido Socialista, 

después de haber caminado por las rutas de la Convergencia Socialista. 

: Ceballos. Garay. Hector. Foucault y el poder. (Premisa Editora. la red de Jonás. México 1988). Pág 9. 
lbíd. Pág 41. 

~7 Foucault. Micahd. Un dialogo sobre el poder y otras con~·ersaciom•s. (Editorial Alianza. Madrid. JQ8J ). P<ig 133. 
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La historiografía social marxista que veía al poder situado en la superestructura. pone 

énfasis en la noción de represión que lleva consigo la definición del poder. Para Foucault. 

esta premisa es ''inadecuada para dar cuenla de lo que ha;· de produc/or en el poder. 

Cuando se definen los efectos del poder por la represión se utiliza una concepción 

puramente jurídica de este poder: se ident[/ica poder con una ley que niega; con la 

potencia de la prohibición. Ahora bien. creo que hay en ello una concepción negativa, 

esu·echa, esquelética del poder que ha sido curiosamente compartida. Lo que hace que el 

poder se sostenga. que sea aceptado es sencillamenle que no pesa sólo como potencia que 

dice que no. sino que cala de hecho. produce cosas. induce placer. formas de saber, 

produce discursos, a través de todo el cuerpo social en lugar de ser una instancia negativa 

que tiene función de reprimir "48
• 

Con lo anterior Foucault no quiere afirmar tajantemente que el poder no tenga dentro de sus 

ámbitos relacionales nada de resistencia. El poder y la resistencia se encuentran en una 

relación de interioridad, cualquier ejercicio de poder genera automáticamente una 

resistencia por parte de los sujetos dominados, así como también convence, institucionaliza 

y funcionaliza con los mismos medios. "De estaforma. así como el poder no existe en un 

solo ámbito e.spec(/ico. sino que se encuentra ramtficado, atomizado. así también, los 

espacios de resistencia se hallan diverstficados y acomodados como respuestas directas 

frente a la ir~;finidad de micropoderes prevalecientes. ""9 

Bajo estas premisas sobre el poder, Foucault invitaba a analizar en el campo historiográfico 

las formas que el poder tenía para institucionalizarse. En ese ámbito el conocimiento y la 

ciencia, cumplían un rol central por cuanto ejercían la capacidad de establecer la categoría 

de verdad. sobre la que articularían las luchas de poder. De esta manera. Foucault planteaba 

que "el objetivo principal de estas luchas es atacar no tanto a tal o cual institución de 

poder. o grupo. o elite. o clase. sino más bien unu técnica. una forma de poder. Esta forma 

de poder se ejerce sobre la inmediata vida cotidiana que categoriza al individuo. lo marca 

con el sello de su propia individualidad, lo ata a su propia identidad. impone sobre él una 

ley de verdad que él debe reconocer y que los demás tienen que reconocer en él. Es una 

~8 roucault. Michael. lhíd. 137. 
~Q C eballos Garibay. 1-lector. Focault y el poder. Pág 36 
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¡órma de poder t¡ue tran.~lorma a los imliriduos en sujetos. Hay dos significados de la 

palahra sujeto: sujeto a otro por medio de con/rol o dependencia. y sujeto a la propia 

identidad por una conciencia de autoconodmiento "50
. 

El poder y discurso transformado en saber "se encuentran vinculados dia/écticamente: 

cualquierforma de poder presupone un discurso que legitima: asf como toda acumulación 

de saber implica la existencia de sujetos inmersos en un determinado campo de lucha y 
. J .. j / pouer . 

De esta fonna. el poder se concretiza en discursos que se vuelven hegemónicos. que logran 

constituirse en verdades absolutas, indiscutibles, que guían y por lo tanto "actúan" sobre las 

acciones de los individuos. Un discurso hegemónico establece lo que es deseado y no 

deseado. Jo que es necesario y lo que no lo es. lo que es legal y lo ilegal, entre otros. Es 

decir. el discurso tiene tanto un lado propositivo al afirmar ciertas conductas así como un 

lado restrictivo al declarar implícita o explícitamente al margen del poder otras conductas, y 

por lo tanto, indica la necesidad de actuar sobre las mismas. 

Los discursos que produce el poder en forma institucionalizada, se caracterizan por adquirir 

la función de constituirse en la '·verdad" aceptada por la sociedad. Por verdad Foucault 

entiende un conjunto de procedimientos reglamentados por la producción, la ley, la 

repartición, la puesta en circulación y el funcionamiento de los enunciados que legitiman el 

ejercicio del poder. Es así que el discurso desempeña un rol muy importante en la 

constitución de valores sociales y la forma como los enunciados discursivos son 

convertidos en prácticas o conductas sociales dentro de un determinado sistema de 

institucionalización. 

Los discursos convertidos en prácticas sociales cada vez más prevalecientes. que llegan 

incluso a formar determinadas "morales conductuales" históricas, no pueden ser estudiados 

como tradicionalmente son entendidos. es decir. exclusivamente insertos en relaciones de 

poder que se igualan a dominación vertical y pem1anente, sino como procesos de 

~ Foucault. Michad. Opus Cit. Pág 170. 
'• C\:hallos. Hector. Fnucault y el poder. Pág 53. 
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nominación y representación de la realid3d y del yo. donde los sujetos se identi fic~m a ellos 

v a los otros. campo de apropiación dialéctica donde se construyen la verdad de la ··rea lidac 

vivenciada y compartida··. 

Bajo estos supuestos del poder y la representación. analizar la Renovación Socialista como 

un campo de producción simbólica y generador de verdades. en contraposición con las 

formas tradicionales que la izquierda pre- golpe de Estado tenía para nominar la verdad. 

aparece no sólo como novedoso. sino que potencialmente iluminador para comprender 

nuestro proceso de transición a la democracia. 

Sin embargo, este concepto del poder, tal como lo enfatizara Michel Foucault implica 

necesariamente una vuelta a las prácticas históricas concretas. con sujetos de carne y hueso 

y cuyas particularidades pueden construir un especial tipo de acercarse a la realidad 

articulada socialmente. Es por esto, que creemos que este concepto foucaultiano del poder y 

la representación puede combinarse con la propuesta microhistórica. que nos introducirá 

directamente en la subjetividad y la producción cultural de la colectividad que nos interesa, 

entendiendo a ésta como comunidad. según la definición de Geertz. 

La Historia del Tiempo presente y sus especificidades. 

Para Josefina Cuesta Bustillo la historia del tiempo presente es una de las "parcelas" o 

especialidades de la historia más contemporánea en su desarrollo actual y también más 

antigua en sus formas prácticas. Para esta autora. el mundo en el que vivimos nos ha 

motivado a preguntarnos. por di versos motivos (informacionales, éticos. comunicacionales. 

económicos. culturales. políticos y sociales). sobre nuestro presente. Existe, constata la 

autora una necesidad cada vez mayor de comprender lo que nos pasa. 

En esta lógica la emergencia de la preocupación por el presente también llegó a la historia 

(aunque nunca ha estado totalmente ausente), asociada a procesos de fractura importante 

que ha vivido la sociedad mundial a partir de la Segunda Guerra Mundial. De esta forma las 

interrogantes sobre el tiempo y la factibilidad que tenía el hi storiador para poder referirse a 
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esos acontec imientos. se volcaron sobre las mesas de discusión académica. presionados 

además por la emergencia de una multiplicidad de memorias. La historia del tiempo 

presente será así aquella parcela historiográfica que es coetánea a los hechos. a los sujetos 

actores y al historiador que escribe. En otras palabras una historia que se escribe en el 

mismo tiempo de quién recuerda y quien sistematiza. siendo éste último ··actor"" del proceso 

también. Así será esta dimensionalidad de temporalidad compartida la que haga que la 

historia del tiempo presente sea criticada por una aparente falta de distanciamiento del 

objeto de estudio. que los positi vistas suponían como garantía de objetividad. 

De esta forma, subjeti vidad confesada. temporalidad compartida, así como la densificación 

del concepto mismo de tiempo que pone al pasado como referencia y al futuro como 

direccionalidad. se condensan en el nuevo cariz que toma el presente. Será desde este 

tiempo, punto de partida y punto de llegada. desde donde se escribe y se significa la 

historia. 

Paralelamente. Cuesta Bustillo rescata la idea de que en la historia del tiempo presente no 

existen límites fijos en cuanto a inicio y fin de los procesos. Estos se encuentran abiertos y 

de allí la importancia que tiene en la epistemología de esta historiografía: el 

acontecimiento. Será este reducto temporal resignificado en las memorias individuales o 

colectivas. el eje de análisis sobre el cual versará la historia del tiempo presente. De allí la 

importancia que según la autora tengan los estudios genealógicos sobre los fenómenos, o el 

énfasis puesto en hechos particulares que se articulan como nudos de memoria. 

Como los acontecimientos sobre los que se trabaja en este tipo de historia son recientes. 

tanto por su ocurrencia temporal como por los procesos de resignificación en las memorias 

existentes. la historia del tiempo presente tiene una dimensionalidad que no poseen las otras 

parcelas historiográticas: la presencia del testigo. Este testigo nutre como fuente de 

memoria a la historia. pero también la valida o la desmiente. la cuestiona. le exige como 

diría Ricoeur un "pacto de verdad'' a la reconstrucción narrativa. 
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Esta relación testigo memona hi storia pone de manifiesto por otro lado el surgimiento 

de lo que ha sido denominado --deber de memoria··. asociado a la ··demanda social por la 

historia··. pero que relativo a las luchas por la memoria. también se encuentra 

irre,·ocablemente relacionado con la necesidad de justicia. Justicia como duelo. como 

reparación. como recuerdo. que los diferentes grupos requieren realizar. dentro de sus 

pugnas de poder. para seguir existiendo dentro la colectividad que habitan. La historia sin 

embargo. para Henry Roussó. o por lo menos el historiador. deben estar un tanto alejados 

de la administración de este pacto de justicia. que finalmente debe realizarse en otras 

instancias. 

Para este último autor. Henry Roussó. quien se ha preocupado de la historia social de la 

memoria. en tanto ··análisis de la evolución de las formas y los usos del pasado sobre un 

período dado. tal como es llevado por grupos sign([icativos "52
, el acontecimiento en tanto 

hito fundacional es importantísmo dentro de la historia del tiempo presente. Sin embargo, 

también resalta que dicho acontecimiento si bien no se modifica en su sustancia inicial. si le 

es necesario al historiador considerar las diferentes mutaciones que están detrás de la 

reconstrucción del mismo en el proceso de significación que realizan los distintos grupos 

sociales. El acontecimiento reconstruido y revalorado en distintas épocas condensa para 

Roussó ··una visión del pasado. del momento presente y de/futuro eJperado''53
• por ello no 

sólo se remite a lo ocurrido sino que tiene plena vigencia en el presente donde se le 

resignifica. donde nutre las memorias. donde se le representa. De allí que todo ello este 

relacionado en el concepto mismo de '·acontecimiento". 

Ahora bien como la historia del acontecimiento no acaba en el momento en que este ocurre. 

sino que también está relacionado con la época inmediatamente presente. la historiografía 

se ve inmiscuida en un problema que no ha condicionado las otras áreas del desarrollo de la 

disc iplina: la justicia. Esta marcará el acontecimiento en tanto vector de recuerdo. ya que 

impone. por sobre el historiador y su reconstrucción del pasado. los hitos éticos de bondad 

y maldad. y por tanto realiza la búsqueda de culpables y de víctimas. Para Roussó ''la 

justicia al hacer esto da una interpretac ión del pasado. ¿ Por qué? La ley califica al crimen, 

'' Rou~só. 1 knl"\ . "Entn.: \ isla ".. Puenres ( :"Júm..:ro 2 .~00 ll 32. 
" lbid. l'ú!l. 33~ 
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la leY dice ··hay un crimen··. La justicia Ya a calificar un acto preciso para saber si es un 

crimen o no. Al hacer esto va a definir lo que es colaboración, lo que es el régimen de 

Vichy-·5~ . En palabras más categóricas para Roussó la _justicia escribe la historia. 55 

En esta afirmación Roussó deja ver a una de sus críticas más audaces al proceso de 

reconstrucción histórica desde las memorias y tiene que ver con lo que denomina como 

··deber de memoria". en tanto imposición militante de una forma monopólica de recordar. 

Según el autor ' 'a veces el deber de memoria invita, porque es un mandato moral, a perder 

de vista ese aspecto de la historia (se refiere a la búsqueda de verdad). En Francia. una de 

las consecuencias del deber de memoria es, por ejemplo. el olvido de la depuración56
. La 

búsqueda de la verdad debe ser para Roussó un horizonte que el historiador no debe nunca 

perder de vista. 

Las relaciones sociales cotidianas. y en enfrentamiento. de los diferentes grupos de poder. 

que nutren sus discursos desde la historia y condicionan a su vez la escritura de ella. para 

Roussó nunca lograrán " revivir .. los duelos expiatorios que les permitan sacudir el 

acontecimiento. Sin embargo. para este historiador este duelo es necesario aunque 

imposible. La historia. en esta problemática tiene una función especial. ya que al volver al 

acontecimiento inteligible a su época le permite a su vez sacarlo de la actualidad y permitir 

que entre en la historia. Sin embargo es discutible si esa entrada es también una salida 

permanente. 

Dentro de la misma lógica de las investigaciones que realiza Henry Roussó. Josefina Cuesta 

Bustillo se adentra en su texto '" la memoria del horror. después de la JI guerra mundial"' en 

un análisis comparativo de los distintos procesos de memoria que han vivenciado judíos, 

alemanes y soviéticos. 

'~ lbíd. Pk 34. 
;<Sin embargo me parece que el autor al hacer esta afirmación se oh ida un poco de la función pol ítica que j uega la 
historia en cuanto reconstrucc ión narrati va del pasado. ya que esta últ ima tambiéu aporta a realizar vis iones hcge111únicas 
?obre ciertos periodos. que nutrirán visiones sociales y por ende de la j usticia en tanto que tal. 
'

6 
Opus cit. Pág. 37. 
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La autora analiza en su texto las formas que ha adq uirido la memoria colectiva en estos 

pueblos. tanto en el tiempo como en su relación con los acontecimientos de la segunda 

guerra mundial. Las salidas que dieron e llos a cada una de sus memorias. aunque la autora 

no lo explicita. marca las relaciones que tiene el mismo pueblo con su tiempo presente. 

Sin adentrarnos en las especificaciones de cada memoria en particular podemos enfatizar 

algunos puntos teóricos importantes para la autora. Uno de ellos es la distinta funcionalidad 

que tiene la memoria. Según ella la memoria tiene una consideración ontológica. política y 

de utilidad patriótica como fi gura de cohesión social. 

Sobre su análisis de la memoria judía. la autora plantea también que existen ciertos campos 

de acción de la memoria: ··en primer lugar, la búsqueda científica de la verdad que 

potencia los conocimientos históricos ... Destaca también el campo de la expresión 

auléntico. cuyo objetivo es actuulizar mediante la estélica el pasado que se ha perdido. 

Pero existe también un campo de actividad y de la vivencia moral y práctica. que en este 

caso se cenlra en el problema de los culpables o de las víctimas. que se expresa desde una 

per5pectiva j urídica "57
. De esta forma. como campos de acción de la memoria está la 

historia. la preservación del pasado y la justicia en tanto deber ético. El plano que le 

competen al historiador está reservado al primero de ellos. sin embargo. su presencia en el 

tiempo en el que escribe condice también su actuación dentro de los otros campos. razón 

por lo cual este tipo de historiografía tiene complejidades específicas. 

En forma paralela, creo que otros de los aportes que la autora realiza en su análisis 

comparativo de las memorias. sobre todo en el caso de las alemanas y las soviéticas tiene 

que ver con la apropiación que hace de la propuesta de Halbawchs sobre los marcos 

sociales de la memoria y que Norá sistematiza también como " lugares de memoria". Según 

esta autora los vestigios materiales sobre los que se recuerda. el espacio donde se vivencia 

el recuerdo. condicionan las formas que tiene la memoria de hacerse presente en la 

sociedad. Así mientras en la Alemania se preservan las ruinas. se construyen museos y 

monumentos en los mismos espacios. en la Rusia soviética el espacio del recuerdo 

57 Cu~sta Bustillo. Josd ina. ··La memoria del horror. después de la 11 guerra mundial"·. En .\lemoria e 1/istoriu. Ayer. 
IBarcdona. 2001) Pág. 90. 
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desapareció por razones geográficas y políticas. lo que llc\'a a l surgimiento de diferentes 

formas de apropiarse del pasado. Así la autora resalta que .. la mlfura/e:::a ha venido u 

aliarse con el silencio de los hombres conlra la memoria que. sin un expreso ejercicio de 

duelo. desembocó en el caso soriélico en la amnislía. A d(lerencia del caso nazi en el que 

el horror encontró .. fi·ente a la geogra.fía. el apoyo a la piedad humana para mantener el 

recuerdo. El suelo conservó lugares de memoria y ésta llevó a los verdugos a los 

tribunales··SS. 

Para la autora. la existencia o con más precisión. la inexistencia de los vestigios ha 

generado que en Rusia la memoria no haya podido dejar de ser una memoria individual 

para convertirse en una memoria colectiva. Es decir una memoria que encuentre una 

condición narrativa compartida. donde cada uno pueda sentir ocupa un lugar en la historia. 

Las especificidades de este tipo de trabajo historiográfico. nos remite irrevocablemente, 

según lo analizado anteriormente a preguntamos por la memoria y sus especificidades. 

Dado que la temporalidad compartida y la subjetividad confesada, debe recurrir a la 

memoria no sólo como fuente proveedora de relatos. sino que también como espacio de 

resigniticación de los acontecimientos pasados. lugar donde las acciones de los sujetos 

cobran sentido en el presente. Por ello. se hace necesario considerar las problemáticas 

particulares que tiene este recurso y su formas de funcionamiento específicas, dado lo 

necesario que resulta su incorporación en este tipo de investigaciones avocadas a la 

reconstrucción del pasado más reciente. 

El concepto de memoria. 

Existe una especie de consenso en definir la memoria como una re-construcción social, 

conciente y dirigida políticamente del pasado. De esta manera, no existe en los textos un 

concepto de memoria "purista'', que supone que ésta constituye la verdad de la historia. en 

tamo aporta la verdadera transmis ión de lo que se ha vivenciado en el pasado59
. Se entiende 

·~ Cu~sta 13ustillo. Josd ina. Opus c it. Pá!!. 100. 
'" Esta \:orri~nt.: s.: .:ncuent ra mu~ bien ~:-; pu.:sta por ~u7anrh: Citron 
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de esta forma. que la memoria se reconstruye desde el presente. desde las luchas de poder y 

desde la búsqueda y const itución de múltiples identidades. 

Las formas que ha ido adquiriendo la memona en tanto reconstrucción del pasado. son 

tributarias del presente en el que han sido re-elaboradas y re-significadas. El recuerdo sobre 

un hecho cambia según el contexto y según las circunstancias políticas y valóricas que se 

han vuelto hegemónicas en un detenninado momento. De allí que quizá lo más importante 

para e l historiador. sea acercarse a la comprensión de los momentos históricos en los cuáles 

se resignifica tal o cual recuerdo. En otras palabras. más importante que verificar la validez 

del recuerdo. en tanto hecho objetivo del pasado, lo que interesa es analizar y comprender 

la función social que juega el mismo recuerdo. 

Así lo plantea Eric Conan y Henry Rousso, quienes temporalizan las fom1as en las cuales la 

memoria sobre Vichy se ha significado en Francia. Ellos enfatizan la idea de que el 

recuerdo y su reconstrucción están modeladas por el contexto en el que se realizan a si 

misma y se vuelven recordables. En la misma línea se encuentra el análisis que Catherine 

Menidale realiza sobre la memoria en la URSS. en tanto formas de recordar a las víctimas 

del sta lini smo. Por su parte y para el caso Argentino, Hugo Vezzetti problematiza lo 

planteado por Romero, cuando se analizan las formas de recuerdo sobre el período 

denominado El Proceso. 

De esta forma. los autores tienden a coincidir que la memoria es un acto del presente. aún 

cuando sus referencias sean sobre el pasado60
. Por esa misma razón, nunca existirá una sola 

memoria acabada, sino multiplicidad de memorias que se están reconstruyendo 

permanentemente. 

La posibilidad que tienen las múltiples memorias existentes de volverse hegemónicas en 

determinados momentos históricos, depende tanto de la relación de ésta con la política 

como con la historia. La inteligibilidad de las formas del recuerdo y su uso político está en 

bO Yazeni. Hugo. ··Pasado y presente. Guerra. dictadura y sociedad en la Argentina·· (Bs. As. Siglo XXI. 2000). Al 
respecto el autor afirma ··Hay todavia un peso literal ele ese pasado que no puede ser dc_iado de lado. Y hay que :td:nitir 
qu.: las formaciones ele la memoria resultan el.: una suerte (k compromiso entre la expericncia presente y la tucrz<J cld 
pasado que no puede ser de_iado de lado·· Pá11-. 29. 
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estricta relación con los procesos hi storiográficos de si tuarlos en un contexto mayor. darle 

signiticancia y coherencia dentro de otros recuerdos. Si hiciéramos referencia a un 

concepto acuñado por Norbert Lechner. la relación entre la historia y la memoria ayuda a la 

configuración de --un mapa congnitivo ... que pretende configurar el orden social sobre e l 

cual se articulan y ordenan los recuerdos. 

De esta forma '·fa memoria no es un registro espontáneo - esto es algo conocido - . Es algo 

que se produce. se implanta. se construye .. 61
. De ello se desprende que la memoria no es 

neutra y tiene por lo tanto variadas funciones dentro de la sociedad. 

• Funciones sociales de la memoria: política. poder. hegemonía y recuerdos. 

Ya hemos expresado que según los autores la memona no es a lgo dado smo que en 

permanente construcción. Su potencialidad por lo tanto. está puesta al servicio o mejor 

dicho es una herramienta a través de las cuales se articulan las relaciones de poder. se busca 

construir hegemonías y poder político. De esta forma la inocencia de un recuerdo objetivo. 

se \·uelve peligroso en los juegos por reconstruir la memoria. 

Según Yezzetti. los episodios de fracturas profundas en las sociedades, de desgarros 

humanos y de enfrentamiento de proyectos políticos. son los episodios donde la 

multiplicidad de memorias es quizás más extremo. De allí la fuerza con que esas voces se 

hacen escuchar en determinados momentos del presente. Sin embargo. para que esas voces 

se \'Uelvan asibles es necesario rescatar lo que el autor nomina como ·'marcos de la 

memoria .. 62
• que no son formas mentales. sino de marcos materiales. "ames que en La 

mente de las personas. la memoria social reside en artefactos materiales y públicos: 

. l'b ¡·¡ . . 1 "63 cerenwmas. 1 ros .. 1 mes. monumentos. amversanos. ugares . 

bJ V.:zz.:ni. Hmw. Re,·isla Puent.:s. Pág. 19. 
b" Para .:. t.: mismo concepto Le Go r1· acunó la d.:nominación "lugar.:s de memoria ... y Denis l'ai llarJ "figuras de la 
m~moria ... Todos coinciden en que son I<L<; formas que adquiere la memoria para hacer .: present·; y permanecer .:n el 
tiempo. 
~.• Vezzctti. Hugo. Opus cit. Pág. l9. 
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La construcción de estos artefactos del recuerdo son decisiones de actores. de sujetos que 

están dispuestos a luchar por el resguardo de un recuerdo. Sin embargo. y aunque los 

autores no se refieran a ello. las significaciones que esos a11efactos tienen también se 

encuentra modelada por la historia y los contextos generacionales y políticos que realizan el 

ejercicio de recordar. en una relación con los otros tiempos. es decir. con el presente y con 

el futuro. 

Que la memoria sea una acción y no una esencia. es lo que le entrega a esta la principal 

función que detenta: la función política de anicular los márgenes del recuerdo y de hacerla 

significativa. Vichy. los gulags rusos y el caso argentino. son sólo los ejemplos históricos 

que utilizan los autores para reforzar la potencialidad política que tiene la memoria. y las 

múltiples luchas que existen en su proceso de construcción. Por cieno no han sido los 

únicos. pero fueron rescatados aquí para mostrar las fonnas en que ha sido abordada la 

memoria en las últimas décadas. Me parece interesante aquí rescatar el "uso de la memoria'· 

no en tanto fuente. o como recurso de historia oral. sino que con las particularidades. sus 

problemas y especificidades. 

La apropiación del recuerdo por un grupo y su significación y simbolización reapropiada 

afectivamente es una lucha por lograr implementar hegemonías políticas. De allí la estrecha 

relación que existe según los autores entre memoria y justicia. y el importante rol que juega 

el Estado en la misma. 

Las luchas de poder que se configuran dentro de una sociedad; dan como resultado la 

construcción de varias memorias. que tienen relación con los usos de la misma. pero 

también con los sujetos que trabajan en su reconstrucción. De allí se establecen varias 

tipologías que podrían sintetizarse en un tipo de "memoria defensiva". caracterizada por 

estar sustentada en las víctimas de las distintas formas de represión que la misma sociedad 

ha articulado y que un grupo en particular ha implementado desde el Estado; y la "memoria 

proactiva'·. memoria que tiene un proyecto y busca volverse activa en el presente. A nuestro 

j uicio la ··memoria·· de la Renovación Socialista es una memoria proactiYa. ya que el 

proceso de autocrítica y el recuerdo y resignificación que se hizo sobre la experiencia y 



60 

fracaso de la Unidad Popular. ayudó a recon fi gurar los umversos d iscursivos de las 

colectividades políticas. en su particu lar marco de cultura política. A su Yez. ~s una 

memoria proacti,·a. porque la Renovac ión Socialista genera el marco discursivo sobre el 

cual la re lación entre pasado y presente. pem1ite a las colectividades que vivencian el 

proceso. reinventarse y configurar las salidas a la dictadura militar. La opción y aceptación 

de una transición pactada se entiende de esa forma. 

Hugo Vezzetti clasifica los tipos de memoria, como memoria literal y memoria ejemplar. 

Para él la memoria literal, "se refiere a una recuperación de acontecimientos como hechos 

singulares. "intransitivos .. , cerrados sobre si mismos, que mantienen una suerte de 

permanencia y continuidad en su impacto sobre el presente; serían una forma de 

sometimiento del presente al peso de ese pasado. La memoria ejemplar. en cambio, se 

sitúa. en un sentido. más allá del acontecimienlo. aunque no niega su singularidad: lo 

incluye en una categoría general, incluso lo usa como modelo para abordar y pensar otros 

aconlecimit:ntos. Para Todorov esta dimensión ejemplar es la condición de ima dimensión 

pública de la memoria y es la que permitiría convertir al pasado en lección. es decir, en 

principio de acción en el presente"64
. Será interesante. en esta investigac ión. analizar a la 

luz de los relatos de los actores. cuál es el tipo de memoria que predomina o si compete 

generar alguna otra tipología. 

De forma similar. las autoras que trabajan el caso ruso ponen en pugna la existencia de dos 

memorias que se articularon en la lucha política por el recuerdo en dicho país después del 

derrumbe de la URSS. Me refiero a las memorias que representan los movimientos 

"Pamiaf' (de corte nacionalista y más relacionado con la memoria literal. aunque aquí el 

pasado no se cuestiona. sino que más bien se idealiza en contacto con el presente) y 

"memorial'' (más vinculado a la memoria ejemplar. pero con conflictos internos sobre la 

direccionalidad política de las reparaciones y las formas de recordar a las víctimas) 

La particularidad que asumen dichas pugnas por lograr ciertas hegemonías del recuerdo, 

tiene directa relación con la función reparati va y de j usticia que emplee el Estado como 

'"' Vezz.: tti. Hugo ... PasadP y presente ..... Púg. 3 1-32. 



6J 

representante de la soberanía popular. De allí la importancia que tiene la memoria como eje 

de construcción político de lo social. 

• Los trahajos de la memoria: Representaciones y recuerdos en las luchas sociales. 

El .. trabajo de la memoria'' ha sido uno de los temas que ha cruzado los debates y el interés 

de muchos filósofos desde la antigüedad hasta nuestros días. La problemática suscitada por 

las formas en las cuáles recuerda el ser humano. la articulación y el uso de los recuerdos. es 

algo que no está acabado desde la óptica filosófica y por ende, tampoco desde la historia. 

Según Jacques Le Goff, quien historiza la memoria y las formas que ha ido adquiriendo en 

las sociedades humanas, plante que la memoria debe considerarse como un hito importante 

en la lucha por el poder conducida por las fuerzas sociales. Apoderarse de la memoria y el 

olvido es una las máximas preocupaciones de las clases. de los grupos. de los individuos 

que han dominado y dominan las sociedades históricas¡. De allí que las preocupaciones por 

develar como recuerda el ser humano sean tan importantes no sólo para los tilósofos, sino 

que también para los cientistas sociales y políticos. 

En los textos analizados, desde el punto de vista filosófico. encontramos dos oposiciones 

epistemológicas diferentes tanto en el fondo de su propuesta, como diferentes por los 

tiempos históricos de su aparición. Por una parte encontramos la postura de San Agustín. 

quién siguiendo un poco algunas premisas platónicas. entrega a la memoria un carácter 

esencialista. La memoria para San Agustín es una especie de "depósito". donde reinan los 

recuerdos (que no son solo hechos. sino que también se guardan aquí las sensaciones, 

afecciones, sentimientos, etc.) vivenciados y aprendidos experencialmente o de otra forma. 

Afirma San Agustín .. allí están todas las cosas que. experimentadas por mi o creídas de 

otro. mantengo en mi recuerdo ··65
. 

Paralelamente, otra de las preocupaciOnes de San Agustín, muy relacionada con el 

recuerdo. corresponde al olvido. Según el filósofo. el olvido sólo existe en tanto existe la 

6
' San Agustin. Crmfesiolles. Libro X. (Ed. Ciudad u.:va 1999) Pág 309. 
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memona. smo sería 1ncapaz de reconocer el acto de no recordar. He aq uí una nueva 

presencia de algún fundamento idealista en la propuesta filosófica. "Si. pues. la memoria 

conserl'({ no el olvido por si mismo. sino su imagen. fue forzoso que el olvido estuviese 

presente para que su imagen quedase impresa. Y cuando estaba presente. ¿cómo grababa 

su imagen en la memoria. siendo así que por su sola presencia el olvido borra todo cuanto 

haya notado? Y. no obstante. por incompremible. por inexplicable que ello sea. yo estoy 

cierto de que de una manera u otra me acuerdo del olvido mismo. que abruma y sepulta 

aquello de que nos acordamos66 
... 

De esta manera San Agustín logra esbozar la problemática del olvido en la memoria, 

agobiado por la relación entre lo experenciado y lo no vivido como recuerdo significante, 

dentro de la lógica platónica mezc lada con el cristianismo y su esencia del conocimiento 

revelado. 

En otra vertiente al pensador medievaL encontramos los apuntes sobre la memoria que 

escribió John Locke. Para dicho filósofo de la Ilustración. la memoria también pertenece al 

campo de las ideas. por lo tanto. al ámbito de la construcción del conocimiento interno del 

ser humano. Según Locke ;,nuestras ideas están en la memoria cuando realmente no están 

en ninguna parte. ya que sólo se trata de que existe una habilidad en la mente para 

revi1•irlas. unas veces con más viveza. otras más oscuramente "67
. La capacidad de 

'·revivirlas". dependerá de la profundidad sensorial que nos evoque el hecho recordado. 

Dice Locke que mientras más doloroso o más placentero sea la experiencia asociada al 

hecho evocado. mayor será la posibilidad de traer a la luz los recuerdos del pasado. 

Sin embargo. en la propuesta filosófica de Locke, al igual que en la de San Agustín, 

aparece nuevamente la imagen de la memoria como una especie de "caja de recuerdos", de 

los cuáles podemos sacar y traer al presente experiencias pasadas. sin cuestionar ni la 

nitidez. ni la tiabilidad. ni la significación que dichos recuerdos puedan tener a la luz del 

presente. Para el autor. los problemas de la memoria no tienen que ver con ella en si misma. 

si no que con la capacidad del ser humano y su inteligencia para traerlas al presente. 

"'~ San Agustín. lbid. Pp 318-319. 
6

' Lockc. John. Ensavo sobre el enlendimiemo humano. ¡ 1\·léxi..:o. Fondo Jc Cultura Económica. 1999) 
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En la otra lógica opuesta a lo argumentado por los lilósofos anteriores. está lo propuesto 

por Edvvard Casey. para quién desde un punto de vista fenomenológico la memoria es un 

acto referenciado al presente. que tiene que ver siempre con los hechos directamente 

experienciados (sensoriaL emocional o intelectualmente). Por esa razón la memoria es una 

construcción analítica. que evoca al pasado. pero que se construye con una direccionalidad 

temporal y espacial sólo en el momento mismo que estamos realizando el recuerdo. Dada 

estas premisas es que Casey categoriza tipos de memoria y formas de recordar. La 

importancia de este autor. a la luz del debate. es que se aproxima a las preguntas de los 

fenómenos subjetivos de creación de significados de los recuerdos y su objetivación en las 

relaciones interpersonales. 

Haciendo un poco eco de lo expuesto anteriormente. tenemos también la problemática que 

nos atafíe en tanto historiadores y de la que se hace cargo Paul Ricoeur. cuando trata de 

establecer la relación entre historia y memoria. Según este autor el problema básico de la 

escritura de la historia (y su direccionalidad política, o la posibilidad de perder " la 

objetividad del pasado"). no pasan por la ciencia en tanto tal, sino que por la memoria. 

Según este autor. el problema no comienza con la historia sino con la memoria. 

De esta disyuntiva el autor se plantea el '·siempre vigente" problema de la verdad en las 

ciencias sociales. ¿Cómo podemos aspirar a la verdad. cuando nuestro objeto de estudio. 

como la memoria. es poco confiable. difusa. cambiante y resignificada siempre? Es una 

pregunta que si bien no está del todo resuelta en el texto de Ricoeur, por lo menos entrega 

pistas hacia donde dirigir los argumentos de la escritura historiográfica y la responsabilidad 

del historiador68
. 

La otra tensión estará puesta en la idea de escribir una historia con recuerdos individuales, 

vividos en la subjetividad, tratando de dar con la suma de los mismos un carácter nuevo de 

inteligibilidad a una creación de historia colectiva. ¿Cuándo estamos en presencia de una 

memoria colectiva? ¿Cuándo todos recuerdan lo mismo? ¿Qué pasa con la diversidad de 

"' Ricot:ur. PauL ··Historia y m.:moria: La t:scritura y la rcprc>crn:-~ciún cid pa~ado·· (im!cli!o). P.:; 
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recuerdos. si estos son siempre indi,·iduales? ¿Puede existir la memoria colectiYa'? Aquí el 

autor. se hace cargo de la posibilidad de dar a la multitud de voces el espacio de habla. 

correspond iendo al historiador hacer e l entronque. la inteligibilidad de ellos en e l contexto 

social donde se vi11ieron los hechos en si mismos. 

Por otro lado. y muy relacionado con el voto de verdad en la historia. me pareció muy 

interesante la propuesta de Ricoeur al tratar la temática del ··deber de la memoria". que para 

el autor es una trampa. Según el filósofo .. se tiende fácilmente hoy a apelar al deber de 

memoria con el propósito de perturbar el trabajo crítico de la historia. corriéndose el 

riesgo de cerrar una memoria de una comunidad histórica dada sobre su desgracia 

singular. dejándola pegada en el victimismo. desarraigándola del sentido de justicia y 

equidad'. De allí que el autor proponga hablar de trabajo de memoria y no de deber de 

memona. 

En esta discusión. muy presente en los trabajo de memoria realizados en nuestro continente, 

dada las numerosas luchas por la memoria del pasado reciente. entra la variable de los 

problemas que tiene la representatividad de las reconstrucciones historiográficas. variable 

que el autor pretende nominar como " representancia" . Se vislumbran aquí las problemáticas 

relativas a los procesos de "explicación/comprensión" que todo trabajo historiográfico lleva 

presente. desde los procesos de recopilación de información hasta el proceso más complejo, 

que es el de la escritura. Será en este último proceso "donde se concentran las dificultades 

más tenaces en lo que concierne a la representación del pasado en historia" ... porque "fa 

dificultad mayor resulta del hecho de que las configuraciones narrativas y retóricas son 

requisitos de lectura: estructuran al lector a pesar suyo y tienen un doble papel: 

mediaciones en dirección de lo real histórico y pantallas que opacan la pretendida 

. d 1 d' . ..69 tmnsparencra e as me wcrones . 

La fase escritura), cuando el historiador pretende hacer inteligible la multiplicidad de voces 

de memoria sobre el pasado. el proceso de explicación/comprensión, añade la problemática 

lfl Ricot:ur. Paul. !bid. P. 13. 
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de que se aleja del proceso , .i,·o de reconstrucción del pasado mismo. En otras palabras. a l 

hacer inteligible a todos. lo vuelve opaco y distinto de los recuerdos de memoria. 

Frente a lo insalvable de la tensión anterior. al historiador no le queda otro camino que 

asumir éticamente. lo que Ricoeur denomina como .. intención de verdad"". ya que 

finalmente en historia cualquier construcción en "e l mejor de los casos"' es solo 

reconstrucción. que deben hacer eco de las voces del pasado. sabiendo que no por ello se 

estará escribiendo y consagrando una verdad reconocida por todos. porque la historiografía 

es siempre una mediación. que aspira a "ampliar la mirada en el espacio y el tiempo, la 

fuerza de la crítica en el orden del /estimonio. explicación y comprensión. el dominio 

retórico del texto. y más que nada. el ejercicio de equidad respecto de las reivindicaciones 

de los distintos bandos de memm·ias heridas y a veces ciegas a la desgracia de los 

d 
' ,70 emas . 

Concordando con el autor en cuestión. quien decidirá cuan fiable, o cuan verdadera es la 

historia es e l lector. seducido eso sí por la pluma y el verso del historiador. Sin embargo, la 

seducción irá siempre aparejada de ciertos objetivos políticos que están detrás de la 

escritura. pero también de la lectura. Siempre nos parecerá mas atractiva (y por lo tanto más 

verdadera o más representativa) una historia que recoja aquellos " relatos y hechos'· del 

pasado que den cuenta de nuestra propia proyección de futuro y por lo tanto. de nuestra 

luchas de poder en el presente. 

• La memoria colectiva: la perspectiva sociológica e historiográfica para acercarse 

al pasado reciente. 

Si bien la filosofía se preguntaba sobre la memona en tanto idea así como proceso 

indiYidual. la sociología se ha preguntado por los fenómenos del recuerdo colectivo. o lo 

que se ha llamado. desde Halbawchs en adelante. memoria colectiva. 

'~ Ricocur. P. Op. Cit. P. 19. 
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. Cómo recuerdan las sociedades'? ¿Cómo se articulan los rec uerdos colectivos? ; Qué se 
(• V 

instituye como algo recordable y que es lo que se oh·ida? Son las preguntas básicas que han 

rodeado los principales estudios de sociología y también de historia. en lo que se ha 

denominado historia social de la memoria. 

Al igual que desde la filosofía fenomenológica. Halbawchs plantea que ningún recuerdo 

sobre el pasado puede llevarnos objetivamente a lo que sucedió concretamente. Nuestros 

recuerdos estarán condicionados por el presente. y la forma como fueron guardados en la 

memoria. los hechos que condicionaron el recuerdo y las sensaciones que tuvimos al vivir 

el fenómeno. Aparejado a ello. se da la idea del continuo como tiempo de la memoria, 

donde el solo hecho de saltar desde e l presente hacia el pasado. le entrega una linealidad a 

la memoria que desvirtúa la objetivación de un pasado tal cual fue . 

De esta forma, Halbwachs tratará de explicar los fenómenos sociales que ocurren en este 

complejo fenómeno que constituye la memoria colectiva. ·· We preserve memories o.f each 

epoch in ow· lives. and these are continual/y reproduced: through them. as by continua/ 

relationship. a sense o.f our identity is perpetued. Bu! precise/y because these memories are 

repetitions. because they are successivefy engaged in ve1y d(fferent systems o.f notions. al 

di{ferent periods ofourlives, they have los! the form and the appearance they once had ''71 

Según Pedro Milos, lo que le interesará a los sociólogos que siguen la ruta marcada por 

Halbawchs. son los fenómenos del recuerdo y de simbolización dentro de ciertos marcos 

sociales que le dan inteligibilidad a los mismos fenómenos pasados. jugando un rol 

fundamental en los fenómenos de cohesión social y de constitución de identidades. De esta 

manera ··Jos hechos que se recuerdan son los que tienen una significación. porque ellos han 

sido objeto de razonamiento'·. '·Al respecto. A. Drouard señala que en los p lanteamientos 

de Halbawchs los recuerdos. además de su carácter colectivo. cumplen una función social: 

imponiéndose a los individuos como normas sociales. el los son uno de los instrumentos de 

l lalb:lll chs. Mauricc. "On Colle~.:t ive M.:mory". (L.A Cc.scr. Chi.:agn. Lni\l.:r~i t~ vf'Chicngv Pr-:ss.I<J<J~) Pág . .t7. 
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la intregración soc ial. Y concluye: en ddin iti,·a. la memoria colecti\'a no es otra cosa que la 
• 

conciencia co lecti \'a de Durkheim--'2 

Ahora bien. la construcción de las identidades colectivas. grupales o nacionales no son 

inmutables ni ocurren por casualidad. sino que existe en dicho proceso dist intas disputas de 

poder. distintas luchas políticas. que entregan los marcos sociales hegemónicos sobre los 

cuales se articularán los recuerdos. Sin embargo. esta premisa no es estática. sino más bien 

dinámica. Los fenómenos del recuerdo. las apropiaciones y la simbolización cambian en el 

tiempo. se resignifican de distintas formas y de ese cambio debe dar cuenta la historia. 

Estas luchas intestinas. también llevan aparejado otro fenómeno importante, y se refiere a 

que la memoria colectiva no es una sola. única memoria consagrada por todos y de una sola 

vez. sino que así como hay di versidad de prácticas sociales hay también diversidad de 

memorias colectivas. Las memorias estarán configuradas por los entornos sociales, los 

marcos. así como por el lugar en la estructura social. la posición geográfica. entre otros 

aspectos de la vida humana. que enmarca las formas en que percibimos la realidad presente 

y por ende. sobre como articulamos nuestros recuerdos y significaciones del pasado. 

Dada las razones anteriores. cualquier estudio de memona no puede '·cristalizar" las 

prácticas del recuerdo. sino que debe dar cuenta de los procesos o "prácticas concretas que 

la gente se recuerda"73
. En dichas prácticas afirma Pedro Milos, también juega un aspecto 

primordial el espacio físico donde se desenvuelven las practicas de memoria. Es lo que Le 

Goffy Pierre Nora han denominado como lugares de la memoria. 

Paralelamente. Pedro Milos nos recuerda. que si bien la memoria puede recogerse en las 

prácticas concretas y en los espac ios físicos visibles. la memoria es en si misma un proceso 

colectivo de configuración de sentidos. es decir, de mediación de la realidad por medio de 

símbolos. De esta manera. se hace necesario combinar los aspectos " más duros de una 

real idad (aparentemente) objetiva. con los procesos subjetivos de producción de 

1
: :"vlilos. Pedro. ··Memoria colectiva: t:ntre la \ i\·eneia histórica ~ la signi ficación " En .llemrJrins ¡Jara 1111 !In di· s(~ln. 

( antiago. Ed. Lom. 2000) Pág. 48. 
•

1 1\•li lu~. Pedro. "Memoria colc.:cti \ a: t:ntrc.: la \ i\ eneia histórica \ la -.:igni tka.: ión" .. Pág. 48 . 
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signi ticados. Tal como lo expresa. afirma Milos . .Jewsiev,:icki . .. la memoria se trata de un 

compo de producción social de sentido. entre lo indil·idual y lo colecrim. entre la persono 

y el grupo. cuya principal rentaja es .. condudrnos al corazón subjetiro social e individual. 

Se trata de un proceso cuya inteligibilidad permite saber cómo la sociedad presente 

produce un sentido y autoriza una nuera il1ferpreraciún de las huellas obtenidas por medio 

de otros procedimientos de tomo de il?fhrmación. Un proceso de producción de sentido que 

pertenece al campo de lo político. en la medida en que se le otorga una importancia 

rariahle a los hechos· ·-.¡. 

En la lógica de las premisas anteriores nos encontramos con el texto de Sarah Farmer, quien 

en .. Martyred Village. Commemorating the 1944 Massacre at Oradour-sur-Giane". trata que 

explicar o comprender el proceso social, político e histórico de cómo se configuró en 

Francia una memoria nacional sobre dicha masacre. Memoria que no sólo se configuró 

mentalmente. sino que a través de los textos de estudios. a través de la preservación de 

ruinas y la construcción de un monumento de las mismas. que vuelven siempre presente y 

conmemorable la masacre ocurrida en 1944 en dicho pueblo, y que fue ej ecutada por los 

nazi y las SS. 

Las preguntas de fondo que se hace la historiadora es ¿Qué tiene la masacre de Oraudor de 

distinto de otras masacres similares ocurridas en fechas más o menos simultáneas y con 

procedimientos similares? ¿Por qué sólo Oradour se convirtió en una masacre de la 

memoria y de la identidad nacional francesa y no las otras? ¿Cómo logró convertirse en un 

hecho de la memoria nacional francesa? Y en forma simultánea ¿como se configuran los 

actos de conmemoración dentro de los aspectos sociales de la memoria? 

Según la autora "Conmemora/ion reveals much about a society 's re/ationship to its past 

hecause ir mediales hetween individual testimony ami collective remembrance: herween the 

n_(ien con.flicting per.~pective of porticipating groups ( survivor. !he .famifies o( those 

touched by erenls heing memorialized. association. government. authorities. polilical 

partie!l) : benreen past. present. and f úture: between remembered experiencc and the 

··M ilos. Pc:dro. Opus cit. Págs 53-5-l. 
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1rriuen mwks o(prufessional hisrorium·: het1reen rememhering and.furgellinf!, .. 75
. De esta 

forma. la autora pretende sinteti zar en los procesos de "conmemoración .. una práctica social 

de la memoria que no sólo condensa el proceso mediante el cual un grupo en particular 

resignitica el pasado y lo entiende en el presente. sino que una serie de otros sujetos o 

grupos activos que se introducen en dicho proceso. aun cuando no lo hayan vivenciado 

directamente. para vo lverlo patrimonio colectivo nacionaL con fines de cohesión social y 

donde juega un rol fundamental la relación hegemónica entre lo que se recuerda y lo que se 

ol\'ida. 

Farmer intenta comprender a su vez. dentro del fenómeno central, lo que hizo de dicha 

masacre un fenómeno capaz de convertirse en acto de conmemoración. Según la autora, la 

masacre de Oradour se sacó del contexto de la resistencia francesa sobre las zonas ocupadas 

por lo nazis. no así como sucedió con las otras matanzas. Los hechos de Oradour se 

resignficaron de otra forma, y pasaron a constituir la imagen del recuerdo de un pasado 

francés donde cualquier ciudadano. sin tener mucho que ver en el conflicto. podía ser 

víctima inocente de la violencia de los nazis. "It is in the commemorative accounts o.f the 

massacre that Oradow· is detached .fi'om its historicct! contexl. Whife the Vercors . .for 

example. rerained irs original sign({tcance as a !}ymbof of maquisard sacrifice. Oradour 

became decoupfedfrom the contexr ofreprisal related ro Resistance. The commemoration 

of Oradour perpetua/es the memo1y o.f a random massacre ofFrench civilians uninvolved 
. . . . ·· 16 m any res1stance actrvrly . 

En este proceso de descontextualización histórica. jugó un importante rol los fines políticos 

de la organización francesa pos guerra. Tal cual como lo afirma Renan, y citado por la 

autora. en los complejos procesos de construcción nación (y por ende de identidades 

nacionales) los recuerdos son trastocados. y así como los recuerdos son fundamentales, lo 

son también los olvidos inducidos y consensuados por el colectivo nacionaL 

7
' Farma. Sarah. :llartrrecl l'illage.Conml!morating the 19././ .\lassacre at Oradour-sur-0/ane .. ( l. os Angdcs. Un h crsity 

o!' Cali fornia Press. 1 '>95) Pág 4. 
7
" Farmer. Sarah. Opus cit. P~g. 57 
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La autora da cuenta de este proceso. y k asigna un rol importantís imo dentro del mismo a 

los actos gubernamentales dirigido a .. preservar la memoria sobre la masacre··. Sin 

embargo. dichos actos descontextuali zaron el pasado de manera más fuerte aún. La 

construcción de un museo. el cierre de las ruinas del pueblo. hizo el fenómeno más alejado 

de los sobrevivientes pero por lo mismo. más cercano a la nación francesa en su conjunto. 

En tanto el recuerdo no es patrimonio de unos pocos sino que de todos. 

Sin embargo. a pesar de Jo anterior. la autora descubre una problemática no pequeña en este 

proceso. Me refiero a lo que autora denomina como la memoria de victimización que está 

presente en la conmemoración de la masacre de Oradour. Según ella. dicha memoria se 

contrapone en la actualidad. a los fenómenos de comprensión de la guerra donde el Estado 

v la nación francesa sufrieron rupturas. fueron agentes activos, y por ende no víctimas 
' 
inocentes. Para Fanner. quizás lo más importante de Oradour sea que dicha memoria 

permanezca. aún cuando los fenómenos de la actualidad hayan comenzado a presionar para 

resignificar las memorias del pasado. Es allí donde el proceso de conmemoración colectiva 

asume su máximo rol explicativo tanto dentro de la sociología como en la historia. '"Taking 

Oradour out of context was made easier by !he lack of reliable informa/ion about -..vhy 

Oradour was picked as a target. Thus the conmmemoration of Oradour permilted 

avoidande of uncon?fortable political tensions and accentuated the idea of French 

innocence and victimization. blurring the distinction between resisters and bystander by 

giring !he message !hat evetyvne was al risk. Oradour provided an interesting corollmy lo 

the notion of France as a nation of resisters: that of France as a nation of victims. 

marlyred regardless uf political choice or warlime activity "77
. En suma, lo que Farmer se 

arriesga a realizar como estudio histórico está en la línea de los procesos sociales de la 

memoria colectiva. 

• Las consideraciones de los actores: Los testigos. los relatos ... la subjetividad 

El ejemplo de la masacre de Oraudor. a l igual que otros de la historia Europea o 

Latinoamericana. fue destacado básicamente para mostrar cómo se ha abordado 

Farm.:r. l;)arah. Opu .. Cit. Pág. 58. 
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analíticamente el trabajo de la memona. más allá de reconstruir el hecho histórico en si 

mismo. 

El uso de fuentes o rales. en el sentido más clásico. no sólo se toma desde la perspectiva de 

··datos·· sobre e l pasado recordado. sino que se las cuestiona en e l proceso de creación de 

las mismas. En otras palabras. más a llá de lo que se recuerda. que es importante. el 

historiador debe preguntarse por el sujeto que recuerda. cómo lo hace. para qué. así como 

su conexión analítica por el presente. De allí la necesidad de volcarse a la consideración de 

la subjetividad en la historia. así como la definición previa de partido político en la 

perspectiva geertzeniana. 

Si entendemos por política las formas de construcción del orden deseado por una 

colectividad y por los sujetos. la subjetividad es inherente a la misma. Los discursos sobre 

Jos distintos órdenes deseados. la formas de a11iculación del poder y los significados que en 

esta construcción juegan los actores de carne y hueso no es sólo una técnica de 

administración. sino que es una creación simbólica y significativa. que pone en discusión el 

lugar que cada sujeto quiere. desea y puede ocupar en el nuevo orden por el cual lucha. 

actúa. se moviliza. en suma. por e l cual vive. 

Por este motivo los discursos programáticos de los partidos dan cuenta de la construcción 

de estos universos simbólicos sobre los cuales comprenden, o al menos intentan 

comprender la realidad en la cual están insertos y que desean mantener o cambiar. De esta 

forma. la administración de la política por un grupo en particular no debe ser sólo analizada 

en tanto impacto en políticas públicas. sino que también en tanto apropiación afectiva de 

sus receptores. que al no ser pasivos resignifican las acciones y modifican conductas. 

alterando siempre las delicadas y múltiples redes de poder. 

Las suposiciones anteriores. sin embargo. sólo tienen validez si estimamos. como afirma 

Lechner78 que la política tiene un carácter constructivista. es decir, que es la herramienta 

L.:chner. ·orbert. Las sombras de/ mwlcma. La dimensión subjetim de la po/Í/ica. !Santiago. Ed. Lom. 2002) Púg.8 
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que nos permite construir soc iedad. Sólo allí la sub.ietividad soc ia l ofrece las moti,·ac iones 

que alimentan el proceso de construcción simbólica y valórica de lo social. 

En este contexto el volcarse hacia lo subjetivo no significa renunctar al afán de 

comprensión global. no significa el querer crear discursos falsos o irreales. sino que aspir::tr 

a abrir una nueva luz en la comprensión de los sujetos sociales y sus universos. De esta 

manera. cuando estudiamos un partido político debemos partir de la premisa de que éste 

está compuesto por sujetos activos. que sienten. que valoran y que cambian en el transcurso 

de la historia, herederos de un pasado y constructores de un futuro. Son la fuerza de la 

historia. y olvidar esta vertiente significa renunciar a la comprensión más profunda del 

pasado. Un partido político entonces. no es sólo una estructura, sino que es un colectivo y 

como tal compuesto de sujetos- actores que construyen su historia presente haciendo eco 

de un pasado conjunto y proyectan sus visiones de futuro en la lucha política electoral, 

administrativa. valórica e ideológica. 

Lechner afirma que ··tas experiencias pasadas. sean rutinas inerles o acontecimienlos 

extraordinarios. nos .fijan los o~jetivos que ambicionamos. Por el otro. expuestos a un 

futuro inédito. somos llevados a buscar en el pasado las lecciones que ayuden a 

comprenderlo. "79 De esta forma la concatenación temporal del pasado-presente-futuro. 

constitutiva de la concepción moderna de la historia. tiene como vector de dirección 

elementos subjetivos que motivan a los sujetos a su acción, ya sea de manera individual o 

de manera colectiva. Son esos elementos subjetivos racionalizados en las acciones 

colectivas los que han estado ausentes en los estudios de la teoría política contemporánea y 

de las ciencias sociales en general. por cuanto se ha tendido a fomentar un proceso de des

subjetivización. 

Una política que no da cuenta de los deseos, ansiedades y dudas de las personas. corre el 

peligro de caer en la denominada '"crisis de representación". es decir. una crisis que se 

caracteriza por estar constituida de discursos y acciones vacías alejadas del sentir popular, 

del sentir colectivo. que no representa nuestros anhelos y que por lo mismo, pierde el 

70 
L..:chnt:r. Norbc::rt. Opus cit. Pág.9 



s~nticlo de su ser. Según Lechner. "lo hrc:cho que se uhre en/re sociedad y política tiene 

que ,·er con las d!ficultades ele acoger y pmcesar la suhje1i1·idad. Esta no es una materia 

prima amerior a la rida social: es una cons/rucción culiural. D<•pende pues del modo en 

que se organiza la sociedad. y en especial. del modo en que la polílica moldea esa 

. . • . 1' "80 orgamzacron soCia . 

Para Zygmunt Bauman. coincidentemente con Lechner. el problema no es sólo 

metodológico sino que político porque implica una acción. Para dicho autor. la política en 

la actualidad no sólo no da cuenta de las subjetividades. sino que se ha constituido sobre la 

negación de la representatividad de nuestros anhelos y las promesas incumplidas. En líneas 

generales. el incremento de la libertad individual puede coincidir con el incremento de la 

impotencia colectiva. en tanto los puentes entre la vida pública y la vida privada están 

desmantelados o ni siquiera fueron construidos alguna vez; o para expresarlo de otro modo. 

en tanto no existe una forma fácil ni obvia de traducir las preocupaciones privadas en temas 

públicos e. inversamente. de discernir en las preocupaciones privadas temas de 

preocupación pública. Y en tanto que. en nuestra clase de sociedad los puentes entre ambas 

dimensiones están cortados, o desaparecieron abie11amente. lo público y lo privado se 

vuelven antagónicos. incomprensibles entre sí y diferenciados. De esta forma. los agravios 

privados. los problemas cotidianos. al estar los puentes cortados. no se convierten en causas 

colectivas. Rl 

Esta explicación de Bauman. Sirve para entender el descontento. el desánimo y la 

incredulidad que numerosas encuestas y estudios más o menos serios de nuestro país. dan 

cuenta como una transformación de la identidad chilena. Se opone la imagen de una 

sociedad politizada. participativa y con proyectos globales como la chilena de las décadas 

de los 60 y 70. a una sociedad incrédula. individualista. desconfiada y pesimista de los años 

90 - 2000. Algunos analistas sociales culpan de la transformación a la dictadura militar de 

los años 70-80. otros a las transformaciones que en ese mismo contexto particular posibilitó 

la Renovación Socialista. Sin embargo. las transformaciones parecieran ser. según Bauman. 

más complejas. más globales y menos locales. En otras palabras. podríamos entender a la 

80 L~chn~r. . lhid. Pág. 12 
1 

13auman. Z igmunt. .. En busca d.: la polit ica ... (f'.C. F. Mó:ico 2000) 
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dictadura militar como un factor que ace leró en Chile un proceso de transfonnación de la 

política que hoy parece ser característico de la sociedad mundial - global. que en última 

instancia. podemos creer que ta l YCZ se adelantó a los tiempos. Sin embargo. lo que no 

podemos desconocer es que la política actual poco tiene que ver con la de antaño y más 

aún. con los mismos actores los discursos han cambiado. para volverse vacíos. televisivos y 

de corto impacto. ¿Qué papel juega en este proceso la Renovación Socialista?. es algo que 

nos compete en esta investigación. 

Así. la configuración de los universos de lo deseable. de lo anhelable. de lo justo. de lo 

ético y de lo bueno. son construcciones culturales simbólicas. que dan cuenta de las 

relaciones de poder sobre las cuales se fundamentan. se constituyen. cambian y se 

descomponen. Dichas relaciones de poder son por ende. relaciones de política. Política de 

lo cotidiano. política de la vida diaria. que nutre los discursos públicos y viceversa. 

De esta forma cuando un partido político convoca a la militancia a sus adeptos. y el 

colectivo es capaz de construir señas de identidad social. es un partido que ha logrado unir 

los elementos de la subjetividad individual y colectiva y hacerlos visibles en un discurso 

público. coherente y atractivo. Es un partido que impregna lo cotidiano porque da cuenta de 

lo cotidiano. pero a su vez. da sentido a las mismas acciones con ambiciones de 

trascendentalidad y cambio, en el fin último de la política. la búsqueda del poder. 

De esta manera. cuando la estructura partidaria desaparece. y el imaginario colectivo sigue 

haciendo referencia a la existencia del '·partido - inexistente" . cómo es el caso del MAPU. 

podríamos estar en presencia de una nueva fmma de organización política que ya no 

necesita de la estructura tradicional de funcionamiento. sino que sus líderes. militantes y 

adeptos llevan el partido en su subjetividad. en sus acciones cotidianas. que pueden 

desarrollarse aún dentro de otros partidos políticos. Creemos que en este fenómeno la 

conexión entre cultura política y proceso de Renovación Socialista resulta muy pertinente82
. 

82 
Moyano. Cristina. ··La seducción del poder y la juventud. Una aproxi mación desde la historit1 a la cultura 

polít ica del MAPU. 1969-1973". (Tes is para optar al grado de Magister en Historia . Univers idad de Santi ago 
de Chile. 2005) 
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Los sujetos por lo tanto se hacen más necesarios de estudiar. por cuanto la estruct ura legal 

ya no existe y no se articula como tradicionalmente se supone articulan los partidos 

políticos tradicionales83
. El part ido está en cada uno de los suj etos. aún cuando éstos ni 

siquiera estén juntos. porque dicho partido más que discurso ideológico fue constructor de 

una identidad colectiva. donde e l individuo expl ica y entiende su vida cotidiana y política. 

Ese cambio en la forma de militancia. así como en la estructura partidaria misma es uno de 

los procesos fundamentales que. en e l MAPU. caracteriza el proceso de Renovación 

Socialista. 

Así el sujeto no ··es una unidad cerrada. como postulan las vías inductiva y deductiva. sino 

abierta (dispara!ada, contradictoria). La transducción se mueve en el elemento de la 

unidad. pero de una unidad problemática. ''84 Individuo considerado como 'frontera 

topocronvlógica que divide el universo en dos zonas: una interior/ pasado (la parle del 

universo ya incorporada) y un exterior(futuro (la parte del universo por incotporl.uf 5
. 

Individuo depositario y constructor de historia. entendido éste como el ser que aglutina en 

su interior lo pasado y lo futuro. en tanto "vivencia y proyecto". 

La consideración del sujeto como unidad topocronológica, sugiere sm embargo una 

problemática de acercamiento metodológico y epistemológico a la vez. Si el observador es 

sujeto/individuo que intenta observar/comprender a otro sujeto/individuo como universo 

independiente y distinto, debe negarse a sí mismo en tanto observador/activo. "Esta 

escisión pone una disparación o una contradicción en el corazón del universo: el mundo es 

indudablemente sí mismo (esto es, idéntico a sí mismo), pero en cualquier intento de verse 

a sí mismo como objeto. debe también. indudablemente. actuar de modo que se haga a sí 

83 Sobre una tipología y estrucwra básica do.: los partidos tradicionales y no tradicionalt:s. ,·er Dun:rger. Maurice. "Los 
partidos po líticos". Fondo Cultura Económica. 1996.(1)écirno quinta ed ición). 
Para este autor los partidos. para poder n:c ibir esta nominación. debe no ser solo una comunidad solidaria de pan:s y 
dirigento.:s. sino que una estructura t¡Ut: tienda a la permanencia con un orden interno. con diferenciaciones y tipos 
especiaks de militanc ia. que la hagan permanente e idcnti licablc en d tiempo. sin importar e l aporte especifico que realice 
cada uno de sus miembros. 
En d estudio de Duverger no aparece la variable sub,ieti\'a. ~a que para el autor el partido es una estructura conformada en 
la co~ untura pero con visión de proyecto de trasct:ndencia. en tanto desti nada a formar parte de los tiempos de larga 
duración. 
SJ lbañez. Jesús. "El regreso del su_ieto. La invest igac ión social de segundo orden". (Santiago. /\ mcrida t·: -;tudins l991) 
Pág. 2-1. 
s; lbaiie7_ Jesús. Opus cit. 
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mismo dislinlo. r por !wzto. fu/so u si mismo. En e.11as condiciones siempre se eludirá 
' . . .,\(¡ 

purciu/mel1fe u s1 1111.\mo . 

Esta disyuntiva quizá pueda resolverse a través de darle \alidez a la subjetividad inherente 

a cada sujeto. que al interrelacionarse se vuelve intersubjetiva y plausible de aprehender 

como .. objeto" de análisis social. Lograr simular mediante la acción simbólica y lingüística 

universos construidos y vividos en la simultaneidad del relato. pem1ite asir la realidad 

pasada intersubjetivamente. sin necesidad de que esta reconstrucción sea intrínsecamente 

··falsa ... 

Según Ibañez el sujeto actual es un sujeto reflexivo. "pues tiene que doblar la observación 

del objeto con la observación de SI/ observación del objeto (medida cuántica). El sujeto y el 

objeto son efectos del orden simbólico: el sujeto está sujetado y el objeto objetil·ado, por el 

orden simbólico .. _ 87 La estructura de este orden simbólico. sin embargo. no es inmutable 

sino que histórica en tanto construcción cultural. Es en dicho orden donde las funciones de 

arquetipo ideal o imaginario dan las coordenadas de nuestra situación y de nuestro futuro. 

En el cambio o en las mutaciones permanentes del orden simbólico donde se sitúa y 

construye a sí mismo el sujeto. se cruzan según Ibañez dos movimientos '"un movimiento de 

represión que produce el desmnecimiento del sujeto (que pierde su profundidad vertical. 

para quedar aplanado en la horizontalidad superficial del intercambio): y un movimiento 

de retorno a lo reprimido ( del sujeto de la enunciación). Se puede hacer coincidir el 

primer mm·imiento con la modernidad. y el segundo -que actúa ya en la modernidad- con 

la posmodernidad" 88 

Es el sujeto de la enunciación el que nos interesa. en cuanto es en él donde pnma la 

subjetividad. en tanto análisis social plausible. "El sujeto de la enunciación no se resigna a 

perder lo bello. lo bueno. lo verdadero. Reivindica equivalentes de valor que sean. otra 

rrz. unidad de medida y tesoro. El movimienlo que desemboca en el formalismo reivindica 

,,, lh . . . . 
anez. k~us. Opus c1t. Pag. 16. ,. ~ 

"lharkz. .ksus. !bid. Págs. 28-29. 
lhar1u ksLh. lb id. Púg. 86. 
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la unidad de medidu. F.1 el retorno de lo.1 reprimidos en el objeto r en el 'ujeto .. Yo hay 

co/JL'rturu en la lwri::ontul de la circuluciiÍn: /u hu\· en /u \'ertical. arriba está el ideal. 

ahaio e1hÍ el tesoro··''' 

Lo reaL aparece de esta forma. en la perspectiva del sujeto como interioridad experencial. 

Nuestro tesoro sólo es alcanzable a través de la memoria. en tanto ésta permite dar cuenta 

de las construcciones simbólicas y de valor que dan coherencia a los universos colectivos. 

Según Subercaseaux. se trata de "realzar el proceso de constitución y autonomía del sujeto. 

sin desconocer los determinismos sociales. pero fócalizando el análisis en ese e.IJXtcio en 

que el sujeto llega a ser J' en que se manifiesta o representa su autonomía. En este proceso 

el "ro .. interactúa con el mundo externo. El sujeto se constituye y es modificado en diálogo 

continuo con el otro. con las Jórmaciones discursivas y con los mundo.1· culturales 
.. 911 

exteriores 

El diálogo continuo de la multiplicidad de sujetos individuales (yo) no debe ser considerado 

en los análisis sociales en tanto individualidad pura. sino que en tanto contacto trans

cultural con otros sujetos. De allí la validez historiográfica de los relatos de las memorias 

que dan cuenta de las subjetividades individuales y colectivas. De esta manera. la noción de 

sujeto histórico apunta "a un sujeto colectivo compacto. a un conjunto de "yoes ... que se 

proyectan e interactúan en lo político y cultural. Cuando nos referimos a un sujeto 

colectivo. al usar la vo.:- su¡'eto. en lugar por ejemplo. de hablar simplemente de "sector 

social". estamos implicando que tiene conciencia de sf"91
. O dicho en otros términos. 

estamos hablando de sujetos con identidad. 

"En estos usos el espacio semántico del "yo .. pareciera que se disuelve. o se presupone 

plegado a un sujeto preconstituido. o en algunos casos. cooptado por la dimensión de lo 

político y lo social. Sin embargo. la dimensión político-social implica siempre una elección 

de ralores y una acción dentro de un repertorio posihle de opciones . .'-)e trata. por ende. de 

un espacio en que opera la autonomía del sujeto. desde el "yo". pues es desde allí desde 

'' lbat1cz. Jesús. Opu' cit. Pú~. 89. 
'" Subercaseaux. Bernardo .. .:-La constitución del sujeto: dL' lo singuldr a lo cokcti\·n .. en hkntfda:les y sl~tt!los l'dro una 

discusiónlatinoanu:rh·ana_ f EJ. L1 nÍH~rsidad de Chile. SantiaLJo. =:O(J2) 
e:· Suhercaseau'\. Bernardo. Opus cit. Págs. 131-13:!. ._ 
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donde se elige y actúa. r es desde allí también lJUe se pliega o no a un determinado 

discurso r a un conjunto de 1·olores" v.· 

Ese es el espacio donde la subjetividad opera. donde las acciones adquieren su sentido y 

significado más profundo. La articulación de la tensión operativa entre el mundo individual. 

el ··yo·· y el mundo colectivo del cual formo parte. los ··yoes··. nutre la subjetividad política 

de los actores. Es en esta tensión donde las decisiones valóricas. de militancia. de hacerse y 

sentirse parte de un discurso y de una acció11 cobran la relevancia de la que queremos dar 

cuenta en este estudio. 

Tensión que existe también en la relación histórica de pasado -presente y futuro. ya que 

cada sujeto llega cargado de una herencia cultural propia. que configura su existencia del 

presente. y sobre la cual se articularán las opciones de futuro. Sin embargo. si bien ese 

pasado no es determinante. tampoco es fútil. Por esa razón el sujeto activo debe ser 

considerado siempre un sujeto topocronológico. ya que las interrelaciones temporales para 

este estudio serán muy relevantes en la configuración de una particular cultura política. 

Los mundos de los cuales los sujetos provienen. sus círculos sociales. sus expenencws 

pasadas. los hacen sentirse más cerca o más lejos de otros sujetos con quienes pueden 

compartir o no dichos universos simbólicos y significantes. El presente por su parte. será 

comprendido a la luz de esa experiencia pasada. Sin embargo las nuevas vivencias 

interrelacionadas. van a la vez configurando las opciones de futuro. la nueva relectura del 

mundo social. la construcción de nuevos universos discursivos. que van reinterpretando mi 

pasado. pero que van guiando mi futuro. Aquí se constituye entonces una determinada 

cultura política. 

Lechner afirma. ··los temores al fiauro nacen en el pasado. Y los sueilos de .fúturo nos 

hah!an de las promesas incumplidas del pasado: lo que pudo ser y no .file. De lo que hemos 

perdido y de lo que no debía haber sucedido. Hocer memoria es actualizar nuestras 

''' Suhercascau\. Bernardo. !bid. Págs. 131-132. 
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e_,pcril'ncius "'-'. Así memoria y subjcti\ idact están muy relacionadas. por cuanto la primera 

no sólo se constituye en herramienta para excavar en las subjetividades. sino que es pm1e 

constitutiva importante de la misma subjetividad. Esa es nuestra apuesta para reconstruir 

microhistóricamente la Renovación Socialista en el MAPL'. 

Nuestras fuentes para el estudio de la Renovación Socialista. 

Lno de los grandes problemas a los que se enfrenta el historiador para realizar sus 

reconstrucciones del pasado son las fuentes. Estas son las que nos permiten viajar en el 

tiempo. y como expresaba Duby. nos ponen las bases. los marcos éticos. sobre los cuáles el 

historiador construye su discurso. Éstas son las que nos permiten recrear el pasado. 

sabiendo que algo de realidad hay en éL y que no es pura invención nuestra. 

El periodo de la clandestinidad y el exilio. marco en el cuál se desarrolla el proceso de la 

Renovación Socialista. nos entrega una difícil tarea para acceder a las fuentes. Dado lo 

complejo y peligroso del contexto político represivo que se vivía en Chile bajo la dictadura 

militar ( 1973-1990). las publicaciones documentales escritas se encuentran dispersas. 

discontinuas y en los casos que se encuentran reunidas. no muy bien sistematizadas. 

Las condiciones que imponía la clandestinidad para sobrevivir. hacían que la vida cotidiana 

del militante político fuese compleja. Si bien los lideres más importantes de las 

colectividades de izquierda que sobrevivieron a la represión y a la "inteligencia" de los 

organismos de seguridad. se fueron al exilio (caso del PS, MAPU y MAPU OC) o 

vivieron protegidos por los aparatos internos de cada colectividad política. el resto de los 

militantes de base tuvieron que compartir su vida cotidiana con una experiencia de 

militancia clandestina. 

Tal como cuenta Jaime Gazmuri (Secretario General del MAPU- OC al momento del 

golpe) en sus memorias. la vida clandestina rompió la cotidianidad previa al golpe y de 

n:pente (y sin haberlo previsto). tuvo que cambiar su apariencia física. su nombre. 

----~--------

.,~ Lechner. :-.Jorb~rt. f.as somhras del mailano .. Páf!. 1 d. 



80 

in,~ntarse un pasado. dejar de \el" a su Ltmilia. a su esposa. transitar de una casa a otra. 

vi,ir de la caridad militant.: porque no trabajaba. En suma durante varios ai'los. su 

c\pcriencia en la clandestinidad cambio radicalmente la t()l'ma en cómo entendía se hacía y 

se practicaba la política""4 

Sin embargo. si bien los lideres vivían en una especie de burbuja clandestina. el resto de los 

militantes de base vivía su vida de manera bastante disociada. Durante un periodo 

importante de cada día se comportaban como trabajadores responsables. siguiendo los 

cánones impuestos por la dictadura. asumen el rol del padre de familia tradicional, del 

vecino. del ciudadano chileno '·a-político". Sin embargo. en algunos momentos de su día. 

disociaban sus labores aparentes (pero igual de reales). para discutir de política, plantear 

alternativas de salida a la dictadura. autocriticarse. hacer balances. en suma. aprender de 

nuevo otra forma de hacer y pensar la política95
. 

Por otro lado. el exilio (tanto de lideres como de militantes de base) también condicionó 

nuevos espacios y· marcos donde se tuvo que repensar la política. El chileno que llegaba al 

e;.;ilio asumía en esos países que lo recibían. su calidad de héroe de la resistencia. sus 

relatos sobre el golpe y la experiencia de cada uno. fue la entrada para una recepción de 

países que miraban la experiencia chilena con admiración y perplejidad. Este "aire de 

heroísmo.. que rodeaba al exiliado chileno. rápidamente estuvo infectado por la 

cotidianidad de la sobrevivencia. Había que trabajar. había que insertarse en una realidad 

distinta de la chilena y más aun. de la construcción idealista de la misma que se había 

exportado. 

El marco del exilio condicionó entonces que muchos militantes del MAPU y del MAPU 

OC se insertaran en estas sociedades y pasaran a articular discursos sobre la política chilena 

más acordes con la realidad del país donde se encontraban que con la realidad chilena. Las 

posturas que cada núcleo de exiliados tomó. estaban condicionadas por los grupos políticos 

"" Gazmuri. Jaime: \elartinez. Jesus \1. EL Sol y la Bruma. (Santiago. Edicinne, B. año 2000 ). Pp. 165-1 o 'l. 
-~ LntrcYista aFanando Ossandún. mayo del 200-1. Ver bibliogratla. 
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que los ampararon y los financiaron. De allí que la posibilidad de un pensamiento 

alternatin1 y propio fuera bastante precaria%. 

Sin embargo. pese a todos los elementos que hemos mencionado. de todas formas tanto en 

el e:-.:ilio como en el interior existieron publicaciones documentales que nos permiten 

adentrarnos en los procesos de configuración de una nueva forma de pensar y hacer la 

política. en definitiva el surgimiento de una nueva cultura política que contiene el proceso 

de Renovación Socialista. Por ello resulta de vital importancia realizar un marco operativo 

clasificatorio de los tipos de fuentes. para saber que podemos obtener de ellas. qué les 

podemos preguntar y qué nos podrían decir. La experiencia entregada por las posturas 

posmodemistas sobre cómo una buena pregunta. un cuestionamiento distinto y novedosos a 

cualquier fuente. puede damos luces diversas sobre el mismo proceso. nos parece no solo 

atendible sino que necesario. 

Una primera clasificación de las fuentes que podemos realizar es la siguiente: 

Documentos "escritos" de las colectividades políticas: situamos aquí todas los documentos 

escritos por militantes de los partidos. y cuyo fin es ret1exionar sobre "temas políticos''. es 

decir. referencias al contexto nacional (político. social o económico). estrategias de salida a 

la dictadura. estrategias de resistencia. ideas políticas más abstractas (sobre el concepto de 

sociedad esperado. el ideal de país. de participación. etc). 

Estos documentos escritos pueden subdividirse a su vez en aquellos que se produjeron en el 

"Frente Interno". es decir. en el interior de Chile y en condiciones de clandestinidad y los 

que se produjeron en el "Frente Exterior". es decir. en el exilio. Una subclasificación 

operativa que cruza a ambos espacios de producción. se relaciona con el criterio de uso del 

mismo documento. es decir. si tenía destino privado ( por ejemplo cartas entre militantes. o 

bien reflexiones personales que no tenían otro objetivo que ordenar el pensamiento político 

del mismo militantes y que nunca fueron divulgados masivamente) o bien destino público 

(tal es el caso de los boletines internos de la colectividad o de la Revistas del partido). 

~(, Lntrevista a Ernesto Galaz. mayo del 200--1.. 
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Tambi<:n podemos encontrar un tercer tipo de documento que hemos denominado de uso 

··semi público··. por cuanto contienen ··votos··. que en lajerga política. son documentos que 

distintos grupos dentro de la misma colectividad divulga en el contexto de la discusión 

interna. y que deben ser votados para sancionar ya sea la línea política del colectivo mayor. 

expresiones de disonancia interna. entre otros aspectos. 

Jfemorias de militantes: corresponde a la otra fuente complementaria para indagar en el 

proceso de Renovación Socialista. y se refiere al .. análisis de la evolución de las formas y 

los usos del pasado sobre un período dado. tal como es llevado por grupos signiticativos'm. 

considerando que dicho análisis se hace desde el presente. 

Considerando lo anterior. la memoria de los militantes nos puede ayudar a reconstruir ese 

pasado complejo. dada las condiciones adversas para la producción documental sistemática. 

así como también nos dirá mucho sobre la forma en que. desde el presente. se entiende. 

valora y significa el proceso de Renovación Socialista. 

Sin embargo. para que la segunda posibilidad brindada por la memona sea fecunda. es 

necesario indagar en las experiencias de vida indi\ idual. saber qué hacía el militante en 

esos años. pero también quién es y que hace hoy día. El desencanto. la sobrevaloración, la 

visión crítica o cualquier otra posibilidad de significación. dependerán del presente de 

quién habla y desde donde mira y analiza su trayectoria de vida. Tal como lo plantea 

Catherine Hite. "fór the m en ami mnnen H·lwse lives are the focus o( this book. lfóund. the 

most salient indicators o{political identity were their early experiences in national polilics. 

nperiences that seared their memories and defined their polilical priorities and 

relationships to politics in unique \rays. Such defining experiences also reflected individual 

community. class. and educational background\· "98
. desde esas consideraciones. Hite 

concluye que "! have found both conscious and unconscious efforts by indil·iduals to claim 

a kind o{ continuityjór !he ir lives. eren if their politicallil'CS. infact. be e tramfórmed'99 

Roussó. ~knr;. Revista Pl '1-."\Tf_S "'::.-:::! afh1 ~000. r. 3~. 
"~ flitt:. Karherine. lfhen tlu: Romance ended /.eader.\ o! the Clzileun Le ji. /()ó8-1998. (Columbia 1 }nin:r:-;it; Prcss. ~C\\ 
Y'"'- 20001. P. " ' ,,¡ 
,,_Hite. K. !hieL P .. "¡ 
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[k .:sU f\xma. recurrir a la memoria nos podrá ay u dar a entrar en la arena de la producción 

subjcti\ a que los indi\ iduos miembros de la comunidad política hacen sobre su pasado. 

analizúndolo ya sea como quiebre o continuidad. Paralelamente nos pen~1itirá analizar cuán 

hegemónico resultó ser este proceso de reconfiguración de la cultura política del MAPU 

que articuló la Renovación Socialista. A nuestro juicio. fue precisamente el proceso de 

Renovación Socialista lo que condujo a la disolución legal de esta colectividad en el año 

!989. e introdujo no sólo nuevas consideraciones ideológicas sobre el socialismo v la 

democracia. sino que también sobre la militancia política y la participación. El marco de la 

Renovación Socialista y su consecuencia práctica: la Convergencia. llevó a los militantes 

MAPC a entrar a otras colectividades pre existentes (Partido Socialista) o bien al partido 

funcional para la inscripción de la izquierda en el año 89 (PPD). sin dejar de mantener la 

identidad política del MAPU. En otras palabras también renovaron la forma práctica de 

hacer política. integrándose al sistema de partidos. pero manteniendo una lógica de 

funcionamiento político articulado en torno a redes sociales e históricas. que les permiten 

seguir manejando importantes cuotas de poder político. sin mantenerse como colectivo 

político legal. 
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• A/¿;unos e/emen/os generales ljl!e podemos ex/roer de /usjiten/e.\. 

En general. las fuentes (ya sea documentales como orales) nos permiten obtener una serie 

de información útil para llevar a cabo un estudio histórico de la RenO\ ación Socialista. 

Cómo producción discursiva nos permite indagar en : 

• Aspectos ··Materiales de la realidad de la que hablan'". en otras palabras nos permite 

reconstruir como era percibida y conceptualizada la realidad chilena del momento. 

Muchos documentos se refieren a cómo fueron recibidas las transformaciones 

estructurales de la economía durante la dictadura. la percepción sobre los aparatos 

de inteligencia y la política represiva. los cambios culturales. entre otros fenómenos 

que indicarán el contexto sobre el cuál se renovará la práctica de la política. 

• Características de la cultura política de la colectividad. toda vez que el análisis del 

tipo de producción documental. así como lo que ella dice. reflejan las formas que 

tienen los militantes de entender y hacer la política. Cada boletín. revista. carta u 

otro documento nos habla de la identidad política del colectivo así como los 

códigos. símbolos y lenguaje discursivo con los cuales comunican lo requerido. 

• También nos proporciona elementos relativos al nivel social. redes sociales. 

posición cultural y preparación profesional de los que escriben. posibilitando situar 

al emisor del lenguaje en cierto espacio socio económico y cultural desde donde 

realiza el análisis de la realidad a la que se refiere. 

• Nos proporciona información sobre los conflictos internos de cada grupo dentro de 

la misma colectividad. las formas que tienen de discutir y expresar la divergencia, 

en suma la práctica política militante en si misma. 

• Por último van esbozando el constructo ideológico y práctico que se denominará en 

los años 80 como Renovación Socialista. En dichos documentos es posible analizar 

las nuevas ideas sobre el poder. la participación política. objetivos de la política. 

ideal de país. de hombre. de mujer y de ciudadano. ideas sobre la economía. sobre 

proyectos más generales. sobre prácticas aliancistas y electorales. sobre democracia. 

socialismo y transición. 
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lln intento de redefinición de la Renonción Socialista 

Después de la revisión teórica y metodológica realizada. hemos intentado recrear un nuevo 

concepto de Renovación Socialista. que amplie sus márgenes constitutivos y con ello. 

amplie las posibilidades de comprensión histórica de este interesante proceso que vive un 

sector de la izquierda chilena. 

Así. la Renovación Socialista puede entenderse como un proceso de reconfiguración 

ideológica y práctica de lo que significaba ser y hacer en política. desde el campo de la 

izquierda cuya experiencia en el poder fracasó con el golpe de Estado del afio 73. 

Dicha reconfiguración simbólica y práctica no fue homogénea en todas las colectividades 

de la izquierda socialista. sino que tuvo sus propias particularidades en el marco de cada 

uno de los partidos políticos que la vivenciaron 100
. Dichas particularidades se encuentran 

enmarcadas en la cultura política de cada partido. que reconstruyó de acuerdo a sus 

militantes. sus experiencias de vida. sus redes sociales. su historia común. las críticas a los 

postulados del socialismo y democracia así como las propuestas alternativas de una nueva 

política. que incluía nuevos objetivos. ideales. prácticas y discursos. 

Es por eso que la Renovación Socialista. constituye en el MAPU. una nue,·a forma de 

representar la realidad. donde efectivamente el ""realismo político" se volvió predominante. 

Esto. porque tanto el marco represivo que impuso la dictadura en el plano interno nacionaL 

como el marco del exilio y las crítica al socialismo reaL así como la percepción de cuáles 

habían sido los factores de la derrota/fracaso de la experiencia de la Unidad Popular. 

condujeron históricamente a un abandono del idealismo político revolucionario. 

introduciéndose la idea de que la política debía buscar lo posible. 

Esta nueva representación de la realidad crea un nuevo orden simbólico. que articula un 

nuevo marco de subjetividades e intersubjetividades. En dicho marco. los sujetos se 

redefinen identitariamente. así como sus objetivos en el corto. mediano y largo plazo. Al 

De allí qu~ su~ja la n~rcsidad de hacer un análi:.::i~ microhish_'nico. 
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rt:alizar dicha acción de idt:ntilicación se obligan a rt:detinir al otro y los referentes con los 

cuáks crearán los lazos dt: alianza y de lucha. Fs así como la Renovación Socialista articula 

dos identidades pre\alecientes: la identidad del derrotado autocrítico y la identidad del 

resistente. Este será el campo de rt:spresentaciones en que el MAPU. como '·comunidad 

política ... se v.::rá a sí mismo en t:l nuevo orden social impuesto por la dictadura. 

Según Osear Gan·etón 101
• ··¡a crisis ririda de~pués del golpe por la izquierda no comienza 

en septiembre de 19 7 3: el golpe la deja al desnudo. Viene de antes .Y está en la raíz de la 

derrota. Diremos que. en primer lugar esta es una crisis teórica y también práctica. Y ello 

es vital para fúerzas marxistas como las nuestras. donde la teoría determina nuestra 

práctica (o al menos debería hacerlo). 

"Cuando hablamos de crisis teórica o de un cuerpo teórico. estamos hablando de dos 

cosas: en primer lugar. de la incapacidad del sistema teórico para renovarse internamente. 

enriqueciendo su bagaje. generando nuevos conceptos. aportando supenores 

proposiciones explicativas y. en segundo lugar de un cambio de realidades que el cuerpo 

teórico sólo es capaz de aprehender de susfórmas pretéritas bajo las cuales file concehido. 

resultando por ende inszl(iciente como instrumento revolucionario .. Joc_ 

Así como queda manifestada la identidad del autocrítico derrotado en lo expresado por 

Garretón. esta identidad coexistía con aquella que revaloraba la resistencia y la lucha. En el 

Boletín 1 ·enceremos. dicha identidad es .. construida a través de una línea imaginaria que 

subraya la continuidad histórica. Así el ,\L4PU. "recoge esas enseñanzas en sus combates 

diarios. en la lucha por la l./P. en la luchas por el primer año del Gobierno Popular. en el 

paro de octubre. etc. El MAPL' projimdi::a dicha enseñanza y la búsqueda del camino 

revolucionario y proletario en su JI Congreso. aprendiendo de la derrota del 11 de 

. b 1 1 . . 1 .. ¡()¡ sept1em re. y 1oy en a res1stencw popu ar ·. 

' En ese entonces Osear Guillermo Garretón era el Secretario (ieneral dd MAPl.' en el extaior y manifestó hasta el año 
X3 posturas ba~tante ambigua.;;; sobre el ideal n:mn ado y la resistencia armada y popular. De hct..:ho S(: le vindica a este 
lider del MAPU el haba potenciado la formación del \1.-\Pll L.autaro en el año 1982. Hoy clia. es Gerente (iencnrl Jc las 
Empresas IAJ\SA. 
·r¡: Garrdón. O. ··Sobr~ la propuesta de C01ncr~cncia Socialista para el 11\U\'imiento popular .. En l-'RA(il J..\. op. l 'iT. P. 

%. 
1 "~ 13l)ktin Clandestino ··vencacmos··. rv1a;o de: 1975 '\·~:;_ 
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La continuidad histórica era necesaria para generar la idea de un proceso de .. desarrollo··. 

donde el quiebre democrático no desarticularía la identidad 'v!APL por completo. Los 

sujetos. en tanto miembros del colectivo. necesitan reconocerse en una historia común. que 

]es permita construir un t1ujo discursivo que potencie su actuación en el presente. sin pensar 

que ello significa traición o abandono concientc de los valores que los convocaban 

políticamente. De allí la idea permanente de traer a colación la derrota y autocrítica en 

conjunto con la lucha. el compromiso y la resistencia. Sólo combinando ambos aspectos, la 

vida cotidiana se volvía normal. a pesar de lo anormal de la situación y la potencialidad de 

la renovación ideológica algo más fluida. 

La dictadura militar y su aparataje discursivo va imponiendo así la hegemonía de una 

verdad. que el MAPU acepta muy tempranamente: la verdad del fracaso de la experiencia 

de la UP. Sobre este marco de verdad. que se asume más tempranamente en el interior que 

en el exterior (exilio) emergen los primeros discursos que articularán la Renovación 

Socialista. 

··cualquier proyecto político renovado·· diría Garretón en el 79. "debe partir de dos 

premisas de diagnóstico: la realidad de Chile ha sufi'ido proftmdas mutaciones y 

conrulsiones bajo la dictadura y. en segundo. la izquierda ha venido viviendo desde antes 

del r;olpe una crisis que debemos desnudar. para superarla " 10~ 

En el m1smo tono anterior. Eugenio Tironi 105
• enfatizaba en 1979, que en estas 

circunstancias la izquierda no puede permanecer sumergida resistente a veces como 

anestesiada por la idea de que la lucha es larga. :Yo puede seguir invocando una y otra vez 

consignas vagas de contenido ni conl'Ocando tras un horizonte di/í1so y abstracto ... La 

imtauración por parte del rér;imen de un nuevo escenario económico social sobre el cual 

dehe desenvolrerse la lucha social. Se trata de la presencia de una nueva estructura 

l:::_; Ciarrctún. Osear Guillcmo ... Sobre la rropuesta de Con\l!rgcncia Socialista para el tno\imknt,J popular··. r:n 
FRAGl A. op. Cit. P. 9~. 
1

"' Fugenio Tironi fue encargado de intcn en ir en el nil.o 1975 el Frent~ 1~:\taior del ~V\PU. Tuvo coqueteos er. •. :sos aiios 
con la idea ck la resbtencia armada que planteaban algunos militrmtt:s del \·HR en t:l exilio. D~spués tk su Yida en 
\k\ico. tomó las riendas de la Renovación: ho: es se dedica ni tema de la comunicación y las c~HnpafHI" política_ Rajo su 
··mano publicitaria"el actual presidente de Chile. logró ganar la ~egunda \'Uclta ckctoral en las ~Jecciont.":-; dd año 2000. 
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c,1¡Jihtlista. La i::c¡uien/u estú mu¡· lejos de hacerse cargo de este cúmulo insoslayable de 

tralll/omwciones. En consecuencia tiende a lenmlar propuestas referidas u un l'hile 

0 /Jfetinunente inexistenre v en un lenguaje incomprensible. por lo menos pura las nun·as 

g¡:neruciones. Porque muchas de las ¡::rondes opciones de antaiio resultan ahora 

ext<'mporáneus. La i::quierda no aparece abierta a lo que la ¡::ente quiere. y reproduce una 

inw¡::en caduca. obstinada. defénsista. nostálgica. lo que profimdi::a su crisis ·· 106 

Así la ··verdad·· aceptada de que no sólo fueron derrotados smo de que fracasaron los 

actores y las políticas implementadas. obligó al MAPL' a reconfigurar la línea política que 

los agrupaba como comunidad de intereses. En el marco de una nueva realidad. de una 

"realidad objetiva .. como diría Tironi. la imagen construida por la dictadura y la fuerza de 

los hechos. el MAPU decide rearticular las prácticas y también los discursos. ¿Cuál será la 

pertinencia del socialismo en esta nueva realidad? ¿Cómo enfrentar políticamente la nueva 

realidad? ¿Cuál será el mejor discurso. la mejor práctica de hacemos escuchar y comenzar a 

disputar nuevamente el poder político? ¿Cómo plantear nuevas alternativas que sean mñs 

"reales. más cercanas a lo que quiere "la gente". menos caduca, más propositiva y menos 

nostálgica .. ? Son los primeros elementos que se harán visibles en la creación de una nueva 

forma política. del surgimiento de este nuevo referente cultural. 

En el marco de la clandestinidad. el MAPU trabaja con un nuevo concepto de poder. que es 

más cercano a la idea de hegemonía de Gramsci. así como a la de Foucault. Los MAPU se 

plantean la necesidad de convencer. de iluminar el cambio político "en la medida de lo 

posible ... Para ello. articulan una práctica de microluchas. de micropoderes en la resistencia 

cotidiana. que nos refleja un nuevo concepto del poder. 

En el boletín !'enceremos se les decía a los militantes que "hay miles y miles de pequeñas 

cosas que se pueden hacer. rayados de todo tipo con nuestras consi¡::nas. boicot a la 

producción de aquellas industrias que no tengan posibilidad de quiebra. a¡::itación en todas 

1 ,,., rironi. Eug.~nio ... La Cornerg.encia Socia!: 6 hre\e\ ju:-~tili.:acione~" llJ7lJ. f~.n !_a Torre de Hahel: Fns·t~_HJS de Crírica _,. 
Rt>nm·acíón politíca. ( Santiaf',O. Sur EdicinnL's 19X-t ). 



9) 

¡wrfL'I /w.11igumienro u los milirun:.1 de mil nwnerus. wdo 1'(t!L'. ,-Pero cuidado de no caer 

en la rrum¡w de fu dicruduru .\'udu fronrul. lwr ifllt' durln por las co.\!illus.' .. ;u 

De esta forma el poder y la resistencia estaban diseminados por wdos lados. Lo podían 

ejercer los chilenos y chilenas desde su cotidianidad. Sin embargo también estaba en el 

Estado y había que luchar para alcanzarlo. Así esta nueva forma de practicar la política. que 

pasaba por construir identidades culturales de resistencia. terminó funcionalizando la lucha 

a los intereses de la dictadura. por cuanto se planteó la idea de que era necesario el accionar 

atomizado e individual. 

No era posible. en ese contexto. la militancia política orgánica. La clandestinidad no lo 

permitía. así como tampoco el nuevo influjo individualista y de primacía del sujeto. que 

traía consigo el ideario liberal implementado en el área económica y que cruzó a toda la 

sociedad desde los aí'ios 80 hasta nuestros días. Se podía ser MAPU y de oposición. aún 

cuando no se militara en una sede visible. Ello podía quedar reservado para los líderes. las 

caras visibles. los que vivían todo el día para ello. en suma. los que asumirán la conducción 

política de la lucha por el poder del Estado. 

Por estas razones. creo que la Renovación Socialista en el MAPU condujo inevitablemente 

a su disolución como colectividad orgánica clásica. y pasó a constituirse en un nuevo 

referente político. disgregado en otras colectividades políticas (por cuanto el sistema 

político partidista aún lo requiere). pero manteniendo su calidad de comunidad de sujetos y 

de intereses. que comparten una historia común y una identidad que aún los hace visible a 

otros actores. Ya lo proponía Eugenio Tironi en el año 1979. cuando planteaba que "los 

partidos se nos fúeron volviendo mecanismos de conserración. refitgios para que nuestra 

generación logre protegerse en parte de la agresión de la que es ohieto desde arriba y sin 

descanso: lugares donde preservar. muchas ¡·eces únicamente mediante f!e.\·tos históricos. 

nuestra "cultura de omnipotencia". luf!ares d<' encuentro que momentáneamt'nte apl'lcan 

nuestro recurrente desarraigo: ene/ares que. por su propia naturaleza nos alejan día o día 

de la cotidianidad de nuestra gente. Pero ya no dan abasto. Tanto recuerdo. tanta nwcrte. 

Bolt:tín Venlaemos._junio de 1975.1\- h 
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tanW rc·¡xtición de ri!Os. discurso.\ conmemnratin1s \' dogmas. los están haciendo 
.. /IJ.\ 

rerenwr 

La R~no\ ación Socialista recontiguró entonces. interes~s. objetivos ) prácticas. pero 

tambi¿n nuevas formas de participación en política. qu~ hacen que por un lado los partidos 

sigan apar~ciendo como referentes públicos. pero que en la práctica reorienten las luchas 

del poder hacia otros ámbitos. donde prevalecen más las identidades y el reconocimiento 

que la colectividad desde donde se habla o se práctica la política pública. 

Por último. la Renovación tuvo su práctica política de alianzas en lo que se denominará 

Comergencia Socialista. Dicha ··reunión de partidos·· para sistematizar la lucha 

antidictoriaL terminó zanjando además la fom1a cómo se practicaría la política durante la 

transición. La política cupular. que finalmente terminó conduciendo el· proceso de 

transición con los partidos a la cabeza y con aquellos lideres más visibles en las principales 

negociaciones. abortó las experiencias de resistencia del .. movimiento ele masas"(del que 

mucho se habló en los textos de la Renovación). entrelazando el anonimato de la lucha 

cotidiana con la falta de programa y capacidad ele negociación. La política la debían hacer 

los profesionales. los políticos. por cuanto la experiencia ele desborde social e incapacidad 

de conducción certera diagnosticada como parte del fracaso de la UP. generó un análisis 

coyuntural e inmediato pero que terminó perpetuándose en el tiempo. Los temores del 

militante del MAPU en el Congreso de Ariccia. que aparecieron prematuramente en el aii.o 

1979. fueron la crónica de .. una nueva política .. anunciada. 

"Hasta ahora. tanto en el exilio como en el país. el proceso ha sido ohra de homhres 

concretos y sólo recientemente compromete decididwnente las estructuras. organizaciones 

e instancias de dirección. Nuestra impresión es 1¡ue se trata de una iniciativa (se refiere a 

la Convergencia Socialista) que ha tomado cuerpo en el rértice político y que. por lo 

mismo. tiende a un debate que se mun·e en un terreno ideológico y abstracto para el 

1 h . 1 1 ,ffiY 
10111. re comun que wce a gran masa . 

,,-s Tironi. Eugenio ... Sólo a\~r ~.?ramos Dioses"·. 30 de ~m~ro d~,.· !979. Fn Lo Torró! de Babel. Op. Cit. P. ~2 
'""Opinión d~ L Ji ses CastiiÍo. en Re\ista 1-R.-\(il :.•\ ;-;o l. 1 9RO. 
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para c'l \L\PL' este rt'sultado era. pt'sc al di~cursl' esgrimido. algo natural. Ln partido 

político con un gran número de militanlc's con impo11antes grados de educación formaL con 

amplias redes sociales. provenientes en su mayoría de sectores sociales medios y medios 

altos. jóvenes y con experiencia de ejercicio del poder estatal y que a pesar de su 

importante trabajo en las agrupaciones sociales de base. configuró un actuar político 

··comprometido'' pero distinto. '"dirigente'" e "'iluminado'". y por lo mismo. una vez llegada 

la transición la separación entre lo social y lo político se hizo no sólo evidente. sino que 

también ··natural'". 
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Capítulo 2. 

De renovaciones, transformaciones y mutaciones: el estado de la cuestión. 

Introducción 

Los estudios sobre la Renovación Socialista son bastante diversos. por lo que trataré de 

realizar un intento de agrupación epistémica de los principales postulados que sobre el 

proceso en cuestión se han escrito. Dado que el proceso de renovación es un proceso de 

cambio muy complejo. los distintos cientistas sociales revisados han cubierto o privilegiado 

alguno de los aspectos constituyentes. oscureciendo las otras aristas del mismo. 

En los análisis politológicos se privilegia la transformación ideológica y su consecuencia en 

las prácticas políticas aliancistas. argumentando que la renovación socialista sería un 

proceso fundamental para la constitución histórica de la Concertación de Partidos por el 

No. que más tarde se transformó en Concertación de Partidos por la Democracia. Según los 

cientistas sociales que abordan esta perspectiva. la transformación profunda en los 

referentes ideológicos de la izquierda. el cambio del dogma marxista por otros referentes 

ideológicos y filosóficos. habría posibilitado la alianza exitosa con el centro político 

nacional. sorteando así el gran escollo que se entendía como parte fundamental del fracaso 

de la Unidad Popular. 

Otro grupo de análisis. que privilegia un enfoque más sociológico. plantea que la 

renO\ación es un profundo proceso de transformación política. que no sólo afecta a las 

prácticas electorales. sino que a la identidad misma de la izquierda. Este tipo de análisis 

pone un gran énfasis en las experiencias sociales vivenciadas por los partidos del área 

socialista (PS. MAPU. MAPU-OC e IC) en el exilio y que se nutrió de los debates que en la 

década de los 80 se conoció como el eurocomunismo. así como del debate que se genera 

desde las socialdemocracias europeas en su crítica y ruptura con la hegemonía que 

mantenía en la izquierda mundial la URSS y el PCUS. 
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tna \ersJon más radical de este segundo enfoque es aquel que combina el enfoque 

politológico y el sociológico para argumentar que el proceso de renoYación socialista no 

fue solo una transformación de las prácticas y de las ideologías que identificaban a la 

izquierda. sino que una mutación que terminó por constituir una nueva izquierda. Esa nueva 

izquierda se caracterizaría por el abandono de todos los referentes identitarios que habían 

caracterizado a la izquierda de los años 60 y 70 del siglo XX. y que al carecer de una 

propuesta económica que acompañara al aggiornamiento político- ideológico. terminó por 

abrazar el neoliberalismo. Esa izquierda renovada por lo tanto. sería una izquierda que 

renegando de sus principales elementos de identidad histórica. hoy pretende ser reconocida 

como --fuerza progresista''. abandonando la clásica dicotomía política que separaba 

izquierda y derecha desde la Revolución Francesa hasta nuestros días. 

Un tercer tipo de enfoque es aquel que postula que la renovación socialista fue un proceso 

de cambio cultural. Entiende que la renovación socialista fue producto de una combinación 

de nuevas prácticas y nuevos referentes políticos que se situaron en el contexto interno de 

represión y clandestinidad. más que de la exportación de ideas foráneas o de discusiones 

alejadas de la realidad nacional. Si bien este tipo de enfoque no abandona la influencia del 

exterior. supone que la transformación cultural de la política de un sector de la izquierda 

chilena. no podría entenderse fuera del contexto interno que se vivía en Chile bajo la 

dictadura militar y de las culturas políticas específicas de cada partido. Por ello la 

Renovación Socialista sería la transformación que un sector de la izquierda nacional realizó 

en tanto practica de sobrevivencia así como de proyecto político más integral. 

Este tercer tipo de enfoque por lo tanto, supone que fueron las prácticas en un nuevo 

espacio social y político lo que permite configurar este proceso de cambio donde se 

tomaron los referentes y discusiones que desde el exterior podían ayudar a comprender 

mejor la realidad nacional. Cada cultura política por lo tanto. con sus prácticas. sus historias 

y sus propias formas de organización harían una relectura del pasado. y nutrida de nuevas 

herramientas ideológicas y de nuevos referentes políticos. harían su propuesta de futuro. 

Por último este tipo de enfoque plantea que la renovación en tanto proceso de cambio 

cultural no supone caminos preconfigurados de luchas. objetivos y estrategias políticas 
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sino que fue más bien un espíritu de época. donde la crítica. la im·ención y la creación eran 

transcendentales para la sobre\ iwncia de los actores políticos y sociales. Por ello, al ser un 

cambio cultural profundo no puede evaluarse solo como impacto político. sino también 

como transformación de esferas que exceden al ámbito tradicional de la política partidista. 

En suma. tenemos tres tipos de enfoques analíticos que podrían complementarse. de manera 

que la aproximación a este tenómeno dejara de estar cargada de tantos prejuicios y tantas 

incomprensiones. Lograr este desafío es para nosotros el aliciente principal de esta 

investigación. por cuanto el proceso de renovación socialista fue parte fundamental del 

proceso político que constituye nuestra transición a la democracia. Las limitaciones y las 

bondades del nominado '·caso chileno" 110no sólo deben buscarse en las limitaciones 

internas que la propia Constitución Política sostiene. así como tampoco en supuestos 

"arreglos políticos" extrasistémicos que dejaron a unos en el poder político y a otros en el 

poder económico. sino que también podría encontrar algunas luces nuevas en el estudio de 

este proceso de transformación político culturaL 

Sin embargo. pese a encontrar diferencias en los enfoques anteriormente mencionados. 

existen elementos comunes sobre la renovación socialista que comparten dichos análisis. 

Por un lado todos concuerdan que el proceso en cuestión se ubica temporalmente en las 

postrimerías de la década de 1970 hasta mediados de 1980. También coinciden en destacar 

que la renovación fue un proceso que se sustentó en tres ejes básicos: la democracia como 

el gran sistema sin el cual no podría haber sociedad socialista: el cambio del concepto de 

socialismo. que pasa de un proyecto material de sociedad a un valor que radicaliza la 

democracia misma: y por último. el cambio en la relación existente entre partido y 

sociedad. así como el abandono de los supuestos clasistas para la comprensión de esa 

sociedad. Dado lo anterior. la renovación constituyó una transformación tripartita. 

articulada en tomo a un cambio en la teleología. en la estrategia y en el/los agentes 

políticos. 

Ver por ejemrlo Ca:-;tells. Vlanuel 6/ohoh::acit'm dt:sarrullo 1· dt'!llocrdcitl. ("hile en el conteHn mwnliol. ~Santiago. 
1-d. Fondo Cultura Económica. 2005). 
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Primer Enfoque. 

La Renm·ucir!n como contigurucir!n de nu<'rus pnícticas políticos en la i::quierda: la 

húsc¡ueda de las alian::as hegemr!nicus l' el comenso. 

Este primer tipo de análisis sustenta que el proceso de renovación socialista debe 

entenderse como un cambio político que desde la revalorización de la democracia y el 

surgimiento de un nuevo concepto de socialismo. fundamenta como condición necesaria de 

cualquier práctica política. la búsqueda de consensos y la configuración de alianzas entre el 

centro y la izquierda. 

Gabriel Salazar es uno de los cientistas sociales que se sitúa en este tipo de análisis. Según 

este historiador la Renovación Socialista es una nueva configuración ideológica de los 

pat1idos políticos no oligárquicos. que les permite sobrevivir en la nueva realidad política 

que se establece con el golpe de Estado de 1973 111
• 

La nueva contiguración ideológica del sistema de partidos. en el marco de la dictadura con 

sus prácticas represivas y de terror. tuvo como hito fundamental el denominado ··realismo 

político ... Dicho realismo político fue abrazado a raíz de la crítica que hicieron ciertos 

partidos políticos de la experiencia de la Unidad Popular. 

Distintas fracciones del PS. el MAPU. el MAPU-OC y la Izquierda Cristiana. ya hacia 

mediados de la década de 1980. habían concluido que el proyecto que encabezaba el 

presidente Salvador Allende no sólo había sido derrotado por las fuerzas militares. sino que 

había fracasado el proyecto socialista y de la izquierda. tal como se entendía en los años 60 

y 70. Dado lo anterior es que surge la necesidad de reevaluar y producto de ello. cambiar la 

forma y el fondo de dicho proyecto. 

Según Salazar. el realismo político fue el componente básico que fundamenta el análisis 

renovado. Dicho análisis fue realizado principalmente por políticos ""(sobre todo los 

partidos). en una fase clave del proceso de construcción de un nuevo orden. para decidir su 

111 
Salazar. Gabriel: Pinto. Julio. Historia Co111emporúnea de Chile. Tomo/. (Santiago. Ed. Lo111. 1999). 



propio curso de acción o conveniencia dentro de un orden dado de situación. Todo realismo 

implica reconocimiento de una realidad o situación dada. Lna situación más bien ·dura·. 

que admite o no admite ciertos intereses. o bien ofrece o no ofrece ·posibilidades· para la 

continuidad o desarrollo de esos intereses. De modo que ·el realismo político· puede 

asociarse. sobre todo. a la evaluación que se hace desde ciertos intereses políticos pre

constituidos (partidos. clase política) respecto :.: sus posibilidades de supervivencia y/o 

desarrollo dentro de un ·orden de situación· no directamente favorable para ellos"" 11 ='. 

De esta forma la Renovación Socialista sería para Salazar. un proceso donde el desengaño y 

la crítica. sumados a la necesidad de supervivencia de los partidos políticos ""no 

oligárquicos·· se reúnen en una nueva configuración ideológica funcional a los mismos. 

dado el contexto político de la época. En forma conjunta. el razonamiento de Salazar lleva a 

la presunción de que el realismo político condiciona los marcos para el rápido proceso de 

oligarquización de los partidos políticos que constituyeron posteriormente la Concertación. 

El nuevo realismo político reqmere un diagnostico. una comprensión y un prclyecto de 

salida posible. que necesitó ser realizado por profesionales de la política. de espaldas a la 

sociedad civiL con el fin de no ""cometer nuevamente los errores del pasado··. En otras 

palabras la renovación socialista y su cuota de realismo político en tanto autocrítica a las 

utopías de cambio y sueños de nueva sociedad. correspondió también al propio acomodo de 

las fuerzas políticas. a su propia autotraición. 

De esta forma. la Renovación Socialista más que una profunda transformación ideológic¡¡ 

fue un cambio en las prácticas. un abandono de los sueños y de los modelos de sociedad 

que la izquierda había enarbolado como su bandera de lucha. No existiría por tanto una 

búsqueda de algo nuevo. sino que se caracterizaría por un intento de no despegar de b 

realidad. de buscar las posibilidades dentro de esa ··materialidad'". sin estar dispuesto a 

cambiarla de manera profunda. La detección de esa realidad como el espacio sobre el cual 

se deben hacer las pequeñas transformaciones. basada en decisiones que suponen el menor 

costo posible. generó un desencanto de la actividad política y esta pasaría a ser considerada 

1

:: Sal azar. Gahriel: Pinto. Julio. 1/istoria Contemporánea de Chift>_ Tomo /.P. 2S~-255. 
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m<b una .. administración de posibilidades"' que una construcción de ··utopías 

!110\ ilizadoras'' > ··promesas de cambio''. 

Los nuevos análisis políticos emergentes partieron entonces. de la necesidad de reconocer 

que una de las causas de la derrota estaba en la aceptación incondicional de las ideologías 

uniwrsales que convocaban a la izquierda. y cuyo modelo utópico a alcanzar se 

privilegiaba por sobre el conocimiento de ··verdadera·· realidad de cada país. a pesar de los 

supuestos materialistas de los análisis marxistas. La transformación del marxismo de 

instrumento de análisis a dogma. sumado al voluntarismo de la lectura leninista del partido 

político. habría generado la disociación entre realidad y proyecto esperado. Los renovados 

reconocieronn lo anterior y aprendida la lección profesaban no volver a cometer el error 

que costó tantas vidas al país. y que los mantenía en esos mismos años sumergidos en el 

terror de Estado y cargando con la culpa propia. generada por la profunda autocrítica. 

Los nuevos análisis emergidos de la Renovación Socialista. caracterizados por ese realismo 

político. hicieron también un énfasis importante en tratar de comprender las causas del 

fracaso del proyecto de la UP. En ese proceso epistemológico. la influencia de Gramsci fue 

fundamental. Así ''lo que reveló el golpe militarfúe que elfracaso de la UP. consistió en 

su incapacidad de constituir una mayoría social y política que resistiera la reacción de las 

fúer::.m conservadoras contra su proyeclo trans/órmador. Paradoialmente. se mostraha 

que sólo se puede reali::.ar un projimdo proyecto transjórmador si se cuenta con mayoría 

pura ello y que esa mayoría sólo puede constituirse en un marco político e institucional de 

. 1 ' . ··11 3 11po e emocrat1co . 

En el diagnóstico anterior la valoración de la democracia se volvió la condición básica 

sobre la cuál se articularía cualquier acción y reflexión política. En forma paralela. se 

desprendía de lo anterior. que la democracia necesita para mantenerse de mayorías 

responsables y hegemónicas que permitieran la legitimidad para implementar cualquier 

cambio. De allí lo importante que se hacen las alianzas políticas y electorales. que antes 

tanto había despreciado la izquierda chilena. 

Garn:tón. 7\.tanut:l .\ntonio. ras idi.!os de ld Reuoruc'iún So.::iulista .\imesisy ha/once. (Stgn. 1-'lacst). 1987¡ P. 12. 
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para Salazar114 la nueva forma de reconstruir (en tanto reflexión y práctica) la política 

estu\O referida a un proceso donde ideológicamente se configuró una práctica alejada de la 

sociedad civil. En otras palabras. en este proceso se argumentó discursivamente que la 

política era una actividad reservada a los partidos políticos y sus miembros. ya que serían 

ellos quienes debían conducir el proceso de transición a la democracia. dejando afuera ex 

profeso a la sociedad civil. Esta impo11ante afirmación se extrapolaría a juicio del 

historiador. que se desprende de los textos que articularon el proceso de renovación 

socialista. 

Por lo tanto. para este importante historiador nacional. la renovación socialista estaría 

caracterizada por un cambio fundamental en la forma de concebir la política. Ésta actividad 

por lo tanto. dejaría de ser el instrumento mediante el cuál se conciben los ordenes 

deseados. para pasar a ser el instrumento mediante el cuál se administra lo posible. En ese 

proceso de administración se requiere personal especializado. con conocimientos adecuados 

y puestos al servicio de la estrategia política. Fundamental resulta en este proceso la 

construcción de alianzas políticas (y no sociales) que en la cúpula del sistema político 

pudiera ayudar a conseguir la legitimidad representativa en el marco de la democracia 

burguesa. De allí que no fuera necesario por lo tanto. construir una alianza social. por 

cuanto el análisis fundamental que articulaba lo que se entendió por fracaso del proyecto de 

la unidad popular. resultaba de la no construcción de alianzas políticas con el centro. Por 

ello. ··Jo social'" deja de tener importancia 115 y es más. se vuelve hasta problemático. Dado 

que en la UP había efectivamente una gran base de apoyo social. que habría incluso 

desbordado el sistema de partidos institucional. se argumentó que lo que faltó fue la gran 

alianza política. y a ello se abocaron en los años ochenta los socialistas de la renovación. 

114 
Sal azar. Gahricl. 1-/istnria fontemporánl!a de Chile Tnmo /. Pr. 256-257 !.a cita ~s de un te'\tO de ivlanuel Antonio 

Garretón. 
11

' Dehc indicarse sin embargo. qut! en los escritos reno,·ados t1c Jo..;; años 70. principalmente en d rviAPL . lo social 
constitu; L' una preocupación central. Es en esos escritos donde :-;e comienza a abandonar !entamen k el concepto de clase 
social. como categoría de análisis para comenzar a hablar de sociedad ci\ il y mo,·imiento social y popular. Sin embargo. 
hacia los inicios de la ct¿cada rle los 80 este pr~dnminio de lo social comienza a abandonarse para comenzar a ser 
reempla1ado por los nun os ~lementos que deberían articular .. al partido político .. de nuevo cuiio y la preocupación por las 
alianzas politicas. Es así como la idea de Convergencia Socialista toma más fuerza ~n los aíios SO y termina 
confundiéndos~ con la uniticación del PS en el ano 1989 : la incorrnración de los partidos de la izquierda de origen 
cristiano. 
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En ~stc mismo enfoque podemos ubicar también el amilisis planteado por Kenneth Roberts. 

quien plantea que la renovación socialista fue un proceso de cambio político en la izquierda 

no comunista. que tiene como principal consecuencia la posibilidad de construir una gran y 

exitosa alianza política entre la izquierda y el centro. que permite triunfar en el Plebiscito 

de 1988 y que más tarde conducirá los destinos de nuestro país con tres gobiernos 

consecutivos 116
• La renovación por lo tanto es el gran proceso que permite terminar con la 

construcción de proyectos globales excluyentes y da paso a una nueva forma de hacer 

política que hace más énfasis en la búsqueda de consensos que la oposición frontal o el 

enfrentamiento. 

Para Roberts lo que posibilita en la izquierda socialista este cambio estratégico de sus 

prácticas 117 históricas vigentes hasta el golpe. fue la profunda autocrítica que caracterizó la 

reflexión política en los meses y años posteriores al 11 de septiembre de 1973. Lo anterior 

tuvo como consecuencia directa el fin de la alianza entre comunistas y socialistas. Sin 

embargo. Roberts plantea que si bien el clima de autocrítica en el nuevo escenario represivo 

cruzó a todo el espectro de la izquierda. no todas las fuerzas de izquierda siguieron los 

mismos caminos. 

A través del análisis que realiza el autor del PS y del PC. plantea que los factores exógenos 

relacionados con el exilio. las críticas al socialismo real que se vivenciaron en Europa. así 

como los nuevos referentes ideológicos que articularon tal discusión. no pueden ser 

planteados como los únicos elementos que explican la bifurcación de los caminos de ambas 

colectividades y que los termina conduciendo. hacia 1989. a las veredas opuestas en las que 

estaban antes del golpe de Estado. 

La forma en que intluyeron esos factores exógenos. debe combinarse y leerse a la luz de los 

factores endógenos de cada una de las colectividades políticas. Dichos factores endógenos 

están referidos a la ··estructura organizacionar· de los partidos y ejecutan el rol de filtro de 

110 
Por lo menos al momento de ~scribir t:stc capítulo. 2005. 

1 

• Al menos tksdc L"l funcionamiento del FR:\P en 1 95X. donde la i;qui~rda se ro\tuló como altt:mati\'a propia y sin 
alianza con ningún otro ~ector político. 
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esos otros factores cxógcnos. Así a dos realidades organizaci,,nales distintas. los mismos 

factores externos generan resultados distintos. 

Según Roberts. ''f_lpical~v. the clwnges in the PSch u/ter 1 cr 3 are allrihuted lo a mriety o( 

experimenwl ami "exogenous .. {acrors which encouraged the par/y to madi!): its ideolog;· 

ami political srrategies name/1·. the defeat of Allende 's experimenl. !he traumatic 

experience 1rith authoritarian rule. the economic restructuring associated 11·irh the mi/itary 

regime ·s neo/ibera! project. and the crisis olfeninism in the Soviet hloc'' 118
• Sin embargo 

estas interpretaciones según el autor. no se detienen en que esos factores no afectaron de 

manera exclusiva al Partido Socialista chileno. sino que fueron omnipresentes al período 

que se extiende entre 1973 y 1 990. y por lo tanto. no son suficientes para comprender ni la 

renovación socialista. así como tampoco el ··giro histórico" que caracterizará al Partido 

Comunista a partir de 1983 y que lo llevó a plantear el apoyo a ·'todas las formas de lucha'' 

como forma para derrotar a la dictadura. 

Esto lleva al autor a plantear que "the ideological autonomy and relatively loose 

organi:::ational structure o( the Socialisr Party facilitated interaction with other political 

forces and opened the party to diverse externa! influences. making it highly adaptable and 

prone lo change in response to exogenous prcssure. However. the diffúsion and 

consolidation o(the ideological andfactual changes associated 1vith the renovation o(the 

PSch l1'ere contingent upon the existence o( an externa! strategic environmenl tlwt 

encouraged and rewarded then in !he late 1980 ·., .. ff<j. 

La renovación fue para Roberts. fundamentalmente una revisión y reconceptualización del 

socialismo. de los referentes ideológicos y las prácticas. así como de los agentes del cambio 

social. Es por eso. que según el autor si bien la renovación estuvo asociada al derrumbe de 

los socialismos reales y al colapso del bloque soviético. así como al eurocomunismo; tiene 

en América Latina características que le son propias. y que se encuentran a asociadas a las 

experiencias políticas fracasadas. a la represión autoritaria y a los procesos de 

118 Roberts. Kenneth. "Renovation in the Revolution'' Dietatorship. democracy and political changc in the Chilcan Left". 
n·orking Paper {·de (u/ijiwniu. ( 1994) P.:' 
11

'' Roberts. Kenneth. Op. Cit. P. 6. 
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rcdemocratización ocurridos entre 1960 y 1980. ·"The lraw¡zo of thesc decae/es mude ancl 

indl!lihlc imprinl o(!hc regional leff. protoundly utkcting lradi!ional conceplions ofpolitics 

ami social change .. ¡:o 

La renmación socialista puede ser definida por lo tanto. como un proceso de cambio 

multidimcnsional que cruza tanto la esfera ideológica. estratégica y organizacional. De esta 

forma. la renovación socialista estaría compuesta por tres crisis fundamentales que generar 

0 posibilitan el cambio político. La primera de esas crisis es una crisis de sentido o crisis 

te!eológica. ya que existe un proceso de deslegitimación del socialismo como modelo 

material de sociedad. y se le representaría como un valor a conseguir dentro del sistema 

democrático. que promueve la radicalización de la propuesta democrática ) burguesa de la 

Revolución Francesa. 

La crisis teleológica genera a su vez como consecuencia una crisis en las estrategias. ya que 

un cambio en el objetivo final tan profundo como el anterior. obliga a redefinir las 

estrategias y prácticas adecuadas para lograr el mismo. ""This crisis is indicalive o/ {/11 

inahility lo idenlify and implemenl a viable slralegy lo lranslale lhe social mojority 

represen!ed by popular sector.\· into a majorilarian political force capahle al transforming 

.1ocief)' .. m. Este cambio en las estrategias fue fundamental para comprender la gran 

importancia que tendrán para los socialistas renovados la búsqueda de consensos y alianzas 

políticas amplias que permitan la búsqueda de la hegemonía política. 

Por último. la crisis en el sentido final y la estrategia política conlleva a una crisis del 

agente que debe realizar el cambio. Se plantea que el partido entendido de manera leninista 

no es capaz de conducir esas nuevas estrategias. ni mucho menos ser el único instrumento 

para lograr el objetivo del socialismo como valor que radicaliza la democracia. 

La suma de estas tres cns1s. según Roberts permite distinguir tres dimensiones en el 

proceso de renovación socialista. La primera dimensión es la ideológica: ··rcnovalion 

~:~, Rob~rts. Kcnneth ... R~novation in the Re\olution'? Dictatorship. democrac; and political changL" in rhe chilean leff" 
1 1994 ). P. 8. 
"' Roberts. Kcnncth. Op. Cit. P. 9 
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¡11roln'' tli<' r<'U.\ 1<'\'1/11<'111 o/truditionu! murxi.11 u mi l<'nini.\1 com.:eption o/ th<' state. civil 

socien. umi socialism us w1 a!tenwtire sociul order ro cupitulism .. ¡n_ Esta crisis permite la 

búsqueda de nue\·os referentes ideológicos que permitan ··acercarse .. al conocimiento de lo 

socialpolitico de una fom1a más acorde con la nueva realidad generada después del golpe 

de Estado. 

La segunda dimensión corresponde a aquella que transformó las lógicas de las prácticas 

políticas y que puso en tensión las vías revolucionaria y reformista123 Según los renovados. 

los cambios revolucionarios no eran posibles bajo un sistema democrático por cuanto 

debían instalarse por la fuerza. La generación de resistencias múltiples a proyectos que se 

imponen por la vía de las armas. imposibilita la construcción de políticas hegemónicas que 

hagan viable al proyecto transfonnador en el tiempo. Acción política y transformación 

social por lo tanto. debieron ser redefinidos a la luz de esta tensión y se terminó planteando 

que todo cambio político debía ser lento. de manera que permitiera ir logrando las alianzas 

políticas y sociales que otorgaran la legitimidad al proceso de cambio en el largo plazo. Fin 

de la Revolución! 

Por último y concordante con las otras dos dimensiones. el proceso de renovación se 

caracterizó por intentar generar una nueva forma de organización política que redefinió el 

rol de los partidos políticos y de las organizaciones populares como agentes de la 

transformación social 124
. La nueva realidad política dictatoriaL así como los nuevos 

soportes ideológicos que redefinieron las prácticas. obligó a repensar la clásica forma que 

en nuestro país tenía la relación entre partido y movimiento social. Para los renovados se 

hacía necesario terminar tanto con la dicotomía que los suponía complementarios y en la 

cuál el partido hacía de agente operativo. que se nutría de los requerimientos emergidos 

desde lo sociaL así como con aquellas teorías que los suponían como opuestos, y que 

atirmaban que el partido utilizaba al movimiento social. pero que una vez alcanzado el 

objetivo político de ocupar el Estado. se separaba de lo social de manera radical. 

;_:_: Rohct1s. K. lbícl. P. 9 
'" Rnbcrts. K. lhid. 1'. ~ 
"' Rnhcns. K. O p. Cit. P .9 
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Las múltiples propueqas emergidas de la renmación -;ncialista plantearon la necesidad de 

buscar ya sea referentes orgánicos nuevos o bien. resituar la relación entre lo social y 

político de manera de superar las dicotomías anteriores. Fsto abrió paso a que ~e planteara 

que el moYimiento social (primero llamado mo,imiento popular ) más tarde nominado 

corno sociedad ciYil) cumplía un rol distinto al del partido poiítico y por ende no debía 

situarse ni por debajo ni por sobre éste. sino que irrumpir en la sociedad por lados distintos 

para concretar objetivos distintos. 

Estas dimensiones del proceso de renovación se van haciendo visibles después del gran 

debate que hace abandonar el marxismo leninismo como instrumento apropiado al análisis 

social y político. ''Drawing initialZr fi"om Gromsci. the intellectuals cluimed that the 

po¡mlari::ed marxism-leninism o( the Chilean lefi 1ras too sectarian. dogmatic, and 

exclusive to provide a fóundation fór a new multiclass política! hegemony. As such, it 

segregated the Lefi politica!!y ami blocked the construction uf" the majoritarian 

sociopolitical bloc required lo sustain any projectfór social transformar ion "1 25 

La int1uencia de Gramsci en ese debate. permitió refocalizar la atención desde el Estado y 

los partidos políticos hacia la sociedad civil. entendida como el nuevo depositario de las 

iniciativas revolucionarias. De allí. que lo social/civil deba autonomizarse de lo político. tal 

como aparece en los primeros escritos de la renovación. "These constituent in ciril society 

\\'ere seen as organs ol popular power and as the breeding grounds for a nnr hegemony 

with a more radicaiZv democratic ethos based upun equality. direct democratic ethos bused 

upon equali(v. direct participa/ion. ami community solidarilv "116 

Para Roberts. este proceso de transformación en los supuestos filosófico/políticos. en las 

estrategias y prácticas. así como en los agentes del cambio social, fueron particularmente 

fecundos en el Partido Socialista. Su flexible organización partidaria. así como su 

heterodoxia teórica y su funcionamiento orgánico cotidiano. lo hacía especialmente 

adecuado para que este tipo de debate se posicionara dentro de la discusión interna de la 

colectividad. 

"' Rohcns. K. Op. Cit. P. 1 ~ 
1 ~, 

· Rohcrh. K. lhid. 1' 1 1-1 ~ 
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Sin embargo. Roberts reconoce que este debate no se inició en el Partido Socialista. asi 

como también reconoce que el debate en torno al fracaso/derrota de la UP y las diferencias 

marcadas de liderazgos que cruzan la oposición exilio/interior (Chile). posibilitaron la 

ruptum del PS en 1979. 

La intluencia externa del debate que constituye la renovación socialista. provmo 

mayoritariamente de la izquierda de origen cristiano. Roberts enfatiza que "inifially. the 

dehal owr ideological renovation was restric!ed lo small groups of intellectuals at think 

tanks in Chile ami in exile. especial/y in '>l'eslern Europe where contact wilh 

eurocommunisf and social democratic ideas hada pmre¡:fúl impact ,.¡r_ 

El autor plantea además que dichos grupos de la izquierda de origen cristiano (MAPU. 

MAPlLOC e IC) constituido por una importante base de cuadros intelectuales. rompieron 

tempranamente con el dogmatismo marxisw. introduciendo en el debate político ~ma nueva 

lectura del marxismo a través del rescate de Gramsci y otros autores olvidados o nunca 

conocidos por la ortodoxia marxista. El debate de estos intelectuales fue desde los 

referentes de izquierda más clásicos hasta la valoración de nuevas propuestas antes no 

considerados por la izquierda chilena. como lo era el liberalismo y su propuesta de libre 

mercado y respeto por la propiedad privada. En el pie de página 1 de la página 13. Roberts 

afimw que esta incorporación de nuevos elementos al debate político se le debe 

básicamente a los cuadros militantes del MAPU en sus dos versiones. .. The.1e sector.\ 

clearly aimed lo re(ound chileans socialism on new theorefical ami ideological 

underspinnings. and trans/imn !he PSch into a patentó· center-le(t paro· such as lhe 

Spanish Socia!ist TVorkers Par/y .. (PSOE) 

El \IAPU y sus intelectuales. aún cuando Roberts no explique cómo ni por qué se produce 

este tipo de reflexión teórica en aquel partido que reconoce como tan importante e 

influyente. habrían impactado en el PSch debido a sus características organizacionales. 

"Organi:::ational characteristics can delermine hmr ex~ernal influences art' iiltered. 

1 ~.,. 

. Rohcrts. K. Op. Cit. 1'. 13. 
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,-crccncd out. or uh.1orhed \\'ithin un indi1·iduul ¡wrtr: they can open or close di{/ere/11 

rcsponsc options: thn· shupc the interna! rules uml procedures for debate. dissent. 

decision-muking. all(/ policy imp/emcntation: they condition the process by 1rhich 

competing positions or fáctions can mobili:::e resources or interpret polilical experiences: 

and they srructure inlernal clem·ages ami relationship .. ;_·.;_ 

De esta forma una estructura orgánica partidaria menos rígida e institucionalizada puede 

facilitar el cambio ya que está más abierta a espacios intemos de pluralismo. debate e 

innovación. Así el Partido Socialista estaría más propenso a recibir int1uencias extemas e 

incorporarlas por la vía de la absorción. al estar constituido por diversos grupos o facciones 

que coexisten dentro de la colectividad. 

La absorción como mecamsmo de cambio sería la forma como el PSch incorporó los 

cuadros militantes renovados. reconocidos como los ideólogos del proceso de renovación 

socialista. Asi "exiled political leaders and intel!ectuals .from the PSch engaged in 

continuous and debate with their le(i Christian cohorts over the Allende experience. 

marxist political theory. and the relationship hetween socialism and democracy". "This 

t)pe of ahsmption 11·as heaviü· dependen! upon the flexible organi:::ational structure and 

interna/ pluralism o(the P.'}ch "1 :v. 

La renovación socialista en el PSch. de acuerdo a lo planteado por Roberts no fue un 

proceso interno. sino que fue generado fuera de la colectividad y se integró a ella por medio 

del mecanismo de la absorción. Sin embargo. no existe una explicación. a parte de los 

factores previamente mencionados a nivel general. que nos permita comprender cómo se va 

articulando el debate inicial en los cuadros del MAPU que son los reconocidos como los 

precursores de este profundo cambio político y cultural. 

La mención que hace Roberts sobre la incorporación del MAPU solo permite comprender 

como se desarrolla el debate en los ochenta al interior del PSch y cómo impacta en el 

"nue,·o partido" de fines de los años ochenta. pero no permit_e comprender la multiplicidad 

'" Rnbcns. "-· Op. Cit. P. 21. 
, •. _, Robcns. K. Up. Cit. P ::'5. 
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de las características iniciales del proceso de renO\ ación. así como tampoco su desarrollo 

histórico. que toma caminos tan opuestos como el ya conocido de las prácticas 

concensuales y aliancista con el centro político. hasta la formación del MAPU-Lautaro que 

vueiH' a reposicionar la idea Je la rebelión de masas y de la violencia como modo de 

romper con el sistema capitalista de opresión. aunque de manera bastante distinta a cómo 

había aparecido en su versión guevarista. en los años sesenta y setenta del siglo XX. bajo el 

influjo de la revolución cubana. 

Por último Roberts plantea que la incorporación del MAPU ··rein{orced the organizational 

ami ideological pluralism o{ the PSch and hullressed the par/y 's pro/éssional and 

intellectual hase where the ideas o{the renowllion 1Fere strongest "130
• Al igual que Salazar 

por tanto. Roberts enfatiza que el proceso de renovación socialista. pese a ser un profundo 

cambio en la formas de entender y practicar la política. se recubre de importancia cuando se 

proyecta a la constitución de un nuevo partido socialista hacia fines de los años ochenta. El 

mecanismo de absorción que permite la incorporación de las ideas de la renovación en el 

PSch. surgidas fundamentalmente fuera de la colectividad. podría hacer comprensible la 

conformación de un nuevo partido que combina su identidad de izquierda con elementos 

del centro político. Así el PSch emerge como una colectividad de centro izquierda que 

privilegia durante la transición a la democracia. las prácticas aliancistas en la búsqueda del 

consenso necesario para gobernar. abandonando su identidad histórica debido a que no 

consigue articular un discurso donde la renovación sea entendida como proceso constitutivo 

de su identidad histórica. 

Pedro lsern es otro autor que podemos incluir en este tipo de enfoque. que plantea que la 

renovación tuve como principal característica el privilegiar aquellas prácticas políticas que 

tendían a la búsqueda de alianzas en pos de construir '"hegemonías" que a la postre sólo 

quedaron reducidas a consensos entre las colectividades políticas. durante el período de 

transición a la democracia. 

1 

' Robert>. K. lhíd. P. ~5. 
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Isern plantea que es posible atlrmar que han existido dos renovaciOnes socialistas. La 

primera de ellas sería la que se extiende en el periodo 1973-1990 y la segunda. la que va 

desde 1990 hasta nuestros días. Lo que define a la primera de las renovaciones. sería la 

intensa búsqueda teórica que permitió consubstanciar socialismo y democracia: por su 

parte. lo que define a la segunda renovación es el proceso político que conduce a la 

aceptación del libre mercado como principal mecanismo de asignación de recursos. 

Lo no1 edoso de Isern. respecto de los dos autores antes analizados. está en el planteamiento 

que aíirma que esta renovación de la izquierda socialista ha permitido también una 

renovación en la derecha nacional. Al abandonar las posturas que suponían la revolución 

como principal vía para la transformación sociaL al consubstanciar democracia con 

socialismo y al abandonar la lucha contra el capitalismo y valorar el mercado y su 

'"eficiencia'·. la derecha chilena ha dejado de ver en la izquierda socialista ese enemigo que 

quería terminar con su propia existencia y ha facilitado el proceso de democratización 

interna de los partidos de esa línea política. así como la posibilidad de generar amplios 

consensos políticos que cruzan todo el espectro que tiene representación parlamentaria 

durante la transición. De allí por lo tanto la importancia que le asigna Isern a los procesos 

de renovación socialista sin los cuáles. enfatiza. no se puede comprender a cabalidad 

nuestro proceso de transición. 

Según Isern cinco han sido las principales razones que llevaron a la izquierda a renovarse y 

democratizarse. ·• 1) el traumático desempeño económico institucional de la .. Unidad 

Popular·· en el período 1970-1973. que bajo la presidencia de Salvador Allende- intentó un 

'tránsito pací/leo al socialismo·: 2) el exilio. principalmente europeo. al que se vieron 

oblip,ados los principales dirigentes del .1ocialismo. J!APU MIR y el ala progresista de la 

DC. con el con.~ip,uiente proceso de aprendizaje y comparación: 3) la sistemática violación 

de los Derechos Humanos acontencida durante la dictadura de Pinochet. hecho que llevó a 

({(Jlle!los que describían a la democracia como e.\presián meramente formal a valorar que 

esa "institucionalidad burguesa .. p,aranli:::aha derechos que en última instancia podían 

sah·ar vidas: -1} la implementación de un proceso de re/órmas económicas que hacia 

_finales de los ochenta mostraba ser mayormente positiro: 5)la consiguiente necesidad de 
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articular una uliun::u ¡wra poder darotar al rJgimen en las eL'cciones presidenciales de 

!990 i.' ' 

Así desde la autocrítica al proyecto de la UP. pasando por la dictadura y la transformación 

del espacio público donde antes se practicaba la política. la represión. la clandestinidad y 

exilio así como la revalorización de la democracia burguesa. Pedro Isem termina por 

concluir. en conjunto con los otros autores. que lo más importante de la Renovación en 

tanto impacto histórico/político fue el cambio del estilo político confrontacional de la 

izquierda por un nuevo estilo que valoriza las alianzas y prioriza el consenso como base 

fundamental para alcanzar la estabilidad democrática nacional. que aparece como el gran 

sueii.o después de la pesadilla que significó la espiral de violencia política, práctica y 

discursiva. que habría caracterizado los años 1970- 1973. 

Este tipo de enfoque que caracterizamos con las propuesta de Salazar. Roberts e Isern por 

lo tanto. pese a reconocer un cambio (menor o mayor) en las formas de entender y practicar 

la política. enfatiza con mayor fuerza la idea de que la gran consecuencia de la renovación 

está en el cambio conductual de las fuerzas de izquierda nominadas como socialistas, más 

que un cambio ideológico que hubiera generado una transformación radical que no haya 

sido aceptar la democracia y el libremercado. como fundamentos de la nueva propuesta 

socialista. que tiene problemas para identificarse a si misma como integrante de la izquierda 

histórica de nuestro país. 

Segundo Enfoque 

La Renovación como transformación que deviene en mutación. 

Este enfoque plantea que la renovación socialista fue un proceso de cambio político y 

cultural tan radical. que a la postre terminó en una mutación identitaria de la izquierda 

socialista. que generó la imposibilidad de reconocerse (en la actualidad) a si misma en la 

historia y que carga con una culpa tan grande por lo ocurrido durante la UP. que la 

transformación de sus prácticas v referentes teóricos estuvieron fundamentados en la 

1
'

1 h~rn. Pedro ... Las dos renoYaciones d~? la izquierda Lhikna ... (SantiagP.Centro para la ap~rtura y des(lrrollo de Amáica 
Latina. 2004) 1'.1 
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Jib<-'racit\n de los karmas durante la dictadura y posteriormente durante la transición a la 

democracia. Podemos situar en este enfoque los análisis de Javier Santiso. José Rodríguez 

Elizondo. Cristián Gazmuri. Luis Corvalán. Alfredo Jocelyn Holt y Carlos Durán. 

Más allá de las diferencias y radicalidades de los análisis que constituven los autores 

citados anteriormente. todos ellos coinciden que la renovación socialista fue un proceso 

político y social que tiene repercusión básicamente en el ámbito político. teniendo como 

principal consecuencia la constitución de una nueva identidad de la izquierda. que se separó 

de la izquierda comunista. quien quedó excluida de las negociaciones que posibilitaron la 

transición y de la representación parlamentaria durante este mismo proceso. 

Por lo tanto. si bien plantean que la consecuencia del proceso fue política y cultural. al estar 

en juego la articulación de nuevas identidades. privilegian los efectos políticos y abandonan 

profundizar el otro componente. De allí que se privilegie en este enfoque el análisis. como 

consecuencia. de las prácticas políticas que expresan el nuevo comportamiento del Partido 

Socialista. caracterizadas por la búsqueda del consenso y la ruptura de su alianza histórica 

(¿) con el Partido Comunista. Emergen de este tipo de análisis las conclusiones acerca de 

que tal mutación que derivó de la renovación. posibilita las '"traiciones y negociaciones" 

que abundarían en nuestro proceso de transición a la democracia. El irónico subtítulo del 

ensayo histórico de Alfredo Jocelyn Holt sobre la última mitad del siglo XX chileno daría 

cuenta de ello: '"Del avanzar sin transar allransar sin parar". 

Uno de los historiadores que podemos ubicar en este enfoque es Luis Corvalán Marquez. 

Según este autor. la renovación socialista es un proceso de cambio tan radical que a la 

postre significó un cambio total y absoluto de la identidad socialista. "La nueva identidad 

socialista que ha venido configurándose represen/a una ruplura radical con las 

definiciones originarias e hislóricas del parlido. las que mas que renovadas fiteron 

¡_-:: Cor\'alán. Luis. ··surgimknto de nue\as id~ntid~t(ks ~n la historia política rccicnt~. Ei ~;_bo d~l Partid{l Soci31i .... ta de 
Chik .. ('n Rn·istu .\f.¡pncho { 1995. "\úrn..:ro :1X~ Púgina:-. 161-170 
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La renegación pasó por aceptar dentro del área del pensamiento socialista. nuevos 

referentes teóricos. que a juicio del autor nunca habían nutrido ideológicamente al mismo. 

La recuperación del Programa de Godesberg de 1959 que conceptualizaha el socialismo 

como la realización de los valores de la democracia. libertad y solidaridad y que por lo 

tanto no lo consideraba como un tipo de sociedad específica. había nutrido básicamente los 

referentes de la socialdemocracia europea y no había sido referente para los socialistas 

chilenos sino hasta mediados de la década de 1970. De allí que Corvalán plantee que la 

incorporación de estos referentes más que una recuperación era una operación político

cultural que transformaba en sus referentes identitarios más básicos a la cultura socialista 

que emergió en los inicios de la década de 1930. en Chile. 

El rescate de Willie Brandt y su proposición de que el socialismo no era otra cosa que una 

democracia desarrollada, permitió la articulación que desde mediados del siglo XX 

contraponía en el pensamiento marxista de la izquierda. democracia con socialismo. Por lo 

tanto. según Corvalán "'la nueva identidad que ha renido configurándose representa una 

ruptura radical con las definiciones originarias e históricas del partido .. ¡ 33 

La ruptura y renegación de los referentes ideológicos y culturales que habían nutrido al 

socialismo desde sus orígenes. se vió favorecido según Corvalán por los siguientes factores. 

Primeramente el fraccionalismo interno que constituye parte de la estructura orgánica del 

PS. permitió que referentes intelectuales externos pudieran tener resonancia dentro del 

mismo partido. Se reconoce por lo tanto, que la renovación socialista fue importada por el 

Pm1ido Socialista. ya que tuvo su origen inicial en intelectuales provenientes del MAPU en 

sus dos versiones política partidistas y que no respondía a una discusión interna de dicha 

colectividad. 

En segundo lugar. el MAPU. sobre todo el MAPU-Garretón. había iniciado un proceso de 

profundo análisis y autocrítica del proyecto de la izquierda chilena. en la década de 1970. 

producto de la radical transformación que ellos identificaban en el proyecto refundacional 

de la dictadura. Según estos intelectuales. la dictadura había logrado cambiar en sus 

¡-:_; Conalán. Luis ··EI surgimí~nto de nuc\'as identidades en la historia ro lítica reciente. El caso dd partido socialista de 
Chile'". P 169. ~ 
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cimientos a la sociedad chilena. por lo que cualquier proyecto de la izquierda debía 

reconocer este proceso de cambio y proponer por lo tanto. nuevas formas de oposición y de 

futuro. La recurrencia a las categorías analíticas así como a las prácticas previas al golpe 

era. a juicio de los renovados. un suicidio político que en el largo plazo traería el fin de 

cualquier utopía de una sociedad más justa y solidaria. que podría amparar un proyecto de 

izquierda en el tiempo. 

A juicio de Corvalán por lo tanto. el proceso de aceptación de estas discusiones exógeneas 

al PS. se vieron posibilitadas por el fraccionalismo interno que generaba una estructura 

poco orgánica y heterodoxa. así como ''la dualidad exilio e interior. y dentro del primero. 

la dil·ersidad de medios. influencias y relaciones establecidas por los distintos dirigentes 

socialistas "134
. El ·exilio dorado· por lo tanto. sería el espacio que nutrido de la critica del 

socialismo europeo a la ortodoxia rusa. corriente denominada como eurocomunismo. así 

como por el financiamiento de la socialdemocracia europea a sus lideres políticos que 

garantizaron la sobrevivencia de la colectividad. facilitaron la entrada de estas nuevas 

propuestas. que para nada respondían a la identidad histórica del socialismo. 

Ello llevó a que la parte del partido que vivió en el exilio fuera la más permeable a la 

int1uencia ideológica de la renovación socialista. La primera luz de este fenómeno se 

esbozaría en el desarrollo del Seminario de Ariccia l. en 1979. que convocado por Lelio 

Basso v Raúl Ampuero sentó las primeras bases políticas de un fenómeno que venía 

produciéndose básicamente como proceso intelectual. Según Corvalán. será en Ariccia 

donde Ampuero desarrolla la idea de las dos izquierdas. que proponía abandonar la alianza 

PS-PC. mediante la definición de que la vertiente política socialista era "democrática. 

nacional y autónoma" y que el PC representaba por contraposición la izquierda "autoritaria. 

internacionalista y dependiente de las indicaciones del PCUS". 

El objetivo del mismo Seminario era "superar la dispersión del área socialista y producir 

su conrergencia en la perspectiva de crear un nuero suieto político capa: de conducir a la 

i:quierda "135 Dicha propuesta se operativizará en lo que en la década de 1980 se conocerá 

--------------

"' Conalán. Luis. Op. Cit. 1'. 161. 
l.~' Cor\'alán. L. Jhíd. P. 162. 
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como ··convergencia Socialista··. lJUe buscará la contiguración de un nuevo Partido 

Socialista que incluyera a los partidos \IAPL'. i'vlAPl·-oc e lC. 

Este ··bloque por los cambios··. comenzó a buscar alianzas con el centro político 

democrático (DC) lo que permitió la constitución de La Concertación. Al igual que los 

autores del primer enfoque Corvalán también plantea que la gran consecuencia política de 

la renovación socialista es la articulación de la alianza de centro izquierda que permitió la 

salida pactada de la dictadura militar. 

Paralelamente plantea que el efecto en la cultura política del fenómeno renovador es 

posible de percibir en las nuevas prácticas que el PS ha mostrado durante la transición a la 

democracia. La búsqueda del consenso y el privilegio de una lógica "electoralista" y 

""aliancista··. reniega de las viejas prácticas que habían caracterizado la actuación de la 

izquierda nacional basadas en el enfrentamiento y la oposición de proyectos. que durante 

los años 60 y 70 polarizaron el espectro político. Sin embargo. Corvalán no logra. al igual 

que los autores anteriores. ampliar la visión para analizar el aspecto subjetivo y de las 

particularidades del proceso renovador en sus colectividades originarias. Nuevamente 

analizado desde el PS. la renovación es ruptura. transformación y mutación. La pregunta no 

resuelta es ¿y en el MAPU también lo fue? 

A juicio de otro autor. Jorge Rodríguez Elizondo. la renovación socialista también puede 

leerse como la revancha histórica de la 11 InternacionaL que había sido desterrada de la 

izquierda con el triunfo del leninismo y la III Internacional. en la década de 1920 136
. Para 

este autor la renovación puede ser entendida como aquel proceso de cambio político que. 

producto del contexto latinoamericano de los años setenta. generó una autocrítica tan 

profunda. que a la postre terminó por una mutación política que hace irreconocible a la 

fuerza socialista en la actualidad. 

Los antiguos revolucionarios de antaño vivenciaron en los años setenta. según Rodríguez 

Elizondo un proceso de descomposición de su proyecto de transformación sociaL La 

'(_' Rodrigucz Flizondo. Jorg~. Crisis y renon1cián de las i::quierda.\ [k lo Revolución cubww n Chiapas. posando por el 
coso chileno. (Santiago. LJ. André:-; l3c-llo. 19</5') P. yq_ 
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incesantt: búsqueda de explicaciones que pudieran hacer comprensible la .. derrota .. militar. 

obligó a repensar los referentes. las prácticas y los instrumentos que se suponían válidos 

para !levar a cabo el proyecto socialista. El clima de represión interna sumado al exilio y a 

la descomposición mundial que amenazaba ya al bloque socialista liderado por Rusia. fue la 

tierra más fértil para que germinara la renovación. La entrada de los referentes 

socialdemócratas. bastante ajenos a nuestra izquierda nacional. fue bastante fácil en este 

espacio removido por la fuerza del golpe de Estado. Si a esto se le suma el importante 

financiamiento que permitió la existencia de los conglomerados políticos. entregados por 

dichos partidos socialdemócratas. posibilitaba que el terreno se encontrara en condiciones 

de fertilidad óptima. 

El profundo quiebre democrático. sin embargo, es a juicio del autor el principal elemento 

que ayuda a entender el proceso de renovación. ya que permite valorizar la democracia 

como el sistema más adecuado para poder hacer la política. La violación sistemática a los 

derechos humanos. la represión y el cese por ley de la actividad política. hizo aparecer a la 

democracia como el gran bien deseado. el gran objetivo a conseguir. y no sólo el medio 

estratégico por el cual el cual se transitaba al socialismo. Es por eso que Rodriguez 

Elizondo plantea que "al re.1pecto. pronto aparece como evidente que la clave principal 

está en la lucha por el respeto a los derechos humanos. O más ampliamente. por una 

cultura que es vital para los derrotados y que debiera comprometer. también, a los 

vencedores. supone reconocer méritos intrínsecos a la democracia. Por donde se mire. 

resulta que ésta constituye el hábitat natural de los derechos humanos .V así se de5prende 

de la Carta de las Naciones Unidad. de la Declaración Universal de Derechos Humanos. 

de los pactos internacionales complementarios y de la praxis cada día bajo sistemas no 

democráticos. De lo cual se colige que la democracia ya no puede ni debe ser concebida 

como una simple estación táctica. para tomar el tren estratégico de alguna revolución. Fin 

de la dicotomía de "Dictadura democrática del proletariado .. y "Dictadura democrática 

d 1 b 
. .. ¡;~ 

e a urguesza · . 

117 
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caso chileno_ P. 325. 
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La aceptación anterior implicaba sm embargo lJUC se hacía necesano criticar cualquier 

sistema. que bajo los objetivos o tines que persiguiera. aplicara técnicas represivas o 

dictatoriales. En otras palabras. no habia dictadura buena. por muy de izquierda que esta 

fuera. De allí que lo lógico era pasar a criticar el socialismo real y sus fom1as de instalación 

en el poder y por ende. entrar en un duro cont1icto con el partido Comunista. quien hacía 

esa diferencia que los socialistas comenzaron a dejar de hacer. 

··Si se acepla es/a nueva lec/ura. la acciún inmediala de las izquierdas liene que lransilar 

por dos 1·ías interconectadas: la asunción de la democracia como valor cultural y la acción 

conjun/a con las otras fuerzas políticas. para ase~urarla ;fortalecerla. Para saltar, desde 

la democwcia ··simplemente formal"' de los años 60. a la democracia escarmentada de los 

años 80. que buscará convertirse en la democracia consolidada de los 90 '" 138 

La valorización de la práctica política consensual surgió por ende de la propia experiencia 

histórica que marcó con sangre la dictadura militar. Es por ello. que "'la primera elapa de la 

renomción socialista de las izquierdas puede definirse como la búsqueda de un consenso 

ecuménico. para recuperar y desarrollar la democracia regional sobre nuevas y mejor<!.\" 

bases. Primero democralizar, después polemizar "" 139 

La búsqueda de la democracia como el fundamento esencial de la actividad política en los 

años 80. y dado los riesgos de su práctica. condujo según Rodriguez a una transformación 

de la actividad política en su conjunto. La necesidad de fortalecer alianzas así como de 

practicar la actividad por la vía del encuentro evitando la confrontación, robusteció la 

izquierda centrista. iniciándose un gran éxodo disidente en los partidos comunistas de 

obediencia soviética y en los diversos grupos de ultraizquierda. '"Hasta sur~e. con 

inspiración ilaliana, un partido instrumenlal como el Partido Por la Democracia chileno. 

agrupando desde socia/islas hasta liberales. bajo el liderazgo de políticos menos 

profesionales (o "profesionales pero de la universidad'". con po.1grado y altas 

(·al"(' . . . . uo 
1 1cacwnes lecmcas) . 

U¡< R 
I.' odriguo Elizondo. Jorge. Op. Cit. P. 328. 

1 
•'• lhid. P. 3~X. -
4{1 • 

Rodngu.:z. Jorge. Crisis y renovachín de las i::quierdos. P. 330. 
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Esta profesionalización de la acti\idad política generó a su vez un distanciamiento cada vez 

más grande entre las bases militantes y los dirigentes. tcnsionando el partido en su interior. 

En conjunto con ello por lo tanto. comenzó a apar~ccr como urgente superar las dicotomías 

decimonónicas entre izquierda y derecha y entre capitalismo y socialismo. Es así por lo 

tanto como se produce el entronque entre democracia y liberalismo. abandonándose por 

conservadora. cualquier iniciativa política que restringa la libertad de las personas. 

A juicio de Rodríguez. este proceso conlleva inevitablemente a la mutación del proceso de 

renovación socialista. .. Los renovados izquierdistas latinoamericanos. en tren de 

socia/democratizarse como el PSOE. descubren entonces. que por esa ría pueden coexistir 

con el liberalismo económico. Intuyen que. en los contextos políticos del fúturo. ser 

conserrador puede si~ni(icar ser estatista a ultranza. Y que. sea o no una herejía 

dourinaria. todo esto es una constricción de la nueva realidad político mundial. signada 

por la g!oba!ización y la interdependencia. Por una em!ución no en línea recta. sino en 

espiral. que oh!iga a pasar desde el socialismo democrático al social liberalismo. De la 

renomcián. al inicio de la mutación .. w . 

El mejor ejemplo de esta mutación resultante que termina por convertir a la vieja izquierda 

marxista en una ·'izquierda" liberal y a gusto con el mercado. sería a juicio del autor los 

militantes del MAPU. Ellos fueron quienes hicieron el camino completo pasando de la 

ultraizquierda radical a resueltos demócratas liberales con conciencia social. El caso 

paradigmático para afirmar aquello es el de "Osear Guillermo Carretón. ex líder del sector 

u/tris/a del AIAPU. quien se renuera como socialista y se convierte luego en un nwtante, 

como líder empresarial del Aferro s.a. Reconocida la eficiencia de su ~estión. acepta la 

presidencia chilena de la transnaciona! telejiínica CTC Afundo s.a: incorporándose a la 

elite empresarial del país .. u:. 

lo que no consigue explicar Rodríguez es por qué los militantes de esa izquierda y en 

particular de ese partido. se convierten en "mutantes··. qué de su historia personal. de su 

'"'~Rodríguez. Jorge. !bid. P. 335. 
I-L Rodríguez. Jorge. Op. Cit. Pp. 335-336. 
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militancia histórica. ele su entrada a la política en los años sesenta. posibilita que este 

partido lidere el proceso de renovación socialista en el plano intelectual y termine por 

aceptar el libre mercado en todo su contenido. 

Sin embargo a pesar ele ello. Rodriguez Elizondo reconoce como principal transformación 

cultural producida por la renovación socialista. el renacimiento de la ··posibilidad del 

debate y el consenso. O del debate y el disenso sin consecuencias catastróficas. Por tanfo. 

dicha renovación dehe ser entendida y \'aforada como los requisitos sine qua non para la 

composición. recomposición y viabilidad de los sistemas democráticos de la región .. u3 

Al igual que Luis Corvalán. por lo tanto. se concluye que el principal impacto de la 

renovación socialista hay que medirlo en la transfmmación política que desde los años 50 

se caracterizaba por un estilo confrontacional que terminó con la instalación de la dictadura 

militar en los años setenta. Por lo tanto. más allá de la pérdida de la identidad de izquierda y 

la entrada de nuevos referentes ideológicos o la desideologización de la política. la 

renO\ación socialista introdujo una nueva manera de practicar la política en nuestro país y 

al parecer también. según Elizondo. en el continente latinoamericano. 

Javier Santiso agrega. además de lo planteado anteriormente por los otros autores. que la 

renovación socialista genera un impacto profundo en la actividad política en su conjunto. 

así como en la transformación de la política en tanto taL La crisis de la política y de lo 

político que aparece como diagnóstico característico en las postrimerías de los aiios 90. 

también puede vincularse con el proceso renovador. 

Para Santiso es necesario comprender la renovación socialista como la m1iculación de un 

nuevo referente cultural y político que emerge en el marco de una reconceptualización de la 

democracia durante los años 70 y 80. producto del cuestionamiento y agotamiento de las 

ideas de revolución v socialismo. El abandono de las utopías y la transformación de las 

prácticas y los discursos políticos que articulan la Renovación socialista 1 1 ~. demuestran el 

abandono de la política y lo político entendidos bajo su forma modema. 

14
' Rodrigucz. Jorge. Op. Cit. P. 347-3~8. 

l·t.J CaracÍerística que Gabrid Salazar cknomina ··realismo politico··. 
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La idea de promesa y esperanza. de vinculación de los anhelos privados con las propuesta 

de transformación pública. se dibujan en este nuevo espacio temporal como la política de lo 

posible y el balance. De allí que esta nueva forma de hacer polític<L según Santiso. no logre 

con\ encer ni conmover a nadie en la actualidad. sino que ayude a aumentar el nivel de 

frustración para con la democracia. Los nuevos referentes renovados con sus prácticas 

políticas. emergidos en el mismo proceso de descomposición de la política moderna como 

proceso más global. no ha logrado articular una relación entre estos nuevos referentes con 

]os aparatos de representación y participación. siendo los antiguos. especialmente el 

··partido político··. el que más constriñe y se hace disonante con los nuevos conceptos de 

política que se encuentran vigentes. La democracia. para Santiso. ha perdido la carga de 

idealismo que antes la hacia imaginariamente deseable y defendible 145
. 

Nuestra transición a la democracia. tan ejemplar a juicio de varios autores. a pesar de sus 

múltiples limitaciones. ha permitido entre otras cosas. realizar una relectura de la 

experiencia de la UP. historia que refrescaron y resignificaron en el marco de la dictadura. 

Para Santiso la memoria de lo ocurrido en el setenta y tres y su pem1anencia en la misma 

clase política dirigente fue fundamental para comprender la forma cómo se entendió la 

democracia durante el proceso de transición. De manera que las limitaciones y alcances del 

mismo deben comprenderse en el marco de las subjetividades que rodearon el proceso de 

significación que los grupos políticos produjeron y reprodujeron en sus expectativas 

políticas presentes y futuras. 

Según Santiso es importante no olvidar que "los diversos componente de la coalición°6 

estaban en el centro mismo de los conflictos ideológicos en los años sesenta y setenta. 

1\lucho más que una convergencia ideológica. esas fuerzas comulgaron en un mismo 

sentimiento de culpabilidad colectim. Todos se sentía culpables de haberse dividido y de 

haber contribuido a la tragedia. Sobre todo se trataba de no repetir este error. Construir 

'~" Santiso. Ja, ier. --La d~mocracia como horizonk de ~..;;pera : campo d~ C'\periencia: el ejempio chikno·· PPnencia 
pres~ntada durante la mesa redonda organiLada por GuyHermet. 0:-;car Godo) : Bérengére r'vlarqués-1\.::n:ira en d man.:o 
del proyecto ECOS (Francia),' Conicyt (Chile): {),¿mocracia re¡wesen!t.llira y desarrollo democrtítico t'll ('hile .. ·lrgentilla 
r/·r,mcia l'aris. CERL ~8 \ 29 de Enero de 19'18. 
!-.~~,Se rdiere a la Concertac.iún Jc Partidos por el !\o: mús tarde Concertación de Partidos pur la Democracia. 
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1117 
compronziso nue1·o para no reperir el pasado. E110 es cierro para las elites. pero pienso 

que rodos los chilenos consel'l'U/1 111111 1·isirín rrúgico del pasado. para ellos. se trata 

rambh;n _1· sobre todo de no repetirlo .. ;r 

Así el proceso de renovación también estaría nutrido de esa particularidad del proceso 

político chileno. Los que reasumieron el poder político cuando volvió la democracia en 

Chile. fueron los mismos que lo detentaban hasta antes del golpe de Estado. de manera que 

sus formas de analizar lo ocurrido y proyectar el futuro. estaba condicionado por su propia 

experiencia histórica. Lo interesante del planteamiento de Santiso reside precisamente en 

esa incorporación de la experiencia de los sujetos para el análisis de los procesos políticos. 

Según Santiso. "la memoria de la democracia pasada y de su perdida brutal en 1973, y 

también la esperanza de una democracia por venir. constituyen así el telón de fondo de 

esra importante renovación política que han hecho los actores de la política chilena. 

Cabría por otro lado hablar de dirersas formas de memoria. de múltiples formas de 

presencia del pasado. subyacentes a las visiones del mundo de los distintos actores. 

Memorias hisróricas que se impiran en el relato de la historia y memorias vivas hechas de 

recuerdos y experiencias vividas o compartidas. memorias comunes o compartidas y 

memorias transmitidas hoy al len¿;ua;e a través de innumerables testimonios que 

represel1fan en/os m1os ochenta los discursos sobre la democratización chilena"' 148
• 

El m1smo autor plantea que las recomposJcJOnes del pasado que hace la memoria. aún 

cuando no puedan cambiar el pasado. si están sujetas a procesos de resigniticación de los 

hechos de ese pasado. El proceso de renovación socialista sería uno de estos procesos. y por 

ende. para este proceso la articulación entre la democracia perdida y la democracia 

esperada. constituye un elemento fundamental de su composición ideológica. 

En los años setenta . .. tanto a la derecha como u la izquierda. la democracia se había vuelto 

de cierta forma anacrónica. un sistema de ¿;ohierno incapaz de proteger los intereses 

fimdamentales de los ciudadanos. La retórica y las posturas intransigentes se 

l-P Santiso. Ja" ier. Op. Cit. P.3. 
l-h Santiso. Ja, icr. Ihíd. P.-l 
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multiplicahan "14
''. El golpe de Estado. fue por lo tanto. la expresión más cruel de este 

proceso de simbolización política que no reconocía a la democracia como valor 

fundamental para la práctica política en si misma. 

··La renovación socialista chilena es en primera instancia un ejercicio de crítica y de 

au!ocrítica de las concepciones lórmalistus e idealistas de la democracia. Numerosos 

azi/orel insislen más en la idea schwnpelerim'cl respec/o o que la democracia no puede ser 

1111 hien supremo. Es decir que lo democracia es un método político. un "cierto tipo" de 

organi:ación institucional que tiende a desemhocar en decisiones políticas. un método de 

mando competitivo, que permite dar a lu: pero tamhién revocar un gohierno "150 En este 

sentido. la crítica a la democracia se hizo en los setenta y hasta los inicios de los años 80, 

bajo el mismo marco entregado por las categorías analíticas provenientes del marxismo. Sin 

embargo. desde 1 983 en adelante. comienzan a entrar nuevos referentes teórico 

conceptuales que no provenían de la tradición marxista. como Norberto Bobbio. De esta 

forma. si bien durante los años setenta y parte de los ochenta estaban bastante avanzados 

los intentos por recodificar los vínculos entre socialismo y democracia. solamente cuando 

la dimensión procesal de la democracia se reintegra plenamente. que renovación podrá 

asociarse y reconocerse también como un proceso dentro de la discusión liberal. en el 

marco temporal que dan los años noventa. 

De esta forma. según Santiso, la renovación debe ser comprendida como este proceso de 

cambio fundamental en la arena política nacionaL que debe ser leída también bajo la 

consideración de la subjetividad como experiencia vivida. que permite analizar los caminos 

diversos que la constituyeron como tal. La trayectoria misma de la transición chilena afecta 

profundamente el destino y la trayectoria del socialismo renovado chileno. es decir. en 

definitiva la victoria estratégica de Pinochet. 

"Xuestra transición suhraya Tomás Moulian. qui:á es la peor de todas porque todas las 

opciones de los movimientos democráticos entre 1980 y 1986 han sido puestas en jaque y 

ahandonadas. desde las más radicales a las más moderadas. Pinochet impone su lógica 

"" Santiso . .la1ier. !bid. P.9. 
'''·' Santiso . .1. Op cit. P. 10. 
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instirucimwf. en fu que fa umca política posihfc es ww política mininwfisw. Esta 

¡rarccroria e1pecítica de fa trunsicirín chifuw. el hecho de que las csperan:::as de 1983 

harun sido ahsolutamente frustradas en 198- sea las de los comunislas o las de los 

modewdos de la A.!ian:::a Democrática. Es antes que todo esta trayecroria fa que 

.fál'Oreceró la renovación socialista "1 
'

1
• 

Este proceso de cambio en un sector de la izquierda chilena. y dada la experiencia subjetiva 

de los actores que constituyen la vertiente socialista. estuvo también imnerso en un proceso 

mayor de redetinición de la política. en tanto marco de constitución de proyectos de futuro. 

de sistematización de anhelos colectivos en los cuáles se refleja el orden deseado interno de 

cada sujeto en particular. De esta forma. las características propias de la renovación 

también deben ser leídas como parte de la crisis de la política de la modernidad 152
. Según 

Santiso. la política ya en los años ochenta revelaba esta crisis de futuro. 

Así. el nuevo socialismo debía ser "no tradicional. pos/revolucionario y pos/utópico. "La 

democracia. añade Brunner. no es la Revolución. No permite ni en un dos por tres cortar 

los conflictos de poder para siempre .Y .fijar irrerersiblemente el curso de la historia de 

acuerdo con sus leyes más intimas. Al contrario. la democracia es el wTef!,lo siempre 

incierto de intereses: implica negociaciones. concesiones. un juego suril de consensos 

camhiantes. Es un sistema sujeto a la incertidumhre que no tolera las conquistas 

irre1·ersibles. las l'erdades oficiales o las leyes inmutahles de la historia "153 

La renovación socialista por lo tanto redefinió la democracia. después del golpe de Estado y 

su trauma expresado en la propia autocrítica. como el sistema de lo posible y no 

necesariamente de lo deseable. De allí por lo tanto que Santiso plantea que este proceso 

tiene mucho de la crisis de la política moderna. ya que revela una crisis más amplia. una 

crisis de futuro. 

''. Santíso . .l. Op. Cit. P. 11 
~~: Bauman. Zygrnunt. Ln busca de la política. ( B~. Aire~. Fondo de Cultura Económica. 2000) 
·•· Santíso . .l. lb íd. 1'.1 ~. 
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"Desde .\Jw¡uiavelo. en la politica moderno existe uno promesa .fundamental. .fármulada y 

rctormulwlu sin cesar desde enronces: el 1er humono puede ser dueiio de su destino 

politico: al túturo no se le espera. sino que se le toma: r se puede lomar. no gracias a la 

Prol'idencia. sino que por la fuerza de la rirlud A portir de Las Luces. el porvenir. como 

horizonte remporal de esta promesa no ha dejen/o de desplegarse. El siglo XX: con la 

pueslil en movimienro de las lllopías políticas. habría representado solamente la apoteosis 

r la crisis de todas las promesas. sean totalitarias. revolucionarias o también 

democráticas" 154
• La renovación por lo tanto no podía ofrecer otro futuro promisorio, su 

surgimiento en un tiempo histórico determin~do. como parte constitutiva y como reflejo, 

condiciona también los límites de su propio desarrollo. "Por lo tanto. conviene restituir la 

crisis contemporánea de la representación democrática. Esta es parte de una crisis de la 

representación de la democracia concebida como una promesa y como un camino que 

l!em de manera ineludible hacia un mundo de igualdad y prosperidad De donde resulta la 

diticulwd actual para los políticos. de generar promesas que sean factibles y creíbles. 

Como lo subraya Bernard A1anin en su último ensa.vo. la edad de la política como 

programa quizá Jm pasó. perfilándose una nueva edad. la de la política como resultado, 

una política en/a que importa más el balance que la promesa "155 

Bajo este análisis. el proceso de renovación parece más congruente consigo mismo. aún 

cuando efectivamente se le considere como un cambio fundamental de la identidad de 

izquierda. Sin embargo. esta redefinición del ser identitario no necesariamente se expresa 

como autotraición o como mutación que hace irreconocible al sujeto. sino como expresión 

simultánea de un cambio mayor que pone en el centro de la discusión la política en tanto 

concepción moderna. El análisis de las rutas de los sujetos y sus devenires por lo tanto. es 

para Santiso al igual que para Katherine Hite 156
• una consideración fundamental para 

comprender la renovación socialista y nuestra transición a la democracia. 

Otro de los autores que también lee nuestro proceso político de recuperación de la 

democracia. a la luz de los cambios que han vivido los principales actores políticos de la 

'" Santiso. J. Op. Cit. P. 16. 
''' Santiso. J. lbíd. P. 16. 
151

-' Hite. Kathcrine. tl'hen thl! romance f!nded f_eaders o(rhe chilean f_e,tt /908-/998_ (:-.J. '{ork. Columbia lJnhivcrsity 
Prc<s. 2000) 
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segunda mitad del siglo XX. es Alfredo .Jocelyn Holt. Para este polémico historiador. la 

reno' ación socialista es un proceso de acomodo. de autotraición de ciertos actores que entre 

cuatro paredes determinaron las formas que tendría nuestra transición política. Los partidos 

políticos impondrán a juicio de este historiador. una lógica que hasta antes del golpe de 

Estado tendía a esconderse en los discursos con promesas de cambio y de revolución. Dicha 

lógica corresponde a un distanciamiento pem1ar:ente entre sociedad civil y partido político. 

que se legitima en la representación social y electoral pero que en la práctica política. tiene 

su propio funcionamiento y códigos con los cuáles autoreproduce las lógicas de poder y 

subordinación de las clases dominantes. 

La renovación socialista es para este historiador la visibilización de esta lógica y por lo 

tanto. más que un cambio constituyó la transparentación de que la esfera política está 

desligada de la esfera social sobre la cuál se superpone. Jocelyn Holt plantea que los 

partidos políticos siempre se han encontrado desconectados de la sociedad civiL 

exceptuando las décadas de los 60 y 70 cuando el desborde social también desbordó a los 

pa11idos y al sistema político institucionaL posibilitando el golpe de Estado de 1973. De 

esta forma. existe una cierta lógica de operación del sistema de partidos. que estipula que 

ante el desborde social se hace necesario que el mundo político se .. profesionalice" 1
'

7 o 

mejor dicho. se aísle del mismo para poder conducir los cambios sin desbordes. 

Para .Jocelyn Holt. otro momento de la historia contemporánea de nuestro país que 

fundamentaría su argumentación corresponde al periodo de las jornadas de protesta popular 

de los años 80. Según él "las protestas se habían vuelto jornadas impredecibles. Eran la otra 

cara del poder: el poder desenfrenado. Pienso que. por lo mismo. se optó en conjunto por 

aceptar el primer atisbo de consenso que las condiciones y circunstancias ofrecían. El 

fantasma esperpéntico del desenfreno había despertado nuevamente el siempre latente 

miedo: de ahí que al primero tuvieran que sofocarlo recurriendo al segundo". La renovación 

socialista y la configuración de .. nueva prácticas .. aliancistas y consesuales. sería expresión 

1 

': '"la clase política. si quería Yolver. debía ac~ptar que la politica ~ra cruda. a n~ces incluso. hipócrita. pn~(esional \-1i 
conclusión por tanto es que .:ste periodo - el de los 80 - no es un período de deshielo. El autoritarismo a l;1 larga St.' 

fortaleció. ya no como fuerza bruta. sino como ord.:n amarrado. orden transitm·io tinalment~ aceptado por toJos. por los 
dos lados del poder establecido: por la razón : la lucrza.·· .locelyn. flolt. ·\ltredo.·. El Chile per¡J!e¡o. Del uiWCllr sin 
transar al transar sin parar. (Santiago. E d. Sudaméricana. JlJl)8 ). P. 20.::!. 
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de ello. ~uevamente la experiencia~ el significado que recobra el recuerdo de lo ocurrido 

en el n. jugaría un rol fundamental. 

"De modo que de ahora en adelante comenzó a operar una lógica nueva de puro ¡·ieia. la 

lógica política entre cuatro paredes. En este sentido me parece patente que la década del 

80 es a cahalidad la época en que se inicia la supuesta "transición". ha¡o las condiciones 

que el régimen impone. (¡·aguándose los consensos necesarios a fin de evitar el conflicto 

mayor que auguraba la e.1pira/ creciente que desde el 83 cunde y amenaza con 

1 
.. ¡;s 

deshorc ane · . 

El proceso de renovación de cierto sector de la izquierda chilena. permite por parte de estos 

actores políticos "prolongar el poder en las mismas manos: las fácticas. La clase política 

recuperó su papel. Los militares preservaron sus prerrogatims. El marco estaría dado por 

una Constitución que consagra/)({ el golpe militar. Fue eso lo que Ay/1rin terminó por 

reconocer una vez más. Una postura perféctamente aceptable para quien en su momento. 

en calidad de presidente de la DC. exigió que las Fuerzas Armadas fueran .. incorporadas 

institucionalmente" al gobierno de Allende. en calidad de "aval para todo Chile" (agosto 

de 1973). permitiendo de ese modo su presencia hasta nuestros días". 159 

Al igual que Santiso. Jocelyn Holt considera relevante que los actores que estuvieron antes 

del golpe de Estado. sean los mismos que ti·aguaron y posibilitaron la transición a la 

democracia. Ello marcaría el carácter de transacción. renovación. prácticas consensuales 

como expresión del trauma pasado y de las responsabilidades colectivas y personales. que 

articularon lo particular de nuestra nueva democracia protegida. ··Había asuntos pendientes 

entre los vicios que era necesario liquidar. Antes de que el telón cayera había que 

asegurarles por tanto. a riesgo de que se volvieran anacrónicos. una última salida al 

escenario. su último bis. De ahí que no sorprenda el hecho de que la década culmine con el 

poder máximo compartido por dos septuagenarios que representaban las dos caras del 

~s .loccl; n Holt. Alfr~dn. f~·¡ (~hile perplljo /Jd unm:ur sin rransur u! rransur sin parar P. Jl)C)_ 
1 

'"' Jocclyn 1-lolt. Alfr~do, P. 202. 
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podt!r act!ptab!e al orden: la juer::u tiíuica con poca !egilimacián r !u i"Lt::!Ín prudencial 

imlillrcionu! derro!adu. Lo que no podían las basn hit!n lo podían las cúpulas ... fM¡ 

La consideración de esta historia entre notables. en la esfera política. lleva a Jocelyn Holt a 

plantear que la renovación socialista es el gran acomodo de los mismos sujetos en el 

espacio nacional. que había transformado la dictadura militar de los años ochenta. Según el 

autor "La década de los 80j1re un período de posicionamienlo práctico y en algunos casos 

discursims. Esto .fire e.1pecialmeme cierto hacia el final. A par/ir de una nueva praxis 

había que reubicarse en el espectro. Hablar distinto. decir cosas diferentes. El gobierno. 

ya hemos risto. hizo sus propias piruetas conceptuales. De ser crítico de los políticos. 

terminófinalmente por aceptarlos y llamarlos para que le prestaran su ayuda. En el bando 

oposilor los saltos mortales. las ,·olteretas. que se .fiteron sucediendo impac/aron y 

sorprendieron: renovación socialista, reevaluación de la democracia formal, fin del 

camino propio, aceptación del neoliberalismo, termino de estructuralismo protector, del 

materialismo histórico, reafirmación del discurso eclesial. etcétera. elcélera, etcétera'' 161
• 

¿Cómo entender el cambio de praxis? ¿Por qué la necesidad de configurar nuevos 

discursos? ¿,Cómo entender las "volteretas y saltos mortales" si la clase política había 

actuado siempre de espaldas a la sociedad civil? ¿Para qué reencantar discursivamente a 

éstos? Estos cuestionamientos no pueden ser respondidos en la argumentación de Jocelyn 

Holt. a no ser que se recurra a la idea de la traición individual y a la vocación de poder de 

algunos individuos escaladores 162 y por lo tanto. suponer como él mismo lo anticipa. que la 

historia la hacen los hombres con nombre. pero por sobre todo con apellido. 

En relación a esto. en otra obra del mismo autor. expone su definición de poder y su 

relación con la persona o individuo. que es tan importante en su explicación historiográfica 

de los procesos sociales y políticos. La participación del MAPU en el proceso de 

renovación socialista. está cargada de ese tipo de consideraciones analíticas. En ese sentido, 

valga la extensión de la cita para reflejar su pensamiento de manera más esclarecedora: ... 

'"' Joceh n Holt. A. P. 20 J. 
"'' Jocel~n Holt. Allredo. lbid. P. 205. 
102 Sigui~ndo los comentarios que cada cic.=no tiempo este historiador escrihe en la prensa di! nuestro país. la mayoría de 
estos suktos había militado en el f\IAPl·. 
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··.\Ji imislencia en la relación en/re poder y persona no es arbilraria. Esloy pen1w1do 

hi.lláricamenle en el poder según el mundo moderno. En o/ras palabras. en el poder dentro 

de un cm11exlo de crecie/1/e pro1ugoni.1mo indil·iduul: el poder como objelo de voluntad. 

como objeto de opción moral. no como .knómeno adscriplil'O. es decir. como algo con lo 

cual uno nace. o se le es asignado ya sea por tradicirín o por naturale:::a. Alás bien apunto 

a lo opueslo. En el mundo moderno. el poder dice relacitín con algo que uno no liene. algo 

que uno aspira para precisamente "ser .. alguien. ya que de lo contrario se es un ser 

anónimo ... 

... Cada uno de ellos163 ejerce por su supuesto una atracción enorme. Son figuras 

excepcionalmente humanas: humanas en cuanto a talen/o, humanas en cuanlo a debilidad. 

Tienen mucho del anti-héroe. del protagonista cuyo éxito es a la larga trágico. En e(ecto. 

se trata de individuos que apenas pueden sosegar su calidad de tal. Pretenden construir el 

mundo alrededor suyo a la medida de sus ambiciones. Construyen escenarios para dar 

curso a su deseo de ser alguien. El propósito que los guía y los mueve es alcanzar el 

pro/agonismo que de otro modo se les niega ... 

... Son individuos más biograjiables que historiables. Con todo sonfiguras de su época. Sus 

autotraiciones - normalmenle !oda su trayectoria es un rosario de desdoblamiemos. la 

ceca del poder los exige -. sus autotraiciones. repito. son también las nuestras. En ese 

sentido son cruciales para entendernos a nosotros mismos. Nosotros los historiadores no 

tendríamos que hacer sin este tipo de fúente inagotable. sin estos documentos vivos. estas 

. l .. /6~ presencws rea es . 

Esta referencia a los sujetos y sus circunstancias. hace interesante el análisis de Jocelyn 

Holt. aunque en algunos casos esta relación resulte algo reduccionista. Sin embargo. 

permite analizar cómo la política pública (espacio de notables) configura ideas de sujetos. o 

nuevos '·hombres .. que escapan a la esfera de lo meramente público. 

'~ s~ rdicn: a tr~s ejemplos retratados: el pcr~nna_ie ccnral de la no\'ela Rojo y \legro de Stendhal: .lulián Sorel. Fausto.;. 
el Can.knal \'lazarino. 
100 

.locelyn Holt. Alfredo. El espejo retrm·isor tSantwgo.Ed.Pianeta- Aricl.2000). Primera parte Je una ponencia leía en 
un ~eminario de la Escuda de Periodismo de la t'niversidad Diego Portaks. Le acompaiiaban a este historiador en la 
misma mesa: Francisco J. Cuadra. Eugenio Tironi : Enriqw.: Correa. (_.Habr;t estado hablando a ellos o de ellos'.'. Los 
últimos dos miembros de la mesa. fueron militantes del l'v1APL. 
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L'n ejemplo de esto último. es lo que plantea el autor para analizar cómo se configuró la 

idea del .. hombre nuevo de la transición"". Para Jocelyn Holt )úeron Salcedo y su "gente .. 

ramhién quienes jí-aguaron la no\'Ísima 1·ersión del "Homhre nuevo". esra ve.:: de la 

Concertación que consigné al comien.::o de esre capírulo: un suiefo componedor. piérdete 

una. arrimado al poder ranto público como empresarial. en suma un facrico consensual. En 

fin. en esa area rara de las agencias. que azín siguen siendo poderosas. júe donde se 

rerminó por anular la polírica de esre país. En ese mundo. se esra(baJ únicamente por 

consensuar. En palabras de Sol S'errano. socia de Tironi y Asociados. también vinculada a 

la Campaña del ]1/o: La transición terminó cuando la política dejó de ser una fuerza 

movilizadora, cuando dejó de ser un espacio cultural de congregación. La política hoy 

(1994) es un asunto de profesionales y el cambio cultural y la fuerza social están 

radicados en el mundo de la producción, en un amplio sentido, y en la vida privada". 

De lo cual se deduce que nunca hemos tenido '•transición'' en su versión política. sí en 

cambio en su versión consensuada conforme al itinerario del régimen. es decir. así de vaga. 

"Tal1fo Pinocher como los Salcedo. Correa. Tironi y compañía. se consensuaron 

anricipadamente. de ra/ manera que al final la volverían efectivamente "inrisible ". De 

hecho. Eugenio Tironi en su calidad de Director de la Secretaría de Comunicaciones y 

Cultura del gobierno de Ayhvin promocionó. en repetidas ocasiones. la tesis de que la 

"rransición .. se había terminado. tesis que en su momento parecía un disparate. pero que a 

la /u.:: de este clima es mas que entendible "165 

El proceso de renovación por lo tanto. para Alfredo Jocelyn Holt representaría el triunfo de 

una manera de hacer política. donde los arreglos. los consensos y las políticas ''en la 

medida de lo posible", se rodearían de la reflexión teórica que constituyó el proceso como 

taL aunque en la práctica haya sido la vieja forma en que la política se separa de la sociedad 

civiL que ahora se supone producto de una profunda reflexión surgida a raíz de la crisis 

generada por el golpe. la autocrítica a la actuación pre golpe. la crisis y el fin de los 

socialismos reales. En suma la renovación socialista. 

"'' Jocelyn Holt. Alfredo. "El Chile Perplejo ... ". P. 216-217. 
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En una óptica analítica un tanto distinta. pero que termina concluyendo elementos 

similan:s. Carlos Durán Migliardi plantea que ··La contiguraciún actual del 'Chile de 

,\Jercudo · 1ws plumea ww escena de múltiples aristas. resultado de dirersos ); 

contradic!Orios procesos históricos. Es así com,J es posible entender nues/ro actual tiempo 

como resulwdo de una transición de época dirigida autoritariamente hacia la 

consolidación de un nuevo modelo de e.l'lructuraciún económica y social, tanto como el 

efecto de una transición política dirigida por ac/ores políticos y por un imaginario cultural 

configurado en gran medida a partir de un contexto de crisis política y teórica de la 

d d . . .. J66 
i::.quier a e raz::. marxzsta. 

Duran plantea que la renovación socialista debe entenderse como un proceso de 

configuración de un nuevo campo político y cultural al interior de la izquierda criolla y que 

por lo mismo. se expresa más bien como un campo político-cultural difuso y heterogéneo. 

Sin embargo. pese a lo diverso de este proceso cultural. Duran enfatiza que este proceso 

cristaliza una nueva identidad de izquierda. que deviene en la afirmación del itinerario 

transicional que conocemos hasta hoy. 

Según este sociólogo un elemento importantísimo de este proceso de renovación y que 

permite entender la mutación posterior en una nueva identidad. se sustrae a la consideración 

de que en los primeros años ( 1973-1979) primó el factor político como central para 

explicar el golpe de Estado. A partir de ello es que. producido el 11 de septiembre. se 

comenzó a buscar las causas del colapso de 1973 en la estructura misma del sistema de 

partidos vigentes en Chile desde 1932 hasta 1973. caracterizado (especialmente en su ala 

izquierda) por "la inflación ideológica. la concepción instrumental de la política, pesada 

carga de expectatiras sociales. entre otros fenómenos que explicarían el despliegue in 

crescendo de una inestabilidad política que hacia 197 3 llegó a su pum o de saturación" 167
• 

La centralidad del factor político en el análisis de la renovación. llevó a buscar las causas 

de la derrota/ fracaso en el sistema de partidos chileno y su dinámica. Este tipo de análisis 

generó un fuerte cambio en las formas como se analizaba la realidad social bajo los 

IN .. Duran. Carlos ... Notas breves sobre la cri~is: Ren<._wación d~ la izqukrda chilena··. Apuntc.:s del programs de Teoría.•;; 
Críticas dd Centro de In' csti2:aciones SociJks Je la Uni\'ersidad :'\rci_-.._ Santiago. 2004. P. l. 

1 (,~ - ~ ~ 

Durán. Carlos. lhíd. P. 2. 
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paradigmas marxistas. toda vez que se entendía lo político simplemente como epifenómeno 

de la estructura económica. Según Duran este cambio sera fundamental. no sólo en 

términos del alcance político (alianzas :v practicas políticas). sino también sera un cambio 

que se proyecta mas alla del ambito de la actividad política partidaria. ampliandose al area 

· · · ] 16M de las Clenctas socta es . 

Los analisis renovados concluyeron que el problema que condujo a la crisis del año 1973, 

no debía ser leído solo en términos de proyectos antagónicos de clases. sino que debía 

extenderse el análisis a una crisis estructural del sistema político constituido como tal en 

1932. Por lo tanto. es el '·Estado de compromiso·· con su proyecto ·'industrializador 

sustitutivo de importaciones·· el que hace crisis en el año 1973, toda vez que dicho proyecto 

modernizador presentaba una dificultad creciente para sostener la expansión de la industria 

v los procesos de incorporación social. 

El proyecto integrador y democratizador iniciado en la década del 30 no logró articular un 

sistema político nuevo que permitiera soportar la presión por integración que hacia los años 

cincuenta ya demostraba ir en constante aumento. El actor con más responsabilidad en 

dicha disonancia modernizadora/integradora. fue el mismo sistema de partidos. que no 

habría logrado conducir la presión social debido al olvido de las prácticas pragmáticas de la 

negociación junto con la vorágine por presentar e instaurar proyectos globales o totales de 

recuperación (o de reconstrucción del país). que requerían de amplias alianzas político y 

sociales. 

Según Durán. este tipo de diagnóstico que ponía el énfasis en el sistema de partidos y los 

actores/ sujetos políticos. conlleva inmediatamente a una nueva dimensión del proceso de 

renovación socialista. referido a la inclusión de las subjetividades experenciales de los 

actores de carne y hueso que participaron en el período. A juicio de un ideólogo de la 

renovación. Angel Flisfich (citado por Durán). los militantes de izquierda de esos años 

desplegaron una particular racionalidad política. que puede sintetizarse en el "paradigma 

del Príncipe··. Dicha racionalidad se habría caracterizado por una concepción egocéntrica 

1 ~., 11 Según d autor esto genera el camhio de los paradigmas sociológicos pasando de la sociolo!!Ía Jd camhio a la 
sociología del orden. 



de la dinámica social. que supone la exi~tencia de una \erdad emancipadora: por una 

comprensión del poder en tanto modalidad ejemplar y privilegiada de acción. el partido 

político en tanto vanguardia: y por una potente certeza en la validez de juicios de 

posibilidad ex -ante. producto de que la historia estaba escrita y tenía una direccionalidad 

lógica. 

Esta dura crítica emergida de esos análisis. genera a juicio de Durán una transformación 

profunda en las concepciones que los actores de esos años tendrán de la política. La 

búsqueda de consensos. la vuelta a las prácticas pragramática. el reconocimiento de la 

democracia como el sistema necesario para hacer la política y como el único que permite el 

reconocimiento de la diferencia y el conflicto. van transformando las bases filosóficas de la 

izquierda materialista y marxista de los años sesenta y setenta. 

La lógica del análisis renovado llevó. según Durán. al abandono de la idea de la lucha de 

clases. toda vez que se supone como necesario construir un sistema en base a alianzas 

multiclasistas. proyecto político que debe incluir y no excluir o intentar eliminar al 

enemigo. basado en la gran hegemonía que radicalizara el sistema democrático y permitiera 
' 

el despliegue de los ideales de la Revolución burguesa en Francia en 1789. Libertad. 

Igualdad y Fraternidad serán a partir de ese momento componentes de la identidad de 

izquierda renovada y del socialismo. entendido como dirección o vector que conduce a la 

realización de dichos ideales/valores. 

Según Durán. el predominio de los factores políticos como los más impot1antes al momento 

de buscar las causas de la crisis que evidenció el golpe de Estado de 1973 en nuestro país. 

conllevó a que la Renovación Socialista planteara como principal objetivo la 

transformación de la política. olvidándose de los proyectos modernizadores y económicos. 

Estos elementos son los que a juicio del autor pueden explicar porque un sector de la 

izquierda. durante las negociaciones de la transición. optó por la configuración de las 

alianzas con el centro. en la búsqueda de la democracia (que se suponía el sistema ideal) sin 

un proyecto modernizador de fondo y que terminó asociando democracia con .. libre 

mercado ... aceptando las transformaciones y el proyecto económico que instalaba el 

neo! iberalismo como principal herencia dictatorial. hasta nuestros días. 



Un análisis menos profundo que los anteriores. pero que concluye ta;11bién que el impacto 

dc la rcnovación está en el área dc lo político. lo hace el historiador Cristián Gazmuri. 

Según Gazmuri 169 la renovación puede entenderse como el proceso político que permite la 

desintegración del proyecto histórico que caracterizaba a la unidad Popular y que permite 

la configuración de una alianza con el centro político demócrata cristiano. 

Planteando que la renovación fue un proceso que vivieron mayoritariamente los militantes 

políticos en el exilio. genera sin embargo, una transformación importante en la cultura 

política de la izquierda socialista. básicamente porque esta izquierda dejó de ser una 

amenaza a la política de alianzas y al sistema democrático. así como también permitió el 

acercamiento pragmático con el centro. 

Según Gazmuri. los renovados dentro del PS no dejaron nunca de ser una fracción. por lo 

que el proyecto renovador no pudo concluirse o proyectarse hacia esferas que excedan la 

política partidaria. De esto se desprende además que la lucha fracciona! dentro del partido 

Socialista que desata su quiebre en 1979. se proyecta en la construcción de la identidad de 

ese partido en las postrimerías de los años 80. Lo que Gazmuri sin embargo no explica. es 

si este proceso tuvo el mismo cariz en todas las colectividades del área política que se 

conoce como corriente renovada dentro del socialismo. 

¿Qué pasa con el MAPU y la IC'7 ¿La renovación también fue una lucha o bandera de 

fracciones? ¿Qué haya sido una lucha fracciona! en el PS. significa necesariamente que no 

pueda proyectarse su impacto fuera de la actividad política misma?. Autores como Puryear. 

Valden·ama. Devés y Jorge Arrate. parecen tener una visión distinta. al plantear que la 

renovación fue un cambio político y cultural que alteró no sólo la actividad política de los 

partidos que la constituyeron. sino que también su impacto se expandió a las ciencias 

sociales. y a la forma como debería entenderse la nueva relación entre partido y sociedad 

civiL un nuevo rol del Estado y del gobierno. una nueva concepción del poder. que 

i(,() Gazmuri. Cristian. ··Lna interpr~tación política d~ la e-'peri~ncia autoritaria 1973-1990--. Instituto d~ lli~toria PLC. 
Documentos de Discusión. 2002. 
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contíguró las características culturales-políticas que tuvo nuestra transición a la democracia 

entre 1986 y 1999. 

Tercer enfoque: 

La rcno1·ación socia!i.11a como camhio cultural y polílico. que carac/eri:::arú ··el ser y el 

hacer·· de nue.11ra /ransición política a la democracia. 

Hemos dejado para el tina! aquel enfoque que articulan los análisis más complejos sobre el 

proceso de renovación socialista. aquellos que suponen que la autocrítica que un sector de 

Ja izquierda inició en 1973 (inmediatamente después del golpe de Estado), no sólo impactó 

en el área de las alianzas política. como práctica política. ''al parecer" olvidada o nunca 

conocida por la izquierda marxista en nuestro país. sino que tiene un impacto mayor en el 

ambito societal y culturaL porque permitió constituir nuevos códigos analíticos de reflexión 

sobre la misma sociedad. sobre el Estado. sobre los partidos. sobre las relaciones político

sociales que configuraron una práctica totalmente nueva en el ser y hacer de la política. Por 

lo tanto. la renovación terminó impactando también a los otros sectores políticos y 

configuró una manera muy especial de relacionar partido-práctica política y sociedad civil. 

Lo más interesante de los autores que situamos en este tercer tipo de enfoque. es que 

amplían el análisis de la renovación socialista hacia otros actores políticos y sociales. ya 

que suponen que un cambio en las identidades de los actores. necesariamente influyen en 

las relaciones que tienen con los otros. por lo tanto. el cambio en uno de ellos no debe solo 

circunscribirse al mismo sino que debe ampliar la mirada hacia la transformación que 

pem1ite del sistema en su conjunto. Los autores que situaremos en este enfoque son Miguel 

Valderrama. Jeffrey Puryear y Eduardo Devés. Excluiremos ex profeso a Tomás Moulian. 

Norben Lechner y Eugenio Tironi de este tipo de enfoque porque estos cientistas sociales 

son ideólogos del proceso y militantes del MAPU 170 y su consideración estará en calidad de 

fuente de nuestro tema de investigación. 

170 
Eugenio Tironi !uc militante del ~1APL. ~1oulian ' l.cchner militantes del \1APU-Ol" después Jc la di,isión de 

marzo de \973. 
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Vallkrrama plantea que la renO\ ación socialista puede definirse como el proceso de 

transformación de los referentes. los códigos semánticos y las representaciones sociales. 

que posibilita nuevas f01mas de hacer política. pero también constituye un clima cultural y 

político que afecta a áreas del pensamiento social. y por ende a los esfuerzos sistemáticos 

dirigidos a la autocomprensión y a las fonnas de representación simbólica del ser. Es así 

como Valderrama 171 plantea que la renovación socialista posibilita con sus debates. con sus 

cuestionamientos y con la introducción de nuevos códigos semánticos el proceso de 

renovación historiográfica que se conoce como ·'"Jueva Historia'·. 

Miguel Valderrama sostiene que "'tras la afirmación enunciativa de la necesidad de 

tralwiar los propios signos de la experiencia del abandono y de la derrota histórica, de la 

perdida y de la incertidumbre. la nuem escena historiográfica inicia el proceso de una 

renovación intelectual que, en muchos de sus aspectos, no consiste sino en unas prácticas 

de lectura y escritura que reapropian subrepticiamente el espacio urgani:::ado por los 

modos de enunciación de las retóricas de la renovación socialista. Pues. azín cuundo la 

constitución de la superficie discursiva de las practicas intelectuales de la renovación 

indicara que ella no era una línea política específica ni una estrategia política, sino un 

cambio ideolrígico y. más precisamente. cultural. en cuyo interior podían darse muy 

diversas líneas o estrategias políticas. las formas y movimientos que al interior de la 

misma desarrollaban los agentes de la nueva escena historiográfica parecían más bien 

evidenciar el trabajo de una trama argumental infinita que en su narración establecía un 

juego de una resistencia, el origen de una disidencia interna al campo de hegemonías del 

socialismo renovador "17
} 

El planteamiento de Valderrama nos parece sugerente e interesante dado que no solamente 

amplia el análisis del impacto de la renovación socialista. sino que también plantea que 

dicho proceso complejo no tenía líneas directrices de actuación política preconfiguradas en 

su inicio que inevitablemente conllevaran a la constitución de alianzas con el centro 

político. como lo terminan enfatizando los dos enfoques anteriormente analizados. 

¡-·
1 Valdcrrama. Miguel. .. Rcmwación Socialista y rcrHH·ación historiognílica .. t:n Documento\!'' 5. s.:pticmhre de 2001. 

E?~ bates: Refh:'.:iones. apor1~s para la ln\'estigación social. Unin~rsidad /\rcis. 
1 

• Valderrama. \1iguel. Op. Cit P 2~. 
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Valderrama abre por lo tanto el campo de exploración y de impacto de esta transformación 

político y cultural y por lo tanto. nos permite introducir nuestra hipótesis acerca que dentro 

de la renovación socialista también se incubaba el proyecto de salida armada y de rebelión 

de masas que constituyó la contlguración en los ai'ios ochenta del \-!APU-Lautaro. 

El proceso de renovación socialista durante los años setenta fue configurando según este 

historiador. un nuevo sistema conceptuaL imaginario y semántico que posibilitó no sólo la 

división de la izquierda que había permanecido unida desde la formación del FRAP en 

1958 y que temlinó por escindirse en 1986. sino que también condicionará "las 

características principales de las imágenes societales de democratización y democracia en 

juego en el mundo popular .. rJ 

La renovación socialista no sólo fue un proceso que se dibujó en el ámbito de las estrategias 

políticas. sino que constituye todo un universo nuevo de representaciones sociales que 

dibujó y amparó las prácticas aliancistas o revolucionarias que bajo ese pnsma 

representacional configuraban como posibles y anhelables. Es por ello que ""las disputas 

por las palabras y las significaciones no pudo sino advertirse en este colllexto como de una 

imporroncia capital. Redescubierta la polüica como un terreno simbólico de dirisiones y 

enfi·entamientos múltiples. ella terminó por representarse al pequeño teatro de la izquierda 

nacional bajo la forma irónica de un constructivismo radical. de un esquematismo 

subjetim que parecía predicar. en las continuas huellas de sus operaciones de 

pensamiento. una reorganización infinita de los estados perceptivos de estructuración de la 

experiencia y de/mundo "1 
c.l 

Agrega Valderrama que como consecuencia de la radicalidad del proceso anterior. "quizás. 

por encarnar las posiciones criollas más refi·actarias de la posición materialista. es que 

sea dable entender por qué el Partido Comuni.\ta al enfi·entar un combate por las palabras 

y las redescripciones. sólo se limitó u afirmar una pobre imagen histórico de fu política y 

de su superficie de inscripción La renovación socialista en camhio. tal re.:: consciente de 

las rirtudes del idealismo comentadas por Marx. desplegó una estrategia global de 

'"Val derrama. ~tiQue!. lb íd. P. 1 S. 
1'' ~ 

• \'alderrama. Miguel. lbíd. 1'. 16. 
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¡ranstormucián de las .1i:,;nijicadom:s dt>l cuapo .1ocial. Ello sohrc t>l conn:ncimiento de 

que la dictadura represt>ntaha una ruprura radical o ni1·d dt> la propi!. cunjórnwcilín de la 

socit>dad chilena. .4/ .final. la estraregia sociulisra. el trabajo de los enunciados 

perfimnatil'Os, logró no sólo imponerse a los relatos históricos de la tradición comunista. 

sino que además. logró configurar un nun·u marco de significación re/Crencial para el 

con junio de las prácticas del mundo popular "1
-
5 

"De allí. que se pueda señalar. en símesis. que a medida que la renovación socialista 

afirma paulatinamente sus inte1pretaciones del proceso político chileno. estas 

inwpretuciones comienzan a transjórmar el conjunto de las superficies discursivas a 

partir de las cuales la propia izquierda se representó el orden socia/"176
. 

Las nuevas representaciones que surgteron de los inicios del proceso de crítica de la 

izquierda que se renovó, cambiaron radicalmente la forma como se observaba lo político y 

lo social. así como los actores que participaron de las esferas antiguamente opuestas. pero 

funcionalmente complementarias. Según los primeros textos de la renovación socialista, el 

principal problema que tenía la izquierda chilena. se articulaban en torno a las concepciones 

que de la política y de lo político tenían los partidos que constituían esta división 

ideológica. Según los textos de la renovación "entre los principales 'efectos perversos' 

posihles de derivar de esta concepción es/alista de la política. se señalaban una excesiva 

monopolización del espacio púhlico por parte de los partidos políticos y una cierta 

incapacidad teórica para comprender la aclividad política más allá de los límiles de 

representación de la esfera es/ata!. Por otro lado. y siempre en el dominio de esta 

redescripción. la persistencia de una cultura estufista en el régimen autoritario constituía 

una seria limitación para el conjunto de las estrategias políticas tradicionales de oposición 

a la dictadura. pues. el Estado autoritario operaba según una lógica de la guerra. en la 

cual el campo de visibilidad de la acción colectim ero siempre el de la lógica de 
. ' . ,' . . .¡' --

representacwn anug1Nenemzgo . 

Valdcrrama. \·ligue!. Op. Cit. Pp.l6-17. 
,., Valderrama. Mi~uel. Op. Cit. P. 17. 

"" Valderrama !bid. P. 18. 
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Así s<: achierte con los nuevos conceptos de la renovación. que va apareciendo una nueva 

realidad donde la centralidad que tenían los partidos políticos y la clase obrera iba siendo 

"dl!.lj!lazada por ww pluralidad de suielo.\ en morimiento .. "x. Ello conllevará 

inevitablemente al surgimiento de nuevas identidades colectivas. donde la idea del .. sujeto 

popular autónomo. solidario .. cuya lucha política excede la ocupación del Estado. será 

fundamental en los postulados que desde la Nueva Historia encabezó Gabriel Salazar. 

Dado lo anterior es que Valden·ama se atreva a afirmar que "no sea e:wxerado afirmar que 

la renomción socia/isla. en tanto un tipo singular de identidad política e imelectual. al 

deconstruir el sistema de representaciones en que recreaban la izquierda y el propio 

e.1pacio autoritario. reconstrUJ'e a su vez. de orra manera. un nuevo campo de visibilidad, 

un nue1·o modo de representación de la izquierda. de los sujetos populares y de la escena 

del autoritarismo "1 
-

9 

Comparte la perspectiva anterior Jeffrey Puryear. quien en ''Thinking Politics. Intellectuals 

and Democracy in Chile. 1973-1988 .. analiza el impacto que tuvieron los intelectuales en la 

política chilena. que marca los caminos de la transición a la democracia. En una perspectiva 

sociológica. Puryear hace un interesante acercamiento a las particularidades de nuestro 

proceso transicional. dada la mixtura que existió entre intelectual y político durante el 

período dictatorial. 

Según Puryear. el rol del intelectual y político fue fundamental entre 1973 y 1988, ya que 

bajo un prisma académico no sólo se analizó lo ocurrido en el golpe de Estado y sus causas. 

sino que también configuró una nueva práctica política que se caracterizaba por un 

academicismo que excluía. sin preveerlo necesariamente. a todo quien no hiciera la crítica 

por la vía académica. que por lo demás era el único espacio donde se toleraba la disidencia 

al régimen dictatorial. 

Esta profesionalización/intelectualización de la política configuró una nueva práctica que 

durante los años de 1990 fue leída como anomia v desencanto social hacia la misma 

1'~ . 
\'alderrama. Miguel. Op. Cit. P. 20. 

11'.' 
Valderrama. Miguel. lhid. P. 21. 
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acti\idad. Puryear ilumina por lo tanto. desde una perspectiva distinta. el rol que jugó 

particularmente la renO\ ación socialista en este proceso. que posibilitó que la política fuera 

practicada por cientistas sociales. que se preocuparon de reconfigurar los universos sobre 

los cuales entender la sociedad. los actores ) los nuevos proyectos. üado que la academia 

110 es precisamente un ejercicio practicable por cualquiera. la nueva forma terminó por 

excluir a todo quien no se acercara de esa fom1a. haciendo que la nueva democracia 

representativa redujera ampliamente la legitimidad que da el encantamiento y la seducción 

de la práctica subjetiva de todos los actores a los que se aspira a representar. 

Puryear plantea que los intelectuales contribuyeron además a "modera/e opposition 

political thou?,ht. rethink transition strategy. modernize politics. desi?,n a successjill 

plebi.lcite campai?,n. and in afeH· cases. lead political parties. Their contribution. however. 

hm·e a no! heen analyzed with the same care giren the others acturs. such as politicians 

and militw:v leaders. in the rrunsition process ··IMJ. 

Dada las características sociales que tienen nuestros actores militantes del MAPU. debe 

resaltarse que dicha colectividad estuvo constituida por importantes cuadros intelectuales. 

de manera que el rol que jugaron éstos fue muy importante. A su vez. la perspectiva de 

Puryear permite complejizar el análisis de nuestra transición y ayudar a comprender como 

un partido tan pequeño y que se disolvió en 1989 tuvo y tiene tanta impm1ancia en la 

política nacional. 

Según Puryear. la intelectualización de la política no obedece a un proyecto político 

pensado así con antelación. sino que tiene relación directa con el clima de represión política 

que se instala con la dictadura militar. La prohibición de la práctica política partidaria. el 

cese obligado de algunos partidos y la ilegalidad de otros. cerró por ley los espacios. que 

hasta antes del golpe. se utilizaban para hacer dicha actividad ... Unlike political criticism. 

academic analysis was no! a?,ainst the law ... That dif}erence. and the intellectual's 

t&rJ Pun car. Jt:-ffrC\. Thinkine PoliNes. lntel/ectuals ami Demncr{I(T in ('hile. 1 ()7 3-1988. ( ~ _ Y nrk. The John 1-lopkins 
Lni\c¡~iry Press .. 199'-l) P. 5~ -
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sucn0 1/lrl etlorts lo exploit il. prored lo hure muior con.\e(¡uence.lfor Chi/eun politics orcr 

¡/u: next!ifieen yeurs "1
'i 

De esta forma. la renovación socialista constituye para Puryear un proceso de autocrítica 

que un sector de la izquierda inicia inmediatamente después del golpe y que se caracterizará 

por ser extremadamente radical e intelectuaiizado. Esta característica fue impregnando la 

práctica política. toda vez que la actividad académica e intelectual era la única que se 

permitía como oposición política "encubierta" y en el marco de la ley. Sin embargo. si bien 

la renovación abrió caminos para la oposición. constituyó y posibilitó el surgimiento de una 

nueva identidad de izquierda. también ayudó a constituir una nueva forma de hacer política 

que se alejaba cada vez más de la escena social. 

La profesionalización de la política por tanto. si bien ayudó a morigerar el lenguaje y la 

práctica política. instaurando el pensar-racional como modo de operacionalización de los 

ideales que mueve la acción política. también desencantó el aura que rodeaba la política de 

antaño y que la convertía en la actividad que imaginaba los marcos de los nuevos 

proyectos. de las nuevas sociedades. donde cada actor social ponía sus anhelos en los 

discursos que los representantes políticos enarbolaban como banderas de lucha. Por eso no 

sería extraño bajo el análisis de Puryear que los anhelos de democracia y de participación. 

hayan tenido su última eclosión pública en el triunfo de la opción '·No .. en el plebiscito y de 

allí se pidiera el "retomo al espacio privado .. a todos los que habían pennitido el retomo a 

la democracia. Desde ese momento en adelante. la conducción política estaría en manos de 

políticos profesionales. que garantizarían la estabilidad y el orden. cuya posibilidad de 

existencia se suponía relacionada con la menor visibilidad pública de los actores sociales. 

que de allí en adelante se supondrían habitarían el espacio privado y el tercer y poco claro 

espacio de "la sociedad civil(¿'?)". 

Por último. incluiremos en este tercer enfoque el análisis de Eduardo Devés. quien plante 

que el proceso de renovación socialista es un profundo proceso de cambio cultural y 

181 
Pur; ear. J. lbíd. P. 39. 
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político que ayudó a configurar los marcos políticos y también representacionales que 

posibilitaron nuestro proceso de transición a la democracia. 

Sc:gún Devés el inicio del proceso de renovación socialista podría datarse desde tines de la 

década del 70 y comienzos de la década de los 80. Será en esos años cuando diversas 

colectividades políticas. asociadas la vertiente socialista 182
• comenzarán a sistematizar más 

profundamente una renovación en las ideas que sustentan su proyecto ideológico. 

En el plano histórico. Devés plantea que el proceso de renovación socialista en Chile y en 

América Latina no puede analizarse aislado de los gobiernos dictatoriales que 

hegemonizaron el continente en la década del 70. así como tampoco la profunda crisis en 

que entraron los modelos de socialismo realmente existente. Hasta cierto punto. los 

cuestionamientos que los actores políticos de izquierda comenzaron a hacerse por sus 

derrotas fundamentan la primera etapa del proceso de cambio ideológico y cultural. Así 

cuando afirn1a que ··la renovación socialista comenzó a fines de los 70. para madurar 

durante la década siguiente y. siendo consecuencia de las dictaduras es igualmente 

inseparable de otros procesos: la evolución de las izquierdas en Europa. donde muchos 

pasaron su exilio: inseparable también de los programas de solidaridad y financiamiento de 

proyectos por parte de sectores de la izquierda moderada europea: inseparable del 

envejecimiento de los socialismos reales y rematado con la caída del muro'' 183
. 

De esta forma. y tal como lo manifiesta este historiador. para una comprensión más 

profunda del proceso de renovación es necesario historizar el contexto en el cual se produjo 

la transformación en el plano de las ideas. Sin este contexto básico que el autor destaca, el 

proceso de renovación se hace poco comprensible y tiende a entenderse más como una 

ruptura que como una continuidad en los procesos de significación simbólica y política. 

En ese contexto "la renovación'' hay que entenderla cruzada por diversas variables. como lo 

son: 

"Partido Socialista. ~1APl.~- OC: Mi\1'11. Izquierda Cristiana. 
¡-.,; D~\Ó. Eduardo. El pt:nsamiento lulinnamericann i!fl el siglo.\.\.,. /'omn //_Desde la Cepa/ al nc•o!ihera/ismn t/950-
1990).(Santiago. Editorial Biblos. 2003). P. 292. 
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1. la clandestinidad y las \isiones que desde dentro del país surgieron para comprender 

1 
· · 1 X-1 a coyuntura que se nna . 

el exilio y la convivencia con otros procesos ideológicos \ivenciados por la 

izquierda europea 18
'. Convivencia que se \erá también influenciada por los temas 

relativos al financiamiento de los grupos políticos chilenos en el extranjero y que 

hasta cierto punto le restaron autonomía a los planteamientos propios 

3. la crítica. cada vez más profunda. que comenzaba a articularse a los socialismos 

reales y su desgaste en la década de los 80. 

Junto a estos procesos históricos, Devés también enfatiza que existe un cambio de 

sensibilidad. Emerge según el autor. un fuerte sentimiento de perplejidad. entendida como 

"expresión psíquica que resume la sensación de haberse equivocado. de haber estado 

ajenos a la realidad. de encontrarse inmersos en un caos. En ese esquema surge la 

demanda de empiria: volver u las cosas" 186
. De esta forma el proceso de renovación 

revaloriza las experiencias del pasado y supera la obvia y simple versión de la derrota. y 

comienza a insertar también (y esto es quizás lo más importante) la idea de que hubo un 

fracaso. De allí la importancia que el proceso de renovación dará a valorizar los proyectos y 

construcciones políticas locales o nacionales. y una fuerte critica a asumir proyectos 

globales '·importados" que pudieran estar ajenos a la realidad del país. 

El ··volver a las cosas" como planteara Eduardo Devés. el miedo a volver a romper los 

suefíos construidos. terminó por configurar un nuevo imaginario político. que tal como 
18' planteara Norbert Lechner ' implicó una nueva forma de construir ordenes sociales y 

estructurar el tiempo. 

En este plano de reconfiguración simbólica quien jugará un rol central. dándole coherencia 

Y continuidad al proceso de Renovación con la experiencia de la izquierda antes y después 

de la Unidad Popular. será la figura del Presidente Salvador Allende. Según Devés. "para la 

Renomción Socialista. Allende expresa las grandes virtudes de la i::.quierda. combinando 

184 
En este sentido es interesante cómo la clandestinidad pu~de lle\ar a distintas formas ideológicas. dependiendo de la 

cultura política de cada partido y sus militantes. Lna evaluación distinta y una salida también diversa es la comunista. Al 
respecto 'er Ah arez. Rolando. "Desde las sombras ...... 2002. 
IS~ Critica a los socialismo reales v proceso de transformación ideológica tknominado como curocomur:i~;mo. 
1s11 D . , ,. · 
1

" e' es. Eduadro. Op. ( il. P. 292. 
l.echner. "Jorbert. "Los ratios interiores de la democracia. Suhjeti' idad' rolitica ... FCE. 1988. P. 61-63. 
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la mcucir!n pupu/ur con /u pre.\CIICÚI r cl ll1i111Cio institucimwl. ude/c;mundo más imuitiva y 

prácticamcntc quc a nil·el teórico. /u ánculución cntrc socialismo y dcmocracia política. 

comhimmdo c/ prm·ecto nacional con su instrumento. la unidad dc la i::quierda. No cs 

cxtraiio. cntonces. que tanto la reno1·ación como la unificación del campo socialista 

quicrun lwccrsc hajo /ajiguru de AJ/cndc. rcclamando su legado .,JS.\ 

En el plano político - cultural. las discusiones teóricas nuevas debían abrir paso a 

explicaciones de la derrota pero también dibujar o al menos esbozar los caminos de una 

posible salida a la dictadura. Estas nuevas orientaciones serán sistematizadas en dos 

seminarios que según Devés y al igual que lo destacan Corvalán y Jorge Arrate. marcan los 

inicios de la renovación socialista. El primero de ellos es Ariccia 1 celebrado en 1979. 

organizado por Lelio Basso 1s9 y donde se debatió sobre ''El socialismo chileno. historia y 

perspectiva''. En dicho seminario quedarán planteadas las primeras sistematizaciones del 

proceso renovador en el socialismo y al que asistieron los miembros de las colectividades 

del MAPU. MAPU- OC. Izquierda Cristiana y el Partido Socialista. 

El segundo de los semmanos se realizó en México en 1980 y fue convocado por Julio 

Bastidas y José Aricó 190 En dicho momento se discutieron temas relativos a .. Hegemonía y 

alternativas políticas en América Latina··. Se revalorizan aquí. de manera coherente y 

profunda. las tesis gramscianas relativas a la hegemonía y su validez en los sistemas 

'" Garretón. \1. !\. Op. Cit. P. 11. 
rs" Importante miembro del Tribunal Russél 1 y 11 que en los •ulos 70 planteara que los Tribunales Internacionales no 
necesitaban limitarse a verificar Jos hechos : el rigor de los testimonios presentados. sino que era nl!'cesarin un trahajo 
continuado de naturakza histórico-jurídica para remontar a las causas que producen los casos de violación de los derechos 
humanos y para leer en una nueva clm.c las tentativas de liberación de los pueblos. Paraldamt::nte Basso es uno de los 
ideólogos eurocomunistas y hace una importante relectura de lo que se entiende por "'revolución""· según los postulados 
marxistas. Sohre sus postulados centrales y las críticas planteadas a las propuestas de Basso. ver 1\'lauro ~aurini. Ruy. 
··Reforma: reH1Jución: una critica a Lelio F3asso·· en ¿\cerca de la Transición al socialismo. varios autores Buenos Aires. 
197~ 

191
' lmrortantc intelectual : político argentino. Recibirá espccialmc-ntt: la influencia dd marxismo italiano a través de su 

tnú\imn ('xpon('ntc: Antonio Gramsci. Su meta principal fue comhatir d marxismo leninismo para abrirle camino al 
socialismo ckmocrático. Será justamente ésta la causa de :-.u ~..·xpulsión del Partido Comunista Argentino. al fundar junto 
con Osear del Barco. Héctor Schmucler y Samuel Kicstkovsky una re\ ista que haría dejaría huell3s imhorrabks en la 
histotingrafía marxista argentina y tamhi~n latinoamaicana: "'Pasad(l: Pn:scnte .. Publicada en Córdoba en ios mios 1963-
19ú5. será continuada luego con la serie de los CuaLkrnos de Pasado: Presenk'. Desde l'v1éxico. dirigiendo la Biblioteca 
del Pcn~amiento Sncialisti:L desarrolló una importante labor 12:ditorial que k \alió gran reconocimiento al dar a conocer. en 
mucho:-; LébOS por primera vez en espaiiol. obras de teóricos como Baucr. Kautsk:. Bernstein. Grossmann. y dd mismo 
\1ar\. 1-'ue prot~sor en FLACSO y por in\ ilación de muchas uni\ersidadcs latinoamericanas: europeas. transmitió sus 
ideas a tr;nés de cursos: conferencias. 
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dc:nwcraticns. así como el inicio del abandono de las categorías ciasistas y economicistas 

para la comprensión de la sociedad. 

De esta forma y dada la coyuntura de las dictaduras. el tema de la democracia comienza a 

volverse fundamental en los debates. Lo interesante comienza a ser que se abandona la 

clásica dicotomía que había rodeado los discursos de la izquierda de los 70. que oponía 

socialismo con democracia. 

La reconceptualización que la izquierda hace de la democracia. sumado a la introducción de 

Jos elementos de la teoría gramsciana relativos a la hegemonía. permite la disolución de la 

oposición entre democracia y socialismo. Así se fundamentaba la idea de que sólo podría 

haber una sociedad socialista en un contexto democrático. participativo. abierto y plural. La 

Democracia política. entonces. comienza a ser entendida como "el régimen político que se 

incmpora como elemento constitlllivo del proyecto de transformación social. el proyecto 

. 1" .. f91 
SOCia ISla . 

El socialismo dejó de ser entendido como "momento histórico" o como .. toma total del 

poder ... y pasó a ser conceptualizado como "un principio de transfonnación social. la 

superación de alienaciones. opresiones y explotaciones basadas en la idea de la 

emancipación social y autogobiemo de la gente. con un rol protagónico de los trabajadores 

y dominados. pero no más un esquema de mecanismos concretos. un sistema social 

predeterminado. Así no habría transición de una sociedad a otra sino transformación 

permanente 14
=' y en este contexto el socialismo es el principio orientador que pem1itirá 

atlrmar que en un momento determinado la identidad socialista sea por ejemplo. la lucha 

por los Derechos Humanos elementales. en otro momento la lucha por las elecciones libres. 

1 . . . d 1 ¡· 191 en otra a exprop1acJon e os monopo JOs. etc. · 

¡e,¡ Garret<_'m_ i\.·tanuc.:-1 :\ntonio. ··Las ideas JI.! la n.:no\·ación ~ocialista. Síntcsi~' bal<mcl:··_ Flacso. ~vtarLo •k 19X7. P. 17. 
'"' Garrct<>n. M. A lhíd. P. 22 . 
:" «arrctón. ~1. A. !bid. P 21. 
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por eso es que para Devés ·-¡u clu1·e del discurso del socialismo renorado es el tema de la 

demoaocia. Es el utún democrátiu/n el 1¡ue otorga sentido a todo lo denuís: es lo que 

sin·e simultáneamente para reclamar o las dictaduras y reprochar u los socialismos 
! Y5 reulel .. 

La pluralidad. el respeto. la tolerancia. la competencia ética y política en la democracia. 

llevaba también a exaltar la idea de que una comprensión de la sociedad no podía estar 

detem1inada sólo por una concepción economicista de la misma y que tendía a ver a la 

.. clase social .. como el único actor determinante. En este sentido. las nuevas realidades 

emergidas al interior de los países con régimen dictatorial. la disolución de los movimientos 

sociales clásicos producto de las fuertes políticas represivas y de violencia. así como 

intentos explicativos sobre la derrota y el papel que jugó .. la clase obrera y popular'" en 

dicho contexto. llevan a los ideólogos políticos a plantearse la idea de superación de esta 

categoría analítica. Así lo plantea por ejemplo. Ernesto Laclau quien afinna que es 

necesano "llegar a un concepción más amplia de los antagonismos sociales. que incluyan 

los conceptos "posicionalidad democrática·· y "posicionalidad popular ,¡y
6 Emerge así de 

lleno una categoría que antes no era muy utilizada: lo popular. concepto más amplio que el 

de clase obrera y que se revalorizó en el plano de las estrategias de resistencia dentro de los 

países que vivían en dictaduras. 

Existió por lo tanto un reconocimiento a que las tensiones de clase no constituyen la única 

tensión en la sociedad. ni tampoco aquella que engloba o agrupa a todas las demás. El 

abandono de las categorías clasista le dio existencia discursiva a nuevos actores y mejores 

posibilidades de comprensión a sus actuaciones en contextos diversos 147 

La experiencia dictatorial. según Garretón. "!le m tamhién a la valorización de las formas 

autónomas de lucha y de afirmación como sujetos. por parte de los diversos actores 

sociales .. ¡y
1
. Las nuevas prácticas emergidas en el seno de la resistencia a la dictadura 

194 
Sin ~mbargo. para Sal azar es ~sto prccisamenk lo que niega d realismo político ) la Reno\ ación Socialista. al 

~~~opugnar por una profesionalización de la acti\ idad polític<L 
· · Dcv~s. Eduardo. lhid. P. 300 
'""Citado por DeYés. Eduardo. !bid. P. 298. 
1 '~ 7 Esta nuC\a posibilidad de comprensión es pr~ci~amcnll' a lo t¡lll' :-;e rcliere Thoma~ K!uhock. prc\'iamcnte citado. 
,,,, Garretón. \LA. Op. Cit. P. 13. 
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redefinieron el l',;pectro y el sentido mismo de la acción política. y no sólo posibilitaron la 

salida pactada sino que también articularon la posibilidad de salida insurrecciona!. 

Es por ello que para Devés. el proceso de traición ancestral de la clase política a la sociedad 

civil como lo denominó Salazar. puede leerse como una revalorización de las ideas 

gramscianas primero y foucaultianas más tarde. proceso que estuvo amparado en una 

profunda crítica que la izquierda hizo a la ortodoxia del marxismo leninismo. Esta vertiente 

teórico ideológica ya no permitiría. según los renovados. dar cuenta de la nueva realidad y 

en última instancia. su uso generó un mal enfoque del pasado, que está en la constitución 

misma de la derrota. Según Garretón. el marxismo leninismo al suponer cierto 

evolucionismo-científico dificulta un reconocimiento más complejo de la realidad social 199
. 

Sin embargo es importante destacar que "la ruptura o distanciamiento de un modelo o 

matri:: teórica ~ política tradicional. no significa abandono de la izquierda ni de su 

cultura. sino una muración o giro manteniendo la identidad y afiliación a ella .. ~oo Por lo 

anterior. podría suponerse que el proceso de Renovación Socialista estuvo nutrido del ideal 

posmoderno. que desde la filosofía radical planteaba una dura crítica a la modernidad en su 

conjunto. 

De esta sistematización analítica. y de lo controvertido del proceso. surge la urgente 

necesidad de historizar esas ideas. en el marco de su producción epoca! y por lo actores más 

relevantes en este plano del pensamiento y de la reconfiguración de un nuevo marco de 

representaciones sociales. políticas y culturales. Por ello el tercer capítulo de esta 

investigación. 

'"'' (iarrctón. 1\L\. Op. Cit. P 5 
:·.e Garrctón. M.A lhid. P. 1 ~-
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Capítulo 3: 

Y! ~·uelta a los sujetos r sus ideas. Las representaciones de la renomción socialista entre 

1977 )' 1983. 

"Cambia todo cambia ... 

Así como todo cambia. que yo cambie no es extraño" 

(Julio Numhauser) 

La Renovación Socialista en tanto proceso de cambio político. cultural y epistemológico. 

tuvo tres ejes constituyentes. tres registros que se mezclaron. se confundieron y que la 

hicieron a la vez un proceso complejo. 

El primero de esos registros se sitúa en el cambio de la producción de pensamiento. La 

renovación por lo tanto. se articuló como un corpus teórico-crítico en torno a la teoría 

política que la izquierda chilena reconocía como válida para representar la realidad y 

dibujar las líneas proyectuales del futuro esperado. y hacia el cual se dirigían y evaluaban 

ciertas acciones del campo político. 

El segundo de los registros es el que se constituye en torno a las acciones políticas que los 

partidos políticos realizaron en el campo de la lucha contra la dictadura .Y por el retorno a la 

democracia. La rearticulación interna de las colectividades políticas en el marco de la 

clandestinidad. así como del exilio. los nuevos códigos y las formas que estas tuvieron que 

crear para el nuevo escenario político donde debían desenvolverse. también se encuentra en 

la constitución del proceso de renovación socialista. Este registro lo abordaremos más 

adelante. 

De esta forma los cambios en el plano de las ideas y en el plano de la actividad partidaria 

propiamente tal. articularon el universo simbólico que se visibiliza bajo el nombre de 

Renovación Socialista. Por lo tanto. el cambio cultural que expresa el proceso renovador 

debe ser analizado en el punto de encuentro de estos dos registros de expresión y 

constitución. 
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Por otro lado. el tercer registro tiene relación directa con la expresión social de la 

Reno, ación Socialista. específicamente en la forma de actuación y nominación de --nuevos 

1110, imientos sociales .. y que se nutren precisamente del entrecruzamiento de los registros 

anteriores. Durante el periodo 1973 y 1989. se van constituyendo expresiones distintas de 

requerimientos particulares. que los diferentes grupos sociales van haciendo sonoros. en el 

marco de la desaparición de la esfera pública. de los partidos políticos. que por lo demás. 

habían perdido el tradicional rol de mediadores entre el --movimiento'' y el Estado. 

El registro social de la renovación socialista. puede confundirse en algunos planos con el 

registro político. sobre todo porque muchos de los sujetos que participaron de los 

movimientos sociales en oposición a la dictadura militar. eran al mismo tiempo militantes 

de partidos políticos de oposición. Sin embargo. había una disociación de ambos planos, 

disociación que se vivenciaba a su vez en la vida cotidiana de los mismos Sl!ietos. cuestión 

que llegó a constituir sujetos únicos/múltiples. en el marco de la multiplicidad de 

requerimientos que no eran atendidos por las instituciones y por los medios que 

comúnmente habían sido satisfechos. Situamos en este registro por un lado el movimiento 

de mujeres. los movimientos culturales v estudiantiles, así como los movimientos de 

'111 pobladores- . 

Estos movimientos sociales serán tensionados en su interior por lo político, toda vez que 

deberán presionar directamente al Estado y a su entorno inmediato. ante la desaparición 

formal de la esfera pública. Se constituirá de esta forma. la esfera de la ·'sociedad civil''. 

como una esfera intermedia entre lo público y lo privado. con formas nuevas y creadas 

especíticamente para el momento histórico en el cual se desenvolvía la lucha cotidiana. 

Este registro es quizás el menos explorado de la renovación socialista y a su vez el registro 

más rico. porque es en él precisamente donde se irán visibilizando las construcciones 

simbólicas. culturales. ideológicas y políticas que en clave epistémica constituirán el nuevo 

espacio. que aparecerá en los caminos que pavimentan nuestra transición a la democracia. 

Es en este campo donde la renovación puede ser analizada como proceso de cambio 

revolucionario y a su vez proceso transaccional v reformista. Donde la renovación es 

~o: Según Tironi esa disociación tuvo expresiones con la vida cotidiana qul.! indujeron tensiones en la propia identidad de 
los sujetos. ··y sólo ayer eramos Dioses··. SLR. 1978. 
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cr.:ación totalmente nueva y también transformación y acomodo de antiguas prácticas. Es el 

campo donde la renovación excede lo primariamente intelectual y político. para nutrir parte 

de las identidades sociales de los sujetos de la izquierda socialista nacional. 

En este capítulo en particular revisaremos el pnmero de esos registros. ya que en ellos 

podemos encontrar ·· el conju/1/o de reglas que. en una época dada. y para una sociedad 

dererminada definen: l. Los límires y las formas de la decihilidad. ¿de qué se puede 

hablar:'- (:cuál es el ámbito constituido del discurso:' (:qué tipo de discursividad ha sido 

asignada a tal o cuál área?, ('de qué se ha <¡uerido hacer una ciencia descriptiva?. ¿a qué 
' 

se ha conferido una formulación literaria?. etc .. 202
. En otras palabras de qué habla el 

discurso en sus circunstancias de aparición histórica y posibilidad política. lo que retleja en 

tanto preocupación de su propia época. "¿en qué medida el pensamiento. en tan/o que tiene 

una relación con/a verdad. puede también tener una historia?""203
. 

Nos interesa sistematizar de manera historiográfica la producción intelectual que 

constituye el pensamiento renovado en Chile. No es fortuito que la producción ideológica 

que está detrás de este proceso. tenga como principales exponentes a militantes del l'vL\PU. 

tanto en su versión MAPU Obrero Campesino. como en su versión MAPU. Esta 

colectividad creada en 1969. tenía características particulares en su propia cultura política 

que permitieron que se diera en él una gran preocupación por la producción simbólica e 

intelectual de la nueva izquierda chilena204
• 

Principalmente provenientes de la clase media y alta. vinculados a la cultura cristiana. hijos 

de la pequeña burguesía santiaguina (como ellos lo recuerdan), Jos militantes del MAPU 

constituyeron lo que ellos denominarían como ·'nueva izquierda" chilena, o tercera fuerza 

de la misma. Sus militantes se sintieron llamados en sus inicios a modernizar la política y 

en ese proceso. la preocupación por lo intelectual fue fundamental en la manera que 

tuvieron de practicar la política. La educación política era requisito indispensable para 

formar parte de la colectividad. donde la militancia suponía inserción práctica en la 

~::~ Foucault. 1\lichel. Saber-'' ¡·erdad ( \hdrid. Fd. La Piqu~ta. 1 '192 ¡ 1' 57. 
· ' Foucault. M ichel. Saber ¡· 1 ó-dad (Madrid. E d. La Piqu~ta. 1992) P. 230. 
:~~ \·1o~ano. Cristina. ··La s~ducción del poder) laju\~lltlld. L',nn apro:-ximación desde la historian la cultura política del 
MAPL' 1969-197.1" (Tesis para optar al grado de magistcr en llistoria. Uni\crsidad de Santiago de Chile. 2005) 
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50ci.:dad. pero por sobre todo requería de la constante .. representación .. pensada y racional 

del mundo particular donde se habitaba. se luchaba y el que se aspiraba a cambiar. El 

espacio del GAP (Grupos de Acción Popular) era el espacio donde confluían ambas 

acciones. Sin embargo. y de acuerdo a las memorias de sus militantes. podríamos concluir 

que en el MAPLí el .. pensar .. siempre fue más importante que el .. hacer". aunque en la 

mayoría de las experiencias estas dos funciones se entendieron como parte del mismo 
205 

proceso 

Los jóvenes revolucionarios de los años 60. tuvieron en Chile en el ámbito de la izquierda 

política. dos expresiones de sus inquietudes y de sus particularidades específicas: el MIR y 

el \1APU. Ambas colectividades. que constituyeron culturas políticas generacionales 

particulares. nutrieron en forma importante un nuevo ideario de la izquierda nacional en los 

años 70. el ideario "·juvenil rebelde··. Ese ideario juvenil en el MAPU estuvo muy marcado 

por la acción intelectual. Sus cuadros políticos. dada sus propias características 

individuales. sintieron que formar parte de ese partido les permitía por un lado desarrollar 

su anhelo de saber. y por otro lado. satisfacer las ansias de poder206
. 

En conjunto con estos elementos de constitución de una cultura política particular. es 

necesario adicionar que durante la época de la dictadura militar. el MAPU tuvo una muy 

baja .. cuota .. de víctimas de la represión política. comparativamente a las otras fuerzas de 

izquierda207
. La merma de cuadros políticos. bastante baja proporcionalmente en referencia 

a las bases militantes. le permitió a esta colectividad enfrentar de mejor forma el proceso de 

··pensamiento" que permitió la comprensión tanto de la crisis que se desató en el 73. así 

como las transformaciones que la misma dictadura implementaba durante su largo periodo 

de existencia. Por ello. cuando se menciona a los ideólogos nacionales de la renovación 

socialista emergen inmediatamente las referencias a Norbert Lechner208
• Manuel Antonio 

2
r,:; l.'na profundización de estas características L"n \·foyano. Cristina. ··La seducción del poder : la juventud. Una 

aprosimación desde la historia a la cultura politica del \1Af'll 1969-1973"". !Tesis para optar al grado de magister en 
Historia. Universidad de Santiago_ 2005) 
.:::'x' Lema dd !vfAPL en sus ail{;S fundacionaks ~~ bien n:presentati\ o de lo C'>prc<:;.ado. aunque ha: que en ten da el poder 
como acciún de transformación cokcti\ a. ··A conn:rtir la victoria en poder,- d roder en construcciOn socialista ... 

~1_, 7 Valga la comparación tamhién en el plano de la repre~entacinn de los mi-embros de la cokcti\'idad. El MAPl_.- solo tuvo 

24 'ictimas de la represión política. lo qu~ le permitió a sus miembros tambi~n 
~ •. 1~ 

-' Lechncr fue militante oficial dell\,fAPl. solo algunos aiios. pero participó de dicho grupo de referencia en su trabajo en 

Flacstl ~ era comúnmente asociado a ese colectivo politico. 



151 

Garretón. José Joaquín Brunner. Tomás \1oulian y Eugenio Tironi. todos ellos exmilitantes 

del \1.:\Pl' (los tres primeros del l\1APL-OC. excluyendo a Lechner. y el quinto del 

tv1APn 

En el caso de estos sujetos. militantes e intelectuales. la combinación entre pensamiento 

intelectual y militancia política fue patie fundamental de la forma como se hacía la política 

en esos años. Tal como lo planteara J. Puryear"u9
• la práctica intelectual era la única práctica 

donde se podía ejercer la oposición política a la dictadura. El halo de ""cientificidad" que 

estaba detrás de los análisis sociales y politológicos que en los distintos centros de 

investigación se desarrollaba. hacía aparecer estos estudios ''menos comprometidos'" y más 

""objetivos··. en comparación con la práctica política que se realizaba en los partidos. que 

por lo demás estaba prohibida. 

Esta prohibición fonnalmente expresada a través de los decretos con los cuales se abolió la 

actividad política de la esfera pública. pretendió cercenar los espacios de expresión de dicha 

actividad. Sin embargo. más que ello. la nueva realidad emergida potenció el pensamiento 

""científico·· que en centros como FLACSO (facultad Latinoamericana de Ciencias 

Sociales). SUR u otros agrupó a importantes cuadros intelectuales. que hicieron oposición 

política en el marco de las ciencias sociales. El núcleo de pensamiento más importante de la 

renovación socialista por tanto. estuvo en estos cuadros militantes del MAPU y se 

agmparon en esos dos centros de investigación social mencionados anterionnente210
• 

Intelectualidad y política fueron dos prácticas combinadas en el nuevo escenario nacional 

inaugurado con la dictadura. Los primeros escritos sistemáticos del pensamiento renovado 

aparecieron hacia fines de la década del 70 y fueron expresión de una reflexión que se hizo 

al interior de las colectividades políticas. en el intento por hacer inteligible los procesos de 

cambio acelerado y crisis de la sociedad chilena desde los años 60 y 70. 

''"
1 Pu~ ear. Jet1rey. Thinking Po/itics. !nrellecrua/s and democracv in Cf¡ffe 1 9· 3-1978 (Th~ John Hopkins Pres.i. 

Baltimorc and \ondon. 1994) 
21

'' En Flacso trabajaron L~.!chner. rvfoulian. Hrunncr \ (iarn:tón: en SL~R. Ja\'ia !V1artinez: Euf!enio Tironi. 
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Si bien. las colecti\·idades políticas estaban prohibidas. la actividad política en el MAPU 

estu\o centrada en la acción individual de ret1exión política. que tendió a difundirse a 

través del marco sostenido por las redes sociales que habían articulado la colectividad de 

militantes. proceso que se vio favorecido por lazos generacionales y de experiencias 

compartidas. 

La práctica de '"crítica'" y producción sistemática de ··pensamiento social" fueron dos 

elementos que estaban en la base constitutiva fundacional de la cultura política del MAPU. 

y que permitieron que en el nuevo escenario dictatorial los cuadros intelectuales de esa 

colectividad (o colectividades para ser más precisa). tuvieran '"mayores y mejores'' 

competencias para hacer '"oposición'' desde la trinchera del pensamiento. 

Es por eso. que en este capítulo abordaremos la producción intelectual de la renovación 

socialista. mediante el análisis de los escritos de Eugenio Tironi, Norbert Lechner. Tomás 

Moulian. José Joaquín Brunner y Manuel Antonio Garretón. entre 1978 y 1990. 

Analizaremos las representaciones que dichos intelectuales realizaron de la crisis que 

gatilló el golpe de Estado. el carácter y profundidad del golpe mismo. las transformaciones 

que generó la dictadura. la representación de los sujetos políticos y los movimientos 

sociales. de la política y de la democracia. Estas representaciones deben periodizarse 

porque recrean el espacio puntual que nominan y a su vez son reflejo de la época en la que 

escriben. así como de los ecos futuristas de la sociedad que desean, pero también de la que 

se supone posible. Así. los intelectuales son expresión de la sociedad en la cual viven y en 

ese sentido. es posible verificar un vínculo estrecho entre el intelectual y su tiempo. Tal 

como lo expresa Bobbio. '"cada sociedad en cada época. ha tenido sus intelectuales. es 

decir, un grupo más o menos extenso de individuos que ejercen el poder e~piritual o 

ideológico de modo contrapuesto al poder temporal o político"211
• Así el intelectual es 

aquel que maneja el poder de la representación de la realidad. que nomina lo que sucede, 

pero también condiciona dialécticamente su propia existencia. 

21 
Baca Olamendi. Laura. Bohhw· /os inreln·wales1· el poder. (\kxico. E d. Océano. 1998) P. 46-~7. 
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Sqcún este filósofo italiano ··si! puede decir que son intclccrualn todos aquellos que de 

"hecho o de derl.'cho .. _ en un de!erminudo periodo hislórico y en precisas circunstancias 

de 1iempo y lugar. son considerados los .l'llje!o.\· a los cuales ha sido asi?,nada !a(imción de 

e!ahorur y de dijimdir conocimiemos, teorías. doctrinas. ideologías. concepciones del 

mundo o simples opiniones. las cuales constiluyen los sistemas de ideas de una 

de1erminada sociedcuf'212
. Son intelectuales los que detentan el poder ideológico. es decir. 

el poder que se ejercer "a través del comro! de ciertas formas de saber - sean doctrinas. 

principios o códigos de conducta- ejerce una cierta influencia sobre el comportamiento de 

los demás. incitando o persuadiendo a los dil·ersos miembros de un ?,rupo o de una 

sociedad a llevar a cabo una acción''213
• 

Los intelectuales y la producción intelectual de la renovación socialista no sólo nos permite 

acercarnos a los mismos sujetos. sino que también a la forma como comienza a pensarse 

cierto sector de la oposición a la dictadura. Este grupo y sus propias transfornmciones, 

serán de gran importancia en los tiempos pos dictatoriales, por cuanto por sus imágenes, 

transcripciones y representaciones pasó el diseño nominal de algunos de los caminos que 

condujeron a nuestra particular transición a la democracia. Los intelectuales. en tanto 

sujetos que representan y hacen visible una realidad ( y hasta cierto punto la crean) también 

participan de la construcción de lo políticamente correcto o adecuado. en la medida que 

posibilitan con sus trazos y dibujos hacer inteligible los caminos que conducen a los 

disensos y los consensos. 

De allí que el intelectual tenga siempre una función política, en la medida que toma 

posiciones sobre los problemas de su tiempo. Para el caso particular de nuestra época el 

trabajo intelectual no sólo tenia inclinaciones políticas. sino que era "la forma·· pública y 

tolerada de hacer política. Según la clasificación de Bobbio, los intelectuales de la 

renovación socialista pertenecen por lo tanto. a la tipología de ·'intelectuales militantes··. ya 

que se ocuparon de 'fecundar el campo de la práctica. de la prosperidad común y de la 

com·ivencia civil .. Ju . Aquel que "en relación con el nexo que es posible establecer entre 

~::Haca Olamendi. Laura. Robhio· los intelectuales 1· d ¡mder. (\1é\ico. Ed. Oc~uno. 1998) P. 45. 
~ 1' - . 
· ·' Baca Olamcndi. Laura. Bobhio.· los inteln·tualn 1 el poder 1 Mé,icll. I.J. Océano. 1998). 1'. -12. 
21.< 

llaca Olamendi. Laura. Op. Cit. P. 76. 
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ji/osotiu .1· compromiso ch·il plumea que. fi·eme a los prohlemas de la sociedad en que vive. 

r/ tilrí.lo/o dehe proponer solucione.\ útiles. eficaces en el plano operatiro"215
• La 

renovación socialista y sus intelectuales combinan la rdlexión sobre el pasado para explicar 

el presente. pero esa explicación está llena de ··norma ti\ idades .. que dibujan los .. anhelos·· y 

los ··posibles .. del futuro transicional al que colaboran con la retlexión política. 

En ese sentido. la renovación socialista puede asimilarse a lo que fue la Resistencia 

europea. Como lo plantea Bobbio. '"la resistencia puede considerarse al mismo tiempo 

como un movimiento político restaurador. en el sentido que sólo de.1pués de haber 

destruido el viejo orden logró establecer el puente que se había roto entre las nuevas y las 

vie¡'as júerzas políticas democráticas. La resistencia no ha creado un nuem orden, ha 

de.wruido elvieio y ha servido de soldadura entre las nuevas fuerzas surgidas en la guerra 

de liberación y la vieja clase dirigente J' los viejos partidos"216
. La Renovación socialista 

puede entenderse también como esa experiencia social que nutre parte de la reflexión 

intelectual de un sector de la izquierda y que hace de puente entre lo totalmente nuevo y los 

resabios de antiguo orden político. Es allí. en ese cruce. donde los intelectutales y militantes 

del MAPU jugarán un papel central. permitiendo el enlace y siendo a la vez visagra. 

estableciendo confianzas y ejerciendo el rol de '"centro .. articulador extrapartidario. que la 

Concertación necesitaba para consolidarse. De allí. la especial importancia que hemos 

asignado a reconstruir esta reflexión intelectual. 

El intelectual de la renovación socialista a su vez. expresará en sus construcciones 

discursivas además el influjo de las discusiones posmodemas. del cuestionamiento 

inherente a la representación. al poder y la mediación social. La teoría política así será 

entendida como un instrumento. una herramienta de combate217 

Es posible distinguir dos etapas en el pensamiento renovado. Una primera etapa es la que se 

extiende hasta 1983 y en donde la renovación socialista es crítica y ajuste de cuentas con 

sus propios referentes teóricos y políticos. Pasadas las jornadas de protesta popular. y 

"'Baca Olamendi. Laura. !bid. P. 77. 
~~~ 13aca Olamendi. Laura. Op. Cit. P. 102. 
_,. Fnucau\1. tvlichel. .\licrolisicu dé! Poder (t\·ladrid. Eck. !.a Piqueta. !972) 
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precisamente después de nommar el impacto. emerge una segunda etapa o segunda 

reno,ación que debe proponer. en el marco de la crisis de los paradigmas. un nuevo 

proyecto de sociedad. en una com ersación articulatoria con el neoliberalismo. 

Es en esa segunda etapa de la renovación socialista. cuando la valoración ideológica de la 

democracia. en tanto sistema político anhelable. pasa a convertirse en el intento práctico de 

]a actividad intelectual propiamente tal. En ese periodo. cuando los temas centrales que 

articulan el discurso renovado pasan por el diseño de las estrategias de salida a la dictadura, 

donde la defensa del diálogo y la práctica consensual no forman solo parte del discurso. 

sino que también de la puesta en escena en la práctica política formal. En ese nuevo 

escenario. es cuando los intelectuales de la renovación asumen como su específica actitud 

política. no solo la defensa de la cultura. sino también el restablecimiento del diálogo entre 

posiciones enfrentadas218
. Sin embargo en esa misma etapa las rutas de salida a la dictadura 

se bifurcan en el mismo cuadro intelectual mapucista. así como en la práctica política del 

pmiido mismo. Son los años donde algunos intelectuales abandonan su militancia (caso de 

Tironi y Moulián) o de quienes siguen militando y más tarde ingresan al PPD (partido 

instrumental del socialismo renovado. como el caso de Tironi. Brunner) o al Partido 

Socialista (Manuel Antonio Garretón) y quienes no se incorporan nunca más a la actividad 

política (el caso de Leclmer y hasta cierto punto también la experiencia de Moulian). 

Representaciones de la renovación Socialista entre 1978 )' 1984. 

• 1" nudo discursivo: la crisis de 197 3. La búsqueda de la explicación del quiehre 

democrático bajo la autocrítica radical. 

Este tópico de discusión y análisis dentro de la renovación socialista. está presente de 

manera continua durante todo el proceso en cuestión. sin embargo es predominante como 

imagen en esta primera etapa. dado que se necesita encontrar las respuestas al quiebre 

democrático. es una imagen que emerge con la necesidad desagarradora de intentar explicar 

el por qué de la situación dictatorial. 

'
1

' flaca Olamendi. Laura. Op. Cit. P. 136. 



156 

Predomina en los análisis la idea de una ··derrota'fracaso .. articulada bajo la forma de una 

re\i:;ión analítica de los principales problemas que registraba el sistema político que había 

eclosionado con el golpe militar del año 73. Es la búsqueda de la respuesta a ¿por qué 

fallamos? Y también ¿,por qué nos avasallaron?. Sin embargo. si bien en los inicios es más 

fuerte la idea de una derrota. de una perdida política: rápidamente se va avanzando en la 

propuesta de que esto también fue un fracaso. Fracaso del proyecto socialista. y fracaso de 

los hombres y mujeres que. en tanto actores sociales y políticos. no habían logrado 

construir un sistema político integrador. que condujera de manera no rupturista a la 

sociedad .. socialista... Este elemento de identificación de un fracaso es propio de la 

corriente renovadora y en los ex militantes del MAPU estuvo presente de manera muy 

temprana dentro de las reflexiones políticas. 

Una de las primeras hipótesis para explicar el golpe de Estado que está presente en los 

escritos tempranos de la renovación socialista. está compuesta por la idea de que el golpe 

militar viene a ser la parte final de una crisis política. social y económica que se había 

articulado en la segunda mitad del siglo XX. Es decir. que es necesario buscar las razones 

de la crisis en una perspectiva de mediano plazo. por lo que tanto el golpe como el proyecto 

de la UP. no serían sino expresión de un intento de superación de esa crisis219
• 

Para Manuel Antonio Garretón y Tomás Moulian. el problema residía en la perversidad del 

sistema político configurado bajo la Constitución Política del año 252211
. Según Garretón. la 

crisis del año 73 viene a explicitar una crisis del capitalismo dependiente. de una forma de 

articulación entre Estado. sociedad y política. que generaba altas expectativas de 

democratización. participación e integración de nuevos actores sociales. pero que no se 

correspondía con una base económica capaz de hacer efectivas las expectativas de los 

. 1 . d "l nuevos actores socta es mcorpora os-- . 

,,,, 

~toulian. Tomás ... Evolución histórica dt? la izquierda chikna: 1<1 intluencia del mar:\isrno'". Documento~ parct el 
t:ncuentro de Chantilh. Jl)82. 
::::,, . 

l~ta idea será retomada por :vtoulian. Tomás : 1 orres. bahd ... Siskma de partidos en la d~cada del ~csenta . 
. '.ntcccdentcs históricos"·. FLACSO. !989. P. 1 ' \loulian. Tomas. ·-¡.:J régimen de gobierno 1933 - 1'173. Algunos 
prohkmas institucionales". Flacso. 1989. P. 32. 
:::, Fstos nuC\'OS actor~~ snciaks sen e! can1p~sinado_ !u~~ i1..')\'(:11e~: !a~ nmjnt:::'.. 
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Un régimen político fuertemente presidencialista. generaba grandes presrones sobre el 

Estado y por sobre todo. sobre el poder Fjecuti\ o. quien se constituía en actor fundamental 

y principaL en quien se depositaba la posibilidad de alcanzar las mejoras sociales y 

económicas que exigían los distintos grupos sociales. Esto generaba que la disputa por el 

poder Ejecutivo fuera tan importante. por cuanto se despositaba en este una suerte de 

·'esperanza colectiva .. de que con tal o cual Presidente se alcanzaría la incorporación plena 

al sistema. 

Sin embargo a juicio de Garretón. este tipo de constitución de régimen político era bastante 

perverso. por cuanto suponía la constitución de actores sociales por medio de la práctica 

política partidista. generando así un sistema basado en la cooptación política de los partidos 

sobre los actores sociales. que dejaba con poca autonomía relativa a los movimientos 

sociales. quienes también sabían que la manera de conseguir el cumplimiento de 

expectativas específicas pasaba por la vinculación con un partido político y su presión 

sobre el Estado. De esta forma. era esa particular forma de relacionar la sociedad civil. el 

Estado y los partidos. lo que habría generado una .. columna vertebral .. del sistema 

sociopolítico chileno que tenía pies de barros desde sus inicios. 

Así para Garretón y Moulián . .. es evidente que la sociedad chilena experimentaba en 1970 

una crisis de la que el proyecto sociopolítico de la Unidad Popular es un intento de 

superación y de la que el triunfO de Allende es uno de sus síntomas. Había una crisis del 

tipo de capitalismo dependiente. que se estaba demostrando cada vez más incapaz de 

asegurar la hase económica para un crecienle proceso de democratización social que 

incluía en sus últimas etapas al campesinado y también había una crisis del Estado. tanto 

de hegemonía como de dirección política táctica. puesto que el centro político había 

perdido la capacidad de representar en su conjunto los infereses capitalistas. y puesto que 

éstos se aferraban a un ilusorio retorno a la Derecha. limitada por una larga táctica de 

política defensiva. e incapaz de un proyecto nacionat'222 

~:: Garretón. rvlanuel Antonio y ~1oulian. romá~ ... Análisis co;untural: pnKeso político. Las f~lS~S Jd conflicto en Chile. 
1970-1973". Documento de Trabajo Flacso. 1977. P. ó. 
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··El prohlema de fondo es que la compatihilidad entre capitalismo atrasado y democracia 

parecía l!e?,ar a su .fin: el ritmo de crecimiento ecoiUímico no se?,uía el ritnw de las 

demandas l. de la mm·i!izacián- Ya elllonces .1e alzahan l'oces que l!amaban a sacrificar la 

democracia en aras del desarrollo. de.\¡Jresti?,iando a la primera con el nombre de 

''' demagogia··---'. 

Enfatizaban los autores. que a pesar de esta crisis sistémica. el sistema político aún 

preservaba hacia los años 70. cierta legitimidad (básicamente institucional). por lo que el 

Estado era el lugar donde se daban las disputas proyectuales de los distintos grupos, 

polarizando cada vez más este espacio y que a la larga terminó por desvirtuarlo como 

espacio de apropiación y negociación. y pasó a ser entendido como instrumento de clase, 

mediante el cual un grupo se hacía del poder para encabezar e imponer un determinado 

proyecto. que era también respuesta a la crisis de desfase entre necesidad de 

democratización y base material para satisfacerla. 

El sistema político sin embargo comenzó a perder rápidamente su legitimidad institucionaL 

en el periodo coyuntural 1970 - 1973. proceso que se atribuye a las fuerzas políticas y el 

desprestigio discursivo y afectivo hacia la democracia. Según Moulian y Garretón. tres son 

los procesos que culminarán con la crisis del sistema político en 1973. ''Ellos son la 

polarización política. la desle?,itimación del sistema político y la desinstitucionalización 

polítiw."224 

Para graficar estos procesos los autores afirman que se ··expresaba(n) no sólo en las 

mo1•ili::aciones de masas que desbordaban los cauces legales sino también. desde el polo 

opositor. en violencia política que lle?,aha hasta el terrorismo. y en la rigidización del 

sistema de decisiones y de elaboración legal. la que a su vez impulsaba a la UP a actuar 

por la ría administrativa. Todo ello m minando la hase de intereses concertados sobre los 

cuáles se sostenía el sistema político y favorece la polarización en la medida que crea las 

condiciones para que el Centro. cuyos intereses políticos estaban relacionados con 

soluciones negociadas de los conflictos -marco dentro del cual ju?,aha un rol de arbitraje-

"'o . " p.clt. p.6. 
··' Op. Cit. P. 142 
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.1c \'U\U swnwulo o la e\tratL'¿:ia opositora lJUe tún1recía las accionn extra institucionales 

1 las soluciones dctuer:::o "2
:''. 

··c·na segunda hipÓtL'sis indica que la conexión entre desinstituciona!i::acián y polarización 

crea condiciones ideológicas y emocionales. - esto último por la multiplicación de/número 

e inrensidad de los conflictos directos-. para un deterioro de la legitimidad Asimismo. esta 

relación entre ambos procesos crea condiciones coaczruvantes para 11/1(/ radicali:::ación de 

masas- lo que disminuye las esferas de libertad y autonomía de las or¡;ani:::aciones 

partidarias"226
. 

Los mismos autores argumentan que este proceso de desligitimación progresiva de las 

instituciones políticas pudo generarse producto que ··esta legitimidad tenía sobre todo. una 

base instrumental. La adhesión al sistema era menos el resultado de valores o de 

consideraciones ético-ideales, que de motivos instrumentales: El Estado se aparece a las 

fúer:::as sociales organizadas y significativas como medio de realización competitiva de 

intereses . ... El doble proceso de desinstitucionalización Ji polarización desencadenó una 

degradación de la legitimidad Desde entonces los valores que se esgrimían para justificar 

la acción. operan como simples pretextos de la acción" 227 

El proceso anterior. a juicio de los autores. tiene una explicación de mediano plazo. dado 

que desde fines de los años 50. pero por sobre todo bajo el gobierno Demócrata Cristiano 

de mediados de los años 60, "se produjo una enorme activación política de la sociedad. lo 

que significaba movili:::aciones. movimiento sociales J'. en general. implicación política de 

masas. La politi:::ación de la vida social arranca de la apatía y del retraimiento a muchos 

sectores que hasta entonces tenían una participación formal. reducida a los actores 

electorales. De algún modo. esta masificación de la participación desborda el carácter 

elitario de la política tradicional, reducida al ámbito parlamentario J' canali:::ada a través 

de los partidos. Estos ven limitada su autonomía re.\¡Jecto de la sociedad y sus posiciones 

"' \\oulian' Garretón. \bid. P. 143. 
~~' Op Cit P IH 
-- \bid. 1'. \·1-\. 
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dejan de ser ~por lo demás parcialmente- el resulwdo de la lucha interna de .fácciones. 

para c1tar 1()/llet/(la dTrec/amellfe u la JH'ei!!Í/1 de mu1a1 ¡wluri::.adm""-"-X 

".4 ,¡¡,·el popular. el período 1 1FU- ... 3 significó una explosión de los niveles de 

participacirín. y más que eso. de su identidad como sujetos históricos. ,\'o sólo se expande 

la idea que el pueblo es actor. también grupos dirersos buscan actimmente la posibilidad 

de ejercer el poder en la hase. Es evidente t¡ue esas rentativas generan contradicciones 

entre los actores movilizados y la cúpula política. Esta última busca mantener el control y 

la manipulación de la participación esgrimiendo razones. muchas veces objetivas. de 

eficacia y dirección unificada. Sin embargo. esas ra::.ones valederas no podían ser efectivas 

porque el proceso había desencadenado un impulso de democratización política al cual 

re:,pondían esas reivindicaciones. muchas veces con{itsas y otras equivocadas'' 229
. 

Así la crisis del año 1973 debe leerse como el epilogo de un sistema político y de 

democratización que suponía al Estado como el gran actor que resolvía los conflictos. así 

como espacio a ocupar para satisfacer las demandas de los distintos grupos sociales. De 

esta forma más que un espacio de cohesión. negociación e integración nacional. el Estado 

se constituía en actor y espacio para lograr desarrollar anhelos de grupos sociales 

particulares. con expresión política partidaria. Por lo tanto no era de extrañar que la disputa 

por el Estado y la salida del golpe militar se realizara desgarrando principalmente la 

"columna vertebral" de la sociedad chilena y desvinculando, con la fuerza del terror. a los 

actores sociales. los partidos y al mismo Estado. Era el punto cúlmine de un agotamiento 

paulatino, el fracaso de un modo de constituir la sociedad chilena. 

Desde una perspectiva similar Eugenio Tironi. analiza en 1979. el mismo periodo de crisis 

política en 1970-1973. Para este autor también hay una razón estructural que explica el 

desencadenamiento de los hechos. Según Tironi ·'desde .fines de los años 30 ~ sino desde 

antes- la de Chile era una historia en ascenso y sin grandes rupturas. Hacia fines de los 

años 60. aparecen los primeros signos de agotamiento"230 
. Ese agotamiento sin embargo 

'" Garretón 1 'vloulian. Op. Cit. P. 145-146. 
"'' lhid. P. t46. 
:

1
'
1 
Tironi. Eugenio ... Sólo ayer ~ramos dioses·· t:n Rt:1·ista .lnJ/isis .\'('30, 1979. P. 18. 
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habría pasado desapercibido. básicamente por el fuerte mesmmsmo que los distintos 

partidos políticos de la izquierda. y por sobre todo de aquellos que tenían una base militante 

principalmente juvenil. esbozaba en su práctica política. Por eso. Tironi argumenta que ··se 

acumulaban. es rerdad muchas .fi·acaso.\·. errores. limilacianes; pero la cierta era que el 

carro. después de todo awm::aba en el sentida que lJUeríumas··c.i 1
• 

La omnipotencia juveniL y el fuerte mesianismo que constituía la base analítica y práctica 

de la izquierda. contribuyeron de manera muy poderosa a explicar las razones del golpe de 

Estado. Para Tironi. los jóvenes de su generación. ··éramos algo así como los productores 

de un morimiento histórico - progresista. ascendente, multi(ácético. totalizante. 

consistente. Y este fenómeno iba más allá de algunos actos espectaculares. Lo invadía 

todo. hasta lo más cotidiana ... trascendíamos a nosotros mismos"232
. En dicha práctica 

política había un componente de verdad iluminada, que se basaba en el predominio del 

corpus teórico marxista-leninista que desde los años 30 hegemonizaba el campo 

epistemológico de la izquierda nacional. 

El predominio de concepciOnes políticas que suponían teleológicamente un destino 

predeterminado. de expresión orgiástica y redentora. de felicidad moderna. de realización 

personal y colectiva. le daba a las prácticas políticas de izquierda. cierta omnipotencia. 

configurando un universo identitario muy poderoso. que convocó a artistas, poetas y otros 

sujetos a nutrir el .. ser nacional'' con la ·'fuerza de la historia'' ... porque tal como concluye 

Allende en su último discurso: ··La historia es nuestra ... y la hacen los pueblos''. 

Según Tironi esta matriz identitaria tendrá especial influjo en los actores que hacían su 

aparición pública en los años 60. es decir. jóvenes y campesinos. Estos se articularon como 

actores sociales en ese marco redentor de la sociedad socialista y que entregaba el 

privilegio de la verdad y la iluminación de saber hacia dónde se dirigía el destino de la 

patria. Para este autor. .. la propia historia era para nosotros un avance y un progreso 

cominuo. sin regresiones violentas e irreversibles ... podíamos enorgullecernos de nuestra 

'" Tironi. E. op. Cit. P. 19. 
'" Tironi. E. 1bíct. P. 18. 
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reheidlu. de nunrra ,·o/unrad hi.11ríricu. sin esre remor inconmenwrahle cm/e la posibilidad 

d<' rer¡mmlo des/ruido sin upelaci!Ín wdo nue.11ro zmirerso .. 2 ;
3 

Las consideraciones anteriores y el cargado valor iluminista-moderno que tenía en su 

constitución el proyecto socialista, generaba un desprecio al pasado por considerarlo como 

infecundo y enlentecedor. El periodo de la UP. por lo tanto. será para Tironi una expresión 

de .. explosión de omnipotencia popular ... Sin embargo se lamenta en que el problema de 

fondo estuvo en la incapacidad de transformar este anhelo en un logro y sueño de la nación 

completa, de la comunidad. Por eso expresa en 1979. '·Lástima que todo eso no haya dado 

origen a una instirucionalidad nuera desrinada a conver/ir en sistema ese carnaval. esa 

recom¡uisfa por el pueblo de su propia soberanía .. :3 ~. 

Comienzan a aparecer aquí dos claves epistemológicas centrales en el pensamiento 

renovado. La primera de ellas tiene que ver con la afirmación de que los procesos sociales 

transformadores no pueden hacerse de manera violenta ni por la vía impositiva. sino que 

deben incorporar al conjunto de la nación. Esta reflexión lleva a su vez a un segundo 

elemento clave. referido a la forma de hacer la política. donde la crítica a la confrontación y 

a la omnipotencia discursiva al que los partidos se creyeran poseedores de una verdad que 

los superaba a ellos mismos como actores. y que terminaba generando una política basada 

en el enfrentamiento y en la descalificación. terminó finalmente por desgarrar a la nación 

en su conjunto. 

Esta última clave nos lleva a la segunda imagen que constituye el pensamiento renovador, 

en el periodo de 1978 a 1984 y que dice relación con el ajuste de cuenta a los referentes 

teóricos e ideológicos que la propia izquierda había utilizado para fundamentar su práctica 

política. 

'·" lironi. 1 . Op. l'it P. 18. 
::;_. I'ironi. [u~enio. ··sol\) ayer éramo':' dius~:--... P 19 
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• :}" nudo discursivo: la crisis de la "teoría represelllacional" de la realidad. El 

aiuste de cuentas con el marxismo y el impac/0 político. 

Hacia fines de la década del 70. los escritos que constituyen el pensamiento renovado en el 

:v1APL1• se caracterizan por realizar una crítica radical al cuerpo teórico que había nutrido el 

ideario de la izquierda chilena. Después de constatar dolorosamente la orfandad teórica. hay 

un reposicionamiento de crítica analítica sobre los supuestos dogmáticos y rígidos del 

marxismo y su versión leninista. que habría sido la versión dominante en los colectivos 

políticos. 

En este grupo de reflexiones es importante hacer una distinción entre los pensadores que 

estamos analizando. Existe entre ellos dos líneas de crítica que se orientan hacia caminos 

distintos. Por un lado está la línea que enfatiza el abandono del marxismo como teoría de 

análisis social y que lo califica como constructo teórico carente de legitimidad analítica 

para los momentos post 1973. pero también como uno de los principales causantes de la 

forma en que la izquierda se acercó a la política en los años 60 y 70 y que contribuyó al 

colapso de 1973. El representante de esta línea analítica es Eugenio Tironi. quien se 

deslizará hacia una recolección heterodoxa de nuevos referentes teóricos que puedan nutrir 

el accionar de la izquierda. incluyendo incluso en ellos los referentes neoliberales 

expresados en Karl Popper y V on Hayeck. 

Otra línea de crítica pero no de abandono radical es la que representa Tomás Moulian. Este 

sociólogo intenta hacer una crítica rescatando lo positivo de la teoría marxista. arguyendo 

básicamente que los problemas que ésta presenta más han tenido que ver con la 

vulgarización del mismo. que en elementos propios a su constitución. De esta forma. 

Moulian afirma que han sido las versiones del marxismo donde predominó la ortodoxia 

leninista y estalinista. las que se constituyeron en un lastre para una buena utilización de la 

misma. en tanto artificio teórico o paradigma. Es por esto. que Moulian intenta rescatar 

aquellos elementos del marxismo capaces de ser utilizados para las nuevas condiciones en 

la que se situaba la sociedad chilena después del golpe de Estado. intentando construir un 

puente de continuidad en la identidad de izquierda. que permitiera una renovación más 

lenta. pero más consciente y hegemónica. 
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En el medio de estos dos pensadores podemos ubicar a \1anuel Antonio Garretón, quien se 

preocupará de redisefiar teóricamente. no tanto el paradigma marxista sino que la idea de 

socialismo. como utopía o como orientación procesual hacia el cuál dirigir los vectores del 

desarrollo social. político y económico. 

El marxismo leninismo: ,A la basura.' 

Tal como expresamos con anterioridad. Tironi expresa una de las líneas analíticas más 

radicales en torno a la crítica del bagaje teórico que nutrió a la izquierda en los años 60 y 

70. En una conducta que lo caracterizará con los años235
• este sociólogo experto en 

comunicaciones. dará por muerto el paradigma marxista y por sepultada toda la trayectoria 

identitaria que la izquierda había hecho suya durante el siglo XX. "En nuestro caso·· dijo el 

awor en septiembre de 1980 "ese cuerpo teórico estaba constituido por el marxismo y su 

trayectoria (e.1pecialmente leninista). acompaíiado de un análisis histórico tributario de las 

teorías cepalianas. A su vez. ese cuerpo teórico estaba asociado -como ocurre siempre - a 

un complejo universo de convicciones (morales y políticas) puestas fuera de toda duda "136 

De esta forma la critica al marxismo y sus apropiaciOnes latinoamericanas. implicaba 

necesariamente un dermmbe del cuerpo completo. dado que dicho paradigma no sólo se 

había utilizado como instrumento de análisis. sino que también como medida de valor, 

indicación de verdad. orientaciones al accionar. entre otras implicaciones. Es por eso que 

Tironi afirma que "el recurso a los clásicos resulta por lo menos insz¡ficiente: en su nombre 

se han cometido demasiados desmanes: las interpretaciones y las lecturas son tan diversas 

que ya no son más punto de unidad: y como se ha comprobado. ellos no dan muchas luces 

para el diseño de proyectos históricos alternativos. El resultado no es mejor si se recurre 

como punto de partida a nuestra propia historia o a otras experiencias. La nuestra 

desembocó en un fracaso gigantesco. por lo que no convence sino como recurso 

mi!ológico: y aquella historia heroica de otras fati lUdes no pasa un día sin que nos inunde 

de nueras desilusiones. "237 

~::Ver polémica en La Tercera. Cuerpo de Reponajes. Domingos 18' 25 de septiembre 2005. 
~~: rironi. Eugenio ... Inventario de la cri~is de la izquierda·· en Propoq"ciones '\lo 2. Septiembre de 1980. P. 26. 
··' rironi. Eugenio. Op. Cit. P. 26. 
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El abandono de la ortodoxia marxista es valorado por Tironi como uno de los elementos 

más positivos que el golpe de Estado obligó a poner en el debate político e intelectual. 

Dicha obligación dolorosa. por cierto. le quitaba a la política ese carácter religioso que la 

había caracterizado en las décadas pre\ ias al golpe. le quitaba esa aura mesiánica a la 

vanguardia y el horizonte se volvía menos claro. menos definido. pero también más real y 

más riesgoso en tanto caminos posibles. Esta reflexión lleva a Eugenio Tironi a plantear 

que "la derrota ha sido profimda: que se ha interna/izado: que parece reproducirse. Y que 

su rerersión tiene quizás como detonante un ajuste de cuentas con nuestros fantasmas y la 

reconsrrucción del ideal. de la teoría. del pensamiento y del programa de la izquierdc/'~38 . 

Lejos de considerarse como una crisis terminal. este momento de dificultades y de 

nebulosas epistémicas. son "la oportunidad" para repensar la manera en que debe hacerse la 

política. Es por ello que plantea que "definitivamente. el dogmatismo de cualquier especie, 

la modelística. el sectarismo y el fanatismo político son fenómenos que no pueden 

sostenerse. Esta es la virtualidad de esta crisis por la que atravesamos: parece un 

de.1perwr lento. pero implacable. Desde ya. nuevas convicciones han venido tomando el 

lugar de las antiguas y muchas de estas últimas se han rejuvenecido"239
. 

El marco histórico sobre el cual debe ser entendida la crisis del paradigma marxista. está 

constituido a juicio de Tironi. por el golpe de Estado y su efecto sobre la credibilidad de la 

izquierda. En segundo lugar. debe considerarse "el desarrollo de una práctica política (v 

cotidiana) de izquierda que. acorde a las circunstancias histórica.~ y a la nuem 

priorización de las demandas populares. se ha articulado objetivamente para la izquierda 

y se ha organizado bajo una institucionalidad que no controla ... :~o En suma la pérdida de 

la omnipotencia de la "generación de los dioses''. convocó a una nueva mirada autocrítica 

sobre "el ser" pero también sobre "el hacer". 

~" Tironi. Op. Cit. 1'. n 
_ ... 1 ironi. Op. Cit. f'.n. 
~-~~. Tironi. Op. Cit. P. 28. 
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Por último. Tironi incluye en el marco histórico la .. puh·eri::ación de un marxismo 

r!IIIL'IIilido como doctrina v o creencia única. cerrodu. con ·auténticos" y júlsijlcadores ·. 

·comecuf'ntes · l' 're1·isionistas · Ciertamente este lenámeno es búsicamente un efecto de 

hechos histáricos. como el dnmoronamiento de la ilu.1irin de los socialismos reales. la 

emergencia del eurocomunismo con los remas de la democracia y de las \'Ías nacionales. el 

lemnwmiento del problema de los derechos humanos a escala mundial: y la década de 

derro/as y represión que asoló a América Latina ... Lo mús característico- y saludable- de 

esta crisis del marxismo es que diluyá el eie a partir del cual. en el pasado. se podía fijar 

·una derecha' y ·una izquierda· sobre una imaginaria línea vertical: hoy ya no se sabe .. :-~ 1 

A raíz del análisis anterior. este sociólogo doctorado en Francia, lleva a plantear la 

necesidad de que en el nuevo escenario sociopolítico que dibujó la dictadura militar. la 

izquierda refunda su práctica y su teoría en nuevos referentes teóricos e ideológicos. La 

necesidad de renovación por tanto se volvía urgente. sobre todo porque el golpe de Estado 

había generado una ruptura no sólo de tipo epistemológico. sino que un quiebre de la idea 

de comunidad. de una idea de lo nacional. "Chile. su explicación y su destino. no pueden 

ser deducidos de una teoría o modelo de (/.\piraciones universales. Como dice Paz, nuestra 

historia es algo más que un 'episodio de la 1·ida del mundo entero', es más que una simple 

ilustración. por eiemplo. del ·modo de producción capitalista dependiente-
l.J.., 

subdesarrollado"- · 

Esta urgencia a juicio del autor. estaba representada por una práctica política ritual izada. 

agotada. que se reconocía en una experiencia del pasado. pero que había renunciado mirar 

al futuro. sobre todo porque se había perdido la direccionalidad del mismo. Así la política 

en tanto práctica se pasaría a entender como horizonte de posibilidad y de constitución de 

ordenes. más que de desordenes243
. Los partidos. a juicio de Tironi, o acusaban recepción 

de dicha discusión y cambio. o estaban condenados a desaparecer de la escena pública. Sin 

Convergencia Social no habría Convergencia Política y ambos universos debía volver a 

reunirse y parar el profundo distanciamiento que a comienzos de los 80 genenba el vértigo 

"' lironi. Eugenio. lhid. P. 31. 
'" Tironi. Eugenio. "La idea de Chile" en Proposiciones .J. Sur Dltcwnes 1981. P. 141. 
'" E5ta idea también esta presente en articulos de 'lorhen Lechner. publicados por tlacso entre J9XO: I<JR4. 
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d~ la caída inmin~nk. ··¡·olnm/0.\ otro ¡·e.:: al principio. Enterremos los sistemas 

dognuíticos. Dejemos que se esfumen los discursos que explicaban a Chile desde un solo 

punto - clase. ra::as. nacionalidad. eficiencia. desarrollo- fi·ente al cual lo demás se 

reducía a una mera pie::a de una máquina perf(:cta .. :.N 

Por último. hacia el año 1983 el sociologo mapucista concluye que ""la teoría marxista. ha 

pasado a constituirse en un mero discurso ideológico. metahistórico: y como tal inservible 

para el diseí"ío de una estrategia de Ln·ance de los mismos trabajadores a los que fue 
' . .. ..J' dedicada - ~ . 

¡Xo todo está perdido! Una mirada crítica con rescate identitario: 

Moulian intenta realizar un rescate teórico del marxismo en tanto instrumento de análisis 

sociaL enmarcando el proceso de crítica dentro del cuerpo identitario de la izquierda. A 

juicio del autor. el marxismo tiene varios elementos rescatables y útiles para comprender la 

sociedad latinoamericana y sus especificidades. aclarando que lo que es necesario rechazar 

de plano es el uso dogmático de una teoría que no aspiraba a constituirse en una guía de 

acción en la coyuntura. cuestión que lo diferencia del leninismo. que apela a la lectura de 

Marx como guía de acción política. para cambiar la realidad en la cual se encuentran 

inmersos los sujetos. 

Así '"la teoría no debe considerarse como un saber establecido y consagrado sino como 

una crítica. Por lo tanto debe desterrarse esa forma sacralizada de la hermenéutica que ha 

primado en el marxismo como vía de construcción teórica ... Es indispensable ejercer una 

hermenéutica crítica '" 246
. Inmediatamente después de la acción de abandonar el uso 

dogmático de una teoría sociaL el autor plantea la necesidad de reconsiderar el uso 

heterodoxo de los mejores instrumentos analíticos que nos permita comprender de manera 

más adecuada las realidades históricas particulares de nuestra América Latina. El 

intelectual debe proveer de los mecanismos analíticos que permitan hacer inteligible una 

'" lironi. EuQenio. Op. Cit. P. 144. 
2 .l~ Tironi. r-:Cgcnio : Martin~z. Javier. ··clase obrera : modelo l..'t.:onómico. Un ~studio del pe:-;o : la estructura del 
proletariado en Chile. 1973-1980··. Docume111o de traba¡o .\" 15. Sl R. Enero. 1983. P. 5 . 
.:...\(, ~·loulian. Tomás. ··cuestiones de teoría política mar....:ista. Una crítica Je Lenin··. Documentos de Trahaio .\"/ /05. 
F!acso. Diciembre de 1980. P. 9 
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determinada formación económica sociaL pero no debe sugerir la guía de acción teleológica 

hacia un destino preconcebido y 'erdadero. Se realiza aquí un avance impm1ante dentro del 

proceso de renovación socialista correspondiente al distanciamiento entre teoría intelectual 

y acción política partidista. 

El intelectual a JUICIO de Moulian. no debe .. pontificar ... debe sugerir análisis; no debe 

establecer los cursos de acción. sino que señalar las posibilidades. En otras palabras es 

necesario generar un mundo intelectual que se complemente con la actividad política. pero 

que mantenga su independencia específica en tanto función social. Para mostrar esta 

necesidad de crítica y práctica política como esferas diferenciadas pero complementarias. 

Moulián analiza el caso del marxismo en Italia y el caso del PCL enfatizando que "'En Italia 

fa enorme renovación teórica del marxismo. alimentada por la obra precursora de 

Gramsci. original en el terreno del análisis de la ··superestructura". por los desarrollos de 

la corriente delavolpiana. despiadada en su crítica de las interpretaciones hegelizantes. 

tiene su hase material y su fimdamento político en la renovación del PCI. Sin ella los 

esjz1erzos aislados de algunos intelectuales hubieran carecido de una real significación 

social. La vinculación orgánica entre intelectuales y movimiento obrero explica tanto la 

vitalidad teórica del marxismo italiano como la vitalidad política del PCJ"2r 

La necesidad de separar aguas entre la teoría analítica y la acción política fue uno de los 

valores impm1ante que introduce Moulian en el análisis renovador. sobre todo porque 

establece una relación más sana de la que había existido entre intelectualidad y política 

durante los años 60 y 70. donde había predominado la "teoría" como ··verdad'' sobre la cual 

había que orientar la práctica política para alcanzar el destino teleológicamente 

configurado. Dos esferas diferenciadas pero complementarias y necesarias. que se 

mezclaron en nuestro país por el fuerte intlujo de la teoría marxista leída bajo el prisma de 

Lenin. 

Para Moulian. la gran diferencia entre Lenin y Marx. radica en que para el filósofo del siglo 

XIX. la teoría no tiene ··como objeto e.1pecífico de conocimiento la acción política. con sus 

'" 1\loulian. T. Op. Cit. P. 9. 
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condiciona111es concretos: no es 1111 análisis de coyunTuras sobre las cuales se pretende 

saber en Jimción de decidir opciones _1· lineas de accicín··c~~- El enor latinoamericano y 

nacional consistió precisamente suponer que la teoría marxista era una guía de acción 

coyunturaL esa interrelación era lo que había generado un uso ortodoxo ; perverso. 

El uso del marxismo leninismo en nuestro país y en Latinoamérica debe entenderse dentro 

de un proceso de largo alcance y dadas las particularidades de nuestra propia sociedad. Con 

esto ~vloulian matiza la idea de una imposición política. para plantear las razones de este 

intlujo mayoritario del marxismo dogmático. Según el sociólogo el marxismo leninismo 

··era eficiente para proporcionar un marco de interpretación globalizador y para generar 

identidades pero. al nivel de la teoría y de la fundamentación .filosófica. formulaba un 

d
. . ,.}49 ¡sctwso segregatono . 

Sin embargo. "la eficacia ideológica de la izquierda no provenía del marxismo como 

sislema teórico sino de la capacidad simbolizadora que adquirió el discurso obrerisla y 

anlire/órmisla dentro del seclor radicalizado del mundo popular. Dentro una sociedad con 

filerte heterogeneidad estructural y bas/ante escindida ese discurso operaba como 

principio de identidad. .fiJaba los limites que singularizaban y diferenciaban a una parte de 

los sectores populares"150
. "La influencia cultural de la izquierda reposa en esta capacidad 

de crear identidad. El marxismo proporciona la teoría donde el obrerismo y la afirmación 

remlucionaria cobran un sentido global. Su fúerza expansiva residía en la capacidad de 

generar ideasfúer::as y símbolos que lo ponían en relación con ciertos núcleos básicos de 

la cul!Ura popular radicali::ada "251 

Dado lo anterior es que según Moulian. la renovación de la izquierda y su pensamiento 

debe hacerse desde esa misma matriz identitaria. No debe haber un quiebre en los símbolos 

que han permitido a la izquierda mantenerse poderosa en el imaginario colectivo nacionaL 

sino que debe generarse una nueva relación entre teoría y práctica política. que suponga a la 

'" Moulian. Tomás. !bid. P. 13. 
2 ~·· !\·1oulian. Tomás. ··[..,olución histórica de la izquierda chilena: la influencia del marxismo ... Documento Encut:ntro de 
Chantilh. 1982. P. 248. 
:<u MouÍian. Tomás. Op. Cit. P. 291. 
''' \!oulian. l. lhid. P. 292. 
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primera como elemento de crítica : no de consagraci(m de verdades y a la segunda como 

acción de delimitar el campo de posibilidades dentro de un imaginario utópico no 

constrei'iido de la realidad. 

Ene/ cruce: marxismo y socialismo. 

para Manuel Antonio Garretón. la teoría ortodoxa que caracterizó la política de izquierda 

desde los años 60 en adelante. generó una imposibilidad de comprender la especificidad de 

Latinoamérica y su carácter de sociedad occidental y tercermundista. Ello llevó que a través 

de los análisis teóricos se terminara por imponer una visión instrumental de la democracia, 

como sistema de gobierno que debía ser superado para alcanzar el socialismo. cuestión que 

a juicio del autor fue el gran error epistemológico y político, asociado al paradigma 

marxista. 

Según el sociólogo tres son los elementos que conllevaron a ajustar cuentas con el 

marxismo ortodoxo entendido como dogma, a raíz de la experiencia autoritaria 

latinoamericana. El primero de esos elementos fue precisamente el golpe que asestó a la 

teoría social el carácter de las dictaduras. dada su forma fuertemente represiva. que no 

respetó ni siquiera las condiciones más humanas del sujeto como actor social e incluso 

como individuo. Surge así a la vista de la dolorosa experiencia la constatación que los 

individuos tienen derechos básicos que los anteceden. como en el ideario liberaL y que 

exceden el carácter de clase y su constitución en la esfera de la producción. 

El segundo de los elementos tiene relación con la forma en que se entendieron los actores 

sociales bajo los postulados marxistas. para los cuales predominaba ""una visión de una 

clase como portadora de un proyecto de sociedad: concibe al partido como su 

destacamento o vanguardia y su acción como su directa proyección a la sociedad: el poder 

se locali::a sólo en el Estado como referente exclusivo de la acción política: la teoría es 

vista como un conjunto de verdades de las que el partido y sus militante.\ son los 

depositarios. Aquí la política no ha cambiado su contenido sino sólo su ji1rma de 

real i::arse ·· 252
. 

: 5 ~ Garr~tón. Manuel Antonio ... La política de a;er y hoy. Ml.!morandum para una discusión··. En JJo~~umemos de Trabajo 
F!an·o. Julio de 1982. P. 26. 
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Estt: carácter constrci'iido de los actores y de sus accwnes. suponían tipos de 

compm1amientos teleológicamente determinados y mediante los cuáles se evaluaba el 

carácter de los mismos entendiéndolos como correctos o desviados. Esto a juicio de 

Garrt:tón. más que ayudar a comprender la complejidad de la acción social. generó una 

suerte de determinismo social que impidió a la izquierda comprender el momento histórico 

en el cuál se encontraba inmersa. antes de los golpes de Estado. ·'Se reconoce la diversidad 

de sujetos sociales en oposición a la monopresencia de la clase. pero se piensa que estos 

sujetos no tienen destino si no se les "politi:::a .. o "sintetiza··. y el lugar de esa 

"politi:::ación .. o "síntesis .. es el partido. El partido no es un momento de la rida política, 

sino una síntesis de ella. La política consiste en "incidir" en la coyuntura. para lo que es 

necesario renovarse'':>.53
. Esto a juicio del autor. conlleva a la idea de que todo es política y 

reduce cualquier ambito de autonomía creativa de los actores sociales. 

El tercer elemento consiste en separarse de aquella teoría que supone el socialismo como un 

tipo particular de sociedad. por cuanto. a juicio de Garretón el socialismo es un proceso. un 

vector de dirección hacia la igualdad y la justicia social. y no un tipo de sociedad en 

particular. ni tampoco un tipo de régimen político. Este ajuste de cuentas con un supuesto 

nuevo de socialismo. es lo más radical de la propuesta renovadora. y está en los mismos 

orígenes del proceso. por cuanto. estructura el marco de referencia sobre el cual se realizará 

el cambio epistemológico. Garretón atim1ará a mediados de los años 80 que no existe 

sociedad socialista posible sino que sólo ·'principios socialistas''. que pueden agruparse en 

la idea de tem1inar con cualquier explotación y alienación humana. de cualquier tipo que 

esta sea. incluida la económica. 

En la misma línea está la reflexión de Norbert Lechner. quien sintetiza como el gran error 

de la teoría marxiana. el componente de futuro deseado y ajeno de toda discusión sobre el 

orden deseado. en tanto se supone orden superior. Así el autor enfatiza que '"la 

conceptualización de la ruptura como revolución es insatisfactoria por dos ra:::ones. En 

primer lugar. porque la negación de la realidad existente no imbrica la determinación de 

:;,_, Carretón. ~Aanuel Anwnio. O p. Cit. P. 27. 
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la reulidwl ¡·enladera. Es decir. el ordenfuturo no puede ser deducido del presenre ..... ya 

qu.: ello ··supone distinguir entre las condiciones sociales dadas y los uhjetiros júruros. 

Sólo e111onces. la comrruccián del orden futuro puede ser una empresa consciente y 

responsable de los luJinhre.\.-·>~ 

A raíz de este ajuste de cuentas con el marco de referencia teórico en el cual la izquierda 

había hecho sus análisis. se llega inevitablemente al instrumento mediante el cual se había 

dado la lucha política. es decir. al carácter que tuvieron y deberán tener (en el ideario 

renovado) los partidos políticos. 

• 3° nudo discursivo: ¿qué le queda al partido? Renovación o muerte/ La crítica a las 

prácticas políticas. 

La crítica al marxismo como teoría que se usó en forma de dogma y de manera ortodoxa, 

llevó inevitablemente a que se deslizara una crítica hacia la forma en que los partidos 

habían hecho la política. Esta crítica se inicia de manera potente hacia tines de los años 70. 

y se entrelaza también con los análisis normativos que predominan en el periodo 1984-

1989. En otras palabras. de la crítica que emerge en los inicios de los 80 se va articulando 

un discurso sobre el "deber ser de la política·· cuando se recupere la democracia. 

Los partidos políticos;· la izquierda. 

Los partidos políticos constituyeron según los diversos autores. importantes fuentes de 

identidad colectiva durante gran parte del siglo XX. En la izquierda. esta fuente permitió 

construir una asociación con referentes culturales que hicieron de las luchas populares. la 

gran referencia "positiva" del accionar político. A juicio de Moulian. "la acción político 

cultural de la izquierda. su capacidad de otorgarle sentido a las luchas populares y de 

simbolizarlas. logró conservarle al socialismo un sentido positivo. pese a la contra 

propaganda. pese al stalinismo y a la estabilización de una forma de gobierno 

dictatoria/"255
. 

~~~ Lechner. Norbert. ··Revolución o ruptura pactada .. l!n Documento di! Trahajo 1 8.!. F/acso. 1083. Púg. 1 1-12. 
-'~ \foulian. cr omás ... EYolw..:ión hbtórica de la izquierda chile-na. La intluC'ncia del rn:¡n:i~mn·· Documenro para 
E:ncwntro de Chantith· 198~. P. 293. 
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Pt:st: a lo positivo de este elemento. que le permitió preservar el ideal socialista por sobre el 

fracaso de las propuestas políticas que habían intentado implementarlo en la historia 

modt:rna. también constituyó una "'ilusión·· sintética de la vida social. Esta ""ilusión"' de 

síntesis. se generó según Garretón. producto de que el sistema de partidos en Chile. era tan 

fuerte como fuente de identidad social. que generaba que el partido y la practica política se 

entendiera como la •·mejor síntesis·· de lo social. De esa manera. cuando los referentes 

políticos fueron borrados por la dictadura. se desarma la ""columna vertebral"" sobre la cual 

habían construido su identidad los sujetos sociales. 

Para el sociólogo. "'en Chile la constitución de actores sociales eswba indisolublemente 

ligada a una estructura política partidaria cuyos rasgos pueden enunciar se así: En primer 

lugar. se trataba de la constitución relativamente temprana de un e~pectro político de 

carácter nacional. Ello quiere decir tanto la existencia de una gama completa de opciones 

políticas expresadas en organizaciones. como la no existencia de partidos o movimientos 

que por motiros de su base regional o étnica interfieran con este a.1pecto. Un segundo 

rasgos de esta estructura político partidaria era su imbricación con el conjunto de 

organizaciones sociales. Estas lograron convertirse en actores de significación nacional. 

precisamente en la medida en que se relacionaban con la estructura político partidaria. 

En tercer lugar. esta significación del sistema político partidario en la constitución de 

actores relemntes iba asociada con una relatim debilidad y dependencia de las 

organizaciones autónomas de la sociedad civil. Esto porque el conjunto de ellas debía 

pasar por este canal privilegiado para acceder al instrumento ordenador y redistribuidor 
_ .. ..,56 

que era el Estado - . 

Los partidos políticos se constituían así en la síntesis social por excelencia. generando un 

tipo de práctica y discurso político que englobaba toda la actividad social de nuestro país. 

Se creó así un discurso omnipresente donde ""todo era política··. y suponía como actores 

sociales. sólo aquellos sujetos que podían expresarse en la esfera pública por medio de la 

política de partidos. Esta relación generaba una vinculación poco sana con los movimientos 

~"to Ciarretón. t\·1anud Antonio. ··La política de ayer y hoy. ~kmorandum para una discusión ... Flacso. l\-'1imco. 19R2. P. 21. 



174 

sociak~- por cuanto .:stos sólo se hacían visibles en la medida que lograban vincularse con 

algún partido político. lo que en la práctica generaba una discusión que situaba el espectro 

político y la lucha por el Estado. como el lugar donde se discutían los requerimientos 

particulares de los movimientos sociales. El Estado se convertía así en el espacio de disputa 

v no en el espacio de negociación. lo que a juicio de Garretón . fue una de las claves para 

comprender el proceso de polarización política que cruzaba a nuestro país desde la década 

de los sesenta. 

Para Manuel Antonio Garretón. ""hacer política en Chile consistía en organizar una base 

social vinculándola a la estructura partidaria y presionar sobre el Estado. Para la 

i:::quierda esto significaba además. proponer el socialismo o la conquista del Estado para 

cambiar la sociedadc5 ~ •• _ Sin embargo. ""Una sociedad no puede ser definida nunca al puro 

¡Ji¡·el de su hase material. ni tampoco al solo nivel de sus relaciones políticas o de sus 

representaciones culturales ... Entre modelo económico. modelo político y modelo cultural 

har un sistema de multideterminaciones que rarían de sociedad en sociedad "158 Por lo 

tanto el momento partidario y político. son solo momentos dentro de la sociedad. que no 

suponen sobredeterminación sobre los otros. ni tampoco su síntesis ominicomprensiva. 

Hacia fines de los años 70. y dada las transformaciones que la dictadura había generado en 

las redes sobre las cuales los sujetos sociales habían construido su relaciones sociales y sus 

identidades. se generó un cambio significativo en el campo de las construcción de lo 

político y lo sociaL Esta constatación llevó. a juicio del autor. a dos fom1as de superación 

empírica de la nueva realidad social y material que se gestaba bajo el gobierno dictatoriaL 

Por un lado se encontraba el refugio en el partido político. que seguía siendo visto como la 

síntesis. pero ahora reprimido y cada vez más alejado de la relación con lo sociaL 

potenciando la idea vanguardista. ·'Ella parte de la visión de una clase como portadora de 

un pro_vecto de sociedad: concibe al partido como su destacamento o wmguardia y su 

acción como su directa proyección a la sociedad: el poder se localiza sólo en el Estado 

como referente exclusivo de la acción política; la teoría es vista como un conjunto de 

:~- (iarretón. r'v1anuel Antonio. Op. Cit. P 2~. 
"' lhJJ. P. 20. 
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n:rdudcs de lus que el partido y sus militantes son los depositarios. Aquí la política no ha 

cambiado su come nido sino sólo suf(¡rma de reali::arse:59
••. 

Por d otro. en cambio. surgía potentemente la .. ilusión movimientista"'. compuesta por el 

encandilamiento político ante el .. supuesto" nacimiento de movimientos sociales 

autónomos. pero que subsumían en ellos o postergaban la disputa por lo político. En otras 

palabras. era la vuelta de mano. planteando que el movimiento debía contener a lo político . 

.. La ilusión movimientista" ·'afirma la caducidad definitiva de la política y sus agentes 

has/U 19 ""3 y leranta a los movimientos sociales como grandes actores que llena o llenará 

la escena del jwuro. . . . Por el instante se proclama normativa y tácticamente la 

independencia de estos movimientos respecto de las expresiones partidarias. El momento 

partidario es o negado o postergado indefinidamente ante el temor de la manipulación ''"60 

Estas dos concepciones de la política. son a juicio de Garretón un gran error conceptual. 

que no permite superar la posibilidad de organización en la oposición. contraponiendo 

ámbitos que en la práctica social no tienen por qué oponerse. Se hacía necesario por tanto. 

mantener una autonomía y especificidad de cada una de las esferas. que se alimentan 

dialécticamente pero que no se anulan ni contienen. En 1982. Garretón concluye que 

.. hacer política hoy no tiene re.1puesta unívoca o sintética. Es crear sociedad y relaciones 

sociales. por lejanas que aparezcan de la "política" en sentido tradicional. Es también dar 

respuesta a desaflos de la coyuntura y a los que emergen de la demanda de la densidad 

propia de la organización política .. J6
l 

En la Imsma lógica. Tironi enunciaba en 1983 que no "todo es política"'. y que esta 

concepción omnipotente y omnicomprensiva. fue uno de los factores que contribuyó al 

quiebre democrático de 1973. En conjunto con ser uno de los factores que terminó 

ridigidizano la política. en tanto acción creadora de orden y consensos. hacia los inicios de 

la dictadura se convertía en un factor de aislamiento y espacio de superación de 

~"' Garretón. Manuel. Op. Cit. P. 26. 
·''·· Garrctón. 'vlanuel. lhíd. P. 27. 
"' Garretón. \hnuel Antonio. Op. Cit. P. J l. 
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frusrtraciones personales y políticas. que des\inculaba aún más estos dos espacios que se 

habían entendido como unidos en las décadas pasadas. 

En 1979. Eugenio Tironi atirmaba que en los años inmediatamente siguientes al golpe -de 

Estado ··hemos venido buscando en la actividad política intensiva un cauce para nuestra 

omnipotencia y. por qué no. 1111 calmante para nuestrafi·ustración. La actividad política ha 

adquirido. en estas circunstancias. contornos claramente neuróticos. En Chile y en el 

exilio. Con ella se sublima la li-ustración. r así los partidos se nos fÍieron volviendo 

mecunismos de conservación, refúgios para que nuestra generación logre protegerse en 

parte de la agresión de la que es objeto desde arriba y sin descanso: lugares donde 

preservar. muchas veces. únicamente mediante gestos históricos. nuestra "cultura de la 

omnipotencia. lugares de encuentro que momentáneamente aplacan nuestro corriente 

desarraigo: enclaves que. por su propia naturaleza nos alejan día a día de la cotidianeidad 

d 
.. }6} e nuestra gente . 

La política por tanto pasó de ser la actividad omnicomprensiva de la acción social. para 

quedarse en los márgenes de la realidad vivida. desconectada, ritualizada y fuente de 

generación de identidades. cada vez más desconectada del mundo en el cuál se 

fundamentan. Esta dura crítica. llevó a Tironi a plantear que se hacía necesario abandonar 

esta práctica política generadora de redes. pero que no lograba emerger hacia la luz del día. 

quedándose en las tinieblas de la noche. 

La aceptación de una realidad completamente nueva y revolucionariamente creadora, que el 

golpe de Estado y el proyecto dictatorial había implementado en 7 años de instalación. 

debía convertirse. según Tironi. en el estimulo necesario para cambiar radicalmente la 

práctica política partidaria. Se hacía urgente. por lo tanto. abandonar los modos clásicos de 

organización. el lenguaje v los símbolos empleados para ayudar a reducir el 

enclaustramiento partidario. que reproduce las mismas propuestas y sobre los mismos 
. '63 SUJetos- . 

:t,= -, ironi, Eugenio ... Sólo a\'er eramos dins~s"·. _-lnúlisi:>;. '\i'' 30. f-~ncro dl' !979 P. 21-22. 
:,_._; Tironi. Eugenio. ··La co~vcrg~ncia ~ocia!: --~is hr~H:sjustiticacinne~·-. Re\'ista Despertar_ Abril. 1980. P. 133-134. 
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La izquierda debía asumir la idea de un segundo ti·acaso. Según Tironi. en 1981. ya no 

cabía resistir a la dictadura. era el momento de reconocer las transformaciones radicales que 

el gobierno militar había introducido en Chile por la fuerza de las armas. Se debe. según el 

autor. realizar una profunda renovación que derive en un movimiento político 

refundacional. o se quedará rezagada a un simple momento testimonial. 

Renovación o muerte!. Renovación que permita superar el desdoblamiento esquizofrénico 

que genera una dualidad sobre el mismo s~jeto. militante político y miembro del 

movimiento social. ··Las modalidades de vida impuestas por el nuevo escenario han 

prorocado mutaciones profimdas en la propia subjetiridad popular, es decir. en lasjormas 

de sentir y pensar su rida y la sociedad por parte del pueblo chileno .. :w_ lo que obligaba 

establecer nuevas formas de nutrición entre lo social y lo político. conservando cada uno su 

autonomía y especificidad. 

La oposición al regunen militar. según Tironi. "está lejos siquiera de hacerse cargo del 

cúmulo inmenso de transformaciones que han caído sobre Chile. Repite propuestas para 

un país objetivamente inexistente - }' en un lenguaje seguramente incomprensible para las 

nuems generaciones. carentes de la tradicional "cultura política "chilena: - y con el 

incon(zmdible objetivo de retrotraerla a una situación pasada que nadie quiere repetir. y 

que. en el mejor de los casos. no significa sino reiniciar un ciclo siniestro .. ..,65 

La izquierda a juicio del sociólogo. debe asumir estas transformaciones y conectarse con 

los cambios que no puede pasar por alto si requiere convertirse nuevamente en actor. Dado 

ese diagnóstico Tironi enfatiza la idea de ampliar el conjunto de la izquierda y de la 

oposición. hacia el mundo cristiano que durante los primeros años dictatoriales. se convirtió 

en factor fundamental para salvar vidas en nuestro país. El rechazo al ··cristianismo" como 

factor constitutivo de la cultura nacionaL generó divisiones odiosas antaño. y una 

desconexión profundamente dañina para la construcción de las hegemonías culturales. 

~~~ Tironi. Eugenio ... Nuc\ o escenario y oposición·· l'll lnú/isis ~,, ~4. 1 ~X 1 P. 104. 
"'" lironi. Eugenio. Op. Cit. 1' 1116. 
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En los primeros arios de dictadura. se ha ido produciendo un proceso de debilitamiento y 

ausencia de mediación política institucional. sin debate interno. público y libre. que unido 

al fenómeno del individualismo ha debilitado los referentes clásicos sobre los cuales se 

constituían las identidades individuales y colectiva. Sin embargo . .. en un plano inverso al 

amerior. se ha producido una considerable expansián del sistema valórico cristiano como 

c(i!cto del impacto de la experiencia reciente. También mlores como los de libertad y 

democracia - que han sido siempre pie::as clm·es en la conciencia y acción de los sectores 

po¡mlares-'66
- se han reafirmado ex/raoficialmeme en los últimos años perdiendo /erre no la 

t·isión inslrumenlalizada que tantas veces ayudó a restarles fitlgor .Y credibilidad en el 

pasado .. _•r, -. 

Estas transformaciones culturales que se han experimentado en la sociedad chilena. 

producto del golpe de Estado, se institucionalizaron públicamente a través de las 7 

modernizaciones. cuestión que marca en el discurso renovado. un claro quiebre con la 

forn1a de interpretar el gobierno dictatorial. Esta expresión pública de las transformaciones 

de la sociedad chilena. generaron en los intelectuales renovadores una especie de alerta. que 

volvía cada vez más visible el carácter refundacional del gobierno militar. No cabía según 

estos análisis responder con las .. mismas armas"268
• con las cuáles se había pensado y hecho 

la política antaño. A una transformación revolucionaria y radical. le competía una 

transformación en iguales proporciones desde la oposición política y por sobre todo, desde 

la izquierda. 

La incorporación de la Iglesia Católica en la lucha por la defensa de los Derechos 

Humanos. permitió vincular al mundo de la oposición política y sobre todo de la izquierda, 

a un sector que conflictivamente había pa11icipado del gobierno de la Unidad Popular. 

Enfatizo la idea de .. incorporación conflictiva ... porque este elemento era especialmente 

complejo en el MAPU. para cuyos militantes esta relación identitaria con el mundo 

cristiano se había constituido como un lastre a la hora de definir su carácter de tercera 

''' En ~sta retlexión se nota el intlujo que generaron trabajos como los realizados por Gabriel Salazar en el plano de la 
;e_construcción de los sujetos populares. 
~6 1 ironi. Eugenio. ··\)ue\'o escenario y oposición ... En Análisis. l\'0 2..1. P. 104. 
-

63 
Referencia metafórica. 
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fu.:rza de izquierda2
"''. dado que segun los m1smos. les restaba fuerza como cmTiente de 

izquierda "racional y moderna". 

La constatación de estos profundos cambios. a juicio de Tironi. no había sido apropiada a 

nivel de las prácticas políticas. por lo que la oposición se encontraba anclada en un 

desconocimiento inhibitorio de nuevas propuestas. nuevos lenguajes y nuevas prácticas, 

aumentando el distanciamiento con la vida cotidiana de los sujetos. Según Eugenio Tironi, 

"en innumerables ocasiones. su relación con ese movimiento no logra sino reforzar 

algunos de sus rasgos negativos. o bien castra una de sus potencialidades más relerantes. 

como es su vocación de autonomía··-' '0 
. 

Lino de los factores para explicar esta resistencia al cambio, estuvo asociado para Tironi, en 

la mantención de los mismos cuadros políticos. en quienes confluía la práctica pasada y el 

peso de la derrota y el fracaso. que los imposibilitaba experimentar nuevas formas de 

aproximarse y e intentar recrear practicas novedosas. dado su compleja experiencia en el 

largo y corto plazo. Si se hacía necesario renovar la práctica. también era necesario renovar 

los cuadros, de lo contrario la renovación sería superficial y poco hegemónica. volviendo a 

repetir los mismos errores del pasado. 

Otro de los problemas que manifestó el antiguo sistema de partidos. destruido por la fuerza 

en el año 1973, era que éste sumó nuevos actores en la misma proporción como disminuía 

su capacidad de concertación, lo que a la larga generó un sistema político polarizado y 

profundamente dividido y tensionado, sumado a una concepción "purista de la política" que 

tem1inó por rigidizar la práctica política que perdió su capacidad por dibujar 

concertadamente los ordenes sociales. consensualmente definidos para mantener la 

cohesión de la nación271
. 

E~tl.' prohkma ~e encuentra trabajado en Moyano. Cristina. "'La seducción dl'l poder: laju\cntud. l 1 n acercamicnro 
de:-;dc la historia a la cultura política del i\·1.'\PL 1969-1973 ... (Te~i~ rara optar al grado de magíster en Historia. 
l_ni,crsidad de Santiago de Chik 2005). 

rironi. Eugenio. Op. Cit. P. 1 0?. 

:- lirnni. Eugenio ... Anotaciones acerca del carnhio social; la política .. Agosto de 1983. 
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Dado lo anterior es que este autor. propone normati\amente. que el sistema de partidos se 

nutra el moúmiento social. pero que mantenga su autonomía generadora de conflictos 

inherentes a una sociedad capitalista. con sus especificidades latinoamericanas. donde la 

política debe construir los órdenes posibles y necesarios para mantener una nación 

cohesionada internamente. En suma. las transfonnaciones políticas. deben ser para el autor 

renovado. lentas pero creadoras de hegemonías. sin las cuales cualquier cambio es 

supertlcial y por ende. débil en la configuración nacionaL 

Otra imagen que emerge en las ideas de la renovación socialista y que se analiza casi de 

manera paralelo con la crítica a las prácticas políticas. corresponde a .. los movimientos 

sociales ... Esta incorporación al discurso político. generó una nueva forma de nominar la 

especificidad de estos actores. que no se subsumían en la esfera de lo político. sino que se 

mantenían autónomos. Esto es uno de los contenidos renovados más innovador e 

importante. en la forma de concebir la realidad socio política de un pueblo. Lo político. por 

tanto. era sólo una más de las esferas de la vida sociaL y no debía suponer superioridad 

sobre las otras esferas. La política no es todo. y debe ser ejercida desde la especificidad que 

le corresponde. cuestión que derivará en una concepción profesionalizante de la misma, que 

dibujará un nuevo universo en el que participarán sólo algunos actores. 

• .¡o nudo discursivo: los movimientos sociales: entre la dependencia y la autonomía 

La constatación temprana sobre el proceso de transformación radical de la sociedad chilena, 

llevó muy luego a que los intelectuales tuvieran que plantear la problemática sobre cómo 

debían entenderse. en el nuevo escenario. los sujetos políticos y sociales. Tal como 

expresamos anteriormente. la idea de que la política ya no podía ser entendida ni practicada 

como antafío. llevó inherente la crítica hacia la forma cómo se habían constituido también 

los sujetos sociales. 

La constatación de un reduccionismo clasista. que suponía a los sujetos sociales 

condicionados por el lugar que ocupaban en la producción. motivó una relación de 

subordinación hacja lo político. lo que ayudó a rigidizar las prácticas políticas e 

imposibilitó la generación de consensos a nivel de las decisiones estatales. 
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Garretón hacia fines de los afios 70. nominaba este proceso de transformación como el de 

""transición invisible"". caracterizado por una reconfiguración de los actores sociales. 

des\ inculados de la política. debido al cierre de esta esfera debido a la instalación de la 

dictadura. Para Lechner. la desaparición del espacio de articulación y de configuración de 

las identidades colectivas en torno a los referentes políticos. obligó a los sujetos sociales a 

buscar nuevos referentes sobre los cuáles fundamentar su propia nominación identitaria272
. 

Para Tironi. la desestructuración del antiguo umverso socio-político. tiene como virtud 

precisamente el requerimiento de repensar nuevas formas de construir las identidades 

colectivas. La búsqueda de nuevos referentes teóricos. menos ortodoxos. menos rígidos y 

más tlexibles. posibilitaría la emergencia de nuevos actores sociales no subordinados a lo 

político. Sin embargo. si bien este rasgo es positivo. Tironi también detectó que la no 

subordinación no significaba fin de relaciones. es decir. no significaba desconexión de los 

dos esferas. A juicio de este autor. se hacía urgente redefinir una relación entre lo social y 

político. donde el movimiento social sería ··e[ punto de partida y el referente cotidiano del 

quehacer político de la oposición: esta última dada a la tarea de globalizar e integrar las 

demandas de aquel para proyectarlas nacionalmeme dentro de una propuesta histórica 

que interprete a la mayoría de los trahaiadores y a la mayoría del paíic3
". 

La teoría marxista ortodoxa predominante en los análisis de la izquierda pre golpe de 

Estado de 1973. imposibilitó la comprensión de un sujeto social múltiple y diverso. y 

supuso conductas teleológicamente configuradas. lo que hacía prevalecer la idea de que la 

política debía subsumirlo. Esto en la práctica había generado un sujeto social invisible, que 

se realizaba solo en tanto tenía expresión nominal en tanto actor político. 

Dada las condiciones políticas emergentes con la dictadura. el movimiento social debió 

abruptamente autonomizarse de lo politice•. lo que a juicio de Tironi es un aspecto 

··virtualmente enriquecedor'"274 de esta crisis. Esta constatación sería para el autor. una gran 

oportunidad para la izquierda. dada la urgencia de una nueva retlexión analítica. así como 

-- Lt:chner. 1\orbert ... Notas sobre la \'ida cotidiana 11. Agonía y prote:-;ta Jc la sociabilidad"'. Documentn de Trabajo. 
F!ucso. 1983. P. 6. 
'" Tironi. Eugenio ... Nuevo Escenario v oposición··. Ln Rn ista .~nálisis. N'2-l. 1981. P. 108-109. 
:!~ Tironi. Eugenio. ··La Convergencia Social: ~ci:- hn:n~s ju:-;tificaciones". En Re\'ista nesp!!rlar Ahril de 1 ygo_ P. 135. 
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de la puesta en escena de una \ inculación más sana Cc)n lo social. que no suponga su 

in\ isibilización. sino que manifiesta su especificidad. 

Esta ret1exión debía redundar en una reconfiguración de la izquierda en dos polos 

históricamente hegemónicos dentro de las fuerzas populares. Para Tironi, no comprender el 

.. bipartidismo"" de la izquierda criolla. es sólo un ""voluntarismo inútil"'. por lo que los 

esfuerzos debe ser una reconfiguración renovada del socialismo. como fuerza amplia, 

heterodoxa v t1exible. en conjunto con la mantención del universo comunista. más radical v 
" . -

más rígido. que marque el camino hacia la izquierda. Por lo tanto. debía hacerse un 

esfuerzo para la convergencia que la convergencia sociaL tuviera también un referente 

mediador en una convergencia política. 

Según Tironi. es necesario comprender que los movimientos sociales tienen especificidades 

características que no son reductibles a lo político. sino que deben mantener su autonomía. 

en tanto expresión de necesidades particulares de distintos grupos sociales. Los 

movimientos sociales tienen tendencia al corporativismo. al reivindicacionismo particular y 

cortoplacista. por lo que no pueden suponerse como actores nacionales articuladores de 

mayorías hegemónicas. porque esa es una función estrictamente política e indelegable. 

La necesidad de una rearticulación entre lo político y sociaL conllevó a los intelectuales de 

la renovación. a suponer que la lucha social debía despolitizarse. para mantener su 

especificidad. En esta línea. el pensador más radical es Eugenio Tironi. quien en 1982. 

sugería que el marco neoliberal impuesto por la dictadura. era necesario de considerar en 

cualquier fom1a que resultara de la nueva rearticulación. 

Para Tironi era un desafío ''democratizar la vida económica. reconociendo el mercado 

como espacio donde pueden expresarse en toda su diversidad. determinadas es/eras de la 

necesidades humanas. Experimemarformas corporativas J' autogestionarias que expandan 

en la sociedad el poder de iniciatira en la vida económica"'27
' . Para el mismo autor. era 

necesario reconocer ciertos atractivos del neoliberalismo en tanto. corriente de pensamiento 

rironi. Eugenio. --La n:fundación teórica dd ~ocialismo \ la p10hkmí'nica neolih~ral. La s~gunda renoYación·· en 
Proposicionl!s.__~·'7. 1982_ P. 3. -
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político. más allá de su puesta en practica histórica. Uno de los atractivos más importantes 

deswcado por el sociólogo de Sl:R. era .. /u diml!nsión .l mlor irreductihli!s del individuo y 

su /ihertud. Lu defensa celosa de esta lihertud unte /u intromisión del Estado. La 

conL"epcilín de 1111 orden donde las di.11intas esferas y entidades sociales gocen de una 

autonomía eti:ctin1 fi·ente a la acciiÍn político-guhernutil·a ··. "El mercado disminuye el 

poder coercilivo del Estado. desconcentra y descentrali::a (sociali::a) el poder. 

efecJimmenle disuell·e las bases po!enciales de un sistema totalitario ''276 

El mercado permitía consignar una posibilidad de autonomía de los movimientos sociales. 

quienes debían presionar sobre el sistema de partidos. como instancia de mediación, pero 

no de subordinación. Sólo así se restablecería una lógica dialéctica sana. donde el partido se 

nutriera de los requerimientos sociales. a su vez que el movimiento social utilizara canales 

de expresión que tensionara a los partidos y desde allí apuntar al Estado como generador de 

algunas respuestas a esas necesidades. Sin embargo. el partido no debía identificarse con el 

movimiento ni viceversa. Para Tironi. esta era el gran desafío de la Segunda Renovación. 

En paralelo a lo anterior. estos intelectuales fueron dibujando la idea de un sujeto popular 

cada vez más autónomo de los partidos políticos. que a la postre estaban desparecidos de la 

escena pública. Estos sujetos, sin embargo. se tensionaban en dos polos contradictorios. Por 

un lado el polo social y por otro lado. el polo político. Los autores detectan un sujeto que va 

constituyendo un capital social de autonomía. pero que se desdobla en la actividad política. 

por cuanto pese a la desaparición de ese referente. la mayoría de los lideres de estos 

movimientos. tenían vinculaciones con los partidos políticos. o por lo menos. referencias 

identitarias a las mismas. Eso confluía en la imposibilidad de constituir un sujeto 

propiamente social y terminaba radicalizando las posturas o planteamientos de este mismo 

sector. dada la relación oculta con los referentes políticos. inhibiendo cualquier posibilidad 

de puntos intennedios. en las propuestas y en las luchas. 

"' lironi. Eugenio. Op. Cit. P. 3. 
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• 5" n11do disc11rsi1'(J: 1111 n11em espacio. un nuero tiempo. 11na nuera realidad: los 

cambios en la sociedad chileno bajo la dictadura 

)'a no somos los mismos.' 

Toda la reflexión sobre lo político y lo social se fundamentaba en consideración a las 

transformaciones radicales que había introducido la dictadura militar. Antes de 1978. el 

debate intelectual renovado. ya consignaba en los escritos de los ··mapucitas ... la idea de 

una revolución autoritaria que había desestructurado profundamente la sociedad chilena. Se 

dejaba ver la idea de que este era un proyecto de largo plazo y duración. por lo que 

cualquier problematización sobre la salida política o revolucionaria al régimen militar. 

debía dar cuenta de esta transformación. para no quedarse cegada por una realidad que no 

existía más que en el lenguaje discursivo y ajeno de la izquierda política que se resistía a 

renovarse. 

En 1983. Brunner consignaba ese cambio en fúnción de la reflexión sobre los cambios 

culturales: "El discurso autoritario. tal como ha sido elaborado en Chile hajo el régimen 

de Pinochet. combina dos ejes ideológicos que pueden subsumirse bajo los términos claves 

de seguridad y mercado. Si nos representamos esos ejes como cadenas de significados . 

entonces el primero elabora el universo temático del orden (o la represión) y el segundo el 

zmirerso del progreso (o la satisfácción). Aquel se rige por el principio de la necesidad. 

este otro instaura el reino de la libertad. Ambos a su modo construyen. el espacio 

simbólico de la integración social allforitaria. Uno debe hacerse cargo de generar 

solidaridades morales: el otro. de incentimr la solidaridad orgánica. En el tiempo estos 

dos componentes de la matriz discursiva aparecen sucesivamente: primero, se constituye la 

ideología de la seguridad nacional, y posteriormente la ideología neoliberal del 

mercado '"277 

Sin duda que uno de los hitos históricos más importantes que ayudó a configurar la idea de 

que la dictadura incubaba un proyecto refundacionaL estu\·o formado por las diversas leyes 

que constituyeron lo que se conoció como las 7 modernizaciones. El discurso ele 

2
'' Brunner. José J. "Agentes y predicadores en la formación de la conciencia burguesa". Material de 
Discursión W 49. FLACSO. 1983. 
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Chacarillas del m1o 1977. donde quedaron e:-;presadas estas modernizaciones en tanto 

anhelo político de transformación. llevó a los intelectuales a asumir que la forma de salida a 

la dictadura militar iba a ser más difícil de lo que los partidos de izquierda suponían. La 

dictadura había logrado reponerse a los primeros problemas económicos. e iba 

construyendo por la vía autoritaria un nuevo proyecto ··total'". que a punta de fuerza 

constituía su propia hegemonía legitimadora. 

Detrás del la instalación de la dictadura en 1973 estaba un proyecto de transformación 

social profundo y radicaL que iba a desarticular dolorosamente la forma cómo se 

constituían los sujetos sociales y los colectivos políticos. en suma. una transformación 

revolucionaria que reconfigura los espacios público y privado. cuya matriz histórica había 

hecho crisis en 1973. El discurso renovado plantea ya hacia 1978 que la dictadura tendría 

una duración más larga de la que se supuso. y que por ende. cualquier salida a la misma, 

debía considerar dichas transformaciones radicales. De otra forma. cualquier salida sería 

una ilusión y peligrosamente un suicidio colectivo. Las reglas del juego estaban puestas, 

cabía hacia 1978 decidir si se aceptaban o se botaba el tablero. 

Según Brunner las transformaciones dictatoriales eran tan profundas que habían cambiado 

profundamente también el campo de lo culturaL y por ello mismo estaban destinadas a 

pem1anecer durante largo tiempo. Para este autor. "las relaciones entre la política y la 

culrura cambian drásticamente con la imposición del régimen militar que (a) transforma la 

fimción del Estado. otorgándole una extensa fimción represiva y de supervigilancia del 

campo cultural: (b) eliminar el mercado político competitivo y el sisrema tradicional de 

mediaciones políticas: (e) subordina el e5pacio público de la sociedad a las nuevas 

necesidades de control y disciplinamiento de la población y, (d) debe encontrar formas 

susritutivas de generar con(órmismo en la sociedad para producir su propia legitimación y. 

sobre todo. motivaciones de obediencia conjórme a la necesidades de exigencia del 

sistema "278
. 

,., Brunner. José J. ·'Cultura y crisis de hegemonías". Documento de Trabajo para la reunión sobre 
Reconstitutución del Estado organizada por la Revista de Pensamiento Iberoamericano. que se realizará en 
Segovia en Enero de 1984. Documento fue escrito en FLACSO en diciembre de 1983. 
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L ·na mirada a nuestra sociedad: el reflejo de lo que somos_¡· /u e.1peran:::a del deher ser. 

El reconocimiento temprano de que la dictadura militar traía consigo un proyecto 

modernizador. que iba en contra de los \ ectores de democratización y desarrollo que había 

intentado poner en práctica las fuerzas progresistas de nuestro espectro político 

(Democracia Cristiana y partidos políticos que conformaron el bloque Lnidad Popular). 

hacía que el analisis renovado planteara la idea de que la dictadura no era momentánea. 

sino que un proceso de largo plazo. transformador y radicalmente revolucionario. Vino para 

quedarse y si algún día. temprano o tarde. se iba del poder. la sociedad chilena no sería la 

misma y por ende. había que consignar el cambio para poder responder en cada momento 

desde la oposición. un nuevo proyecto de sociedad. 

Los pnmeros síntomas de esta transformación aparecieron con la entrada de las 

transformaciones en el ámbito de lo político. A juicio de Garretón. el golpe de Estado 

introdujo una desa11iculación de los modos que tenían los sujetos sociales para constituirse 

en actores sociales. La imbricación entre sociedad. partido y estado. que había 

caracterizado la '·columna vertebrar· en tomo a la constitución de los sujetos sociales. se 

había disuelto producto de un retiro forzado de los partidos políticos de la escena pública y 

un estado que abandonaba el rol compensador y regulador de los conflictos sociales. En esa 

lógica cada una de las tres partes de dicha columna. seguían existiendo. de manera precaria 
119 

algunas. pero por sobre todos desconectadas-' . 

Esta desarticulación generaba según Garretón. una incapacidad de que los movimientos 

sociales pudieran generar acuerdos y construir referentes políticos. lo que les restaba 

potencialidad frente al régimen autoritario. Ante ello la pelea de los movimientos sociales 

se volvía corporativa. precaria. y en algunos casos. potencialmente radicaL debido a que no 

encontraban mediadores frente a un estado omnipotente. que los anulaba en tanto actores. y 

sin reconocimiento de los partidos como entidades mediadoras. 

Otro de los cambios. esgrimidos por los intelectuales renovados. es que había una 

transformación importante a nivel de la subjetividad individual y política. La subjetividad 

"'' Cíorrctón. ManueL ··La política de ayer y ho' ··_ Mimeo. 1982. P. 24. 
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indiúdual de la clase política y en especial de los mapus. debió reconocer la derrota de un 

proceso donde los sujetos sociales se sentían cada vez más constructores del mundo en el 

que vivía. La amarga constatación en d año 1979. hecha por Eugenio Tironi. resume muy 

bien este cambio de subjetividad: ··ira no somos dioses. no somos dueños. ni 

protagonistas. ni arquitectos. ni parte de nada.' .. :su 

La respuesta inmediata a esta constatación fue la resistencia a las transfom1aciones. sm 

embargo. ya hacia mediados de la década del 70. los intelectuales de la renovación 

manifestaban una necesidad de nominar y hacer inteligible los procesos de cambios que se 

experimentaban en la sociedad chilena. Según Tironi. la izquierda debía reconocer que se 

hacía necesario "construir una alternativa con capacidad hegemónica frente a un proyecto 

macizo. que ha logrado un alto nivel de sistematización del sentido común capitalista y una 

gran eficacia en la implantación de pautas conductuales que lo reproducen "281 
. 

Uno de los primeros cambios es que la actividad política había pasado de ser una actividad 

pública a una clandestina, riesgosa. peligrosa e ilegal. Esto llevó a que muchos militantes 

vivieran vidas desdobladas y la acción política se convirtió en una actividad donde se 

refugiaba el sentimiento de impotencia. De allí que la militancia se convirtiera en algo 

heroico. que rayaba en el misticismo religioso y que la volvía aún más anormal de lo que la 

ley dictaminaba. 

La desconexión con el mundo cotidiano. generaba una acción política disgregada y que sólo 

resumía mitos y repetía viejos ritos. que la volvían terapia para superar frustraciones. más 

que una acción de construcción de ordenes deseados. Los viejos esquemas analíticos. los 

viejos dogmas teóricos estaban agotados y se requerían nuevos lenguajes y conceptos para 

comprender el nuevo espacio nacional. 

Es por eso. que tanto Garretón como Tironi enfatizan la idea de que se hace necesario abrir 

el universo de referencia de la izquierda. incorporando los elementos identitarios y 

epistemológicos que pudiera entregar el ideario del cristianismo. que se ha asociado a la 

" lironi. EuQ~nio. "Sólo m ~r ~ramos dios~s .. En Re\ ista .lnálisis ""30. Enero de 1979. P. 20. 
281 

lironi. Eugenio .. Jnvent~rio··. En PropOsiciones l't'~. Septiembre de 1980. P. 29. 
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i¡quicrda en las 1 u e has por la defensa de los derechos humanos. En esta convivencia 

cotidiana en la lucha por derechos básicos. que suponen anticipan el carácter humano. 

Tiwni plantea que se hace necesario incorporar las posturas ·'humanista. democrática y 

marcadamente antieconomicista. muy coincidente con el planteo democrático. liberal. 

clásico·· 1¡ue aportaba el mundo cristilnw··s:_ 

Este reconocimiento permite un reencuentro no conflictivo con la tradición valórica del 

mundo cristiano. de la cual provenía el MAPU. Podríamos hacer la metáfora que volvía el 

hijo pródigo. Así, mediante este proceso de reconocimiento de las raíces identitarias que 

habían sido un elemento importante en el MAPU durante los años 70. se lograba por fin 

resolver la conflictividad constitutiva entre marxismo y cristianismo. que a dicho partido le 

había constado tanto sacarse de encima en sus años fundacionales. Hacia tines de los años 

70. entonces. lo que había sido un lastre. se convertía en un aporte. en una suma de valor. 

donde la colectividad se convertía en puente identitario. terminando con la confrontación de 

dos universos aparentemente incompatibles. :sJ 

En conjunto con lo anterior, los autores de la renovación socialista entran rápidamente a 

analizar las transformaciones que el modelo económico implementado generaba en los 

actores. Así ''la intensificación y expansión de las relaciones capitalistas y el abandono por 

parte del Estado de su rol compensador de desigualdades y de mediador respecto de las 

contradicciones sociales ha desembocado en una multiplicación. agudización y 

atomización de los conflictos, los que son relegados al ámbito de lo privado o 
. .. •s.¡ 

corporatiVO . · 

Estas transformaciones son tan profundas y hegemónicas. que la izquierda debe 

reconocerlas no sólo para generar desde ese mismo nueva escenario las salidas posibles a la 

dictadura. sino que también para nominadas. hacerlas inteligibles y abandonar las teorías 

rígidas y ortodoxas que terminan por dibujar una realidad que no existe para nadie más que 

para los militantes de una izquierda alejada del mundo sociaL 

::s: lironi. Eugenio. ··Inventario de la crisis de la izquierda·· Fn Propnsidones "''2. Septiembre de 1980. P. 28. 
2
s3 ~-1oyano. (~ris!ina ... La seducción del pod~r: laju,cntud. l:n acercamiento d~sdc la historia a la cultura política del 
~l~PL. 1969-1973 .. (tcsb para optar al grado d(' :vtagistcr en llistoria. l~ni\~rsidJd ck Santiago d~ Chile. ~005) 
-""" I"ironi. Eugenio. ··Inventario de la crisis dl: !a i.t.quierda·· en Pro¡wsicionl!s .\""l. Septiembre de 1980. P. 29. 
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Según Tironi. es necesano abandonar los reduccionismos clasistas y economicistas que 

estaban detrás del uso del marxismo en tanto dogma de análisis social. porque se debe 

reconocer que el sujeto social no se agota en la esfera de la producción. Un individuo no es 

solo productor. ni consumidor. es sujeto espiritual. es poblador. es trabajador. es padre o 

madre. entre otros múltiples aspectos de su vida social. donde la labor productiva ocupa 

solo un lugar. Esta constatación de la complejidad del sujeto. lleva a Tironi a plantear que 

era necesario abandonar el concepto de clase. tal como se le había usado en el imaginario 

de la izquierda. debido a que este concepto decía muy poco del sujeto social al que se 

aspiraba a nominar inteligiblemente. 

Construir un discurso en términos exclusivos de luchas y alianzas de clases. no permite 

concebir a "los agentes concretos como sujetos múltiples y a las luchas sociales como 

prácticas articulatorias"'. por ello. el discurso intelectual renovado apelaba al abandono de la 

ortodoxia marxista. Esto permitía posibilitar epistemológicamente la "ruptura consiRuiente 

con la idea de que la historia tiene como sujetos a las clases sociales·· ... v la "aceptación 

de la existencia de posicionalidades populares y posicionalidades democráticas no siempre 

congruentes. y la política como "práctica articulatoria ... en cada momento histórico, de 

ambas posicionalidades .. :.85 

En un proceso de transformación económica como el implementado por la dictadura. que 

ha trasladado "la dinámica del crecimiento hacia actividades primario exportadoras con 

alta renta diferencial y poca absorción de mano de obra. y hacia las actividades 

comerciales y· de servicios. los sectores que aumentan su peso en fa estructura. en cambio. 

son los desempleados. las capas vinculadas al empleo informal y las fi'acciones 

independientes de la pequeña burgue.1·ía"286
. En ese nuevo escenario seguir hablando de la 

clase obrera. como sujeto mesiánico de la revolución, era absolutamente un esfuerzo inútil 

e incompresivo. 

280 
Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 34. 

~\(( '-

~"' f\'lartinez. Javier ~ Tironi. Eugenio ... Clase ohrera ) moJdo económico. L:n estudio del peso _\ la estructura del 
proletariado en Chile. 1973-1980" Documento de Trabajo Sur N"l5. Enero de 1983. P. 9. 
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Según \lartincz 1 Tironi. ··dos c/m·"' de' proci'SO.\ .1e c·omhinan. <'n consecuencia. para 

producir una importante disminucirin di' la IIWJ!,nitud di' la clase ohrera chilena: los 

primaos son los proc'<'SOS de carácter J?,eneral qu<' aféctan la distrihucián .\i'ctorial de la 

fuer::u de n·ahajo y que son típicos del desarru/,lo latinoamericano de la post guerra. esto 

es. la urhani::ación y la terceri::ación. A estos se agregan. sin emharJ?,o. procesos c¡ue 

tienen c¡ue 1·er con la redefinición de las relaciones sociales a partir de la implementación 

de un nue1·o estilo de desarrollo capitali.1ta en Chile desde 197 3. y en particular con la 

11uent segmentación de las dinámicas producti\'as originada por la irrestricta apertura 

extema de la economía: una reversión del proceso de re(ÍJrma OJ!,raria. que sin embargo no 

extiende las relaciones típicas del capitalismo industrial sino a una proporción ínfima de la 

población agrícola. y una competencia de importaciones que provoca una profimda crisis 

en el sector industrial con uso intensim de/factor trabajo ,.Js? 

El proceso de desindustrialización implementado por la dictadura. había transformado la 

base material de constitución de actores. donde visiblemente la clase obrera había perdido 

protagonismo, a la par que surgían nuevos sectores sociales (desempleados. empleo 

informal) que no podían detinirse como los sustitutds de este sector. De esta forma. "si las 

ramas que ocupan una mayor proporción de ohreros tienden a mantener o disminuir su 

peso. mientras las restantes lo aumentan- dehemos concluir que la clase como conjunto 

pierde. desde el punto de vista estruc/ural. centralidad estratégica. Ahora hien. es éste 

zíl!imo el caso en Chile: la restructuración del aparato productivo. J' la traslación de las 

Facciones dinámicas del mismo. hacen que mientras los sectores que ocupan mayor 

cantidad de obreros mantengan su peso en la estructura relativamente constante: los 

sectores sociales de mayor composición orgánica aumenten rápidamente su peso ""88 
. 

Esta transformación en el ambito productivo tenía expresión en fom1a equivalente en el 

ambito de las subjetividades sociales. sobre todo porque dada la creciente heterogeneidad, 

que se detectaba. en la ·'composición de la clase obrera". restaba potencia al paso a una 

"clase para sí". lo que en suma disminuía su cohesión de clase. multiplicando al sujeto 

popular. 

:~~ i'daninc:s. Ja, i~r' rironi. Eugenio. Op. Cit P. 12. 
'" \lartino' lirnn'i. Opo. Cit P. 1~. 
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El restablecimiento. intensificación y expansión de las más clásicas pautas capitalistas de 

funcionamiento de la economía y la sociedad. en conjunto con una reversión radical del 

proceso de democratizador integrador. generaba una sociedad absolutamente nueva. ''Así. 

por ejemplo. la instauración del reinc/(lo del mercado y de la ganancia han fómentado el 

indil'idua/ismo. Esto se ve ref(¡r::ado por el hecho de que el Estado eluda toda 

re.1pon.1ahilidad en la satis.fácción de las reivindicaciones populares. lo que conduce a que 

la presión colectiva y organizada sobre éste carezca de la eficacia de antaño''289
. 

El proceso anterior se daba en paralelo con la ausencia de instancias de mediación política. 

No hay expresión pública y orgánica de partidos políticos. el parlamento cesó sus funciones 

y el debate público y libre fue clausurado. que unido al proceso de individualismo que las 

transformaciones económicas generaban. ··conducen a un marcado apoiliticismo en la gran 

masa de la población''. Por ende ''lo que hay que retener es que se han producido 

mutaciones profímdas en la subjetividad popular. las que·f(wman ~ma sola totalidad con el 

nuem escenario económico social impuesto en el país en los años recientes. En este 

contexro -y en ,/(1rma casi natural-. han venido emergiendo un nun·o tipo de prácticas, 

movimientos y organizaciones sociales .. :-go 

En este nuevo escenario. comienza a aparecer cada vez más fuerte. la idea de que Chile 

estaba configurando de manera invisible, nuevos sujetos sociales. nuevos movimientos. que 

escapan a la epistemología de la izquierda marxista y que harán su aparición pública en las 

jornadas de protesta iniciadas en 1983. Será este episodio. que se extiende hasta el año 

1985. el que marcará un giro importante en las reflexiones de la renovación socialista. La 

aparición de un sujeto nuevo. con una innovadora forma de conexión con el mundo 

político. generará un proceso de ref1exión que abandona cada vez más el análisis de las 

transformaciones sociales que había implementado la dictadura. para avocarse a la 

comprensión de los nuevos movimientos sociales. así como a dibujar las salidas posibles a 

la dictadura. 

:s,, tironi. Eugenio. ··i'u~vo escenario y oposición .. en Análisis N°24. 1981. P. 104. 
:<J(I Tironi. Eugenio. ""1\uevo escenario y oposición ... Aná/is;s :!-1. 1981. P. 105. 
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La etapa que se extiende entre 1983 y 1990 se caracteriza. en el discurso renO\ ador. por el 

predominio de los análisis normativos. 'v1ás que analizar la realidad presente. los escritos 

intelectuales realizan una conexión de las razones de la derrota. junto con dibujar las 

formas de salida a la dictadura. Aquí los diseños predominantes apelan al deber ser de la 

transición. lo que deben ser y hacer los partidos políticos y cómo debe conectarse la 

sociedad con la esfera de la política. La emergencia de un sujeto social incontrolable y que 

está fuera del ámbito de lo político. y que deja evidencia en los procesos de radicalización y 

, iolencia que toman las protestas en los años 84 y 85. llevan a construir un discurso que 

apela por sobre todo a la negociación política y a sugerir que se hace necesario pactar. 

lograr consensos. frente a un sujeto social que se vuelve ajeno y cuyas manifestaciones de 

radicalidad. solo pueden ayudar a mantener la imagen de desorden que pesa sobre la 

izquierda desde el año 1973. Los discursos renovados toman en este período un carácter 

marcadamente normativos. junto a la idea que se hace cada vez más fuerte. que plantea que 

lo primero que debe convocar a la unidad política de la oposición es lo referido a volver a 

un proceso de democracia representativa. dejando para después de la conquista de las 

elecciones libres y democráticas. las luchas por la democratización de la sociedad. Así la 

idea de que esta transición debía hacerse por la vía política. como objetivo central y 

primordial a alcanzar. se impone sobre las discusiones lo '"socialmente esperado··. que debía 

expresarse de manera programática después de reconquistada la esfera pública. Por eso. 

para los renovados una cuestión es reconquistar la democracia y otro muy distinto es 

democratizar la sociedad. Ambos. sin ser excluyentes tienen tiempos y estrategias distintas. 

El realismo político ganó la primera batalla. 
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Capítulo -t 

Representando los cambios : el paso del análisis comprensivo a la postura normativa 

1983-1989. 

··}lo que predomuuí.fÍie la discrepancia por lineas polílicas. 

La cultura de la reno\' ación no llegó a ser precisamente eso . 

. ·Vo llegó a ser cultura" 

rlv!anuel Antonio Garretón. 1987) 

La crisis del año 1982 parecía debilitar la dictadura. así lo consignaron algunos discursos 

políticos que vieron en esta crisis el fin del régimen. El modelo instalado por los .. Chicago 

boys·· mostraba la cara más oscura del neoliberalismo: desempleo, pobreza y marginalidad, 

eran los efectos sociales que hicieron restarle legitimidad al gobierno encabezado por el 

General Pinochet. Sin embargo. ni la pobreza. ni la cesantía. ni la marginalidad eran 

problemas nuevos en la sociedad chilena. Lo que aparecía como una cuestión novedosa, era 

la merma de apoyo político de los sectores medios asalariados y profesionales. que vieron 

bruscamente alterado su bienestar económico y su ascenso social. De repente. ni los 

profesionales. ni los jóvenes. ni los pobladores y trabajadores estaban dispuestos a seguir 

tolerando un régimen político autoritario. que no entregaba beneficios a la población y que 

había socavado su propia legitimidad. 

En ese contexto. la dictadura perdía paulatinamente el apoyo político y legitimidad que 

aparentemente tenía en la población nacional. Las jornadas de protesta popular. expresión 

de dicho proceso. permitieron hacer visible una transformación en las formas de 

movilización popular, a raíz precisamente de las transformaciones estructurales impuestas 

desde el poder político autoritario de la Junta de Gobierno. En forma paralela a las 

jornadas. se iniciaba un proceso de institucionalización del régimen. forzado por cierto. a 

través de la aprobación de la Constitución de 1980. 

Las jornadas de protesta popular marcan también un hito en el proceso de renovación 

socialista. por cuanto es posible identificar en el pensamiento renovador un punto de 
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intlexión en la forma ' los principales procesos de referencia analítica. a raíz de las 

movilizaciones. 

En el periodo anterior. comprendido entre 1977 y 1983. la rctlexión estaba básicamente 

dirigida al pasado. en tanto análisis de los fracasos y las derrotas que políticamente había 

sufrido la izquierda. Sólo hacia el ai'ío 1979. los análisis comenzaron a centrarse en nominar 

Jos procesos de transformación que había impuesto la dictadura militar. De todas formas. el 

énfasis fundamental seguía siendo el ajuste de cuentas con el pasado y sobre todo. el 

derrumbe de la democracia producto del golpe de Estado. Los intelectuales de la 

renovación hacen la crítica radical a todos los fundamentos de su identidad de izquierda: 

marcos teóricos de reflexión. conceptos de compresión de la sociedad. formas de hacer 

política. entre muchos otros nudos discursivos que destacamos en el capítulo anterior. El 

pasado era el objeto de estudio central de estos intelectuales. 

Con la pérdida de apoyo y masividad. además de la radicalidad de las jomadas de protesta 

popular. hacia el año 1985 y posteriormente con el fracaso de la salida insurrecional en 

1986291
• los análisis que constituyen el pensamiento renovado. pasaron de la esfera analítica 

a la esfera normativa. En esta etapa que se extiende desde 1983 hasta 1989. los escritos que 

constituyen la renovación socialista están orientados a reflexionar sobre el futuro político 

de la nación y la salida a la dictadura militar. Se privilegia en los estudios reflexivos el 

··deber ser"" de la política y los políticos. ya que la mayoría de los temas se orientaron a la 

transición política deseada y posible. 

Por razones metodológicas en este capítulo se presenta el análisis que se realiza en torno a 5 

nudos discursivos. El primero de ellos con·esponde a la superación de la autocrítica sobre la 

derrota/fracaso de la Unidad Popular: el segundo a la propuesta normativa de separar lo 

político de lo social que posibilitaría una conexión ··más sana·· entre Estado. sociedad civil 

y Partidos políticos. El tercer nudo discursivo se refiere a los cambios más importantes que 

se generaron con la dictadura. evaluación que se realiza en base a la consideración que 

'"' Incautación del arsenal del FPMR en Carrizal. el fallido atentado a Pinochet y la protesta número 1 O de mayor 
con\·ocatoria. que fu~ precedida dd anuncio dd r¿gimen que sería controlada con 10.000 efecthos militares en las calles. 
(Precisión de Fernando Ossandón Correa. en cntre\·ista mayo 2004.) 
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merecen las jornadas de protesta social ~ su espiral de 'iolencia. Las reflexiones en torno a 

este nudo discursiYo. establecen los supuestos que tendieron a mantenerse en la 

consideración de una salida política a la dictadura. En otras palabras la reflexión sobre los 

cambios ya no se hace con afán comprensivo. que caracterizó el período 1973-1983. sino 

que como una forma de delinear cuáles serían aquellas cambios y problemas que debía 

tener en cuenta cualquier negociación de salida a la dictadura. Este nudo discursivo tiene 

una especial importancia. dado que en ese análisis se establecen las jerarquizaciones y 

prioridades de solución que tiene que realizar la transición. Esa delimitación epistemológica 

de las transformaciones constituyó el alimento para el diseño de la estrategia 

comunicacional del NO en el plebiscito de 1988. 

Por último. el quinto nudo discursivo es el que se construye en torno a la objetivización que 

hace sobre si misma el proceso de "renovación socialista'". Es interesante resaltar que este 

proceso de autoconciencia reflexiva aparece con nitidez hacia 1984. Los intelectuales que 

componen este proceso de renovación. comienzan a reflexionar sobre el llamado a 

··renovación·· que estuvo presente en el periodo anteriormente analizado. Existe por lo tanto 

un intento de sistematización analítica y conceptual. así como política de lo que '"fue·· 

(hasta ese entonces) y ""estaba siendo·· el proceso de renovación socialista. Será a través de 

esta operación reflexiva donde el MAPU (en sus dos versiones) adquiere la característica 

más importante que mantiene durante la transición: el convertirse en la generación puente 

entre el centro político y la izquierda socialista. El MAPU pasó de ser un "grupo en si" a un 

··grupo para sí... construyendo una identidad que intentaba condensar el proceso de 

renovación socialista. en tanto pensamiento y práctica política. El efecto de esta apuesta 

política. en relación específica a la construcción hegemónica de un nuevo universo 

simbólico que nutriera a la izquierda en la transición a la democracia. no puede ser 

evaluado a través de los discursos reflexivos. Para resolver aquello cobra especial 

importancia la memoria de los actores. 

En el periodo que enmarca este capítulo se puede observar bifurcación de caminos que 

ocurre dentro de la renovación socialista. Es posible distinguir aquí un distanciamiento de 

la reflexión socialista y cierta práctica política que se nutre especialmente de las jornadas de 

protesta nacional. La violencia urbana y el predominio de movilizaciones con carácter 
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t::\presin) identitario. originaron en la misma .. episteme .. renovada dos \Ías que comienzan 

a opont:rse política) ret1exivamente. 

Cna de estas vías es la que privilegia la idea de salida pactada con el régimen. debido tanto 

al diagnostico de fracaso de la salida insurrecciona!. como el fracaso de la idea de 

ingobemabilidad política por vía de las movilizaciones populares. En estos análisis se 

privilegia el contenido normativo en torno al consenso político. que debe lograr presionar 

por la transición a la democracia. Un elemento fundamental. para llegar a dicho análisis. 

fue la evaluación que se hizo del fracaso de la Cnidad Popular debido a la crisis del sistema 

política de tres tercios. con un centro incapaz de servir de puente y conglomerar mayorías 

para las transformaciones radicales. Es decir. la ya ··famosa" y casi no discutida tesis de 

Arturo Valenzuela. en "El quiebre de la democracia en Chile292
''. 

Cualquier proyecto de nuevo Chile quedaba subordinado a la democracia posible. es decir. 

se apelaba a la conformación de un bloque por los cambios que no debía articularse en 

torno a un proyecto ideológico sino que pragmático y coyuntural. Toda discusión sobre 

proyectos de sociedad. alternativa o no al modelo que dejaba la dictadura. debía postergarse 

en beneficio de lograr el máximo número de adherentes hacia la recuperación de la 

democracia política. representativa y formal. 

La otra de las vías fue aquella que nutrida por el impacto de las jornadas de protesta 

popular. y de los mismos referentes teóricos reconocidos abiertamente. supone que la 

movilización "subversiva·· y .. rebelde". que se hizo presente en las protestas. habían 

ayudado a configurar un sujeto rebelde. juveniL que no supone como '·bien fundamental" la 

democracia burguesa: sino que la constitución de un nuevo actor sociaL que haría explotar 

desde sus cimientos la sociedad capitalista. con todo el andamiaje partidario que la 

articulaba y sostenía. 

Esa línea fue la que originó. dentro del MAPU. el surgimiento del grupo subversivo 

LAUT ARO. Este grupo auguraba la consolidación de un nuevo actor. que se nutría de los 

_::-:¡: Vaknzuela. Arturo. El quiehre de la dcmocrocia en Chile. 1 t :ni\~rsidad Diego Portaks. Santiag\L 2002) 
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1110vimi~ntos popular~s d~ largo arrmgo ~n nu~stra historia sociaL p~.:ro qu~ habían sido 

silenciados. n~gados e invisibilizados. por el lenguaje. las acciones y las prácticas de la 

clas~ política ci\il y posteriormente. la clase política n1ilitar.:~3 

Dos lin~as analíticas. consenso y rebeldía. se confrontan en este período de las retlexiones 

renovadas. básicamente porque habiendo hecho el .. mea culpa·· con el pasado de la 

izqui~rda. había que diseñar el futuro próximo. la salida hacia la democracia. el imaginario 

de un Chile distinto. Y ahí había más puntos de desencuentro que de encuentro. El pasado 

ya había sido lo suficientemente escarbado. el problema se presentaba ahora. que era 

posible dibujar proyectualmente el nuevo Chile. En esta etapa la discusión sobre el futuro 

se entiende condicionada. determinada. por la vía que se use para alcanzarlo. Mientras el 

camino democrático. conduce a un Chile democrático formaL la vía rebelde conduce a un 

·Chile democrático sustantivo·. En ambas aproximaciones al futuro. cambia el modelo de 

convivencia deseado y quienes hegemonizarán el poder a administrar. 

En conjunto con lo anterior. en este mismo periodo comienza a dibujarse una idea que será 

fundamental en el desarrollo posterior que tomó la renovación socialista. Dicha idea se 

refiere al proceso de profesionalización y academicismo - carácter técnico en expresión de 

Tironi. que tendrá la actividad política de ahí en adelante. Sin embargo. este proceso 

cruzará todo el ámbito de la izquierda y el centro político. ya que tal como lo expresa J. 

Puryear. la crítica académica era la única oposición posible que podía realizarse. Podría 

afirmarse que la primera de las líneas reflexivas que hemos destacado en este capítulo. es 

decir. la línea que privilegia la opción de negociación. consenso y búsqueda de acuerdos. 

concluye rápidamente (hacia 1984) que las movilizaciones sociales sin conducción política 

son inútiles. y a la postre sólo pueden generar más violencia de los organismos represores 

del Estado. Por ello sería una irresponsabilidad seguir usando a los pobladores. jóvenes, 

mujeres y militantes de base. como base de origen y expansión de la ingobernabilidad. 

producto de que se daba por entendido que la dictadura no caería por la vía violenta. 

'''' CPY1 ! CPC conceptos utilizados por Gabriel Salazar en su historia cont.:mporánea de Chile. Sobre la conqitución de 
un nueH) sujdo .. rebelde y subversivo .. ' er Rozas. P~dro. Rebeldía. suhrersión y prisión pu/itica. Crimen y castigo en la 
transición chilena /990-]00-1" Edc. Lom. Santiago. 2004. 
El te'l\to de Rosas está fuertemente influenciado por otro h:.'.:to de Sal azar. Gabriel. 1 'iolencia Política Popular en las 
Grandes Alamedas. Sur Ediciones. Santiago. 1990. 
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El discurso renovado se sistematizó tempranamente en los siguientes códigos semánticos: 

La movilización social sin conducción política. puede servir para presionar sobre el poder 

político instituido. de manera que demuestre efecti,·amente el poder social que está detrás 

de una alternativa. pero no sirve como construcción de alternativa política. Así las 

movilizaciones sociales .. espontáneas'" serían más un lastre que un apoyo efectivo a los 

procesos de democratización. Los análisis renovados esbozados por ~1anuel Antonio 

Ganetón y Eugenio Tironi. enfatizaron la idea de que movilizaciones sociales donde 

predomina lo afectivo expresivo. sólo son válvulas de escape a procesos de pauperización y 

de falta de integración. dentro del modelo neoliberal impuesto por la dictadura. Ellas 

podrían hipotéticamente deiTibar un gobierno. pero jamás podrían. según ellos. construir 

algo después de la caída. Por eso. la política en tanto actividad que construye ordenes y 

posibilita la cohesión de la nación. debe guiar la movilización hacia objetivos concretos. 

que una vez conseguidos debe agotarse y disolverse. Retirarse a la esfera de lo privado. 

La política pasó a conceptualizarse como una esfera destinada a profesionales-técnicos que 

deben administrar los sueños de los habitantes de una nación. dentro del marco de 

posibilidades institucionales que el sistema democrático tiene. De este modo. esta visión 

abandona la idea de revolución como ruptura y de masividad de la política. Se pasó a 

conceptualizar como "orden deseable··. aquél que permite establecer cambios paulatinos y 

hegemónicos en el largo plazo. es decir. la mejor política sería aquella que no se percibe en 

lo cotidiano y que además permite a los ciudadanos expresarse periódicamente por la vía de 

las elecciones políticas294
. 

La meJor expresión de que un sistema político funciona será. para los renovados. la 

constatación de que la política en las calles. la expresión afectiva e identitaria que tienen las 

movilizaciones sociales. sea una excepción a la normalidad de la sociedad. Aun cuando se 

les supone válidas para presionar por cuestiones parciales o intereses particulares. Orden y 

progreso. tal como el ideal positivista. supone que sólo es posible avanzar construyendo 

consensos políticos conducidos por profesionales. es decir. la actividad de la administración 

:,,_. Tironi. Eugenio./:) camhio está aqui. (La Ten.:aa-\hmdadori. Santiago. 2000) 
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de nuestros suei'ius conceptualizados a ni\ el de lo político. Hahía que vaciar la política de la 

aparente irracionalidad que la había caracterizado en los años 60 y 70. donde el apego a 

teorías dogmáticas había impedido cualquier proceso de encuentro político. El mea culpa 

de la izquierda estaba interiorizado a ni\·el del ejercicio y práctica de la política. La gente. 

la sociedad civil. nunca más el pueblo. debía actuar como sujeto responsable y racional. 

capaz de expresar por la vía de los canales institucionales. sus anhelos y disgustos. La 

intlación ideológica que configuró las identidades de los años 60 y 70. debía evaluarse 

como un signo de una sociedad enferma .. 

rvte parece sugerente. plantear que esta opción de vaciar la política del contenido afectivo e 

identitario que poseía hasta mediados de los años 80. fue fuertemente importante en el 

MAPU. dado su propia característica orgánica. Dicho colectivo. en sus dos versiones. no 

logró constituirse nunca en un partido de masas y se mantuvo durante todo el proceso 

dictatorial como un partido de cuadros. A pesar del discurso fundacionaL que quedó 

representado en el lema "Seremos 1 OO.ooo··. con el cuál se inició la campaña de reunión de 

tim1as para inscribir al MAPU legalmente en los registros electorales en el año 70 y que, 

posteriormente. a medida que disminuía el plazo para el proceso. la cifra quedó reducida a 

"1 0.000"295
; dicho partido nunca logró articular una base militante numéricamente 

importante. 

Esta colectividad política. conducida básicamente por adultos jóvenes. con alto nivel de 

formación profesional. privilegió el análisis intelectual de la dictadura. más que un ejercicio 

práctico de oposición a la misma. A diferencia del Partido Socialista. donde las disputas 

internas estaban articuladas en torno a las vías de derrota (en la práctica cotidiana) a la 

dictadura y sobre cómo reconciliarse con la democracia política, en el MAPU la reflexión 

fue siempre más analítica. desde la teoría. Sin embargo. a pesar de esta distinción. muchos 

militantes del MAPU actuaron en distintos movimientos sociales. como el de derechos 

humanos. el solidario. el feminista. el cultural o el estudiantiL introduciendo c:n los mismos 

el ideal de construir hegemonía "político-culturar· con las masas para deiTotar a la 

dictadura. 

"'' 1\lo:ano. Cristina. "La seducción del poder' la iu\cntuJ. l in acercamicntn desde la histori<~ a la cultur<~ política del 
\L-\PL r. 1969-1973" (Tesis para optar al grado de magíster en 11 istoria. Lni' c"idad de Santiago de Chik. 2005 ¡ 
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En c:l !\IAPU. estos dos espaciOs se: fueron distanciando cada vez más. Lo social y lo 

político que durante los ai'ios 60 y 70 parecían esferas mezcladas y con predominio de la 

última. se com irtieron en espacios distintos y con funciones específicas. La militancia 

entonces. tendió también a dividirse. y muchos miembros de la colectividad. sobre todos 

los que pertenecían al MAPC - Garretón. abandonaron la actividad partidaria. para 

dedicarse al estudio o a la construcción de la sociedad civif96
. La política quedaba 

reservada a los políticos profesionales y a los intelectuales. cuadros que debían aportar a la 

re conquista democrática desde una perspectiva analítica y precisa297
. 

El político de profesión. es decir. aquel que sólo hace política partidaria. pasó a ser 

designado como actor de una época pasada y sin posibilidad de acceder al poder. Diferente. 

en cambio. será aquel actor que desde una perspectiva científica. profesional y técnica 

puede aportar a la formación de la nueva democracia. más racional y moderna. Con esto se 

abandona definitivamente la función expresivo identitaria que pudiera haber tenido la 

política antes de los 90. y de soslayo. se abandonan también las antiguas identidades 

articuladas por el eje izquierda-derecha. El MAPU reconvirtió su discurso político --la 

renovación socialista- preservando los elementos básicos de su cultura. de una forn1a que lo 

alejaba de antinomias codificadas en los términos de la guerra fría. Este proyecto político 

no redituó ganancias políticas para el MAPU. que como partido experimentaba constantes 

escisiones. pero si ganó espacio dentro de los socialistas históricos y fue reconocido como 

una autocrítica de la izquierda en la Democracia Cristiana. 

La dispersión de los militantes MAPU precede con holgura al momento de su disolución. 

pues se inicia prácticamente a los dos ai'ios de su fundación -al formarse la Izquierda 

Cristiana- y no cesa hasta su disolución. Las confianzas básicas que fundan su cultura 

política se mantienen y por lo tanto pueden revitalizarse e incluso ritualizarse en los 

contactos informales entre antiguos militantes"98
. De esta forma, la "red MAPU" cubre 

,.,, \lilitantes como Luis \•!agallón. Víctor Basauri. Paulina Saball. Fernando Ossandón. Daniéla Sanchez. entre otros. 
entre\'istados entre enero 2004: marzo 2005. 
~ · Estas retkxiones aparecen en Garretón. r\··1anu~.?l Antonio. dc~d~ 19X5 en addantc. 
:n Esta problemática ha tenido puntos álgidos en el debate público. corno en el mio 1994 y en el afio 2004 y 2005. 
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distancias insospechadas. con la pura condición que los códigos de pertenencia sean 

respetados. La cultura política del MAPL y su red son por lo tanto elementos indisociables. 

El \IAPU. en sus dos versiones. comenzará a profundizar este discurso de construcción de 

una política más ··moderna··. o quizás .. posmoderna·· como planteara Lechner. en conjunto 

con la idea de disolver la colectividad. para pasar a formar parte de la izquierda socialista. 

Las grandes migraciones que desgajan al MAPU comienzan hacia mediados de la década 

de los 80 y culminan en 1989. cuando ambas colectividades (MAPU y MAPU-OC) entren 

de manera pública al Partido Socialista. 

El desafío en esos años era construir un gran referente de la izquierda renovada. que 

permitiera condensar esfuerzos. El Partido Socialista le aportaba al MAPU la fuerza social. 

las bases que lo confommban. la identidad de izquierda con pasado largo. en base a esas 

consideraciones. parte de sus militantes terminan por ingresar a dicho partido. El MAPU. 

en cambio. le aportaba al Partido Socialista cuadros e intelectuales que habían construido el 

discurso de la renovación socialista desde la reflexión de una nueva política. Sin embargo. 

sería interesante evaluar como cuajó la mezcla. es decir. como se yuxtapusieron ambos 

ámbitos de la construcción identitaria de un partido y cómo se formuló una nueva cultura 

política en la izquierda con vocación de hegemonía. 

Mi percepción es que esa mezcla no logró dar por cimentado un proceso de construcción 

identitaria del socialismo renovado. y eso es lo que contribuye hasta el día de hoy. a la 

permanencia del MAPU como colectivo en las sombras. actuante e influyente. a más de 15 

años de su disolución. Hubo un discurso renovado en el ámbito de las elites políticas del 

Partido Socialista. principalmente construido por militantes o ex militantes del MAPU. que 

no se logró complementar con la militancia y los elementos identitarios de la base política 

de dicho partido. La cultura política del MAPU. cuyos elementos de mayor continuidad 

estaban puestos en las fom1as de militancia que se construyeron en sus años fundacionales 

( 1969-1973 ). y que se fortalecieron durante el periodo dictatorial a través de la intensa red 

de relaciones afectivas. políticas y familiares. posibilitó una manera de hacer política 

donde la institucionalidad partidaria se conve11ía en un espacio más- y no en ''el espacio''

para ejercer dicha actividad. 
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El \!APL aportó al socialismo una retle.'\ión temprana y consistente sobre los principales 

temas que componen el proceso de renovación socialista. además de cuadros altamente 

caliticados y redes sociales que cruzaban transversalmente la sociedad y la política. Sin 

embargo nunca dejó de encamar una retle.'\ión desde arriba. desde las elites intelectuales y 

políticas. Su trayectoria relativamente corta. y remontada precisamente a los tiempos 

nominados como ··épocas de conflicto'". no podía aportar al socialismo un referente 

identitario. Es por ello. que el MAPU trasvasijó su militancia en el socialismo criollo. a 

través de una práctica política profesionalizante (que era uno de sus puntos cualitativamente 

más importante) y a través de redes de afectividad. confianza y complicidades. que 

permitieron ser puente de unión entre la izquierda y el centro político (DC). 

El l'v1APU proveyó. en los inicios de la transición. aquellas relaciones afectivas y de 

confianza que institucionalmente no podía darse en el marco político autoritario instalado 

con la dictadura. Cruzando el espectro de manera horizontal. "los mapus·· provenían 

ancestralmente de la Democracia Cristiana. tenían cercanía afectiva y familiar con el 

mundo de la Iglesia Católica. habían participado de la Unidad Popular de manera 

reconocidamente comprometida. habían sufrido la represión. el exilio y la clandestinidad en 

dictadura. en suma aportaban relaciones familiares. sociales y culturales con sectores de la 

sociedad que no habían estado jamás asociados a la izquierda: las clases media y alta. Esta 

colectividad política. por lo tanto. posibilitó a través de sus militantes la configuración de 

un amplio espectro político social. que los pat1idos políticos de izquierda no lograban 

representar. La política de los afectos y las confianzas mutuas y una reflexión analítica de la 

misma. entendida como actividad racional de construcción de órdenes. permitieron que el 

MAPU no anulara su propia identidad al integrarse al socialismo299 y por ende. aún 

aparece visible como tal300
• a pesar de su desaparición formal a fines de los años 80. 

Esta cultura política que permite expresar continuidad en la política pre y pos golpe de 

Estado. en sujetos de carne y hueso. es a su vez. causa de resquemores y animosidades. 

:·i·: El socialismo comprende tanto al P. Sociati.-.ta COilll) al Partido instrumental creado para la in~aipción electoral 

socialista d~ 1987. PPO. 
'·~il Ver último capítulo de esta in\·estigación. 
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producto de que no puede reproducirse históricamcnte·'" 1

• Fn otras palabras. esta cultura 

política no es extendible a nuevos sujetos. se agota en algunos particulares y por ende. está 

condenada a desaparecer conforme el ciclo natural de vida humana. Por ello es tan potente 

y \ isible. nadie más puede agregarse a la misma. por cuanto su constitución se cristalizó 

con el golpe de Estado y los caminos que condujeron a la transición política. El MAPU son 

sus ex militantes y una reflexión radical sobre la izquierda y su pasado. que configuró el 

proceso de renovación socialista. Son hombres y mujeres de carne y hueso. que aún 

permanecen vivos y en quienes pesa el estigma o el valor de haber formado parte de este 

partido generacional. 

• ¡o nudo discursivo: Un én(asis que se debilita: 19 7 3 y la crisis política. 

El análisis dedicado a la crisis del año 1973 va perdiendo fuerza en los análisis renovados 

en este segundo periodo. El ajuste de cuentas con el pasado deja de ser el tema central y se 

mantienen dos ideas claves, que se van delineando entre 1983 y 1985 y que toman fuerza 

política hacia 1986. La primera de esas ideas corresponde al análisis de la crisis de 1973. 

entendida como esencialmente política. producto de una rigidización ideológica de los 

partidos políticos. quienes fueron incapaces de generar consensos estabilizadores necesarios 

para poner en práctica procesos de transformación tan profundos como el de la vía chilena 

al socialismo. Este análisis se conecta además con la idea de que en esa crisis brutal y 

radical se había evidenciado la crisis simultánea del proyecto de la izquierda chilena. En 

otras palabras. el fracaso de la izquierda nacional tuvo su expresión empírica en el mismo 

momento que llegaba al poder. a través de la presidencia de Salvador Allende. lo que era un 

golpe central a toda la construcción política que este sector ideológico había fundamentado 

como base de su acción y discurso. Según Eugenio Tironi ··1a ascensión al gobierno en 

19-0 de la coalición de la UP (PC. PS. PR y agrupaciones pequeñas escindidas de la DC) 

jite un reflejo (antes que una causa) del clima prevalecientes en esos años··. "Lo que 

persiguió la UP. en suma. fúe exacerbar simultáneamente las tres tendencias 

características del arreglo democrático: integración social, democratización política e 

industrialización vía sustitutiva de importaciones .. Jo:' 

~" 1 i\adie pued~ integrar~e a una comunidad política LJUl' selló su propia \'ida útil en 1989. por lo que- ~e agota en los 
~t\icttb que lo constituyeron entre 1969 y 1989_ 
·'

1

-'- Tironi. Eugenio. El Liherolisnw real. Sur Ediciones. Santiago. 1YS6. P. 32. 
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En d caso de Tomás ~vloulian. el análisis comienza a mostrar matices distintos de los otros 

discursos intelectuales de la renovación. Este sociólogo. que comparte con los otros las 

mismas referencias reflexivas mencionadas anteriormente. tiende a mantener constante el 

análisis del pasado. centrandose en la estructuración histórica del sistema político que 

eclosiona en 1973. Si en el primer periodo extendido entre 1973 y 1983. la mayoría de las 

retlexiones de la renovación son relativas a las décadas del 60 en adelante. en este segundo 

periodo analizado. las reflexiones de Moulian escapan a dicho espacio temporal para 

remontarse a la constitución del espectro político ideológico/partidista. que tiene como base 

lo delineado por la Constitución de Alessandri. en la segunda década del siglo XX. 

A juicio de Moulian. el sistema político articulado en la Constitución de 1925 tendió a una 

polarización ideológica constante. que sólo se superaba a través de la existencia de un 

centro político pragmático. at1iculador de consensos con los extremos del mismo sistema. 

Es decir. existió una estructura jurídico legislativa que promovía la ideologización y 

rigidización del espectro partidista. lo que obligaba al centro político a jugar un rol clave. 

pero no regulado constitucionalmente. para suavizar los extremos a los que conducía el 

sistema. 

Para este autor "los partidos no tienen. en sentido estricto. un "en sí" o una "esencia", 

sino una "existencia .. en el marco del sistema. Pero la identidad de un partido se 

construye siempre en referencia tanto a condiciones sociales como a otros sujetos del 

sistema de acción. se elabora por proximidad. diferenciación. oposición o negación "303 .De 

esta forma. los partidos que actuaron en las décadas del 60 y 70. e incluso. con mayor 

potencial los que nacieron en esa época como el MAPU. darían cuenta del sistema político 

en su conjunto. y sobre todo de las imperfecciones que habrían posibilitado la 

deslegitimación del marco constitucional como válido para resolver los conflictos. Sin 

embargo. esos conflictos no son coyunturales sino que expresiones estructurales del sistema 

generado bajo la regulación constitucional de \925. 

"' Moulian. Tomás ) forr~s. Isabel. "Sist~ma de partidos en la década del sesenta. Antecedentes históricos". F!.ACSO. 
19S9. P. 1 
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La~ impert~cciL)nes del sistema·'"4
. que el autor destaca como las más importantes son: 

1. La elección presidencial y la no consecución de mayorías. daba al Parlamento la 

voluntad ) el poder de decidir sobre las dos primeras mayorías. Esto obligaba a 

realizar alianzas políticas y a "'remendar proyectos políticos"' para conseguir dichos 

apoyos y lograr la ratificación de la primera mayoría. aunque en la práctica ésta 

tendiera a respetarse. 

El sistema también daría cuenta de las dificultades para construir mayorías 

electorales estables. Ante ello. el Presidente de la República solo mantiene el poder 

defensivo. Los factores que explican ello. son la existencia de un multipartidismo 

proporcional y el debilitamento de la propensión coalicional producto de la 

estructuración ideológica del sistema de partidos. 

3. Dificultad para mantener las mayorías. debido al constante conflicto entre 

presidente y partidos. problema que se radicaliza en la década del 60. Según 

Moulian por esos años "'los partidos tuvieron la pretensión de dirigir y determinar la 

política realizada por el gobierno. la intención de coparticipar en la dirección del 

Estado"'305
• lo que generó numerosos roces entre el Ejecutivo y los partidos. que 

trataban de mantener a la vez cierta distancia crítica. que les permitiera mantener 

cierta autonomía electoral y no cargar cien por ciento con las responsabilidades y 

expectativas no cumplidas de la administración del Estado. Esto último se 

exacerbaba ante la imposibilidad de reelección presidenciaL 

4. Existencia de la posibilidad de gobernar sin mayorías reales y sólo con mayorías 

relativas. lo que le restaba legitimidad al sistema y los proyectos de transformación. 

Sin embargo la implementación de dichos proyectos transformadores dependían en 

la práctica de la posibilidad de generar alianzas. lo que a su vez le restaba 

radicalismo ante le necesidad de negociar apoyos políticos y por ende. aumentaba la 

sensación de frustración y el anhelo revolucionario. 

5. Existencia de ciertos vicios de representación donde confluían la corrupción 

electoral. las prácticas clientelares y la facilidad para hacer y deshacer alianzas 

políticas a niveles locales y provinciales. restándole credibilidad al proyecto en su 

conjunto. 

' ' \loulian. Tomás. ··Et régimen de gobierno 1933-1973. ·\lgunos problemas institucionaks"". 1 Flacso. 1989) 
~,,~ \:loulian. Tomas ... El régimen de gobierno 1933- 1973. Algunos problemas in5titucionaks ... Flacso. 1989. P. 32. 
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6. Hacia la década del 60 se \iw además cierta rigidización del sistema de partidos. 

producto de la radicalización de cada una de las tendencias extremas en la derecha y 

en la izquierda. y del efecto centrífugo que provocó la lógica antialiancista de la 

OC. 

Por último. Moulian argumenta. a diferencia de lo que han planteado otros analistas 

como Arturo Valenzuela y Ricardo Yocelevsky. que los partidos políticos eran 

bastante débiles producto de su carácter oligárquico. tradicional e ideologizado. "La 

diferencia entre un partida ideológica y uno ideolagizadv na consiste en la 

renuncia a pensar en una sociedadfútura y el abandono de la preocupación por el 

buen orden. La diferencia radica en que un partido ideológico tiene conciencia que 

se deben tener planteamientos programáticos sobre el Estado. la educación. la 

vivienda. el poder laca! y no sólo el conjunto de deducciones normativas o de 

1 . ' b h 1 J 1 1 . . ' "306 e.1pecu acton a stracta so. re e pouer y a e ommacton . 

De esta manera. Moulian analiza una serie de imperfecciones que el sistema manifestaba en 

su génesis misma. pero que sumado a elementos coyunturales y de carácter internacional. 

van generando que dichos elementos se vuelvan un freno radical a la posibilidad de 

transformación social. La existencia simultánea de partidos ideologizados. como lo sería la 

DC. ayudó a polarizar más el sistema y a echar por la borda los elementos tradicionales que 

existían para darle estabilidad al sistema político en su conjunto. Bajo esta perspectiva no 

habría proyectos globales excluyentes. sino más bien proyectos dogmáticos abstractos. sin 

posibilidad de entendimiento debido a su misma lógica de abstracción y de principios 

constituyentes. que superponían ·principios' a ·prácticas de poder efectivas·. 

En una perspectiva similar a la de Moulian. pero enfatizando más la proyección de la crisis 

a una postura nom1ativa sobre la transición. Eugenio Tironi. concluía hacia fines de 1985 

que el mismo proceso de incorporación social por la vía del Estado "incrementó las 

presiones sobre el sistema. Al conflicto secular entre trabajadores y capitalistas se le 

supe1puso otro más explosivo: aquél entre esos dos integrados al sistema y la masa que 

'., \lnulian. T. Op. Cit. P. 66. 
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p~rnwnecío excluido o lfliC incorporaba recien a la periferia de la estructuro social. Los 

dos conflictos com·ergían sobre el Estado. lo que politizó marcadamente a la .\ociedwF.Jrr 

Este aumento de presión se hace más insostenible ante el agotamiento del proyecto 

industrializador sustitituvo que había sido la base material de sustento del proceso político 

anterior. Así mientras más sujetos se incorporaban al sistema político. más presión había 

sobre un Estado con cada vez menos recursos para garantizar una incorporación social 

asociada al mayor bienestar material. 

Para Tironi. las dos condiciones antes mencionadas llevan a que "en el plano político. los 

obs!áculos al proceso de integración de los excluidos fávorecieron el surgimiento de 

alternativas radicales orientadas a modificar las bases estructurales de la sociedad. Aún 

más. la presencia cada ve:: más activa de los "condenados de la tierra" estimuló el 

exlremismo ideológico en la clase política. incapaz de resistir la tentación de ofrecer 

paraísos que le atrajeran su apoyo .. sns_ De esta forma. el fracaso de la izquierda consistió 

en su incapacidad política para dirigir un proceso consensual y limitado de integración. que 

fa, oreciera el avance lento. pero hegemónico. 

0!ótese el impacto que causa el recurso metafórico de '·los condenados de la tierra'' en la 

reflexión de Tironi. quien escribe estas reflexiones inmediatamente después de las protestas 

iniciadas en 1983. La imagen de una sociedad desarticulada. que irrumpe en el espacio 

público se convierte en una pesadilla para la ret1exión renovada. lo que los lleva a plantear 

que la política es una esfera limitada de la vida social y por ende. que no puede hacerse 

cargo de transformaciones radicales ni globales. De otra forma "un sistema político donde 

concurren únicamente opciones de cambio total es obviamente incapaz de generar 

consensos básicos: ni siquiera de mantener aquellas "reglas del juego" en donde 

d b 1 . . . 1 'd d 1 h . . . l"ll!9 escansa a a mstlluctona 1 a y a co eswn socw · 

,,,, rironi. EuQenio. El lihi!ralismo Real_ Sur Fdicinnc5.. Santi<H!O. 19S6. P. 33. 
''.'' Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 34. • 
""' Tironi. Eugenio. !bid. P. 34 
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El impacto de la Constitución de 1980 y su aprobación. así como las jornadas de protesta 

p~rmit~n comprender ~¡ momento de aparición de estos análisis de la estructura política de 

antaño. El plebiscito de 1980. con todo lo irregular que haya sido. marcó un icono central 

en el debate intelectual de la renovación socialista. Fue la constatación de que el régimen 

dictatorial dejaba de ser un régimen de excepción y traia consigo un proyecto refundacional 

completo. El triunfo de la opción ··si"" en el plebiscito. generó el marco institucional con el 

que se daba legitimidad la dictadura. Si se aceptaba dicho marco. por parte de la oposición. 

se requería analizar desde esa aceptación cuáles eran los espacios y caminos posibles para 

salir del régimen dictatoriaL así como los mecanismos e institucionalidad que se suponían 

válidos para la reconstitución político democrático. 

En ese debate. los análisis de Moulian se concentraron en la estructura político partidaria 

previa a la dictadura. de manera de alumbrar al debate político de la época. en especial el 

referente a las consecuencias posibles que traería la aceptación de las reglas del juego que 

instalaba la dictadura. Si la salida era política. debía configurar aquellas condiciones 

institucionales mínimas que posibilitarían un proceso de transición a la democracia. Sin 

reforn1a del marco constitucionaL la democracia posible sería tutelada y autoritaria. 

La revalorización de los análisis de Gramsci. referente a la hegemonía política necesaria 

para las transfom1aciones sociales en el largo plazo. permitieron vincular la idea de cambio 

social y democracia. Por ello. se aceptaba que era necesario respetar los límites 

institucionales. que podían alterarse previo acuerdo mayoritario de la sociedad. expresado 

en la institucionalidad que se daba así misma. Ya hacia 1986. Moulian sostuvo que lo 

central era concentrarse en identificar aquellos mecanismos institucionales autoritarios que 

debían eliminarse. siguiendo el ritmo y los tiempos que establecía la Constitución del 80. 

De otra forma. la democracia reconquistada sería igual de precaria que la democracia 

destruida por el golpe de Estado de 1973 y por ende. carente de la hegemonía socio cultural 

necesaria para constituirse y mantenerse. 

En una línea similar a la de Moulian, se encuentran los análisis de Manuel Antonio 

Garretón. Para este sociólogo. sin embargo. el análisis del pasado va perdiendo fuerza para 

concentrarse en el ámbito puramente normativo de una posible transición. En el caso de 
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Garretón y también de Tironi. serán las jornadas de protesta popular lo que genere el 

cambio fundamental en las temáticas renovadas. La constitución del 80 se acepta 

rápidamente como el marco válido para dejar el régimen de excepción e iniciar. 

paralelamente. al arduo camino de reconfiguración pública del tejido político. que hasta ese 

entonces carecía de epidermis. Ese será el énfasis central del nuevo periodo de debate 

intelectual renovado. 

La irrupción de la masa. su autonomía iniciaL su posterior radicalización y disminución de 

convocatoria social. volvió a tensionar la relación entre lo social y político. que había sido 

un núcleo central en los análisis del primer periodo. Sin embargo. aquí cualquier coqueteo 

con aquellas posturas más basistas que apelaban a la autonomía de la sociedad civiL a la 

emancipación del pueblo y a la idealización de las conductas rebeldes310
• fueron absorbidas 

por la idea de ingobernabilidad. de radicalización sin objetivo político y por ende. 

sucumbieron ante el temor de que una escalada de violencia popular generaría más 

violencia política del Estado. así como la posible perpetuación de la dictadura militar. 

Mirando hacia atrás pero convencido de estar hablando hacia el futuro. Tironi concluye que 

··1o que condujo al quiebre de 1 9'7 3. por lo tanto. fúe el tradicionalismo de la clase política 

chilena. Frente a los procesos de modernización que sacudían a la sociedad ésta no supo 

reproducir mecanismos racionales de regulación política basados en la negación. la 
. . 1 . ..J 11 concertacwn y e compromzso 

El análisis renovado comenzó. hacia 1984. a plantear que era necesano reconstituir la 

nación chilena. cuya unidad y existencia vital se acabó con el golpe de Estado. Por lo tanto, 

la salida política de la dictadura debía configurar un nuevo universo simbólico que relevara 

la confrontación de antaño. para concentrarse en los consensos y las prácticas políticas de 

lo posible. Tal como lo enfatizara Norbert Lechner en estos años. la necesidad de un 

.. realismo político·· era condición básica para la restauración de la política. Los grandes 

sueños transformadores. las grandes utopías futuristas y vanguardistas. que tanto daño le 

generaron a la política de los 60 y los 70. debían abandonarse por una política 

profesionalizada. realista y cohesionadora. Era la política ··posmoderna''. como la llamara el 

Rctle.\ioncs que tienen mayor importancia en las rctle.\ioncs Je [ugcniP Tironi. 
"; Tironi. Eugt:nio. Op. Cit. P. 56. 
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fallecido cientista político antes mencionado. una política basada en la aceptación formal de 

las reglas del juego. que debía concentrar su lucha en la esfera de lo cultural. desde donde 

podían construirse nuevos proyectos de sociedad con hegemonía socio política. y por ende. 

con la intencionalidad de mantenerse por largos periodos de tiempo. 

En el caso de Eugenio Tironi. existe un breve periodo ret1exivo antes del gtro hacia la 

salida política. que está presente entre 1983 y 1984. En dicho periodo Tironi aún manifiesta 

cierta admiración por la posibilidad de una sociedad civil autónoma. sin subordinación a los 

pm1idos políticos. El sujeto popular. que reemplaza discursivamente al ··obrero". 

nominación del marxismo que refería a las clases sociales y que supone un tipo de 

actuación política especifica. se construye conceptualmente como un ser autónomo. sin 

relación política establecida a priori, solidario y con tendencia a la actuación colectiva. Este 

sujeto. que se hacía visible en la cotidianidad sociaL era expresión de un fuerte capital 

social que la política partidista había obstruido en los años anteriores. 

Tironi llega a vislumbrar en los textos escritos entre 1983 y 1984. un potencial sistema de 

constitución de sujetos políticos. donde los partidos solo juegan un rol de representación en 

el Estado. que debe nutrirse de los requerimientos específicos que emergen de la misma 

sociedad. Así su ideal se representa en la idea de nunca más un partido creando utopías. 

sino que partidos haciéndose cargo de nominar y reconstruir en el ámbito de lo público. los 

sueños que la sociedad expresa. de manera parciaL en cada uno de sus componentes 

funcionales. 

Se va dibujando en este análisis una idea normativa de partido político. entendiendo a este 

como una organización más t1exible. más pragmática y menos ideológica, que es canal de 

transmisión de las necesidades más importantes. que no pueden autosatisfacerse por la 

sociedad civil. Esta reflexión nos lleva al segundo nudo discursivo de este periodo. referido 

al impacto mismo de las protestas y la oposición política. 

• 2" nudo discursivo: Diseíiando un sano ··apartheid .. entre lo social y lo político. 

Dentro de los temas de ret1exión que va ocupando un interés central en este período y que 

se acentúa hacia 1986. es aquél que propone una nueva relación entre lo social y lo político. 
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Los anúlisis renovados fueron planteando cada \ ez con mayor énfasis lo funesto que había 

sido para el desarrollo democrútico. la \ inculación subordinada de lo social a lo político. 

La denominada .. Columna vertebral". según Garretón. que había constituido el soporte del 

desarrollo político social de nuestro país. se había articulado predominantemente en torno a 

la esfera de lo político. Ello llevó a suponer que la actividad política era una actividad que 

subsumía. que condensaba en ella todos los otros momentos societales o económicos. Así. 

mediante la mediación de los partidos políticos se presionaba directamente al Estado para 

lograr beneficios particulares e integración. 

Esta monopolización de lo político terminó. a J mc1o de Manuel Antonio Garretón. 

subordinando todo accionar autónomo de movimientos sociales a las lógicas partidarias y a 

una concepctualización del Estado como el único espacio donde se localizaba el poder. De 

allí que la lucha por conquistar el Estado se convirtiera en el objetivo de todos. 

Sin embargo. esta forma de vinculación entre lo institucional-representativo. lo social y lo 

político. terminó por polarizar el Estado. que dejaba de ser entendido como la 

institucionalidad cuyo objetivo es asegurar el bien común y la cohesión sociaL para pasar a 

ser el espacio de conquista mediante el cual los distintos partidos políticos aspiraban ocupar 

para realizar las transformaciones sociales profundas y radicales que los distintos grupos 

sociales anhelaban. El Estado por tanto abandonaba la idea de representación nacional para 

ser visto y valorado como el instrumento mediante el cuál un sector social se imponía 

políticamente al resto de la sociedad. 

Lo importante de esta reflexión. a juicio de Gan·etón. es que el rol que jugaban los partidos 

políticos como únicos agentes capaces de transferir y de resignificar las demandas sociales. 

se volvía cada vez más absorbente de lo social y a la postre terminaba por anularlo a través 

de la perdida de su especificidad. Si un movimiento social quería presionar lo debía hacer 

mediante un partido político. por lo que la vinculación entre el movimiento y el partido no 

suponía la diferenciación específica. y generaba un exceso de politización de las demandas 

sociales. lo que hacía casi imposible la desideologización requerida para transformar un 

anhelo particular en un anhelo colectivo. 
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Hacia 1984 aparecen en los discursos rcnovados-' 12
• la idea de que la dictadura ha generado 

transformaciones tan profundas en la sociedad chilena. que inevitablemente se había 

alterado esa forma de vinculación entre lo social y lo político. Este cambio generó a su vez 

una modificación profunda en la forma como se constituían los sujetos sociales y políticos. 

Para 'v1anuel Antonio Garretón. "el cambio social parece ir en dos direcciones diferentes 

según los casos. Una primera es la de una modernización incompleta donde se combinó un 

avance en la industrialización. una presencia del Estado y la creación de bases 

estructurales para el surgimiento de nuevos su¡'etos sociales con la mantención del 

estancamiento y la marginali:::ación de rastos sectores. La existencia de espacios de 

representación permitió aquí un cierto cote¡'amiento y combinación. no sin tensión. entre lo 

·¡·ieio y lo nuevo·... Una segunda dirección fúe la del estancamiento o retroceso del 

proceso de industrialización. la reducción del papel social del Estado y la eliminación de 

todos los espacios de representación pública. Ello significó un profundo debilitamiento y 

estrechamiento de las bases estructurales e institucionales de constitución de los antiguos 

su¡'etos y actores sociopolíticos. sin el surgimiento de ninguno nuevo que reemplazara el 

rol de aquellos. Aquí se plantea un problema de recuperación de identidades y 

representación colectivas y la temática de la transición a la democracia se redefine en 

términos de un proceso de reconstrucción de la nación "313 

Esta segunda dirección era la predominante en Chile. Para el autor antes mencionado. este 

proceso de desarticulación de las antiguas bases sobre las cuáles se constituían los sujetos 

sociales y políticos. ha generado una importante --posibilidad .. para abandonar esta negativa 

vinculación subordinada de lo social a lo político de antaño. que estaba en los genes de la 

ruptura democrática de 1973. 

Las transformaciones dictatoriales han generado marginación y exclusión. han derribado el 

sistema de clases tradicionales en el que se situaban identitariamente los sujetos 

31
: De Tironi. Garretón. !Vloulian Y Brunner. 

_;¡_; Garrdón. i\ilanuel Antonio. ··Proyecto. tra)Cctoria y fraca~o Jc las dktaduras militares en d Cono Sur: un halancc ... 
Flacso. Documento de Trabajo N' 217. Santiago. 19X-l. 
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conduciendo a una atomización social cada vez más notoria. a la par con un debilitamiento 

forzado de la esfera de lo político. Esta última transformación fue valorizada como la gran 

opotiunidad para terminar de manera definitiva con esa imbricación funesta. a juicio de los 

intdectuales renovados que hemos revisado. 

Se dibuja así una imagen de apartheid. Juntos pero no revueltos. porque la ""sociedad no se 

reduce nunca a ese momento partidario (política). En esre mundo complejo el partido es un 

insrrumento. momento o forma de represenfación. pero un proyecto de sociedad es algo 

demasiado complicado para que pueda ser encarnado sólo en un partido. Los partidos no 

tienen sustitutos pero son sólo instancias o momentos de la sociedad y nunca. como se ha 

d 'd ' . ¡· .. lf-1 preten 1 o a reces. su smtes1s o su ranguarc w · . 

De esta forma. se dibujó una imagen de un sujeto/actor multifacético. por lo que ya no era 

posible definirlo en términos de una sola imagen identitaria. no puede ni debe agotarse en 

ella. Un poco antes de la reflexión expresada por Garretón en 1984. Eugenio Tironi 

atlrmaba que ante la irreductibilidad de las facetas que constituyen al individuo. lo ""mejor 

es aceptar y darle tiempo a todas nuestras caras: no iluminar una a costa del 

oscurecimiento de las otras. Aceptar que uno es esencialmente ambiguo porque está 

compuesto por múltiples vocaciones entre si contradictorias "315 

Lo social tiene así una especificidad propia. al igual que lo político. por lo que es un error 

suponer que una es más importante que la otra. o que una contiene a la otra. Esta reflexión 

llevó a Tironi a plantear. después del impacto de las primeras jornadas de protesta nacional. 

que "la política no es una actil·idad masificahle. como se hace creer desde su versión 

imperialista. En e(ecto la política ha devenido una actividad profesional. que exige 

mcación y talento especiales. precisamente por el grado de institucionalización en que se 

desenvuelre "" 316 

~ 14 Garretón. \~tanu~l Antonio. ··Partido y so~it;"dad en un pro:~ctn ~ocialista··. Flacso. Documento dl: Trabajo ~o 266. 
Santiago. 1985. 
~:~ Tir~ni. Eugenio ... Anotaciones acerca del camhit) social: la rolítica"'. agosto de 1983. en l-u Torrf! dt:> Babel. F.nsayos 
df! Crítica y rt'noración política. Sur Edicinnes. Santiago. 1984. P. ó3. Fl ¿nll1sis es mío. 
~ 16 Tironi. Eug_enio. Op. Cit. P. 67. El :-;uhra~ado (:S nuestro. 
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L]..:gar a expresar esta ret1exión fue congruent.: con la identificación y valorización de la 

, 0 cación de autonomía de los movimientos sociales en el primer periodo de los registros 

analíticos de la renovación socialista. Tanto Tironi. como Garretón. Lechner y Moulian. 

expresan esa valoración en sus escritos. 

Los efectos de aquella ret1exión en su operatividad normativa. condujo a imaginar una 

sociedad donde la política cumpliera un espacio restringido y menos omnipotente. en 

comparación con las décadas pasadas. No todo es. ni puede ser. política. Esta conclusión se 

encuentra más firmemente marcada en las reflexiones de Tironi. quién hace una crítica 

fonn~l a todas aquellas visiones que expandían la esfera de lo político para contener a toda 

la sociedad. 

A juicio de Tironi. esta ref1exión se produce a partir de la incorporación de nuevos 

referentes teóricos. que llevaron a relocalizar el poder y el Estado. dándole un innovador 

carácter a la actividad política. Así. a través del influjo de Althusser se redefinió el 

concepto de Estado y su extensión hacia la esfera de las prácticas sociales. Gramsci 

posibilitó la incorporación del concepto de hegemonía para poder explicar la permanencia 

histórica del capitalismo desarrollado. 

De la consideración gramsciana se llega a la conclusión que la lucha política es una guerra 

de posiciones. Así "las posiciones por conquistar se encuentran. para Gramsci. en la 

misma sociedad Se trata, pues. de hacer todos sus espacios y ámbitos lugares contra

estatales. para estatales y en el límite estatales. Se trata en otros términos de politizar a 

toda la sociedad "31
-. 

Esa incorporación teórica se sumó. según Tironi. a los postulados fascinantes de M. 

Foucault sobre el poder. ya que "para éste el poder debe encontrarse - más que en el 

Estado- de111ro de un tejido infinito de relaciones que conforman la sociedad Ahora bien. 

como la política se ha definido como "la lucha por el poder" y dado que éste está en todas 

Td 1'' 1"3/,\' partes: ¡,o o es po ¡flca: . 

. . 1 ironi. Eugenio. Op. Cit. P. 55. 
' ' Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 55-56 



215 

La mixtura teórica anterior lle\aría. a juicio de este sociólogo. a una conceptualización 

errada de lo político. lo que también tendría efecto en las prácticas políticas de los propios 

partidos. En pleno desatTollo de las jornadas de protesta. Tironi sentenciaba que ··lafimción 

coridiww de fa polírica es articular uropías y demandas sociales en proyectos de orden 

social 1·iables y que de.spierten un grado de consenso ral en la población que los vuelva 

factibles. Esto hace de ella. por otra parle. una actividad eminentemente pragmática Ji 

subjelil'Cl·-J/ 9 Es decir. alcanzar como utopía más sana el realismo político. en palabras de 

Lechner. 

Para Tironi. la política es pragmática "porque su horizonte es la coyuntura. o cuando 

mucho. plazos históricos cortos ... La política es pragmática en tanto se trata básicamente 

de una acción racional con arreglo a fines regida por la ética de la re.IJHmsabilidad como 
r ,.]_.,o 

lo subrayara JJ eber . 

Se abandona por lo tanto, la idea de que la función política era dibujar y alcanzar la utopía 

de proyectos transformadores y globales que habían caracterizado la acción política de las 

décadas del 60 y 70. Según Brunner "Lo que interesa al país son las definiciones 

programáticas de este socialismo. Su visión concreta de la economía y de la sociedad: sus 

postulados de reforma en esos ámbitos; su posición en el campo sindical. ji·ente a la salud 

la educación. la previsión y así por delante. 311 
.. 

En conjunto con lo anterior. se plantea que "La polírica es por otra parte subjetiva. Ella se 

desenvuelve en el continente de las decisiones de la ro/untad: donde el diagnóstico y el 

análisis son solamente insumos ,.JJ:>_ Por ello pragmatismo y subjetividad deben configurar 

la nueva política deseada y posible de ser desarrollada. 

Se concluye hacia 1983 que "si hubiera que proclamar una consigna ella sería la inversa: 

reducir cuanto se pueda la es(era de la política. del Estado: amplificar cuanto se pueda el 

':" Tironi. Eugenio. Op. P. 68. 
'-" Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 68. 
;: 

1 Brunner. José Joaquín. ··socialismo y competencia .. .:n Rn ista Cauct:. 57: 29. Enero de 1986. 
'" Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 68. 
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((!Jllf70 r la lib!!rlud di! las dunús dimi!milmi!.l r \'Ocacionl.'s: consrruir un sisll!nut di! 

conrrupoderes que logre i!l máximo !nunca el roro/¡ co111ro/ sobre la política. Esto implica 

democracia ... es decir. la generación continua ck un orden libre donde cada es(era se 

dcsl'm·ue/va con alllonomía y participe de lo público con originalidad asegurando así un 

control socia·/ di' las decisiones que alectan a toda la comzmidad"3
:

3 

Por ello una política renovada debe ser una actividad parcial. limitada y peculiar. "Renovar 

la política es una tarea más concreta. que consiste entre otras cosas en hacer más 

transparente los nuevos ideales y sociales de sus propuestas. más eficientes y democráticas 

sus organi:::aciones. más estricto el control social sobre su ejercicio. etc. Pero sin duda lo 

primero y principal es descorrer el velo sagrado que rodea a la política. sacar a relucir sus 

límites. contener sus ansias imperialistas. Sólo puesta en su lugar la tarea de la renovación 

de la política tiene un significado real .. J:~. 

Desde una perspectiva similar Brunner argumentaba en 1986 que "desde el punto de vista 

de muchos socialistas empei'zados en la renovación de su ideario y organi:::acián. dicho 

hloque debiera ser programático wlles que ideológico: pluralista en sus componentes 

sociales y doctrinarios: con capacidad de expresarse social y cultura/mente antes que en el 

.1olo plano político y. en este último abarcando un arco de partidos que pueda ofí·ecer 

gobierno estable. administración eflca::: y claridad de propósitos de reforma social. 

económica y de gestión de la sociedad. "3
:

5 

De esta fonna. la valoración de la autonomía de los movimientos sociales que está presente 

en el discurso renovado en el periodo anterior a las jornadas de protesta. se transforma en 

una delimitación pragmática de lo y la política. conceptualizada ahora como una actividad 

específica que no debe abarcar todo el ambito de la vida humana. Se le quita por lo tanto la 

idea de una acción sublime que volvía al ser humano en actor o sujeto. al estilo de las 

concepciones provenientes de la Grecia Antigua . 

.• : fJron1. Eugemo lbid. P. 69· 70. 
::: Tironi. Eugenio. !bid. 1'. 70 
·~' Brunna. J.J ... Alianzas y Concertacion~:-:· ~n Rc\·i::-ta CaulT. 62: 29. kbrero de 1986. 
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• 3" nudo discur.1inJ: I 'io!enciu. murginu!idud1· exc!usirín .. una proh!emútica que 

emerge con las iurnodas de protesta. 

Las jornadas de protesta nacional convocadas a mediados de 1983 por el Comando de 

Trabajadores del Cobre. marcaron un antes \ un después en la reflexión renovada. El 

impacto de su aparición y convocatoria. hacían confirmar los primeros indicios de que algo 

había estado sucediendo en la sociedad chilena. a pesar de la represión política que 

caracterizó los primeros 1 O años de la dictadura militar. Era la '"transición invisible·· como 

la había conceptualizado Manuel Antonio Garretón en los inicios de los años 80. 

La crisis de 1982 mostró las debilidades del proyecto neoliberal y el fracaso de quienes 

creían fervientemente en el modelo instalado por los Chicago Boys. Ello llevó a que 

algunos sectores políticos pensaran que era el fin de la dictadura. que la sociedad no estaría 

dispuesta a soportar la represión a cambio de una promesa de bienestar que se había 

derrumbado junto con los nuevos cimientos del mercado y la desindustrialización. 

Sin embargo. las jornadas de protesta nacional mostraron que la sociedad chilena no estaba 

muerta. sólo dormida. Su despertar espontáneo generó la sensación subjetiva de pérdida del 

miedo colectivo. aún cuando a su vez. el nuevo escenario era totalmente distinto al de 

antaño. 

¿Quiénes protestaron en 1983') Fue una pregunta crucial. ¿Habían sido los partidos 

políticos? ¿o acaso nuevos actores sociales habían aparecido en la superficie? Fueron los 

siguientes cuestionamientos. En un comienzo. la "'espontaneidad"" con la que la sociedad 

chilena expresó su disconformidad al gobierno dictatorial mostraba la imagen de un sujeto 

social autónomo de los partidos políticos. quienes difícilmente hubieran podido convocar 

masivamente a una protesta contra el régimen. dada la precariedad y lentitud de su 

reconstrucción después del golpe de Estado. 

Para Garretón las movilizaciones de protesta tuvieron en su inicio varios aspectos positivos. 

Junto a la erosión del miedo. también se dibujaba (ohligadamente) una nueva relación entre 

la sociedad y el Estado. donde la mediación del sistema de partidos era casi inexistente o 
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por lo menos. bastante más débil que en décadas pasadas. En forma paralela las 

mo\ilizaciones obligaron al régimen a combinar la lógica militar con la política. lo que 

permitió un inicial reconocimiento de la oposición política'='"-

Sin embargo fue la constatación ele este último logro el que permitió a11icular una nueva 

mirada sobre las jornadas ele protesta nacional y las m o\ ilizaciones sociales. En el discurso 

renovado. hacia 1984. el inicial encantamiento con la sociedad civil emancipada va girando 

hacia una mirada crítica sobre las mismas. sobre sus métodos de expresión y sobre la 

incapacidad de transformarse en un activo de presión política. La anterior cualidad de 

autonomía se transfom1ó en un impedimento. en un estorbo a la dimensión política que se 

estipula debía predominar en los caminos que condujeran a la transición a la democracia. 

Podríamos decir que se pasa de un análisis donde hay una valoración de la autonomía 

inicial que expresaron las movilizaciones masivas. y que permitieron mostrar una relación 

más sana con la política. a un análisis donde se va dibujando una mirada horrorizada. ante 

el espanto de una sociedad popular incapaz de ser controlada. Debo enfatizar que esta 

última mirada ·'horrorizada'" está presente de manera más clara en los escritos de Eugenio 

Tironi desde 1984 en adelante. 

Los discursos renovados coinciden hacia 1985. que ninguna movilización social sería capaz 

de destruir a la dictadura, ya que la carencia de direccionalidad política la agotaba en la 

dimensión afectivo/expresivo. Y aunque todos los intelectuales renovados apuntan a que la 

demostración de una sociedad descontenta del régimen fue vital para obligar a la Junta al 

reconocimiento de la oposición. también coinciden en que mostraron la incapacidad de 

generar la destrucción ele la dictadura. Emergió la idea ele que la movilización o se usaba 

como parte de una estrategia política que permitiera el paso a una transición hacia la 

democracia. o su descontrol terminaría por destruir una nación en agonía. 

La mirada horrorizada aparece más nítidamente hacia fines de 1985. cuando las jornadas de 

protesta comenzaron a volverse cada vez más radicales y violentas. concentrándose en el 

;::,, Cinrretón. rv1nnucl A ... Las complejidades de la transición in\'isihk. l\1<)\ ilizaciones populares : réginlcn militar en 
Chile ... Flac>o. Documento de Trabajo N'' ]J~. Ahril de 1987. P. 26. 
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.::spacio poblacional y cuyo principal agente actin1 era la juventud. A juicio de \1anuel 

Antonio Garretón este sector social era la mejor expresión de los cambios radicales y 

profundos que había generado la transformación radical implementada por la dictadura. Los 

jóvenes eran quienes más sufrían la exclusión y marginalidad tanto del sistema laboral y 

económico. así como de la esfera política. l'v1anifestaban a su vez un claro desprecio por las 

formas de hacer política utilizadas en el pasado. intentando desarrollar nuevas fonnas de 

expresión sociopolítica. que los visibilizaran ante el resto de la sociedad. Estos jóvenes eran 

expresión de la modernización v de la exclusión. dos caras de la misma transformación 

implementada por la dictadura. 

El desprecio por las formas tradicionales de hacer política. generó nuevas expresiOnes 

mayoritariamente violentas y rebeldes. En estas predominó la dimensión afectiva que 

permitía fortalecer identidades colectivas en conjunto con la afirmación de pertenencia a 

una comunidad. La imagen de un descontrol de las protestas, de la subversión rebelde 

juvenil generó un duro rechazo en los discursos renovados. Sin embargo. dicho rechazo no 

era un prejuicio sobre los jóvenes. sino que un rechazo a la lógica de la ingobcrnabilidad 

como estrategia de salida a la dictadura. Brunner afirmaba categórico que "El rechazo. la 

rebeldía. la agitación y la movilización social solo serán eficaces. masivos y conducentes u 

la democracia si se inscriben clara y completamenle denlro de unu esrrafegia política y no 

bélica. En la medida que el PC manrenga respecro a esre punro una ambigüedad. 

favoreciendo la violencia lutenfe. la escalada de agresión. represión y una eventual salida 

insurrecciona/ - que. en la práctica. no exisre si no en los sueños de sus dirigentes - solo 

contribuiría a debilitar a la oposición y 6/ prolongar el actual estado de con/Íisión 
, . ,]..,~ 

pollflca. -

Desde una perspectiva similar. Manuel Antonio Garretón planteaba que ..... la violencia 

que surge como rc.spuesta desesperada. sobre rudo en sector jóvenes avasallados por el 

régimen. (la que) debe ser canalizada hacia .fórmas diversas de participación y expresión 

constructiva. pero no simplemente condenada sin comprender sus raíces: y la l'iolencia que 

jórma parte de una estrategia armada. Esta última. que sin duda le ha creado enormes 

''' Brunner. .I.J. ··Frente al pe· en Revista Cauce. 71: 28. abril de 1986. 
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prohl<'mas a la opo1icii!n 1· prnwcrí d reflujo 1· /u consolidación parcial del régimen 

duran!<' 1 \11')6. no pué de sa traruda militarmente pon¡ue esto signijicaríu aceptar la 

liquidación .física de sus militu/1/es. sino políticamellfe. como .1<' /rata la guerrilla en otros 

contextos. Es! o implica unafórmula de transición como !u que hemos indicado ..... J:s 

En la misma línea este sociólogo reafirmaba esta perspectiva crítica aludiendo que "lo que 

todas las encuestas muestran es que. junio a los núcleos radicalizados minoritarios, el gran 

país quiere la democracia. rechaza al régimen. cree en la política y en los partidos. pero se 

muestra escéplico. desconfiado y confimdido r<'lpecto del conjunto de la clase política 

(incluido por supuesto el sector gobernante} l' aspire ahrumadoramente a una negociación 

entre régimen y oposición para poner término a la actual situación rechazando el 

enfi'entamiento y el inmovilismo. Quizás el riesgo del cinismo. de que 'las cosas van a 

seguir igual·. provenga precisameme de esta instancia entre valorización profimda de la 

política y la democracia y a fí'ustración re~pecto del liderazgo y acción política 
'' t"'9 acluales ·· . 

De esta forma. ya hacia 1986 con el '·aparente'' fracaso de la vía militar y durante más de 

dos años de movimientos explosivos. violentos. marginales y que originaron como 

contraparte duras respuestas de violencia institucionaliza. se delineó la imagen de la '·única 

salida posible"" para reconquistar la democracia. Según Tironi. "el fenómeno de 'la 

protesta· de otra parte. alcanzó dimensiones políticamente incontrolables. Lo que partió 

como una manifestación pluriclasista y pacífica contra la dictadura. se transformó 

crecielllemente en una reVltella global de los excluidos (e~pecialmente los jóvenes). con 

res u/lados cada vez más violentos a causa de la represión policial. El fenómeno llevó a que 

los grupos medios. hasta entonces mayoritariamente opositores a Pinochet. re-eraluaran 

su posición. El costo de la presencia de Pi noche t. en efecto a sus ojos pasó a ser menor que 

1 . l 1 .. Jlli a amenaza socw presente en a protesta · 

-'~:.: Garrc-tón. i\ifanu~l Antonio. ··]98h-ll/87. Entre la frustración y la ;:spcranza. f3almH.·c- de-: p~r,pccti\'a di! la transición a 
la Jemocracia en Chile". Documento de !raba jo FLACSO. 'J'' n9. enero de 1987.1'. 17. 
;~, . 

(iarrC'tón. 1\-·tanud .'""\ntonio. ··rrnnsici•.-'m hacia la dcmm:racia e-n Chik e influencia L:.\tana Dikmas y pcrspL:ctivas··. 
Documento de Trabajo. FI.ACSO. IV' 282. h1cro 1%6. 1' 25-26 
::, Tironi. Eugenio. fJ /)hl!ralismo R!!al Sur edi(iont.?s. Santiago. I'JX6. P. lOX 
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Para Tironi. el cierre de los espacios tradicionales donde se hacía la política y la supresión 

represiva de la misma. permitió la proliferación de movilizaciones donde predominaba lo 

simbólico o testimonial ··cuyo fin ¡·eniadi!ro ramina siendo la cohesión del Rrupo que lo 

rea/i:::a ames que la satisfáccián de una demanda negociah/e .. J}i Así el recordado año 

decisi\o: 1986. mostró que en Chile parecía no haber espacio para la politica. Según el 

mismo autor. "Las Fuer::as A.rmadas están resuellas a no modificar la conslilucián, a 

re.1paldar a Pinochel hasta 1989 - a lo menos-. y a combatir con todos los medios al 

"marxismo ... Sec/ores de la oposición. entre tanto. aparecen respaldando una eslrategia 

de enfi·entamiento violento al régimen. con lo cual consiguen liderar con éxilo a los 

"condenados de la tierra" (especialmente a los jóvenes de las poblaciones) "33
:. pero sin 

lograr debilitar políticamente a la dictadura. De esta forma. "la política parece condenada 

a la impotencia: y las únicas salidas son entonces "el orden" represivo que se simboliza en 

la figura autoritaria de Pinochet. la violencia desesperada de pequeños grupos contra la 

maquinaria autori/aria. o la apatía e indifi.;rencia ame la suerte de la colectividad 

Profimdizar la guerra o repleRarse a la vida pril'Cula: éstas aparecen las únicas 
.. 333 opciones 

En sintonía con esa reflexión Manuel Antonio Garretón planteaba que "todo proceso de 

movilización social que no esté guiado por un diseño y una propuesta política única del 

conjunlo de la oposición sin exclusiones, sería impotente para posibilitar el cambio de 

regunen política. Estas movilizaciones podrán cohesionar grupos. obtener logros y 

avances. pero será estéril desde el punlo de vista de provocar el término del régimen 

militar y posibilitar una transición democrática y. lo más probable. terminará desgastado. 

disminuido en su poder de convocatoria y a merced de la represión flsica e institucional 

d 1 ' . ..l].¡ e regunen · . 

Para Garretón, la pérdida de convocatoria de las jornadas de protesta nacional junto a la 

presencia de un ·'activo social político". entendido como aquel militante intermedio que 

hacia política a través de los movimientos sociales. terminaba radicalizando los objetivos 

" Tirnni. Eugenio. El liberalismo real. Sur ediciones. santiago. 1986. 
"' Tironi. Eu~enio. El Liberalismo Real. Sur ediciones. Santiago. 1986. P. 121. 
m Tironi. Eu~cnio. Op. Cit. P. 122. -
'" Garretón. iVJanuel Antonio ... i986-1987. Entre la trustración y la esperanza. Balance de y perspectiva ele la transición a 
la democracia en Chile" Flacso. Documento de Trabajo 329. Santiago. 1987. P. 1 O. 
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de: las m O\ ilizaciones y por ende. transformándola solo en expresiOnes identitarias. en 

\ahulas de escapes a la exclusión y marginalidad. por lo que una vez ocurridas 

aumentaban la sensación de angustia. ante la imposibilidad de concretar sus objetivos que 

se resumían en ··el todo o nada ... 

En sintonía con las reí1exiones anteriores. Brunner plantea que la sociedad chilena. 

transformada profundamente por las políticas dictatoriales. habían generado cambios en las 

formas de percibir la política. Según un análisis de encuestas realizadas en 1986. Brunner 

plantea que el chileno tiene posiciones ambiguas respecto de las valoraciones de la 

democracia y de la política y enfatiza que las posiciones mayoritarias adhieren a regímenes 

con opciones moderadas y de no enfrentamiento o violentas335
. De esta fom1a. se zanjaba 

por la vía de la validación técnica, una propuesta de la renovación pro alianzas entre centro 

e izquierda y una retórica de conciliación entre los actores. 

En 1987 Garretón atírmaba retrospectivamente que "hace alguno.\· oños. antes de 

desencantarse las protestas populares. denominaba 'transicián invisible· a este fenómeno 

de rcdemocrati=acirín de la sociedad en términos de recomposición l' reorganización de 

wjetos y actores sociales. distinguiéndola de la transición política a la democracia que se 

mide en términos de mecanismos y plecas del régimen político. Lo que aparece como 

característicos de las protestas y morili=aciones bajo dictaduras es. por un lado, un 

contexto institucional que las prohíbe. impide o dificulta: por otro lado. el que ellas 

explícita o implícitamente apunlan al término del régimen. Estos dos rasgos. a su vez. le 

dan a las protestas y movilizaciones bajo dictaduras un alto compone me de "heroicidad" y 

carga emotira y también de politización. En tercer lugar. estas movilizaciones se mueven 

en dos ejes principales de significación: reconsti!llción del sistema de actores sociales y 

lucha por el termino del régimen. "336De esta forma. era posible distinguir varios tipos ele 

movilizaciones. Sin embargo. para salir de la dictadura. era la movilización política la que 

debía predominar. a juicio de los intelectuales de la renovación. 

"' Brunner. José Joaquin. ·'Notas sobre la situación politica chilena a la luz de los r.:sultados de encuestas 
preliminares··. Material de Discusión !\o 80. FLACSO. 1986. 
'~,-, 

Garretón. f'vtanuel Antonio. Reconstruir lo po/Ílica. Transición y consolidación democrática en Chile. Ecl. Andanle. 
Santiago. 1987. P 159-160. 



La \ iolencia cntml característica más permanente en las moYilizaciones y protestas. 

gc:neraron una "hifurcuci<Ín de /u musa (jl/e pru/esw e111re quienes se retiran o huscan 

resoh-er prohlemas reivindicafil·os ,. sec/ores populures que huscan sohre todo !u 

dimensión expresiva. Hl a com·erger con la radica/i::ación política de algunos sectores que 

huscan sohre IOdo la dinzensión expresil"a. va a converger con la radicali::ación política de 

algunos sectores de oposición que se inclinan a posiciones de corte insurrecciona! y 

mi/itari::ada (FPMR y ivfilicias Rodriguislas. cercanas a la JJCC. además del MIR y otros 

grupos menores). y explica la transfórmación de lasjórmas de protesta y movili::ación'"337
. 

De lo anterior se deduce. en lógica renovada. que la apuesta por la ingobemabilidad como 

estrategia de derrota al régimen sólo generaría un revés en los incipientes acuerdos que se 

expresaron en 1985. a través del ··Acuerdo Nacional... Dicho Acuerdo Nacional será 

valorizado como una primera muestra de articular un camino político hacia la democracia, 

que involucrara a todos los actores políticos que sintieran que esta era la forma de gobierno 

más deseada. 

En forma similar. la propuesta del .. Bloque por los cambios" congregaba a qmenes 

políticamente aspiraban a renovar la política. de manera que pudiera hacerse cargo de las 

transformaciones profundas que recorrían Chile. así como diseñar aquellos acuerdos 

mínimos sobre los cuáles social y políticamente se construirían las bases concensúales de la 

transición posible. Esta construcción política aspiraba a convocar transversalmente a los 

distintos partidos políticos opositores a Pinochet. en conjunto con el intento de diseñar un 

marco mínimo sobre el cuál negociar la salida dictatoriaL Es importante señalar que. ya 

hacia 1986. estaba instalada la idea terminar con la dictadura como el gran objetivo 

político. al que debía subordinarse cualquier otro. 

El proceso de democratización social debía postergarse. abandonarse. porque no existía un 

ideal de sociedad compartido por toda la oposición. Por lo pronto lo importante era la tarea 

de recuperación democrática. más tarde vendría la discusión por el tipo de sociedad. Según 

Garretón. el gran imperativo era lograr unificar la izquierda y a toda la oposición. ;.La meta 

_,. Garretún. 1\!anuel Antonio. lbiJ. P. 1 ótJ. 
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cs !u construcción de un hloque culturull· sociopolitico ¡¡uc asegure la democracia política 

1 cumhio social. 1 en términos de esta metu hm· ¡¡uc juzgar los instrumentos que se 

utilicen". 

Así lo social y lo político van delineando esferas distintas. que se cruzan. pero que 

mantienen su propia especificidad. Para Garretón .. lo más prohahle. entonces. es que 

asista a la emergencia de una jórma totalmente distinta en relación entre política y 

sociedad civil. con constitución independiente de los movimientos sociales. sino a una 

.fórma de combinación cercana a la tensión (¡· no a la mera imbricación entre amhos como 

en el pasado) entre estos dos elementos. Ello implica que el lugar principal de resolución 

de esta tensión son los partidos mismos por el peso específico que tienen en Chile y la 

constitución del movimiento social''338 

El Partido vuelve a ser el gran referente para los renovados. Así según Brunner .. Chile 

necesita. en camhio. un partido socialista fúerte. moderno y eficaz que interprete a 

dh·ersos sectores medios. populares y capas educadas. al servicio de transfórmaciones 

posihles dentro de la democracia. Que proporcione expresión a los sentimiel1fos de cambio 

ampliamente difimdidos en la sociedad. pero que sea capaz de canalizarlos con sentido de 

re.1ponsabilidad nacional. con destreza política y con capacidad técnica. Que tenga 

.flexibilidad para pactar: armar alianzas de largo plazo. y rigor para perseguir objetivos 

democráticos que interesen al país y susciten un amplio apoyo en la población. "339 

Habiendo transitado por el encandilamiento inicial de una sociedad civil emancipada y 

autónoma. capaz de visibilizarse como actor, se llega a la idea del pm1ido político como el 

espacio para lograr los acuerdos. La imagen de una sociedad civil desbocada y 

descontrolada que se representó con las jornadas de protesta nacionaL tem1inó acentuando 

la idea de la salida posible. Era necesario restaurar la nación en base al orden sociaL y los 

partidos debían contribuir a esta misión con la "responsabilidad política" que Tironi rescata 

de la lectura de Max Weber. 

n;;: Garretón. iVIanud. ··Las ideas de la renovación SOL:ialista. Síntesis y halancc ... Documentos de Trahajo FL\CSO 'f\i~'93. 
t\1arzo 1987. P. 27. 
;:,

1 
Brunner. J.J ... La otra izquierda··. Re\·bta Cauce. 77: -JO. junio. 1986. 
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Para Tironi ··en todos los casos en que ha tenido éxito. la concertaciún se hu ha1ado en 

acw:rdos de índole política. En Chile. dado el Estado de desintef_racián en que se 

encuentra la sociedad y teniendo en cuenta el peso histórico de la dimensión política. es de 

suponer que tendría que cumplirse con la re:;la: el peso de los acuerdos políticos. por lo 
. . 1 .. <.JI! tanto sera ca¡nta · . 

Dado que las protestas fueron la expresión visible de una nación en vías de desintegración. 

según los renovados. pennitieron a su vez una dura constatación. referida a que: "'no se 

cuenta. por tanto. con actores OJ"?,anizados J" representativos. capaces de orientarse según 

estrate?,ias racionales y en condiciones de actuar en un marco institucional determinado. 

como lo requiere un sistema de concertación social"3~ 1 • Sin embargo a pesar de que esta 

reflexión fue relativamente homogenea en el MAPU. existió un sector que mantuvo su 

··encandilamiento·· por la autonomía sociaL y que terminará quebrando el MAPU hacia 

]986. 

Ante la ausencia de actores organizados. Tironi concluye que "la re.1ponwhilidad recaerú 

inevitahlemente sobre las e.1paldas del Estado. el única agente en condiciones de restituir 

la unidad búsica de una sociedad profimdameme escindida. Y ello tiene que contar con un 

consenso básico que respalde ese proceso y liquide, de una vez, la fractura política que 

arrastra la sociedad desde hace casi 15 años "' 3 ./J. Ese respaldo debía emanar de los 

partidos políticos ... porque como expresó Jaime Guzmán en un recordado fragmento que 

aparece en el documental de Patricio Guzmán ··La Batalla de Chile'". y que por cierto tiene 

una referencia a la situación de 1973: '"las sociedades solas no pueden gobernarse"". Por la 

claridad de su frase valga la comparación extemporánea y cuyo autor por cierto. nada tenía 

que ver con este partido. 

3
-ll,' Tironi. Eugenio. El Liberalismo Real_ Sur Ediciones. Santiago.J9S6. P. 1-17. 
"' lironi. EuQcnio. lbid. P. 1~8. 
"' Tironi. Eugenio. lbid. P. 151. 
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• . .¡" mulo discur.1iro.· Las lrunstormacion<'.l C.l!ruclurall's ... La h<'r<'ncicl de la 

dicwdura <'17 el largo p/a::o. 

!982 y el impacto de la crisis económica que azotó al país fue el segundo de los fenómenos 

que ayudó a visibilizar. a juicio de los renovados. lo profundo de las transformaciones 

dictatoriales. Después de la expresión pública que se hizo con modernizaciones en 1977-

!978. estaba claro que la dictadura militar transformaría radicalmente la economía y por 

ende. también las bases constitutivas de la sociedad. 

La crisis de 1982 sirvió para consolidar el proyecto revolucionario y de largo plazo de la 

dictadura. El régimen de facto no cayó. pese a las movilizaciones sociales desatadas 

después de la crisis. lo que demostraba a juicio de los renovados. que los cambios estaban 

más allá de la epidermis social y habían calado tan hondos. que la nueva sociedad tenía 

problemas epistemológicos y conceptuales para reconocerse a si misma. 

Según Tironi. "la involución glohal que caracteriza a la sociedad chilena de hov 

comprende pues dos procesos. vale decir. la reversión del "desarrollismo .. de curle 

industrialista previo a 197 3. y el rápido agotamiento de la primarera consumista que 

acompañó al "milagro económico" de 1978-1981'"3~ 3 • El proceso de neoliberalización de 

la economía. menos ortodoxo y más pragmático que conducirá Hernan Buchi desde el 

Ministerio de Haciendo. comenzará dar sus primeros frutos hacia fines de 1985. con lo que 

la apertura mercantil y la vuelta al patrón primario exportador con canasta diversificada 

tendían a consolidarse en la estructura base del nuevo crecimiento económico de Chile. 

Las transformaciones a nivel económico no afectaron solo a la estructura productiva y para 

los intelectuales de la renovación. tal como Marx lo había enseñado, debía tener un cambio 

en el correlato en las relaciones sociales de producción y la superestructura que la 

legitimaba. Así el análisis siguiendo las clásicas pautas del análisis dialéctico y materialista 

concluyó que "el capitalismo criollo. por lo tanto. no parece engendrar sus propios 

sepultureros. ni jómentar las condiciones sociales de su superación. sino exactamente lo 

'•-~ Tirnni. Eug.~nio. L/ lihf.!ra/ismo real. l·:dicionc-.; Sur. Santiago. 19~HL P. 1:)2. 
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conrrario. Pero lo más característico ha sido el proceso de desorganización material al 

que Iza estado sometido el sistema de clases. iJUe debilita en sus raíces o los grupos de 

interés y dificulta sen:ramente la gestacúín de mm'i/i::.aciones colecli\'O.\ capaces de poner 

enfoque el poder del Estado,._; 10 

Para Garretón las transformaciones en el ámbito de lo productivo inevitablemente 

generaron un nuevo marco de constitución de los actores sociales y político. De esta forma 

"los fenómenos de tercerización de la economía. cambio tecnológico. pérdida relativa de 

importancia de la clase obrera en el mundo del trabajo. explosión de demandas y 

proli(eración de activos sociales que desbordan el mundo del trabajo. complexificación y 

heterogeneización de la sociedad. por citar solo algunos. hacen que la idea socialista no 

pueda reposar ya únicamente en una clase particular. como sería la clase obrera. o incluso 

la clase trabajadora. que ya es un concepto distinto más amplio "3 n 

El abandono del clasismo reduccionista se justificaba a la luz de las nuevas 

transformaciones en el modo de producción implementado por la dictadura. El marco del 

análisis marxista, en torno a la clase obrera y su oposición a la clase burguesa no podía dar 

cuenta del nuevo escenario. y llegar a ese reconocimiento resultaba una tarea 

epistemológica necesaria para dibujar analítica y operacionalmente cualquier salida política 

a la dictadura. De allí que la "crisis del modelo de desarrollo. donde lo que aparece como 

crucial. en estos países. es un proceso de marginalización creciente. una situación en la 

que millones de seres humanos. no van a alcanzar las condiciones elementales de la 

sobrevivencia. realización personal y el nivel básico de la ciudadanía. El mundo 

sumergido, creciente y sin esperanzas. es el primer elemento de la gran crisis de la 

sociedad que enkentamos. La segunda dimensión se ubica en el plano sociocultural y se 

refiere a la tensión. no resuelta hasta ahora, entre los fenómenos de socialización. es decir. 

de expresiones colectivas donde las clases. lo grupos. las categorías se manifiestan y se 

''' Tironi. Eugenio. lb id. P. 132. 
_,..¡_, Garretón. \~tanuel A. Reconstruir la política {ron.•,-ición y consolidación democrática en Chile. Ed. Andante. Santiago. 
1987. p 267-268. 
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auruafirman como rules. y los rendencim· cado ¡·e~ mús presenles de indil·iduacirín en la 

que la gen/e quiere ser coda ¡·e~ mús si misma y cada ¡·e~ más distinta "3
Jó. 

El diagnóstico de una sociedad marcada por esta doble crisis de marginalización masiva. 

creciente y de contradicción entre los fenómenos de socialización necesaria. y las 

tendencias y aspiraciones a la individualización. debían ser abordados por la actividad 

política mediante el abandono de las formas tradicionales de hacer política. que mantiene la 

misma clase política presente antes del golpe de Estado. 

El nuevo escenario de transformaciones económicas y socioculturales. se concluye, generó 

un cambio en la forma cómo tradicionalmente se habían constituido los sujetos sociales y 

que Garretón había denominado la ""columna vertebral" de Chile. Se abandonó el sistema 

de articulación de los sujetos y actores sociales en referencia al Estado y a partir de un 

tejido de relaciones entre organizaciones de la sociedad civil y estructura político partidaria. 

De esta forma la constatación de ese cambio significativo en la 'columna vertebral' de la 

sociedad chilena. basada en una ·imbricación· entre liderazgo político y organización 

sociaL no sería reemplazada por una nueva matriz. pero tampoco permanecería incólume. 

Para Garretón. esto implicaba por un lado. "la relatim continuidad de una clase política 

capa~ de representar y concertar. pero distan/e de la sensibilidad de ma.1·as. "347y el 

surgimiento de un activista intermedio que se conecta con la sensibilidad de las masas. pero 

carece de herramientas y estrategias para negociar y concertar políticamente. 

Sin embargo pese a la constatación de esas profundas transformaciones. los renovados 

también argumentan que existen continuidades importantes en la sociedad chilena que 

permirtirían ser el soporte básico de una transición a la democracia. Para Garretón "Hay 

una cultura de la dignidad personal. una mlorización de la acción colectiva y política. una 

adhesión a lo que puede hacer un Esrado como representante de la nación. una 

comprensión de la solidaridad, un reconocimie/lfo de la diversidad. un rechazo a las 

desigualdades e iniusticias sociales e iniusricias. que no han sido alteradas. En otras 

_;-.lt· Garrctón. l'vlanu~l Antonio . . 4 recons!ruir la político. Ji·unsicióll y consoliducián democrático en Chile. Ld. Andante. 
Santiago. 1987. P. 269. 
~-.~~ Ga;retón. Manuel .Antonio ... Las condiciones sociopolítica~ de la inauguración democrática en Chile ... Flacso. \J~\lt-·L 
Ahril de 1990. 
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paluhru1. el .111.1/ro!n cul!urol democrú!icn no hu 1ido e!iminudo r persiste 

"eneruli:::wlwnen!e en la pohlucián "·'1 ' . . ~ 

La mantención de ese sustrato democrático se vio posibilitado por la ··solide:: histórica de 

la estructura político partidaria ... iflle ha permitido mantener una co111inuidad. si hien 

jí·a[;mentada. [;Cirantizadora de la sohrerivencia de ciertos ideales e instrumentos 

político.\.3~9 Los partidos políticos por lo tanto. volvían a ser instrumentos claves para la 

recuperación de la democracia política. pese a la seducción inicial generada por la idea de 

una sociedad civil autónoma. emancipada y crítica del sistema partidario. Según Garretón 

"las cosas mostraron una mayor compleiidad en su desarrollo. Si uno examina las 

encuestas de opinión pública. por un lado. se rerá la amplia legitimidad y demanda social 

por estatismo. de un rol activo del Estado en todos los problemas de la vida nacional. Por 

otro lado. la apuesta por un movimiento social estrictamente autónomo. al menos en el 

caso estudiantil pero tombién en el sindical. se mostrú incapaz de entí-entar una realidad 

donde los liderazgos siguen siendo partidarios. pero de forma más compleia y menos 

' . 1 d "350 mecamca que en e pasa o 

A decir de Eugenio Tironi. si la política no recupera su rol central en la configuración de la 

nación. se transformará en una actividad que sólo permite la mantención de referentes 

culturales testimoniales. que bien ayudan a reemplazar el vinculo nacional por uno 

comunitario. no aportan en la resolución del problema central. Según este autor. "la 

resistencia cultural de los vencidos. para no perder su identidad. ha estado ohligada 

inmcar los m lores y símholos del 'a11figuo orden·. e.1pecialmente los que emergieron en el 

periodo de la UP ... El renacimiento comunitario ha sido un proceso bastante di/imdido en 

el mundo popular. e.1pecialmente en las muieres. los jóvenes y los grupos dirigentes. Se 

identifica por el dominio de pautas de acción eminentemente afectivas. una fuerte vivencia 

religiosa. el quiebre y contraposición entre un mundo popular mitologi:::ado y los valores 

de la sociedad de mercado. v el rechazo a la .formas institucionales de acción. La 

_l-r~; Garretón. f\·'1anu~l Antonio. '"Transición hacia la d~mocracia ~n Chile e intluen.:i<t 1..':\.krna. Dikma~ 
r~.r:-;pectiras"'.FLACSO. Documento de Trabajo \1''28:2. Santiago. 1986. P. 2.5. 
,_¡,, Ciarrdón. rvtanud /\.ntonio. Op. Cit. P. 24. 
''-: (iarrctón. \1anuel Antonio. ··Las ideas de la renovación socialista. Sính:sis y halance··. Documento de Trahajo 'J'' 93. 
1 1 ·\CSO. Santiago. 1'187. P. 26. 



230 

comunidad representa. en e.11e sentido. una !ónnu de rechu::o al tipo de moderni::ación ¡¡ue 

impuso el régimen militar _1· una compensachín un/e el 1·ucío que deió el agotamiento y 

canl'elución del proceso evolucionisla de lipo imegrudor a las décadas anteriores a 

¡rr3 "351 

Es decir. la debilidad de este tipo de práctica política residía en su incapacidad de generar 

visiones de futuro. toda vez que tendía a una reconstrucción idealizada del pasado pre-golpe 

de Estado. La ausencia de crítica en esta perspectiva. producía un rescate simbólico de 

elementos que permiten mantener la unidad necesaria para resistir comunitariamente. pero 

es incapaz de proyectar una construcción político-social futura. haciéndose cargo de los 

fracasos y errores del pasado. para convertirse en una evocación de un tiempo idílico y al 

que se espera regresar. Para los análisis renovados este tipo de oposición de irá anclando de 

manera más visible en la izquierda '"no renovada". 

Dos umversos políticos de izquierda se hicieron presentes en el nuevo escenario que 

construyó el régimen militar. Para Garretón "los principales cambios en el espectro 

parlidario tienen que ver con lafi·agmentación. disolución y posterior recomposición de la 

Derecha política; la fragmentación y renovación de la Izquierda socialista. apartándose 

del modelo clásico marxista leninista. y la inclinación del Partido Comunista hacia líneas 

más radicales e insurrecciona/es: la presencia de grupos políticos armados que enfi·entan 

el régimen por la vía militar: una cierta flexibilización en las posibilidades de alianzas 

entre sectores de Derecha democrática. de Centro y de Izquierda. al menos en lo que 

concierne a la oposición a la continuidad del régimen militar "352
. 

Esto los lleva a concluir que el nuevo espectro político dejaría los clásicos tres tercios que 

se opusieron hacia las décadas del 60 y 70. para pasar a constituirse en un nuevo espectro 

de cuatro polos. lo que permitiría realizar alianzas más estables y a su vez menos rígidas en 

el tiempo. 

''' Tironi. Eugenio. El Liberalismo real. Sur edicion~s. Santiago. 1986. P. 136-137. 
''' Garretón. ~Manuel Antonio. "Reconstrucción ~ dcmocra~ia. La doble problemática del sist~n1a político chileno". 
Documento de Trabajo N''364. FLACSO. Santiago. 1 '187. 1' 18. 
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eOIIIIII1idad representa. en este sentido. ww fórnw de reclw::o al tipo de modenzi::ación ¡¡ue 

im¡mso el régimen militar y una compen.mcil!n ante el racío que dejó el agotamiento y 

umcelución del proceso e1·olucionis!u de ripo imegrudor u las décadas anteriores a 

l':r 3 .. _,5l 

Es decir. la debilidad de este tipo de práctica política residía en su incapacidad de generar 

visiones de futuro. toda vez que tendía a una reconstrucción idealizada del pasado pre-golpe 

de Estado. La ausencia de crítica en esta perspectiva. producía un rescate simbólico de 

elementos que permiten mantener la unidad necesaria para resistir comunitariamente. pero 

es incapaz de proyectar una construcción político-social futura. haciéndose cargo de los 

fracasos y errores del pasado. para convertirse en una evocación de un tiempo idílico y al 

que se espera regresar. Para los análisis renovados este tipo de oposición de irá anclando de 

manera más visible en la izquierda ·'no renovada"'. 

Dos umversos políticos de izquierda se hicieron presentes en el nuevo escenano que 

construyó el régimen militar. Para Garretón "los principales camhios en el espectro 

partidario tienen que ver con la/i'agmentación. disolución y posterior recomposición de la 

Derecha política: la fi'agnzentación y renovación de la Izquierda socialisw. apartándose 

del modelo clásico marxista leninista. y la inclinación del Partido Comunista hacia líneas 

más radicales e insurrecciona/es: la presencia de grupos políticos armados que enfi·entan 

el régimen por la vía militar: una cierta flexihilización en las posihilidades de alianzas 

e111re sectores de Derecha democrática. de Centro y de Izquierda. al menos en lo que 

concierne a la oposición a la continuidad del régimen militar "3
·'-'. 

Esto los lleva a concluir que el nuevo espectro político dejaría los clásicos tres tercios que 

se opusieron hacia las décadas del 60 y 70. para pasar a constituirse en un nuevo espectro 

de cuatro polos. lo que permitiría realizar alianzas más estables y a su vez menos rígidas en 

el tiempo. 

"' Tironi. Eugenio. El Liberalismo real. Sur ediciones. Santiago. 1986. P. 136-137. 
,. Garrctón. \lanuel Antonio. "Reconstrucción : democracia. La doble problemática del sistema politiw chileno·· 
Documento de Trabajo N''364. FLACSO. Santiago. 1987. P.l X. 
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Sin ~mbargo pese a la positividad que les merece la nu~\·a situación política. hacia 1987 se 

constata la ocurrencia de una separación cada vez más amplia entre la esfera simbólica y la 

eskra instrumental de la política. lo que restará potencia al proceso renovado. Según 

Garretón. era necesario que cualquier proyecto político de oposición a la dictadura. en el 

cual participara la izquierda. debía unir esa esfera simbólica-comunitaria con aquella otra 

modernizante e instrumental. necesaria para avanzar hacia una transición democrática 

negociada con el régimen militar. De esta manera sería posible mantener una continuidad 

identitaria en los actores y en sus prácticas. dado los profundos cambios que habían 

ocurrido desde 1973 hasta la época en cuestión. 

La razón de esta separación. estuvo relacionada con el "'surgimiento de una e.1pecie de 

clase política intermedia. relativamente autónoma del liderazgo partidario. que juega un 

papel de animación y activación en las organizaciones y movimientos sociales. con fúerte 

tendencia al ideologismo y radicalización. y que está formada por activistas de derechos 

humanos. educadores populares. militantes intermedios de partidos y organizaciones de 

Iglesia o estudiantiles ... que tienden a inclinarse a posiciones maximalistas en relación al 

gl'lleso de las organizaciones sociales en la que participa "353 Estas dos esferas se irán 

separando cada vez más. conforme la elite política retomaba su antiguo lugar dentro de los 

partidos en restructuración. de manera que las acciones que ésta implementaba en torno a 

negociaciones de salida a la dictadura. se hicieron poco atractivas y deseadas para quienes 

enarbolaban como bandera de lucha la coherencia política y moral. destacada por la 

pern1anencia y compromiso de su participación en la clandestinidad dictatorial. 

La separación de estas dos esferas se volvió un problema para tratar de darle al diseño de 

una transición un carácter político incluyente y simbólico. que permitiera refundar la nación 

chilena. La dictadura. pese a sus numerosos intentos. no logró terminar con "la política·• ni 

con los "partidos'' y estos permanecieron contradictoriamente transitando por estas dos 

esferas. Para Garretón "'es igualmente claro que en Chile los partidos fúeron claves en la 

constirución de los actores sociales. que no hay instancias de reemplazo sino de 

"' Garretón. Manuel Antonio. Op. Cit. P. 18. 
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co!IIJ7!Cmcntución de /os partidos. t¡uc en el futuro los partidos seguirún jugando un rol 

ci!!III'UI "-'-'". 

Otra de las transformaciones importantes que se encuentran registradas en los discursos de 

Jos intelectuales de la renovación. es la constatación de tres actores sociopolíticos que no 

siendo nuevos se transformaron durante la dictadura. El primero de ellos conesponde al 

movimiento estudiantil. que si bien no surge en el contexto dictatorial. jugará un rol 

fundamental en el aumento de presión social para desligitimar la dictadura. Lo interesante 

de este movimiento consistió en el levantamiento de peticiones sectoriales (exclusivamente 

universitarias o secundarias). aunadas en el marco de crítica a la dictadura. De esta forma. 

el movimiento estudiantil pem1itía ampliar el marco de convocatoria y medir en términos 

políticos los logros relativos a los requerimientos propiamente estudiantiles. Los 

estudiantes sabían que no podían derrocar a la dictadura pero si erosionar su legitimidad y 

doblarle la mano en algunas medidas específicas que esta implementaba en el marco de las 

modernizaciones. 

Separado del movimiento estudiantil. se encuentra la reflexión sobre los jóvenes. en 

especial los que habitan el espacio poblacional. Este actor social es caracterizado como 

excluido de la modernización y marginalizado de cualquier incorporación y participación 

política. Según Garretón en los jóvenes pobladores predomina la movilización expresiva

simbólica. ya que tiene un "carácter fimdamentalmente expresivo. desprovisto de 

contenido instrumental o reivindicatiro preciso. donde lo que importa es la afirmación 

como sujeto de una identidad negada por la cotidianeidad impuesta. y una tendencia hacia 

formas de movilización que prit·ilegien el enfrentamiento con el mundo oficial simbolizado 

en el aparato represit·o: barricadas apedreamiellfos. pequeí1as destrucciones de símbolos 

públicos ... lo que refúerza su carácter comunitario y no societal "355 

La reflexión sobre el uso de la violencia en jóvenes pobladores pasó de una valorización 

comprensiva a una valorización normativa negativa. Hacia 1987 la idea de una sociedad 

3
'-1 Garretón. f'vtanucl /\ntonio. ··Reconstrucción : democracia. La dohle pruhkmática Lkl :->i~t~ma político chileno"'. 

FLACSO. documento de trabajo 1\' 364. Santiago. P. 46-47. 
~~~ Garrdón. \'1anuel. .. Las ~ompkjidades de la transición invbihk. \lo\ ilizacinnes popular~s : !\~gimen militar en 
Chile". FLACSO. Documento de Trahajo 'J'' 33-L Santiago. 1987. P. ~7. 



que condensa elementos anómicos o disfuncionales. cuya máxima representación eran los 

jóvenes y pobladores. producto del proceso de modernización capitalista neoliberal que 

había implementado la dictadura. aparecía como ya claritlcado como uno de los problemas 

más grave que debería enfrentar la transición a la democracia. La pregunta giró entonces 

hacia cómo incorporar a dichos sectores. como incluirlos : seducirlos por la nueva política 

reno\·ada. 

Otro actor importante rescatado por la renovación lo constituyó la iglesia católica. 

principalmente a través de su valorado trabajo en la defensa de los derechos humanos. 

Según Tironi, la iglesia católica fue fundamental en aquel momento en que los partidos 

estaban practicamente disueltos y la sociedad chilena era fuertemente golpeada por la 

represión política. En ese escenario. "se ha producido una considerahle expansión del 

sistemavalórico cristiano como efecto del impacto de la experiencia recienle "356 

Fue la práctica política en un escenario represivo donde lo político estaba sumergido. lo que 

explica para Tironi ese nuevo rol fundamental que jugó la Iglesia como actor político y 

sociaL Es interesante resaltar que en este autor. el tema de la Iglesia es más intenso que en 

los otros discursos de renovación estudiados aquí. Es sugerente plantear que en la 

construcción renovada de Tironi hay un intento conciente de conciliar la vertiente cristiana 

y fundamentalmente católica. con la vertiente socialista de izquierda. La tensión entre 

··marxismo"' y ''cristianismo" estuvo expresada como ruptura en los años fundacionales del 

MAPU. 

Con la renovación. el MAPU puede reconciliarse con su pasado y usarlo en forma 

estratégica como valor agregado de su mundo y redes políticas. Esto podría explicar 

además la importante actuación que juega el MAPU en los diseños transicionales que 

aunaron a la Democracia Cristiana y a la izquierda socialista. Así se cerraba la construcción 

identitaria marcada por la ruptura en los años iniciales del Movimiento de Acción Popular 

Unitaria. El MAPU de Tironi. el MAPU de la renovación podía decirse pertenecer al 

.1'if'> lironi. Eugenio ... 1\ut:vo ~scenario y oposi~ión ... ReYista lná/isis Santiago. 1981. 
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mundo cristiano. cualidad que antes había destacado Allendé' 7 pero que estos jóvenes 

militantes se negaban a aceptar y a capitalizar. 

Otro de los actores destacados por los discursos de la renovación. y que es reconocido 

como un actor nuevo en la política chilena. corresponde a las mujeres. Según Garretón. 

"esre ha sido un secror especialmenfe acfim en las organi::aciones populares y en los 

momenros de movilización global (aunque paradojalmenfe las encuestas lo muestran como 

consen·ador en rérminos de sus visiones y opiniones). Lo que aparece como significativo 

en rodo este periodo es el surgimiento de una demanda e.1pecíjicamenre .femenina. que no 

se reduce a la lucha política contra el régimen. expresada en un número importante de 

gmpos y circulas de mujeres que se hacen presentes en las movilizaciones globales. 

Asimismo. la movilización propiamente política ha tenido caracteres originales en tanto ha 

superado mejor que las estructuras partidarias las tendencias a las divisiones por razones 
' . ' . ..J58 orgamcas o estrateg1cas . 

Para este autor. las mtüeres (que si bien habían estado presente durante el siglo XX con el 

movimiento sufragista) habían logrado construir un discurso donde se combinaba el 

rechazo a la dictadura en conjunto con todo otro tipo de dominación patriarcal. El lema de 

"Democracia en la casa y en el país" que caracterizó al movimiento feminista en la 

dictadura. abrió el debate sobre las formas de dominación y la especificidad de la mujer 

como actor distinto del masculino. con problemas. códigos e instrumentos propios de su 

carácter genérico. Sin embargo. para Garretón quedaba pendiente la incorporación de esa 

demanda femenina en el marco de estrategia transicional o su postergación y absorción en 

las demandas partidarias pro democracia. que se construía con códigos y liderazgos 

masculinos. 

Para Tironi. la incorporación masiva (en comparación a las décadas pasadas) de mujeres al 

mercado del trabajo durante los años 80, permitió configurar un actor público reconocido 

como distinto. La mujer que trabajaba se convertía en "sujeto". a decir de Robert Castell. y 

3 '~ Está temática está desarrollada en las condusiones: puede consultars~ también~\ an~:xo docum~ntal. 
'~ 8 Garrctón. Tv'fanuel. .. Las complejidadc~ de la transición im isihh:. ]\.hnilizacionr.:s populares: régimen militar en 
Chik". FLACSO. Documento de trabajo \1" 33"L Ahril de 1987. P 31. 
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por ende construyó bajo la ética del trabajo moderno su petición de incorporación plena al 

sistema de participación política ~ laboral. Sin embargo Tironi. plantea que esta 

incorporación no necesariamente traía consigo un cambio en la cultura política asociada a 

la mujer y el predominio del conservadurismo. Analizando el triunfo de la opción NO en el 

plebiscito de 1988. este sociólogo plantea que ··1a campaña por el :VU apeló 

principalmente a los valores de la normalización. u/ reencuentro en la continuidad 

hisrórica de la nación. y a la unidad y reconciliación emre los chilenos. A la solidaridad .Y 

a la estabilidad En este sentido. el NU representó una opción clásicamente conservadora: 

y en parte importante. ahí está la clave para el apoyo que recibió entre las mujeres y de su 

¡·ictoria en el plebiscito "359 
. 

En síntesis. los cambios en la esfera de la economía en conjunto con los cambios sociales. 

produjo simultáneamente cambios en los referentes culturales con que la izquierda había 

construido su identidad política. Según Tironi. hacia fines de 1987 estaba claro para 

muchos analistas políticos que la sociedad chilena había atravesado por un período 

prolongado de desintegración. "De partida. el hecho de haber sido azotada por olas de 

cambios sucesivos y radicales. terminó por provocar en la gente un hondo cansancio. 

Muchos de los antiguos referentes normativos. mlóricos y simbólicos .fiteron 

destruidos "360 

Para este sociólogo el debilitamiento de la cohesión social sumado a la acción represiva de 

la dictadura. generó en la población temores. angustias e impotencias que deterioraron la 

identidad y autoimagen de los actores sociopolíticos. De allí que fuera necesario que la 

salida transicional se hiciera sobre una estrategia política y comunicacional que fortaleciera 

"los miares de cohesión social. continuidad histórica. unidad nacional y normalización 

(con los cuáles el No se identificó) "36
/ Se plantea así la necesidad de construir una 

propuesta ··conservadora" en sus cimientos. sus prácticas y discursos. que pudiera fortalecer 

esos valores de mantención de un orden que enfatice la cohesión y la unidad nacional. 

_,_,.: -¡ ironi. Eugenio. /,a inrisihle \'ictori(l_ Sur Ediciones. Santiago. 1990. P. ó3. 
c.,, Tironi. Eugenio. !hiel. P. ~5. ~ 
"·' Tironi. Eug~nio. Op. Cit. P. 49. 
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De esta ret1e;.;ión uno podría preguntarse cómo la ··RenO\ ación Socialista". en tanto 

proceso de cambio en la política chilena. pudo derivar hacia caminos tan diversos como lo 

fue la apuesta conscn adora que representa Tironi. que se consolida en el diseño 

comunicacional de la campaña por el '-JO. y la apuesta re\ olucionaria. que bajo los mismos 

códigos y reflexiones posibilitó el surgimiento del grupo rebelde "Lautaro". que se escinde 

del \!APU en 1986. 

Para Tironi predominará la imagen de una sociedad enferma. En 1986 concluye 

categóricamente el sociólogo: "Hay que tomarse en serio algo que se dice corrientemente 

sin medir todas sus consecuencias: que la chilena es una sociedad enferma. Somelida a un 

proceso de decadencia y desintegración. ella no es capaz de ges/ar un proceso genuino de 

concertación social: ni tampoco. de convenir en una fórmula puramente política que deje a 

un lado - aunque sea temporalmente- la cueslión de su fúturo. El tema que realmente se 

omite: la transición. Este equivale. en cierto modo. a ese periodo de conralescencia o 

"reestruc/uración general" por el que debieran pasar- según lo refala B. Beltelheim -los 

sobrevivienles de los campos de concen/ración nazi antes de volver a una rida plenamente 

norma/"36
:. 

Nótese el carácter pesimista que esboza la cita escogida de Tironi y la manifestación 

expresa de que la sociedad no tiene ninguna posibilidad de expresarse por si misma. De allí 

la revalorización de los acuerdos. los partidos y la clase política. Para este experto en 

comunicaciones "Los parlidos políticos y el Estado. por lo tamo. volrerán a cumplir su 

papel de siempre como proveedores de identidades colectivas y de una regulación 

democrática de la sociedad. (:Quiénes si no? ''363 

Y vale la pregunta ¿Qué pasó con esa consideración positiva sobre la sociedad civil 

emancipada y crítica? Tironi concluye: "la pura acción autónoma de los movimienlos 

sociales. equivale a seguir en la órbita ideológica dd neoliberalismo. desconociendo a la 

par el estado crítico en que se encuentra la sociedad chilena hoy. La política nunca es 

puramenle inslrumental y representatira; siempre tiene un mpecto afeclit·o y de creación 

"' Tironi. Eugenio. El liberalismo real. Sur Ediciones. Santiago. 1986. P. 152. 
''' Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 162. 
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f¡istáricu. En condiciones de disolucilín social. los discursos. la orguni::acián v lo.\ 

!idau::gos. en efecto. son los que han de prm·eer de la síntesis cultural. de las 

representaciones colectivas. de los ritos e instituciones. a partir de los cuales ir recreando 

d 1 1 1 1 J • . .. l6J una comuni w naciona to erante. secu ar y üemocranca · . 

Por ello. "la democracia que tan/o pregonan los ilusos. es un absurdo en los países como 

los americanos. llenos de vicios y donde los ciudadanos carecen de !oda virtud. como es 

necesario para establecer una verdadera República ... Cuando se hayan morali::ado. venga 

el Gobierno complelamente liberal. libre y lleno de ideales. donde lengan parle lodos los 

ciudadanos. Eslo es lo que yo pienso y todo hombre de mediano criterio pensará igua/''365 

Quien escribió estas líneas no perteneció ni a la izquierda ni mucho menos participó del 

proceso de renovación socialista. Sin embargo. su diagnóstico de hace más de un siglo 

también detecta una sociedad enfem1a y por ende. incapaz de gobernarse por sí misma. 

También hay una coincidencia en la gran importancia que se le da a la institucionalidad 

política. cuestión congruente con el pensamiento despótico e ilustrado. Quién escribe no es 

Tironi. sino Diego Portales .... Y el diagnóstico se repite: la sociedad chilena está (estuvo y 

estará?) enferma. 

• 5° nudo discursivo: La renovación se objetivi::a a si misma. Símholos . .V definición 

identilaria. 

En el periodo anterior (1973-1983) los llamados a la renovación de la política. tanto en sus 

símbolos como en sus supuestos epistemológicos y estratégicos. se encuentran insertos 

dentro del proceso de autocrítica y de comprensión vital que realiza un sector de la 

izquierda chilena. 

El llamado está compuesto por varias tonalidades y matices. Primero es una voz de angustia 

por el reconocimiento del fracaso. una voz grave. profunda. que arremete contra todo el 

:···' Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 162. 
_,e,, Carta de Diego Portales a José r'vfigucl Cea en mar/O d~ 1822. En Carta.'! con historia. Editoriall.ns Andes. Santiago. 
1998. P. 35. 
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marco epistemológico que constitu: ó la opera que aprendió a cantar la izquierda durante el 

,iglo XX. Según 1\orbert Lechner. "Los golpes miliwres desmitifican late re\'Oiucionaria y 

hacen estallar un marxismo dognwti::udo ... De 1111 modo cruel .v muchas veces traumático 

acontece una "crisis de paradigma". con un e(i.:cto benéfico empero: la ampliación del 

horizonte cultural y la confi·ontación con obra.\ antes desdeñadas o ignoradas... La 

recepción masint de Gramsci a mediados de los 70. de Foucault posteriormenle y el actual 

interés por Habermas señalan algunas de las principales lecturas ... A si y todo. me parece 

ser 1111 fenómeno saludable en la medida en que significa el abandono de la exégesis o la 

"aplicación .. de una teoría preconstituida y se busca dar cuenta de determinada realidad 

. ¡··366 socw . 

La segunda voz es más aguda. es un llamado de atención. un grito por mantener a la 

izquierda viva. Se reconoce la necesidad de renovación. tanto de las prácticas como de las 

estrategias. de la política y su relación con lo social. Es una voz que muestra la voluntad de 

permanecer. pero no inmóvil sino que creativamente activa. adecuándose al nuevo 

escenario que la dictadura implementaba sin un rechazo social importante. Lechner. intenta 

por ejemplo valorizar dentro del gris contexto. el efecto del exilio en la izquierda nacional. 

atirmando que "esta transnacionalización (efecto del exilio) dismim~ye el provincialismo 

(fi·ecuentemente completado por un europeísmo acrítico) y facilita la renovación de un 

pensamiento político relatil·amente autónomo de las estructuras partidarias en cada país. 

Adquiriendo mayor autonomía respecto a las organizaciones políticas. la discusión 

intelectual (Sobre todo en las izquierdas) logra desarrollar un enj(¡que mas universalista 

(menos instrumental) de la política "36
¡. 

Esas dos voces son las que predominan en dicho periodo de instalación de la dictadura. Los 

matices de cada voz están desaiTollados en el capítulo anterior. y van desde el grito 

desgaiTador y efectista del fracaso rotundo que esboza Tironi. hasta el sonido más suave. 

pero igual de penetrante que realiza Moulian en el marco del análisis del sistema político 

chileno. 

':':_, Lc-chner. :-.Jorhert. Los patios interiores dt? la dcnwcrocia .\ul~jl!tin.dadl· democracia. CL .. \CSO. Bue-nos Aires. 19R7. 
p 30. 
''•' l.cchner. 'lorhcrt. Op. Cit. P. 30. 
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Sin embargo. pese a la constatación de una necesidad de renovación no está presente aún 

una auto-objetivación del proceso. en tanto corriente de pensamiento político. Será recién 

hacia 1985 cuando la renovación se vea a si misma como un cuerpo de pensamiento crítico 

dentro de la izquierda socialista. que incubaba un proyecto de transformación social y 

política. 

Desde 1985 y hasta 1989 la renovación comenzará a tomar cuerpo en los sujetos. en las 

prácticas. en los símbolos que un sector de la izquierda comienza a utilizar como forma 

específica de identidad política. En este periodo se juzgan los lenguajes y las estrategias en 

función de pertenecer o no a dicho marco identitario. La renovación sin embargo. no tuvo 

una línea estratégica de política coyuntural. o siquiera en el mediano plazo. por lo que 

pueden encontrarse posiciones encontradas y hasta contradictorias. que derivaron en 

disei'ios de estrategias políticas tan disímiles como la práctica consensual y aliancista. hasta 

la salida rebelde y subversiva que planteó el Lautaro. el hijo no reconocido de la renovación 

socialista. 

La renovación socialista por lo tanto. se objetiviza a si misma como cuerpo epistemológico 

para una nueva política. refunde y se reapropia de símbolos culturales que permitan 

establecer ciertas continuidades entre el Chile previo al golpe de Estado y el que emergió 

después. pero no propone una línea de acción política específica. En sus líneas. sin 

embargo. fue predominando la idea de una salida política. consensual y pactada. Pero este 

camino no estaba preconfigurado. y su articulación finalmente estará en las manos de los 

militantes políticos más que en los intelectuales que fundamentan la ret1exión temprana de 

la renovación. 

Esta disociación entre renovación intelectual y renovación de prácticas políticas se irá 

haciendo cada vez más fuerte. sobre todo porque no se logró realizar una línea de 

apropiación simbólica que permitiera unir el pensamiento. la acción y la significación de la 

misma. Lechner grafica este proceso afirmando que .. Hasta ahora estos esjúer::os de 
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,..,110 rucirín hun quedado reducidos al ómhito intelectual. encontrando poco eco en los 

purtidos de i::quierdo .. _<r,\ 

l\1oulián y Tironi abandonarán su militancia en este mismo periodo. Garretón finalmente 

ingresa al Partido Socialista. sin embargo. la discusión intelectual que ellos lideraron no 

pasó de ser un activo, un aporte de un sector de la izquierda socialista. una elite. sin lograr 

unir la acción política instrumental como la acción cultural y afectiva que requiere 

cualquier acción política. 

La incorporación del MAPU y del MAPU-OC al Partido Socialista. que también vivió un 

proceso de renovación distinto del ocurrido en el MAPU. hizo perder a dicha colectividad 

su especificidad particular y en la práctica la ··renovación" se truncó. se congeló en esos 

militantes. en esa generación MAPU. que usando sus técnicas y redes logró posicionarse 

como la generación puente entre el centro y la izquierda tradicional. Sin embargo. en esa 

misma función se pierde la consolidación del proceso de renovación y termina bifurcando 

una práctica militante de base que no se reconoce en la renovación y una elite. con poder y 

participe del Estado. que parece monopolizar este proceso. como gran símbolo de identidad 

y de influencia. 

Es impm1ante, por lo tanto. hacer la distinción entre una renovación teórico intelectual. una 

renovación en las prácticas políticas y una apuesta política coyuntural. Esta última no tenía 

una preconfiguración establecida. La opción política tomada (para salir de la dictadura) fue 

una entre muchas otras posibles. sin embargo. hoy tiende a asociarse directamente con el 

proceso más global de renovación socialista y es precisamente producto de esa asociación, 

que dicho proceso está cargado de prejuicios. de rencores y traiciones. Hasta aquí hemos 

ido tratando de demostrar su complejidad. 

La renovación socialista se objetiviza a si misma a partir de 1985 como una cotTientc de 

pensamiento crítico en el marco de la izquierda. Los llamados no serán ya a renovar. sino 

que a sistematizar coherentemente los postulados que estaban detrás de la conciencia crítica 

'''
8 Lechncr. Norbert. !bid. P. 31. 
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: radical que se encuentra en los inicios de la misma. Garretón la detine como ··e~ proceso 

f<'tírico .1· práctico de críricu al socialismo clásico tal como se l"il·iá en Chile hasta 19 7 3 y 

d<' refonnulacián y uctuali::ucirín de su hagaje inte!ecruul y político durante los últimos 

die:: uiios aproximadamente ···'1' 9 

Para Lechner ··n vuelco de la discusión intelectual hacia la cuestión democrática .lignifica 

una importante innoración en unas i::quierdas tradicionalmente más interesadas en los 

cambios socioeconómicos. Se inicia un proceso de renovación. cuyos resultados empero 

todavía no son previsibles'" 370
. AsL ""las corrientes renovadoras. en cambio. privilegian la 

democracia política. sin mostrar similar creatividad para repensar el socialismo. A lo más 

se anuncia una perspectiva : el soc:Jalismo como pro/imdización de la democracia. Esta 

perspectiva elimina las connotaciones teleológicas y ohjeti1·istas del enfóque ortodoxo pero 

plantea otra interrogante: ¿cómo compatihili::ar la prioridad otorgada a los 

procedimientos fórmales con la de tensa de determinados contenidos. históricos "?
371 

Quedaban esbozadas así las dificultades del proceso de renovación recién objetivado. 

Para Tironi. la renovación socialista es. a su vez. la producción de una nueva izquierda que 

se rearticula después del golpe de Estado. Esta izquierda se diferenciaba de la anterior por 

la renuncia abierta a cualquier ideología revolucionaria que guiaba teleológicamente las 

prácticas políticas. Existió una toma de conciencia de lo perjudicial que era el ideologismo 

dogmático que tem1inaba por obnubilar los procesos comprensivos de la sociedad en la que 

se pretendía actuar. transformar e incidir. 

La crítica es también una crítica generacional. Hubo un fracaso de una generación "la 

llamada generación del 68. Impregnada de omnipotencia modernizadora. ella rompió 

drásticamente con sus orígenes (el laicismo progresista y el tradicionalismo católico), 

arrebatada por el afán de construir un orden nuevo. Con semejante misión entre manos. no 

,,,,-, Ciarretón. \ .. fanuel. .. Las id~as de la reno\'ación socialistn. Síntesis y halan~e--. FLACSO. Dm.:umento de trabajo N'' 93. 

Santiago. 1987. 
:n· Lcchna. Norbert. Los patios interiorrs de la democracia SuNeti\·idud y ¡wlilica (CLACSO. Buenos Aires. 1985) P . 
.Ji. 

· Lechner. Op. Cit. P. -12. 
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fui! f!Xtrui1o quf! se havo risto arrastrada al aworitarismo: en u!gunos casos éste SI! tradujo 

en un culto y 1!11 otros llegó hasta la proc!amucián de la crítica de las armas ... r' 

Lo que fracasa por lo tanto. no fue ni la .. vía chilena al socialismo ... ni el socialismo como 

principio libertario e igualitario. sino que las estrategias que las fuerzas políticas de 

izquierda consideraron como optimas para alcanzar esa sociedad. Para los intelectuales de 

la renovación "el (¡-acaso de la Cnidad Popular consistió en su incapacidad de constituir 

una mayoría social y política que resistiera la reacción de las fúer::as conservadoras 

contra su proyecto transformador. Paradojalmenle. se mostraba que sólo se puede realizar 

un profímdo proyecto transformador si se cuenta con mayoría para ello y que esa mayoría 

sólo puede constituirse en un marco político institucional democrático "373 
. 

A través de esas consideraciones. hubo un esfuerzo conciente por hacer un rescate de la 

figura de Allende. como ícono de la nueva izquierda. de esa renovación que habiendo 

hecho el mea culpa. se reconciliaba con la apuesta reformista del ex presidente. Junto con el 

rescate de Allende. había también una reconciliación de fondo con la democracia como el 

mejor régimen político que puede tener Chile. dada sus particulares formas de desarrollo. 

Tanto Tironi. como Moulián. Brunner y Garretón coincidieron en que Allende era la gran 

figura simbólica sobre la que debía construirse la nueva izquierda renovada. Allende 

simbolizaba por un lado un gran aprecio. no solo formal. hacia la democracia y por el otro. 

representaba el sacrificio y el compromiso por una sociedad más igualitaria y más justa. 

"Para la renovación socialista. Allende expresa las grandes virtudes de la i::i¡uierda. 

combinando la vocación popular con la presencia y el manejo institucional. adelantando. 

mas intuitim y prácticamente que a nivel teórico. la vinculación eptre socialismo y 

democracia política. combinando el proyecto nacional con su instrumento. la unidad de la 

i::quierda .. rJ_ En un mismo acto. la renovación resignificaba en la figura del presidente 

héroe su propio proceso de adhesión a la democracia política. 

'"' Tironi. Eugenio. El Liberalismo real. Sur Ediciones. Santiago, I'IX6. P. 50. 
"' Garretón. \.tanuel. "Las ideas de la renO\ ación socialista" Op. Cit. P. 12. 
n Garretón. Manuel Antonio. Op.Cit. P.ll. 
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Los intelectuales d.: la renovación reconocen que fue la instalación dramática y brutal de la 

dictadura. con el cierre de los espacios públicos. con la represión y la muerte. lo que 

permitió valorizar la democracia como el régimen político. no solo adecuado sino que el 

más deseado y valorado. para una sociedad como la nuestra. Junto a este proceso de 

reconciliación con la despreciada democracia. también se establece una crítica a la fom1a en 

que la actividad política se relaciona con los movimientos y sujetos sociales. 

Según Garretón. ··1a experiencia dictatorial muestra no sólo la importancia y el carácter 

irrcnunciahles de las lihertades púhlicas y de un tipo de institucionalidad que las garantice 

1' promueva. sino tamhién lleva a la va/ori:::.ación de .fórmas autónomas de lucha y de 

afirmación como sujetos por parte de los diversos sectores sociales. La acción colectiva 

simhólica. expresiva. defensiva. reivindicativa. participativa, de enji·entamiento y de 

autoafirmación. la creación de e.1pacios de dignidad y la hzísqueda de autogohierno. son 

todas dimensiones de un proyecto que no descansa en la pura dependencia del sistema 

político y que redefine el sentido mismo de la acción política .. r 5 

Esta redefinición rápidamente se constituye como una especificación y delimitación de la 

esfera de la política. Lo social y lo político son momentos distintos de una sociedad. 

Ninguno subsume ni condensa al otro. Según Tironi la subordinación de lo social a lo 

político. provocó paradójicamente un agotamiento de la política, ya que "fa eferrescencia, 

la desestahili::.ación de la vida ordinaria. el desmnecimiento del límite entre individuo y 

masa. no pueden ser sino transitorios. A la larga producen. inevitahlemellle agotamiento, 

hastío y de~pués de un tiempo, una reacción imprevisihle "" 376 

De allí que junto con lo anterior. Allende podía ser "evocado" tan revolucionariamente 

como los renovados quisieran. básicamente por que la revolución dejó de entenderse como 

una ··vía., o como "estrategia". para pasar a darle sentido y contenido a la lucha cotidiana. 

El socialismo dejó de ser concebido como un modelo de sociedad. para constituirse en 

principio de la acción política. eso era lo potencialmente revolucionario. más una 

asociación a ciertos "valores" que a un tipo particular de régimen político o de sociedad. 

, .• (iarretón. 'v1anucl Antonio. Op. Cit.. P 13 
~::, lironi. Eug~nio. El Lihera/ismo real. Sur Ediciones. Santiago. 1986. P. 51. 
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Esta reconceptualización del socialismo se hizo bajo la intluencia de Gramsci y su 

propuesta de construcción de hegemonías dentro de los procesos de transformación social. 

Para los renovados hubo un fracaso de la clase política y la forma en que se entendieron y 

practicaron los acuerdos políticos. A ese reconocimiento. Tironi agrega además. que el 

20lpe de Estado. por lo tanto. ··represent<Í el quiebre de un cierto tipo de integracián de la 

sociedad chilena. la ruptura con el modo como esta colecti1·idad se imaginaba su unidad: 

de la manera como ella había aprendido a regular su convivencia. La pro(úndidad de lo 

que estaba en juego. al origen. es lo que explica de.1pués la extraordinaria longevidad del 

régimen de Pinochet .. J'? 

Fracaso y no solo derrota. Fracaso de una práctica. de una clase y de una estrategia política. 

pero no del principio socialista. Para la renovación el socialismo debe reconceptualizarse y 

dejar de ser considerado una forma particular de sociedad. para constituirse en principio 

orientador de la acción política. sin un régimen político definido a priori o impuesto fuera 

de la realidad histórica de cada nación. 

El socialismo fue entendido como "un principio de transformación social: la superación 

de alienaciones, opresiones y explotaciones basada en la idea de la emancipación social y 

autogobierno de la gente. con un rol protagónico de los trabajadores y dominados. pero no 

d . . . l 1 . 1 ,.ns p JI es un esquema e mecamsmos concretos. un ststema socta e etermmaüo · . or e o no 

hay modelo socialista. sino que sólo proceso socialista. por lo tanto reversible y 

transfonnable en la propia historicidad de cada pueblo. Así. "en sentido estricto. no hay 

proyecto socialista ni modelo global concreto de/inido para siempre. no hay toma del 

poder ni un momento en que se empieza a construir el socialismo. pero hay siempre 

política socialista posible. tarea socialista/rente a todo .. r 9 

Junto con esa redefinición de socialismo y la argumentación de que en Chile la política 

socialista sólo podía realizarse bajo un regimen de gobierno democrático. la renovación 

Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 56. 
,., Garreton. Manuel Antonio. lhid. P. 22. 
, .. , Garretón. rvtanuel Antonio. lbid. P. 23. 
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plantea la di\isión necesaria entre lo social y lo político. reconociendo la sanidad de una 

relación tensionada entre ambos polos. pero sin sujeción de uno a otro. Hubo en el recuento 

de la renovación un inicial encantamiento con la posibilidad de una sociedad autónoma. sin 

embargo ya hacia 1986 estaba instalada la idea de lo insustituible del momento partidario. 

sobre todo en la construcción de los actores sociales. 

Esa nueva relación entre lo social y lo político. requería de un proceso de cambio en los 

partidos políticos. lugar donde precisamente la intelectualidad renovada reconoce las 

principales dificultades. Para Garretón la práctica renovada que requiere la implementación 

operativa del discurso de la renovación socialista. solo ha penetrado muy superficialmente 

en la clase politica nacionaL 

''Abandonar tanto el modelo de partidos populista como el de partido de vanguardia, por 

lo que propugnaba un tipo de partido que fúera el depositario de las instancias de 

representación y en la sociedad ciril se mantuviera la idea de participocián. ,','in embargo. 

es en esta area donde ha habido menos renomcián práctica··. concluye categóricamente 

Garretón en 1987. 

La construcción de hegemonía político cultural en tomo al ideal o pnnClp!O socialista, 

requiere por un lado de la unidad de esfuerzos políticos. cuestión que llevó a plantear la 

idea de generar una unificación de todas las fuerzas socialistas como forma de condensar 

esfuerzos. para evitar la extrema dependencia política que podía generar el centro o la 

izquierda comunista. Por otro lado. esta labor repone al socialismo renovado como la punta 

de lanza que introduce en la práctica política los temas de avanzada o progresistas. bajo una 

práctica de medición de posibilidades que la izquierda no renovada supone como no 

transaccionaL 

Para que esta propuesta socialista se logre articular debe construir una propuesta simbólica 

y afectiva que permita integrar al partido nuevos actores. nuevos temas y nuevas prácticas. 

Sin embargo. a juicio de Garretón este ha sido una de las máximas dificultades de la 

renovación socialista. ya que "la dimensión ·movimiento· se desprendió de la dimensión 

j)([rtido ·y quedaron uno y otro por su lado: es decir. movimientos y partidos a media. 
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Vo1·imie111os con diticulwdes de represcnwr.1e y glohali::.ur. !'unidos muy in/eligen/es. con 

dificulrad de com·oca/oria en un medio donde no esuín dudas las condiciones propias de la 

com·ocaloriu de par/idos democrálicos como son las elecciones ... "Se da a la re::. una 

enorme dificul!ad del ac/or socia/isla. o de los oc/ores socia/isla\. de ju111ar amhos 

elementos. y la hifúrcación que expresa es/a separación entre lo inslrumental. lo 

inslitucional. lo cupular y lo popular. la épica. la ériw. la mm·ilizacián. }'esta separación 

se produce organizacionalmente con lo que lakagmentución se consolida. La renovación 

J d i ¡· . .. lS/1 que(la nuevamente · esgarrac a y a mee 10 cammo · . 

Cómo se operativizó la propuesta renovada hacia tlnes de los años 80. cuando se concluye 

que la única salida transicional posible es respetando los tiempos y espacios que imponía la 

dictadura. La respuesta a esta interrogante es lo que permite analizar transversalmente los 

caminos que este proceso de transfommción político cultural tomó para implementarse en 

tanto práctica política. 

El año 86 fue clave en este proceso. el sector intelectual de la renovación reconoció que ese 

ai1o decisivo fracasó cualquier salida a la dictadura por la vía insurrecciona! y de la 

ingobemalidad. Había que negociar! Y mientras más luego se aceptara esa conclusión. 

mejor podrían ser los frutos que esa negociación reportara. Tal como expresa Lechner. la 

aceptación del "realismo político'' era sólo cuestión de tiempo. 

Sin embargo. el ai1o 86 también es clave en el MAPU. ya que en esa fecha se escinde el 

l\1ovimiento Lautaro. que había surgido como un movimiento juvenil en el año 83. en pleno 

escenario de las protestas populares. El Lautaro hizo suyo en plenitud la idea del 

movimiento social autónomo. de la subversión y la rebeldía. de la construcción crítica de 

una política epícurea. donde la felicidad era parte del principio de la lucha política. Por lo 

tanto. ·'el Lautaro·· emerge en los códigos. en los cambios profundos. y en la misma 

epistemología que da cuerpo a la renovación socialista. Porque "la renm·ación socialista no 

ero una línea política específica ni una estrategia política. sino un camhio ideológico y. 

"'' <i<metón. \t Op. Cit. P. 36. 
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nui1 prl'ci.lu/lll'l11e. cultural. en curo interior¡){)diun dune llllll' di1'l'f"l(/.l lineu.1· o estrategias 

poli r i cus e o nt rudi e 1 ori us entre si .. _<' / 
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Capítulo S 
El triunfo político de la opción ~O. Estrategias, evaluaciones Y problemas en el inicio 

de la transición chilena (1987-1990) 

Porque digan lo que digan. yo soy ltbre de pensar 

Porque pttmso que es la hora de ganar la l!bertad 

Hasta cuándo ya de abusos. es el tiempo de cambiar 

Porque basta de misenas. voy a decir que NO. 

Porque nace el arco iris después de la tempestad 

Porque quiero que norezca mi manera de pensar 

Porque sin la dictadura. la alegria va a llegar 

Porque ptf'mso en el futuro. voy a decir que NO. 

Vamos a decir que no. con la fuerza de mi voz 

Vamos a decir que no, yo lo canto sin temor 

iChtle, la alegria ya vtene. Chtle. la alegría ya viene!. 

("Chile, la alegría ya viene".Himno de campaña por el NO) 

Hacia 1986 cuando hubo fracasado la vía insurrecciona]. la posición de aceptar los caminos 

transicionales definidos por la constitución de 1980 se volvieron cada vez más 

hegemónicos dentro de las fuerzas de oposición. Ese mismo año. en el MAPU se escindió 

aquel grupo que esgrimía la posibilidad de una salida rebelde e insurrecciona] y que se 

había formado en 1983 en plena "explosión de la mayorías382
••. 

Nacido como Movimiento Juvenil Lautaro. Diego Carvajal ("chapa" de Guillermo 

Ossandón) decide quebrar el MAPU y formar lo que se denominará MAPU-Lautaro. para 

iniciar el camino insurrecciona] cuyo objetivo era terminar con la dictadura militar. Sin 

embargo. como ya expresamos anteriormente. ese mismo año la apuesta por una salida 

pactada y negociada era la propuesta hegemónica de este colectivo. 

Es importante además dejar planteado. que el MAPU Obrero y Campesino también 

manifestaba su preferencia por la vía institucional de negociación con la dictadura. 

"' \•letáfora utilizada por Garc¿s. Mario y De la Maza. Gonzalo para analizar lasjornadas de protesta popular en Chile 
entre 1983 ) 198.\. 
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Ganetón escribía a tines de 1986 que ··ni col1linuidad posihle al régimen autoritario ni 

ultemath·u de derrocmniento o colapso. Ello significa t¡ue la transición a la democracia en 

('hile girará inel'itablemei7/e en torno al camhio del marco institucional impuesto en 1980. 

es decir. que no hay transición a la democracia con continuidad institucional. pero que 

wmpoco la hay con vacío institucional. So hay otra derrota política t¡ue el cambio 

negociado del marco institucional de 19?10 "313 

Al interior de esta colectividad. la mayor discusión intelectual como se desprende de la 

retlexión de Ganetón. estuvo concentrada en torno a la aceptación de los tiempos y plazos 

que planteaba la Constitución o si se lograba configurar una alianza política que presionara 

para alterar esos plazos. lo que obligaría a la dictadura a negociar en peores condiciones 

que respetando su itinerario. Sin embargo. hacia 1986 estaba claro. a juicio de sus 

intelectuales. que el plebiscito se realizaría en 1988 y que no existían indicios que pudieran 

dar cuenta de un cambio de escenario. Había que negociar con la dictadura. era la 

conclusión que ambos mapus habían sacado por la vía de reflexiones y evaluaciones de la 

coyuntura política. 

Sin embargo. si bien podemos encontrar una contluencia de líneas en la acción política de 

cada una de estas colectividades. en el plano intelectual. los discursos constitutivos del 

proceso de renovación van marcando diferencias importantes. Es aquí donde podemos 

encontrar los primeros indicios de configuración de las identidades visibilizadas en el año 

2000. bajo el contexto de la segunda vuelta presidencial que zanjó la victoria de Ricardo 

Lagos. Nos referimos a la identidad '·autocomplaciente" y •·autoflagelante". Este debate 

también es posible de rastrear en el texto que recopila una cadena de misivas en las que 

discutían José Joaquín Brunner y Tomás Moulián. que publicó el diario Mostrador y que 

fue conocido con el título "Brunner Versus Moulián. Capitalismo e Izquierda" del año 

2002. 

Así simultáneamente las líneas reflexivas de la renovación socialista van articulando un 

marco coherente sobre la valorización de la democracia. sobre la política y los políticos y 

''' Garretón. Manuel Antonio. "1986-1987. Entre la tru,tración y la esperanza. Balance y perspccti1a de la transición a la 
democracia en Chile". FLI( 'SO Documento de Trabajo:\'' 129. Santiago. 1987. 1'. 3-4. 
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sobre la mantención lkl ideal socialista dentro de la identidad de izquierda. en conjunto con 

una bifurcación sobre lo que podía o no podía hacer la futura transición política. Así 

mientras hacia 1987 había una confluencia. después de 1988 esa confluencia tiende a la 

separación. 

• 1" nudo discursiro: Camhia lodo camhia. y en ese conlexto ¿qué que le queda a la 

política? 

Hacia 1986 el discurso intelectual político renovado afirmaba que la sociedad chilena había 

sufrido transformaciones estructurales. Este proceso de cambio acelerado. violento. con un 

alto costo social y de integración. era el nuevo escenario que debía reconocerse. aun cuando 

no agradara. Del conocimiento de ese espacio dependía la posibilidad de cambio político y 

por ende. de la estrategia específica que guiaría los caminos a la transición. 

Es posible destacar conjuntamente un abandono progresivo del análisis de las 

transformaciones económicas de la dictadura y su impacto sobre los sujetos y las clases 

sociales. que predominaron entre 1977 y 1983. Este abandono-giro tendió a la 

configuración de reflexiones que se concentraron mayoritariamente en las transformaciones 

culturales y políticas de nuestra ·'nación''384 Para Lechner uno de los cambios más 

trascendentales en el área de las representaciones políticas y que necesariamente tuvo 

etectos en la reconstrucción de nuevas identidades y culturas políticas. estuvo centrado en 

la revalorización afectiva de la democracia. por parte de la izquierda. Según este cientista 

político "la remlorización de la an!es criticada "democracia formal·· se inicia pues a 

partir de la propia experiencia personal más que de una reflexión 1eárica. Y no oh.1tante el 

carácter primordialmente de(ensim. es/a experiencia probablemente repercuto sohre el 

arraigo a(ectim que tenga la democratización en las izquierdas ··385 Así la izquierda 

nacional había logrado reencontrarse con la democracia desde una perspectiva existencial y 

por ende. su anhelo y su defensa se volvían también cuestiones de vida. 

~ 84 Quiero resaltar el concepto de nación. que \endrá a r~c-mplazar e-n el discur~o renovado al concepto de pueblo. 
~~~ Lechner. ~orhert. Los patios interiores de la democracia .. \uhjeti1·idady politica. (CLACSO. Bu~nos AirL's. 19X7. P. 
19. 
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Este proceso de re\ isión existencial de la democracia y su revalorización en L'l ámbito de 

las experiencias de vida. obligó simultáneamente a un giro en la discusión intelectual. sobre 

todo en los temas de debate. Según Lechner ··Alrededor de 1 WiO y e.1pecialme111e a partir 

de la crisis económica agudizada en 1 WC. lu atención se desplaza del al/loritarismo hacia 

la democrati::.ación. En el debute sobre la alterna/ira democrática sobresalen dos pasos 

que preparan una renovación del pensamie/1/o político latinoamericano. Por una parte. 

una revalori::.ación de la política... La i::.quierda descubre que la polílica no tiene una 

significación única .v unívoca. L'n e; e fimdamental de la lucha política es precisamente la 

lucha por definir qué significa hacer política. Por otra parte. tiene lugar una 

revalori::.ación de la sociedad civil ... En ambos casos. el interés por la sociedad civil tiene 

una clara connotación política: las condiciones sociales de la democracia··. De esta fom1a, 

"la preocupación por la reconstrucción del tejido social responde desde luego a la 

herencia de unas dictaduras demstadoras, pero a la vez está influida por los 

planteamientos neo/ibera/es. Al recoger las obieciones antiestatistas se prepara para la 

superación de la tradición borbónica (v napoleónica) del Estado que premlecía en la 

. ' h l . d ¡·b ¡· . 386 .• regwn. aunque mue as veces a precw .e un t era zsmo mgenuo . 

Hacia 1986. lo central de la discusión política intelectual se concentró. en visibilizar los 

dispositivos transformadores de la dictadura. trabajando sobre el supuesto de que la 

dictadura no sólo se había mantenido por la fuerza. sino que también por un cúmulo de 

transformaciones hegemónicas. Para Tironi por ejemplo. constatar este proceso era 

condición sine qua non para que emergiera alguna alternativa política a la dictadura. dada la 

asunción temprana de que la salida insurrecciona! o militar no era viable y había además 

demostrado su rotundo fracaso. 

Según Eugenio Tironi. la oposición política ha mantenido una acción y un discurso cargado 

de nostalgia y poco asertivo para convocar a la población. Esto la ha llevado a disociarse de 

lo social. ya que no ha sido capaz de dibujar esos puentes imaginarios donde lo político es 

capaz de convertir los anhelos individuales en proyectos sociales. Construir afectivamente 

la esperanza. Tajantemente declaró en 1987. después de la venida del Papa .luan Pablo 11. 

18
'' Lechncr. Norbcrt. lbid. P. 35. 
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que se logró demostrar que lo iflle es/a sociedad necesi/a n una declaración de 

esperan::a. no que se siga hurgando en sus miserias. necesila el aireji·esco del po!Tenir. no 

que se siga im·ocando u sus twllasmas: necesila de la re.1pon1ahilidad de cada uno. no de 

la culpa de o Iros "3
' -. 

Por lo tanto. este sociólogo afim1a que para lograr esta renovación política. se hace 

necesario también reconocer los cambios introducidos por la dictadura militar en las 

profundidades de la sociedad chilena. Por ello. declaraba en el mismo año 1987 que aquella 

conducta de denuncia y de intentos vanos por revertir las tendencias modernizadoras. 

llevaría a la izquierda a un aislamiento ideologicista. Así este intelectual declaraba que 

"anunciar su liquidación equivale a proponer una crisis histórica como la que la sociedad 

!rala de dejar atrás: y en un país que ha acumulado en tan poco tiempo experimentos y 

traumas de tanta magnitud. es de presumir que semejan/e conrocatoria no de.1pertará más 
. . ,.J8il que un entuswsmo JXISaJero . 

Simultáneamente a lo anterior propone que es necesano "poner la atención en las 

oportunidades que ofi·ece todo lo nuevo y dinámico que presenta la sociedad chilena 

hoy "389 De lo contrario cualquier diseño político de salida transicional está condenada a 

fracasar. Para Tironi. la izquierda en especiaL debe ser capaz de diseñar esperanza. de 

proponer ordenes y no más complejos procesos de cambio sociaL que impliquen rupturas. 

La conclusión es que la ··gente""390 quiere un orden. una seguridad. una estabilidad donde 

poder construir su diseño de vida. 

Similar a esta reflexión. y un poco más anterior a la de Tironi. es la que realiza Norbert 

Lechner cuando afirma que "deseamos el orden por encima de cualquier olra cosa y 

siempre soñamos en un orden mejor"391
. Dada la constatación intelectual de la necesidad de 

un orden sobre el cuál articular la vida individual y colectiva. se construye en el discurso 

renovado una vinculación teórica con el liberalismo más clásico. Así cuando Lechner 

~s 7 Tirnni. Eugenio. La Íl1\'isih/e victoria. (Sur Ediciones. Santi3!2.0. Fnt?ro de 19901 P. 13. 
'" Tironi. Eugenio. !bid. P. 18. ~ 
'''' Tironi. Eugenio. !bid. P. 18. 
~'}0 Este ténni~o aparece por primera vt:z en llls escritos de 1987. \a rL'krcncias hibl iogrúficas. 
3
''

1 Lechner. 'lorbert. Op. Cit. P. 16. 



afirmaba que lo necesario era que la política \olviera a rc,isar y a creer en la idea de una 

sociedad basada en un contractualismo. realizaba una conexión con el liberalismo bastante 

nueva para la memoria de corto plazo en la izquierda nacional. 

Lechner argumentaba que "El grueso del deba/e polílico inlelec/ual puede ser situado 

dentro de la temática ··neoconlractualista ·· ... la idea del pacto social y las estrategias de 

concertación significan importa111es innm·aciones. Ellas re.1ponden- tras la experiencia de 

desorden bajo los gobiernos autoritarios- a una wpiración genera/i:::ada por una 

institucionalidad estable Ji participativa ... Apoyada en tal re.1paldo masim. la noción de 

pacto expresa la búsqueda de un acuerdo complejo y confi.tso en que se sobreponen la 

restauración de reglas de juego fúndamentales. la negociación de un itinerario y un 

temario mínimos para la transición así como el establecimiento de mecanismos de 

concertación socioeconómica3
Y::. ·· 

La búsqueda de un pacto formal que se realizara sobre la base de una red de confianzas 

simultáneas y mutuas era. a juicio de los renovados. una condición básica sobre la cuál 

debía erigirse la transición a la democracia. Esta confianza debía ejercer la función 

legitimadora dentro de un "sistema político··. que en el mejor de los casos no existe. En 

conjunto con ello. la política debía construirse como una esfera nuevamente legitima dentro 

de la sociedad, así como necesaria. Era un desafío también para volver a construir el puente 

entre lo político y lo sociaL así como el lugar que le correspondería a los partidos políticos. 

Para Lechner. '·aun cuando las antiguas lealtades partidistas sobrevivan al régimen 

militar. la gente común encuentra dificultades en objetimr los sentimientos de arraigo 

1ocial y pertenencia colectiva en los partidos. En la medida en que las organi:::aciones 

políticas. cada vez más especializadas (burocrati:::ación) y escindidas del quehacer diario 

de "gente como uno ... ya no crean ni aseguran las identidades colectivas. éstas tienden a 

1 . l . . ' 1 . . . ..393 recomponerse a margen e me uso en opos/c/On a as mstlfucwnes . 

Este cambio en la esfera de la cultura. generó una transformación de los lugares donde las 

instituciones cobraban sentido e identidad. Lechner afirmaba en 1984 que "La sociedad no 

'"' L~chner. 1\orhert. lbíd. P. 36. 
"'' Lechn~r. '\orben. Op. Cit. P. 52. 
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sólo es el material sino simultáneamel7le el imerprete de ese material. Ln enfoque que no 

tenga en cue111a los awointerpretaciones que hacen los lwmhres y mujeres de su 1·ida y los 

tome como simples ··ohjetos .. de estudio. mús c¡ue wwli:::ar la realidad social la está 

camhiando políticamente .. ,;•n Sin embargo. dicho cambio político choca con la 

constitución de una sociedad a la que le cuesta identificarse en un solo gran discurso 

globalizante. dada la fragmentación resultante de la interacción y sobrevivencia en más de 

1 O años de dictadura. 

También. en esa sociedad múltiple y diversa que se hace visible en los comienzos de la 

década de los 80. no sólo se carga consigo el peso de 1 O años de represión. sino que 

también se lleva a cuesta un proyecto de refundación sociaL donde se diseña una 

vinculación nueva con lo político. dado la ausencia radical de esta esfera constituyente de 

las identidades sociales de antaño. De allí que el gran desafío de la izquierda renovada era 

dar cuenta. pero también apropiarse de este cambio fundamental. 

Lechner afirma que "'en América Latina la actual revalorización de los procedimientos e 

instituciones formales de la democracia no puede apoyarse en háhitos estohlecidos y en 

normas reconocidas por todos. No se trata de restaurar normas regulativas .. lino de crear 

aquéllas constitutims de la actividad política: la transición exige la elahoración de una 

nueva gramática. Es decir. el inicio deljuego democrático y el acuerdo sohre las re[!_las de 

juego son dos caras (simultáneas) de un mismo proceso ... JYj 

Y es precisamente en este proceso transformador que la "renovación socialista" tenía una 

ventaja comparativa importante. ya que ya había realizado el proceso de desencantamiento. 

de crisis y de autocrítica. que la había obligado a repensar su propia existencia y 

permanencia en la sociedad chilena. Sin embargo. Lechner ya vislumbraba hacia 1984 que 

'"las corrientes renovadoras. en cambio. privilegian la democracia política. sin mostrar 

similar creatiridad para repensar el socialismo. A lo más se anuncia una perspectiva : el 

socialismo como profúndi:::acián de la democracia. Esta perspectim elimina las 

connotaciones teleológicas y objetivistas del enj()(¡ue ortodoxo pero plantea otra 

"'Lechner. Norbert. Op. Cit. P. 59. 
"' Lechner. Norbert. Op. Cit. P. 37. 
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imerroganle.· ,:nímo compatihili::ar la prioridad otorgada a los procedimielllos fórmales 

con la de/Cnsa de determinados contenidos. hi.IICÍricmneme re/Cridos a la superación de la 

explowción ecomímica y la desigualdad .\ociaf:1·'''6 
". 

Toma fuerza hacia 1986 la retlexión renovada que enfatiza la idea de que el socialismo 

debe constituirse. en el plazo inmediato a 1986. en una fuerza de unidad dentro de la 

oposición. cuyo único objetivo inmediato es crear una presión política importante para 

deslegitimar a la dictadura y emplazar a la comunidad de participar del camino trazado por 

ella para avanzar en la transición a la democracia. Tironi. como Garretón y Brunner sin 

embargo. coinciden en que la meta en el corto plazo es lograr la unión pragmática de todas 

las fuerzas políticas y sociales de oposición. ya que cualquier proyecto de uniformización 

programática es contraproducente. 

Sin embargo, si bien hay una coincidencia inicial. las retlexiones consignan diferencias en 

torno a la idea del socialismo en la sociedad de transición. Para Garretón y Lechner no debe 

abandonarse el diseño de una política que inhiba la explotación y las diferencias sociales, 

en todos los ámbitos de la vida social. En estos dos intelectuales. por tanto. existe una 

diferencia entre democratización y búsqueda de democracia. El objetivo último era una 

cuestión de existencia sine qua non para el posterior desarrollo del primero. Así Lechner 

consigna que "Cabe presumir que de la misma democrati:::ación vuelva a .\·urgir el tema del 

socialismo. Su actualidad empero ya no radicaría en la creación rn·olucionaria de un 

"hombre nuem" (che Guevara). sino en la dinámica de un proceso de subjetivi::ación. 

siempre tensionado entre la utopía de una subjetividad plena y las posibilidades de la 

refórma instituciona/""397
. Por ello. "en América Latina la actual revalorización de los 

procedimientos e instituciones formales de la democracia no puede apoyarse en hábitos 

establecidos y en normas reconocidas por todos. No se trata de restaurar normas 

regula/iras. sino de crear aquéllas constitutivas de la actividad política: la transición exige 

la elaboración de una nueva gramática. Es decir. el inicio del juego democrático y el 
. . , ' . -~398 

acuerdo sobre las reglas de )llego son dos caras rsmmltuneas) de un t111smo proceso. 

'"'· Lechner. Norbert. Op. Cit. P. 42. 
3
"

7 Lechncr. Norben. Op. Cit. P. 43. 
'"' Lechner. 1\orbert. Op. Cit. P. 37. 
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Sin la construcción de esa nuen1 gramática. de nun os símbolos y coníianzas. el proceso de 

transición se quedaría sin el vector democratizador y por ende. rápidamente comenzaría a 

deslegitimarse. a vaciarse de sentido y la política nuevamente dejaría de ser un referente 

social. 

En Tironi esta preocupación está ausente y sólo aparecen reflexiones ··estéticas·· y 

··culturales·· de la sociedad que era deseable una vez recuperada la democracia. Para este 

sociólgo. ''el anhelo básico de los chilenos es vivir en una sociedad en donde. en 

reemplazo del miedo. lo que se encuentre sea seguridad y un sentimiento de unidad y 

transcendencia '"399 '·Los chilenos tienen necesidad de un futuro. pero los agobia la 

posibilidad de que él reavive los traumas del pasado. La despolitización de los chilenos es 

una respuesta a esos contlictos emocionales400
. Por ello. a juicio de Tironi. la aceptación de 

un plebiscito es una oportunidad política. Allí la oposición. y en especial la izquierda, 

deben abandonar la actitud "marcada por/a queja. la denuncia y el escepticismo. Si es así, 

entonces se estará profundizando la impotencia y el miedo: vale decir. los soportes 

sicosociales de la apatía. Por lo tanto. es urgente romper con la actitud de muchos 

militantes de la o¡nJsición. Para terminar con la apatía. esos militantes tendrán que 

transformarse en los profetas de la e~peranza. en los comunicadores de la nuera actitud: el 

plebiscito es una oportunidad para afirmar la dignidad de los chilenos y para nltJ.\'frar el 

poder del pueblo ... .tnl 

El plebiscito era además una oportunidad de demostrar que la oposición eía una fuerza 

política dispuesta a respetar las normas del juego. Si alguien desconocía los resultados. no 

sería la oposición y con ello demostraría que la cuenta por ''la irresponsabilidad"'
1112 

de los 

hechos del pasado. estaba más que saldada. El peso del pasado. pasaba a ser resignificado 

como garante de buen comportamiento porque que la autocrítica había sido radical y 

asumida. 

1
.;.

4 Tironi. Eugenio. La invisible victoria. (Sur ediciones. Santiago. 19Y0) P. 22 
.<l"•n Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 23. 
"''

1 Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 25 . 
..:o: Esto emerge del análisis de los te\: tos rentH'ados: por t.:::J](k_ no constituye un _juicio históric" de quien i1n ..?stiga. 
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Según las reflexiones renovadas. por tanto. lo más impm1ante en el periodo que va desde 

1986 hasta 1987 es convencerse de que el plebiscito es una opción y a la vez una gran 

oportunidad. Para Tironi. en especial. ··otí·ece una renra;a compuratil·a que no puede 

desaprorecharse: permite la unidad de oh;etivo 1· conducfm· a un conglomerado 

heterogéneo en cuanto a sus motil·acione.l "" 11
·'. Era la oponunidad de demostrar que la 

izquierda en pm1icular. se había dado cuenta de que uno de los fracasos más profundos de 

la Lnidad Popular. pasó por la no construcción de puentes aliancista con el centro político. 

Si algo había que hacer en la transición era la configuración de alianzas pragmáticas que 

ayudara a la configuración de transformaciones hegemónicas. Dichas transformaciones 

debían hacerse además dentro del marco de alianzas. lo más amplias posibles. 

Por ello tanto Tironi como Garretón concordaban en la ret1exión de que la coalición que 

debía fundarse para derrotar en el plebisicto a la dictadura. no debía contener grandes 

alcances programáticos ni ideológicos. De no ser así. se perdía la ventaja comparativa. 

Tironi argumentaba que "lo peor de todas las estrmegia.\ posihles es enfí·entar el plehiscito 

como si juera una elección ahierta y competitiva. En el amplio arco por el No hay e.1pacio 

d 1 . f . l ·¡; f / .. H!~ para lo os: por .o mismo cua qmer proyecto Le um,ormar o es contrapn)( uce111e. 

En reflexiones temporalmente anteriores. Manuel Antonio Garretón también esgrimía que 

un gran problema que tenía la oposición estaba dado por el exceso de ideologicismo que 

mantenían sus partidos. y que generaba problemas "re.1pecto de consensos pragmáticos y 

lleva(ba) a exclusiones negativas. por ejemplo del Partido Comunista ..... ~05 En 1986. este 

sociólogo planteaba que junto a este exceso había otro problema que agobiaba a esta 

oposición. referido a la "dificultad de ligar el mundo político propiamente tal con el mundo 

social a(ectado por procesos de desarticulación. temor. radicali::ación \'isceral y 

' (i d 1 . . ' 1 ~()ó .. uescon wn::a e os procesos znstztucuma es . 

..¡,,, Tironi. Eugenio. La inn'sible victoria (Sur b..iicion~s. Santiago. 1<)90) P. 29. 

''·'' Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 29. 
-.~u~ Garretón. \1anuel Antonio ... Transición hacia la democracia en Chile e intluencia externa. Dilema:-; _,. per~pectivas ... 
FLACSO. documento de trahajo n'' 282. Santiago. 1 '1X6. P. 8. 
'lié Garretón. rvlanuel. Op. Cit. P. 8. 



258 

Así hacia 1987 había. en registro renovado. tres desafíos básicos para el socialismo. El 

primero de ellos consistía en ayudar a crear un referente de unidad opositora. que dejase 

para después el debate por la sociedad que se anhelaba. El segundo desafio era cambiar la 

forma de hacer política. en un mundo que si bien tuvo grandes bajas humanas. seguía 

apegado a formas antiguas como estrategia de sobrevivencia y continuidad identitaria. Por 

último el tercer gran desafío era ayudar a que la transición a la democracia se hiciera sobre 

las bases de confianzas restituidas. dado que el sistema no proporcionaba un marco 

legitimario básico y aceptado por todos. 

Este último desafío estaba intrínsecamente ligado a la propuesta de ""realismo político". 

Esta propuesta estaba constituida por una actitud de autocrítica. de abandono de anhelos 

transformadores radicales y de responsabilidad ante la sociedad civil por parte de la clase 

política. Este término aparece por primera vez en los textos de Norbert Lcclmer escritos 

hacia 1984. Este investigador de la Flacso. argumentaba que una manera de ser realista 

""era de reducir el campo de lo posible"" mediante el desarrollo de relaciones de confianza. 

"Confiando en el otro se es menos vulnerable a su imprerisibilidad. porque ella ha sido 

incorporada a las expectativas. La confian:::a no elimina la incertidumbre. pero permite 

1 d d . . i 1 .. ~~r to erar un mayor gra o e msegunc ac. 

Por ello. "la principal cueslión es: ¿:cómo crear confian:::a en la democntcic/J La 

estabilidad del sislema democrático depende de la con/ian:::a que la sociedad 1enga en el 

orden. Ahora bien. ¿qué significa. en concreto. confiar en el orden? La confian:::a abarca 

tanto la identificación de la ciudadanía con el sistema político como la "credibilidad'' de 

este .fi·ente a la opinión pública. Ella se apoya en la eficacia de los procedimientos 

(legalidad). pero también en un sentido de orden que permita poner los límites a la 

incertidumbre de un futuro abierto~ns •. "Esas acciones no suponen todavía un apoyo activo 

a la democracia. ni siquiera algún oportunismo. sino solamente aquel contórmismo 

indispensable para poder desarrollar una rutina cotidiana. Las consecuencias. empero son 

grandes: como nadie gusta perder sus inrersiones. económicas o a/i!ctira. lodos están 

~u .. Lechner. \iorbert. Los patios interiores de lo democru.:.io S'uhietil·idady políricu. (Cl.ACSO. Bueno~ Aire:-.. 1987). P. 
85. 
m L~chner. _Norbert. Op. Cit. P. 88. 
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inleresudu.\ en num/ener el orden duradero"'. Por ello "el realismo es más t¡ue una lógica 

del cálculo. Al enlender el realismo como una culcgoria crilica nos referimos tumhién a 

una lógica de la acción. Xos referimos a ww eluhoruci!Ín del tiempo. Cumulo preguntamos 

sobre qué posibilidades se apoya. t¡ué posihi/idwles uhre la democruti:::ación la critica de 

"lo posihle" nos remite a la producción de /empora/idades. " ~oy 

Se concluye que quien tiene el poder es aquel que puede construir las temporalidades. El 

1\io y su campaña apostaría a ello. a configurar una nueva de forma de comprender la 

temporalidad. que le permitiera a la oposición y en especial a la izquierda renovada, 

replantear identitariamente su nuevo ··ser·· a fines de 1980. Junto a ello era imprescindible 

construir una imagen de confianza. que si no podía ser institucional. había que construirla 

en tomo a las redes sociales. las experiencias compartidas. en la construcción de una 

historia común que habían recorrido todos quienes habían presenciado como actores. 

protagonistas o de reparto. la crisis democrática que Chile sufrió en 1973. 

• 2" nudo discursivo: El diseño de la estrategia comunicacional que posibilitó.:¡n el 

triunfo del NO 

La campaña por el NO y su diseño estratégico comunicacional. fue la oportunidad para que 

algunos políticos pusieran en acción los postulados de la renovación socialista. La idea de 

un cambio fundamental en los cimientos de la política chilena. y sobre todo de la izquierda 

socialista. fue un elemento crucial en la definición de la campaña. Responsabilidad. 

tecniticación. redefinición de un nuevo universo simbólico identitario. la propuesta de 

futuro. la recomposición de la nación. la idea de orden y estabilidad. se pusieron en escena 

a través del diseño comunicacional. Si hubiera que graficar simbólicamente el icono de la 

renovación socialista. la Campaña por el NO sería su mejor exponente. 

'''" Lechner. 'Jorbert lbíd. P. 90 . 
.¡¡o Es necesario precisar qu~ el triunfo del ~O no sóln dchc entenderse- como un buen discilu connmicacional. sin duda 
que habían f:.Jctores sociales. culturaks. políticos y t:"conómicas de ~ran importancia. Sin emhar~(l nos cofll'l~lltrdn?rnos en 
la --estrategia comunicacional .. porque ella pcrmik obscn ar la pul':"! a rn c:-.ccna 1.k los \a lores : atractl\ O:' con los que 
rr~tcndía pr~scntars~ socialmente un sector dc orn~ici11n a la Jirtadura. 
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Recordemos un poco la estética de la franja por el 1\0. L: n jo\"en alto. bien \ estidu. buen 

mozo camina por un puente lihremente y con actitud de confianza en si mismo. Comienza 

la canción anteriormente transcrita. y aparecen sucesi\"as imágenes de personas que 

representan a los distintos sectores sociales. Todas estas personas. a la luz de un arcoiris se 

abrazan y se reencuentran. Los pm1idos políticos están casi imisibilizados en el spot inicial 

y aparece la idea de un país que funciona. 

Sin duda que estas imágenes que recién esbocé tienen muchos elementos del discurso que 

el MAPU introdujo desde la renovación socialista. Hay un abandono de la estética del 

enfrentamiento. o dicho en otros términos de la lucha de clases. la sociedad aparece como 

una sociedad que necesita de armonía para evitar desgarros profundos. Hay 

simultáneamente un afán de redención de la izquierda. toda vez que pretende mostrarse 

como una fuerza moderna. que se hizo autocríticamente cargo del pasado. pero que aspira 

sobre todo a ser referente en el futuro. 

Aparece también en la franja una puesta en escena de unión con la Democracia Cristiana. 

paralelamente se construye fuertemente la idea que "gobernar es concertar'" 

transformándose en el icono político de la estrategia comunicacional. El llamado a la 

alegría y no al enfrentamiento. el uso de colores vivos. de una aspiración representativa que 

no sólo se agota en el mundo popular. van estableciendo cambios fundamentales en la 

cultura política de la izquierda socialista. Pese a lo innovador. creo que ese proce~o hacia el 

año 1990 no logró consolidarse y generar adhesiones transversales cuando muchos de los 

partidos pequeños ingresaron al Partido Socialista. La constitución de ur. referente 

identitario y su apropiación a nivel discursivo se mantuvo como bandera de cierto sector 

socialista y no logro posicionarse hegemónicamente. 

Sin embargo. a pesar de lo anterior. me parece interesante enfatizar que por un lado la 

franja televisiva y radial se hizo cargo de dar cuenta de este proceso de transformaciones en 

la izquierda socialista. Según Eugenio Tironi la realización de la campaña por el NO. fue el 

reflejo de un proceso de modernización de la forma de hacer política. "'la atenci!Ín prestada 

a las encuestas de opinión y a su imagen púhlica. revela la voluntad de los políticos de 

adaptarse a las percepciones. sentimienros y opiniones de la gente comzín. para ensayar 
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interpreTarla "11 1
. en contraste con la figura de un político profeta que pone en acción un 

proyecto preconcebido de manera \Oluntarista. 

A juicio de este mtsmo sociólogo. ese proceso de transformación en la relación político

elector (gente). permite a su vez ser el freno del desarrollo de proyectos globales y de 

cambio radical. toda vez que en el contacto cotidiano la realidad se demuestra en toda su 

complejidad y tonalidades. Según Tironi. "desde el momento en que los líderes trascienden 

sus grupos de ref'erencia para acercarse a la gente ordinaria en el afán de representarla, 

no hay duda de que las posibilidades de los proyectos ideológicos totales son mucho 

menores. lo que desde todo punto de vista es positiro ... n:: 

La construcción de una política responsable de mantener el orden y la estabilidad para 

garantizar la cohesión de la nación. debía sin embargo. ser también portadora de nuevos 

sueños. menos ideologizados pero sueños al fin. De esta forma el No debía representar en 

primer lugar. esta opción de civilización por una refundación de la cultura cívica así como 

una apelación a una conquista emocional y afectiva. 

El consenso aparece en esta matriz retlexiva como un valor en si mismo. toda vez que sería 

la representación empírica y sujeta al escrutinio ciudadano. de que la política en Chile había 

cambiado después de 1 7 años de dictadura. El consenso era pragmático y no programático. 

lo que para Tironi fue la gran virtud de la campaña. dada su fuerza integradora. Ese 

consenso se realizó sobre tres puntos cruciales y por todos compartidos. el primero de ellos 

estaba dado por la aspiración de recuperación de la ciudadanía (re establecer el derecho a 

voto). el segundo por mantener una estabilidad económica. con crecimiento así como con 

equidad. Por último. el tercero de esos puntos estaba en la base de un acuerdo cívico de que 

cualquier cambio político se haría en orden. 

Las propuestas programáticas que estarían detrás del punto número dos. son a juicio de 

Garretón. algo que debía dejarse para un tiempo posterior a la recuperación de la 

~ 11 Tironi. Eugenio. La invisible victoria P. -U 
''' Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. ~3. 



262 

democracia. Sin embargo. esta línea discursi\ a que enfatizará en los desafíos de la 

transición. serán presentados más adelante. 

Para Tironi el .. J\0'' ganó precisamente porque logró convocar. concertar y evocar. Propuso 

iconográticamente la idea de una nación cohesionada e integrada. por lo que se comenzó a 

estimar como dañino al sistema político el debate confrontacional. La dilución de lo 

confrontacional ayudó también a reconfigurar las identidades políticas. por lo que la 

izquierda. el centro y la derecha ya no podían contener las transformaciones. Así "la 

campaña por el No hizo suya la hipótesis según la cual la sociedad chilena había 

atravesado por un período prolongado de desintegración. De partida. el hecho de haber 

sido ecotada por olas de cambios sucesil•os y radicales. terminó por provocar en la gente 

un hondo cansancio. A1uchos de los antiJ;uos referentes normativo~. valóricos ¡·simbólicos 

(¡ d "i .. -//1 . ueron estrwc os. · 

El NO por lo tanto. ayudó a configurar una especie de campaña por la sanación v la 

reconcialización, una apuesta por la cohesión social y la mantención del orden y estabilidad 

como los valores más deseables. Así el NO abandonó ex profeso cualquier nominación a lo 

revolucionario. y se articuló precisamente como una campaña conservadora. A juicio de 

Tironi. este cambio fue fundamental para entender el triunfo. y también (aunque el autor no 

lo dice) para diseñar las acciones políticas posteriores. "La estrateJ;hl del :VO consistió 

básicamente en la formulación de mensaies y en la organización de eventos que. en ¡·ez de 

rejórzar las tendencias conf/ictuales y desintegrativas dominantes por aí'íos en la sociedad 

chilena. respondieron a los anhelos reprimidos de reconciliación y cohesión .\·ocia/'". 

Hubo que dibujar entonces un diseño político comunicacional que se centrara en una 

sociedad acogedora y segura. donde se respetara la dignidad así como también el legítimo 

derecho a la movilidad social. Una propuesta que en lo político se la jugara por apertura de 

los canales de participación. de restitución de las confianzas y donde predominara un 

sentimiento de pertenencia y f011alecimiento de la comunidad política o la nación'''·' 

"'' Tironi. Eugenio. lb id. P. 45 . 
.ll-i Tironi. Eug~nio. lbíd. P. 47. 
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Paralelamente el NO debía apostar a una conquista de los nuevos \Otantes. los que habían 

vivido mayoritariamente sus \'Ída en dictadura. A ellos les debía convocar. integrar, 

prometer el futuro. pero no como dado por un Estado sino que en base a la competencia 

individuaL donde se garantice la igualdad de opm1unidades. Por ello. el No debía constituir 

la expresión del "compromiso de los partidos políticos en i!l sentido de (ji/e su primera 

prioridad sería ampliar las oportunidades socioeconámicas de las personas. antes que 

emprender Rrandes transformaciones de tipo esrructural .. .¡¡ 5 

Para Tironi, quien jugó un rol muy relevante en el diseño de la campaña. la propuesta del 

No era una propuesta profundamente conservadora. precisamente por la convocatoria a los 

valores de la cohesión sociaL la continuidad histórica y la unidad nacionaL Se abandonaba 

por lo tanto. el discurso revolucionario. de la lucha de clases y de los anhelos colectivos. 

Era hora de dibujar un nuevo escenario equitativo pero competitivo. donde cada quien 

pudiera ser libre de desarrollarse de acuerdo a sus propios anhelos individuales. 

Bajo esta matriz reflexiva el plebiscito fue la oportunidad de realizar el rito de 

reconciliación, ya que '·permitió exorcizar los demonios que hahitahan en !a historia 

reciente del país. y que mantenían a los chilenos atemorizados y divididos. Participar en 

un mismo rito. defendiendo/o y re.1petandolo. los lle1·ó a reconocerse como parte de una 

misma comunidad nacional y. por ende. a re.1petar sus diferencias .,.¡¡ 6 

De esta forma. las antiguas identidades entre el centro y la izquierda que se disolvieron en 

la propuesta de oposición. fue a juicio de Tironi un elemento positivo para enfrentar el 

nuevo escenario transicional. Hubo un abandono conciente de dichas identidades y la 

configuración y mantención de la Concertación en el tiempo fom1aba parte del anhelo 

configurar una nueva identidad hegemónica de largo plazo. 

Esta nueva identidad concertacionista. debía aglutinar todos los procesos renovadores de la 

política, tanto dentro de la Democracia Cristiana como en la izquierda socialista. Sin 

embargo. esta debía posicionarse no solamente como una estrategia de acuerdos 

"' Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 47. 
"" Tironi. Eugenio. !bid. P. 50. 
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consensuales. como los de antai'io. sino que como una nuc\ a forma de hacer política. En esa 

nueYa forma. la "campai'ia no se plullle!Í 1111 cue.11ionomiento glahal del sistema: cl!iJco de 

su crítica/Úe lojórmu en lJUC se distribuían los hene/icios del sistema. Este es un país que 

andaha hien pero los chilenos están mal. So 1¡uercmos acahar can las moderni::ociones. 

sino que éstas se pongan al ah·ance de más gente. Esto file la que estuvo en la hase del 

discursa socioeconómico del NO. .. ~¡' 

Aceptación crítica de las transformaciones de la dictadura y la idea de un país moderno 

pero humano. trascendió aparentemente las aguas de las clásicas divergencias políticas de 

los partidos del conglomerado. En la izquierda. marcó la consolidación de una izquierda 

nueva. renovada. que se planteaba defensora de los derechos humanos. pero que también 

asumía los desafíos de la modernidad y el libre mercado. que seguía manteniendo un cariño 

por el pueblo y lo tradicional. pero que no se negaba a abrirse al mundo. en ~uma. una 

izquierda que combinaba '"solidaridad" con "modernización.''418 

El NO evocaba el tin de las epopeyas y su triunfo la valorización positiva de ese proceso. 

Según los ideológos de la campaña. la "gente'' en Chile estaba cansada de tantas 

transformaciones radicales y su máxima aspiración era que la política se redujera a una 

esfera mínima. que si bien importante debía alejarse de lo cotidiano. para ejercerse 

profesionalmente. 

Se ponía fin a una época. y por ello el plebiscito era expresión del fin de un proceso 

estructural. donde la política desplazó su eje referencial al pasado para concentrarse en el 

futuro. Simultáneamente se separaba lo social de lo político y con ello se le restaba 

omnipotencia a la actividad política. permitiendo la generación de un sistema de 

autodefensa de cualquier posible quiebre democrático futuro. No todo era. fue ni debía ser 

política. 

En este nuevo escenano y después del triunfo del NO y más tarde de Aylwin. Eugenio 

Tironi declaró que la transición había tern1inado. Bajo sus códigos semánticos y 

-<l-:- Tironi. Eueenio. La invisible victoria P. 56. 
m Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 60. 
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epistemológicos efectivamente esa transición tocaba a su fin con la puesta en marcha de la 

Concertación de Partidos Por la Democracia. alianza que configuraba un nue' o referente 

político. así como un producto de la recuperación ciudadana de los derechos propio~. Tironi 

cenó la transición afirmando que las identidades políticas tradicionales se habían acabado y 

que dicho fin expresaba a su vez. un proceso profundo de modernización política. 

Paralelamente. en ese mismo discurso emergió la propuesta de que la actividad debía dejar 

de ser una actividad que rodeaba todo el mundo social. que lo inundaba y por ende 

generaba una sensación de inestabilidad permanente. para volver a una ··normalidad·· donde 

quienes la ejerzan sean a penas percibidos en la cotidianidad. 

• 3° nudo discursivo: Separando aguas ... ilii tan triunfalista ni tan pesimista. Los 

problemas y desafio.\· en penpectiva defúturo. 

Fue el año 86. el año decisivo para que la renovación socialista instalara la tesis de la 

transición negociada. con convocatoria amplia y respetando el itinerario fijado por la 

Constitución de !980. Fue el año en que un sector importante de la oposición aceptó jugar 

con las reglas de juego que la dictadura había configurado. 

Junto a la estructuración hegemónica de dicho discurso. también comenzó a configurarse 

un nudo discursivo nuevo y que se orientaba a delinear los problemas de la futura 

transición. en tanto temas pendientes como en desafíos en el mediano plazo. Es aquí donde 

las voces articuladas en torno a la FLACSO. y que visibilizaban el pensamiento renovado 

más enraizado en las dinámicas de los poderes institucionales. toman como principal 

temática en discusión los límites de la transición política. 

Tanto Garretón como Moulian orientaron sus líneas analíticas acerca del deber ser de las 

políticas públicas en torno a los grandes problemas estructurales que se hacían presente con 

las profundas transformaciones que había generado la dictadura de 17 años. Si bien estos 

intelectuales comparten la postura de la construcción coyuntural de una <tmplia alianza sin 

exclusiones de ninguna clase y que pusiera acento en el retorno hacia la democracia f01mal. 

van difiriendo del ··triunfalismo'' que aparece en algunos sectores políticos de la renovación 

socialista. En estos intelectuales es posible identiticar una preocupación coyuntural y 
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agotada en d plebiscito y los problemas que en el largo plazo iban a C•Jntlf!urar los 

principales debates de la política en nuestro país. 

En otra línea analítica se encuentran las reflexiones que realiza Norbert Lechner. qmen a 

mediados de la década de los 80 introdujo la preocupación por los aspectos subjetivos de la 

política. en tanto generación de afectos y emocionalidades que pueden contribuir a la 

apropiación hegemónica de la democracia como la ··mejor forma de gobierno··. 

Según Lechner la preocupación por la democracia y su deseabilidad ocuiTe en la izquierda 

socialista. mediante el proceso de quiebre de la misma y la autocrítica que la fundamenta. 

Fue el golpe de Estado de 1973 con todo lo de hoiTor que contuvo. lo que permitió una 

apropiación afectiva por el sistema democrática. Así en la década de los 80 el gran tema de 

debate convergente estuvo orientado hacia la recuperación de la misma. 

Sin embargo a pesar de lo hegemónico de la preocupación por la recuperación democrática. 

Lechner afirma que ''Las corrientes renovadoras, en cambio. privilegian /u democracia 

política. sin mostrar similar creatiridad para repensar el socialismo. A lo más .1e anuncia 

una perspectiva : el socialismo como pr()/imdi::ación de la democracia. Esw perspectiva 

elimina las connotaciones teleológicas y obietivistas del enfoque ortodoxo pero plantea 

otra interrogante: ¿cómo compatibilizar la prioridad otorgada a los procedimientos 

formales con la defensa de determinados contenidos. históricamente referidos a la 

superación de la explotación económica y la desigualdad social? "~19 

Se visualiza bajo estas líneas reflexivas que el exceso de preocupación por un sistema 

democrático políticamente formal vaciaba de aquellos referentes subjetivos que en el largo 

plazo debían constituir los cimientos de estabilidad del mismo. Entre líneas se deduce que 

la democracia no debía solo construirse en torno a las apropiaciones de las generaciones 

políticas que pudieron vivenciar el golpe de Estado. sino que debía ampliarse a una 

construcción política y simbólica que se mantuviera en el tiempo. sin agotarse en los 

actores políticos . 

..¡¡.:, Lechncr. Norbert. Los patios interiores de !u democraóa. sub_jdh·idad y po/itica. <Capítulo t~:-.crito en ]l):OL;;. ··ne la 

re1olución a la democracia"). Cl.ACSO. Bs .• \ires. llJX7. P. 42. 
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Era presumible a juicio de Lechner que de no abordar este problema la democracia en Chile 

seria inestable en el tiempo. con lo que la preocupación por los niveles de compromiso 

afectivo hacia ella debían hacerse simultáneamente con la preocupación por los aspectos 

más formales de su funcionamiento. Así para este sociologo. "Cahe presumir iflle de la 

misma democrati::.ación vuelva a surgir el tema del socialismo. Su actualidad empero ya no 

radicaría en la creación rerolucionaria de un "homhre mtero ·· (che Guerara). sino en la 

dinámica de un proceso de suhjetivi::.ación. siempre tensionado enlre la utopía de una 

suhjetil•idad plena y las posihilidades de la reforma institucional .. J:r,. 

El realismo político apareció como la propuesta política más adecuada. sin embargo a pesar 

de su ·'constatación de realidad y posibilidad" no debía agotar su dimensión afectiva y 

seductora. en cuya combinación equilibrada debía construirse la transición a la democracia. 

Un modo de establecer distancia equilibrada a juicio de Lechner eran los procedimientos 

formales. "Ellos neutrali::.an la dimensión subjetiva: la validez de un voto o de una decisión 

es vinculanle independientemente de las consideraciones personales que la motiwtron. 

Pero hemos extremado el campo de la racionalidad .formal al punto de iu'c,?íificar la 

política racional con el cálculo de intereses: para algunos. la democracia se reduce a un 

mé10do de calcular costos y hene(icios. Estas concepciones muestran su insu(lc'iencia. sin 

embargo. tan pronto pretendamos- al estilo del neo/ihera/ismo- lograr 'tlí "mercado 

político .. autorregulado al margen de los \'afores. las motiraciones y los sentimientos de la 

pohlación". ~:! 

El problema para Lechner por tanto. se construye en torno a la relación binaria entre 

racionalidad formal de la democracia y racionalidad afectiva de la misma. Sin un equilibrio 

tensionado. cualquier construcción democrática se volvía débil en el tiempo. "El manee la 

racionalidad formal (la progresiva hurocrati::.ación) nunca logró sustraer a la política al 

mundo de las pasiones. Sólo que - una re::. excluida la subjetividad como asunto privado

su presencia nos asusta como uno irrupción de irracionalidad La .luhj!'tividad que 

expulsamos retorna como fantasma. En conclusión. si la democracia no do cahida a los 

"" Lechner. '-'orbert. Op. Cit. P. 43. 
"' Lechner. '\jorhert. lbid. P. 108. 
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miedos ellos se impondrán a es1wldas 111W\lrus. 5:ucumhimos en/onces uf peor de los 

miedos: e/ miedo a imaginar o/rus ciudades posih/es. "e_-

Existe en la reflexión anterior una clara tensión crítica sobre los procedimientos formales 

de la democracia y los aspectos subjetivos que esta debe contener para mantener una 

apropiación hegemónica en el largo plazo. Como toda tensión sin embargo. signitlca que en 

algunos momentos históricos habría hipotéticamente el predominio de uno por sobre el 

otro. Para los renovados. como Lechner. los diseüos de la transición pusieron éntasis en los 

aspectos formales. debido a la coyuntura política dictatoriaL sin embargo. la preocupación 

por la "'subjetividad afectiva'' dejaba latente un problema que debía asumir el gobierno 

formalmente elegido bajo las reglas del juego democrático. que consistía en reencantar a la 

población sin volver a generar el mesianismo redentor que estuvo presente en lJ política de 

los años 60 y 70. 

Para Garretón. quizás de una manera más frontal que en los planteamientos de Lechner. 

esta tensión estaba esbozada entre la "democracia" y la ''democratización". Segúl! Gan·etón 

se hacía necesario diseñar una estrategia opositora que manejara temporalidades distintas y 

que en el corto plazo sólo debía abocarse a la construcción de una alianza sin exclusiones a 

priori. que permitiera mostrar a la dictadura una fuerza político - social mayoritaria. que la 

obligara a respetar el itinerario que contenía la constitución de 1 980. En sus propias 

palabras "fa única negociación posible es en lorno a cómo se modi/im el marco 

institucional impuesto por el régimen. es decir. como se modifica la conslitucián para 

permitir las elecciones democráticas en plazos determinados y cómo podrá en el/úturo irse 

elaborando un marco institucional democrático .. ~23 

Una vez logrado el retomo hacia una democracia formaL el debate político debía 

concentrarse en un proyecto de país que obligaba necesariamente hacerse cargo de los 

enclaves autoritarios. así como de los problemas emergentes que las transfor111aciones 

implementadas en dictadura habían generado en la sociedad. Según Garretón. "las 

~" Lechner. Norbert. P. 109. 
~:::~ Garretón. \1anuel Antonio. ··J986-/98" l-:.ntr~ la frustración y la ~speranza. Balance de: p~rspecti\a dl' la transición a 
la democracia en Chik ... ( Flacso. documento de trabaiL> !''' 3~9. Santiago. 19R7) P 13. 
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transiciones política dejan pendiemes los problema.\ de demucrcai::acirjn .1ociul (cwnhios 

sociales tendientes a la mayor igualdad de oportunidades y a la participacir!nsociu/J y ésta 

pasa ser. como hipótesis genero/ para este tipu de paises. una de las condiciones de la 

consolidación dcmocrút ica ... ~:~ 

Se requería a juicio del sociolugo una separación en tanto medición de efectividad de la 

transición. evitando una mezcla de expectativas que generarían a la postre un desencanto y 

desafección en la sociedad. Así Garretón reitera que "Recordemos que las transiciones sólo 

resuelven el problema del cambio de régimen (dictadura por democracia) pero dejan 

pendientes los problemas de transformación social. que en nuestros países solo pueden 

realizarse en democracia. Tales transformaciones exigen la participación y nw1·ilización 

de 1·astos sectores populares y de capas medias y apuntan a la democratización de la 

sociedad ]Vuestra hipótesis es que en un país como Chile esta democrmi::ación y 

n1oderni::ación nlCÍs globales son una de las condiciones de la conso/idacián de la 

democracia política ... .¡:5 

Tensión entre democratización y democracia formal estaba presente en los análisis 

renovados desde inicios de la década de los 80. debido a la constatación que se hace de las 

nuevas de relación entre los movimientos sociales y los partidos políticos. Las jornadas de 

protesta popular que se abrieron en 1983 y que se mantendrán con distintas intensidades y 

actores hasta 1985. evidenciaron esa transformación histórica. con una impresión primera 

de que los movimientos sociales se habían emancipados de la tradicional fuerza ciicntelar y 

paternalista que configuraba la práctica de los partidos políticos. Sin emb~1rgo. esa 

impresión fue tomando hacia 1985 el carácter de ··ilusión movimientista·· y los discursos 

renovados vuelven a suponer que el eje central de la actuación política debía ser ~1 partido 

político. renovado. mutado o lo que sea. pero el partido al tin. Garretón escrihí:1 en 1987 

que "es igualmente claro que en Chile los partidosjúeron claves en la constit11cirín de los 

actores sociales. que no hay instancias de reemplazo sino de complementucián de los 

partidos. que en (lauro los partidos seguirán jugando un rol centml. que en el régimen 

424 Garr~tón. i'vfanucl Antonio. ··Las condicione<.; socin-rolíticas de la inauguración democr<ltiGl ~~n ( 'hik··. ( Flacso. 

Documento de trahaio N' 4·14. Santiago. 1990¡ P ·' 
ü Garretón. Manuel Antonio. lhid. P. 14. 
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mililar ni <'limi}J(Í e! wnrido de ¡wr1ido.1. ni lo rccmpla::IÍ olros. ni /ermimí con los partidos 

mús siplifica/ i1·os. ~-- 1' .. 

La reposición de la centralidad de los partidos tomó fuerza hacia mediados de la década de 

los 80. y comenzaron a convertirse en el eje de los debates de los discursos renovados. 

sobre todo en relación a las transformaciones de la política en Chile y los nuevos 

requerimientos para enfrentar la situación transicional. Si bien existía una continuidad en el 

tiempo de los principales partidos políticos desde la década del 60. la coyuntura histórica 

pennitió mostrar a su vez. que esos partidos debían reconfigurar sus identidades a la luz de 

los nuevos problemas y esto era condición básica para fortalecer una democracia estable en 

el tiempo. 

En este nudo discursivo es posible encontrar tres problemas centrales que se articulan con 

la reflexión sobre el sistema de partidos. Estos problemas eran diferenciad,,s según el 

antiguo esquema político partidario. Así para Garretón el gran problema que dchia ,·esolver 

la derecha residía en la "reconversión democrática·· de sus miembros. ya que sólo aquello 

podía validarla como actor en un contexto de competición democrática abie11a. Junto con 

ello, la derecha debía resolver la constitución de dos polos que obligaban a la formación de 

alianzas como garantía de gobernabilidad. Estos polos estaban constituidos por u:1a derecha 

más cercana a la dictadura y de propuesta valorica más conservadora encamada en la Unión 

Demócrata Independiente (UD!). Más hacia el centro se ubicaba Renovación Nacional, 

donde algunos dirigentes habían comenzado a desmarcarse de la dictadura y su obra. 

En el Centro y hacia la izquierda debía situarse. según Garretón. la gran alianza política 

donde convergían socialistas. radicales, partidos menores y demócratas cristianos. Esta 

alianza que ya se vislumbraba hacia 1987. debía hacerse cargo de la autocrítica radical que 

hizo el socialismo renovado sobre la izquierda y su rol en el conflicto de la Unidad Popular 

que desencadenó el Golpe de Estado. En esta configuración de una alianza en torno a 

principios políticos básicos. el MAPU jugó un rol relevante producto de su propia 

configuración histórica. 

~::(, Garrdón. r-...1anuel Antonio. ""Recon_:.;trucción y Jenwcracia. La dobk problemática dd si:-;tt:rna po\i!ico chilena··. 
FLACSO. Documento de Trabajo 1\" 364. Santiago 1987. 1'. ·16-4 7. 
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El apone del i\1APll. sobredimensionado en relación a su prop10 peso electoraL estuvo 

centrado en las panicularidades de los sujetos que componían esta colectividad. Ll origen 

demócratas cristiano iniciaL que en su fundación fue significado como --pecado originar·. 

en los años 80 fue visto como el gran valor que permitía configurar una fuerza centrípeta 

entre la izquierda y el centro demócrata cristiano. que incluía de paso a los cristianos de 

base. Paralelamente el profundo y comprometido trabajo en educación popular que hicieron 

muchos militantes políticos del MAPU. los vinculaba directamente con aquellc'S otros 

militantes de izquierda que '"resistían a la dictadura··. Otro plus que sumaba el ~1APU. 

En conjunto con lo anterior, las buenas redes sociales que cruzaban el arco de la estructura 

de clase chilena. con gran predominio de los grupos dirigenciales y visibles provenientes de 

las clases media y alta. facilitaron la construcción de confianzas iniciales h<isicas para 

emprender el camino a la transición. 

Si tuvieramos que hacer una comparación con el roLde los Mapus en la configur;,ción de la 

Concenación. podríamos arriesgarnos a decir que esta generación jugó un rol de ser la 

'·generación puente'' entre el Chile político de los años 70 y el nuevo Chile de los años 80 y 

90. es decir. el rol que muchos analistas suponen debía haber ju¿::~do la Democracia 

Cristiana .. El MAPU se constituyó en la reencarnación del gran centro articulador sobre el 

cuál se configuraba el equilibrio del sistema político chileno. Sin emb'lrgo. esta 

panicipación se hizo en torno a ""sujetos"". "'militantes .. que no lograron constitui:·se en una 

fuente continua en el tiempo y terminaron siendo absorbidos por los partidos poi íticos más 

clásicos. La práctica política que fundamentó la cultura política de los mapus fue un valor 

inicial incalculable. pero momentánea y reducida en el tiempo a un campo de <IC<:ión cada 

vez menor, conforme se afianzaba la democracia y se institucionalizaban las accioucs. 

Por último el tercer problema estaba constituido en torno al Pmtido Comunista y la 

exclusión iniciaL que obligaba los requerimientos demócrata cristianos. Para Ci<•:Tetón una 

fuerza institucional y fuerte hacia la izquierda de la Concertación (y especialmente a la 

izquierda del Partido Socialista) servía de límite abastecedor de los principales problemas 
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que reclamaba para si la izquierda: es decir. el enfasis sobre la igualdad. Sin un partido 

comunista integrado. la democracia tendía a debilitarse tanto simbólica como políticamente. 

Estos tres problemas en el ambito de la estructura partidaria convivieron con otros 

problemas. límites y desafíos que la política en su conjunto debía asumir como nuevos ejes 

constitutivos de las identidades y las prácticas. En orden de importancia. para Garrctón uno 

los de problemas centrales que debían resolverse durante la transición eran. en primer lugar. 

el tin de los enclaves autoritarios. que suponía una estrategia política de la coalición 

gobernante. .. Esta debe combinar una dimensión legal o institucional. que significa 

transformación de algunos de ellos a través de las mayorías políticas necesarias, con una 

dimensión estrictamente política. donde otros enclaves son superados o eliminudos por la 

vía de la negociación directa o la presión política favorecida por la legilimidad 

democrática del gobierno. sin que ello signifique romper ni necesariamcn/c modificar 

inmediatamente los a.1pectos legales. Ambos elementos de una estralegia que rcl¡uiere 

establecimiento de prioridades polÍlicas. deben aprovechar lw· condiciones fin·nruhles del 

primer periodo o momento del gobierno democrálico. para evitar situf/ciones de 
. . ... r·-

empa/1/anannento postenores. -

Este análisis implicaba una acción política y un discurso que pusiera cnfasis en los limites 

de lo posible. única forma de reconstruir una afectividad subjetiva con la democracia en 

tomo al "realismo político. Según Garretón .. todos los análisis muestran un haio nivel de 

expectativas y una alta racionalidad respecto de qué es lo que es posible e1perar de un 

régimen democrático, asociándose las demandas sobre todo a aspectos !ale.1· como la 

dignidad el re.1peto. el ser escuchado.\, la participación. el empleo. la mm·i/idad social 

para los hijos. la salud ninguno de ellos de alfo costo desestabilizador ... ¡::,· 

En conjunto con el anterior. coexistía otro problema importante que debían considerar 

quienes aspiraban a convertirse en opción democrática a la dictadura militar. e:.t:.: se refería 

.t:: Garrdón. i"vlanuel Antonio ... Las condiciones sociopolíticas d~ la inauguración dcmncrútica en Ct~ik-- ~ r-LACSO. 
Documento de Trabajo N" 44~. abril de 1990) P. 31 
408 Garretón. rvlanuei.Antonio. Op. Cit. P. 32. 
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a la exclusión \ marginalidad producto de las modernizaciones ··inc,•mpletas'' 

implementadas desde 1978 en adelante. Para Garretón "'la conso/idacián dt'mocrática 

tendrá 1¡ue enfrenrar el prohlenw de las nun·as relacionn erllre política .1· sociedod lo que 

va desde la mayor autonomía de las organizaciones sociales re.1pecto del sistema político 

partidario hasta el problema de descentrali:::ación del poder estatal. fortalecimiento del 

poder local y de los diversos ni1·eles de participacirín .. ~:9 

La consideración de estos problemas. que se transformaban en desafíos en el mediano plazo 

no debían a su vez ser el eje central del primer gobierno democrático. Para Garretón "Dada 

la enorme magnitud de las tareas planteadas este es el problema crucial. ,<.,·e re{úer::a lo 

que hemos dicho re.1pecto de la necesidad de un primer gobierno democrático que sea 

expresión de una mayoría social y política. lo que en el caso chileno significa alianza del 

centro con la izquierda. única mayoría posible. por un tiempo relativamente /orgo. Las 

transiciones exitosas son aquellas en que existe un sistema de partidos .fue:·:es y una 

mayoría política que recoge a la ve:: y en conjunto los requerimientos pr••rw·; de la 

transición (l'llperación de los enclaves autoritarios) y las demandas suL·ioles por 

democratización global. sin la cual no hay consolidación democrática. Las tmll\iciones en 

crisis o fi'acasadas son aquellas en que los elementos se disocian y polarizan ¡w··•nitiendo 

nueras desestabilizaciones e interrenciones militares ... no 

De esta forma. mientras un proceso de democratizador era condición necesc:m¡ para la 

mantención de la democracia, según los renovados la acción política moderna debía 

racionalizarse en tomo a una serie de objetivos en el corto. mediano y largo plazo. La idea 

de revolución se esfumaba de los discursos. los símbolos y las acciones. mientrrts el deseo 

de ·•orden" y '·nonnalidad'' se volvían los valores enarbolados. Responsabilidad política en 

registro renovado. era ser realista. transparente y eficiente. cuestiones que años antes eran 

calificativos impensables dentro de los códigos de la izquierda chilena. 

-C'
1 Garretón. iv1anuel Antonio. Op. Cit. P. 33. 

-ou Garretón. r'v1anuel Antonio. Op. Cit. P. J~ 
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Capítulo 6. 

Discursividad renovada v prácticas en transición 1973-1980 :"El \IAPL es uno solo? ... 

v está con Carretón?" 

Los discursos intelectuales y su influjo en la actividad partidaria. 

Tal como presentamos en los capítulos anteriores. el discurso de renovacwn socialista 

emerge desde dos procesos alimentadores. El primero de ellos, de larga du:-ación se 

remonta a las transformaciones internacionales que había vivenciado la izquierda y la 

política en su conjunto. Mayo del 68 fue el ícono de la emergencia de nuevos actores en la 

escena pública. jóvenes ··negadores y críticos" hacían su entrada triunfal. nutridos tanto de 

la educación universitaria. como de otros referentes ideológicos y culturales que provenian 

desde la Iglesia Católica. En América Latina. la inlluencia de la Iglesia Católica fue 

notoriamente superior a la ejercida en Europa. generando desde las entrañas del continente 

la '"teología de la liberación''. Si le sumamos a este proceso otra variable latinoamericana, la 

Revolución Cubana. que modificó los acuerdos de la Guerra Fría así como las prácticas 

políticas y discursivas de la izquierda clásica. estamos en presencia de un prPcCSll político 

de renovación política que debe remontarse a los años 60. 

Este proceso genera cambios en todo el escenario político y en especial en la izc]uierda 

latinoamericana. Sin embargo. el cambio dentro de las organizaciones políticas b\stóricas. 

como lo eran los partidos surgidos al alero de la revolución bolchn iquc y que 

usufructuaban del marxismo como "teoría'· política. así como aquellas organi;aciones de 

corte populista emergidas principalmente desde el seno del militarismo refonn1~ta de los 

años 30 y 40. vivieron este proceso de renovación a la luz de su propio histori<:. En otras 

palabras el impacto de estos procesos a nivel estructural fue menos importante, 

generacionalmente vivido, que en aquellos otros conglomerados políticos que nacieron 

durante esos convulsionados años. 

De esta forma. el criterio de formación de este discurso renovador en la política. el universo 

que lo origina en el largo plazo. que permite su ap<~rición años después. se renwnta a las 

décadas del 60 y del 70. Tal como lo expresa Moulian '"la política se de.1pliegu ll.':diante la 
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producción de un ··imaginario·· donde la realidad aparece simhólicamenle dohl)ntdu. Es/a 

conslrucción contiene definiciones del mwulu social realizada en términos (Úcticos 

(proposiciones donde .\e afirma la exislencia objetiva de hechos sociales) y en !hminos 

normatiros (proposiciones del deher ser) .. ni Es entonces en este cruce de subjetividad 

colectiva. donde es posible comprender la emergencia de una generación política 

detenninada. y que para el caso nuestro. tomó el nombre de un partido político. 

Este artefacto. denominado por Moulian como imaginario. sirve para orientar la~ acciones 

de los sujetos así como para movilizar las voluntades. Dentro de él confluyen además las 

motivaciones inconscientes y los sentidos racionales e irracionales que se entremezclan en 

las estrategias. alianzas y cálculos de las mismas acciones~32 . De allí que el plano discursivo 

sea tan importante como las actuaciones. porque estas últimas adquieren se~llido en el 

primero. allí se significan e incluso se evalúan. 

El papel que juega la construcción discursiva también ayuda a visibilizar la realidad social. 

Al volver texto lo que presenciamos. lo que sentimos y lo que vivenciamos. éste ;¡,:quiere la 

validez de su existencia. Así lo expresa lllanes al enfatizar que el papel que i uc:gan las 

ideologías dentro de las sociedades es "nominar y 1'isihili:::ar las corriente.\ del cambio 

socia/"133 En otras palabras darle cuerpo de significación y coherencia analítica a una 

realidad diversa. compleja y dispersamente ininteligible. Quienes comem.aro;¡ a hacer 

política en esos años. se volvieron simultáneamente sujetos políticos. se ncmi1:::Jron. se 

visibilizaron y usaron la fuerza de la construcción discursiva para recrearse T!roni lo 

expresa a fines de la década de los 70 para argumentar su propia existencia pul ítica. La 

escritura era la forma en que se hacían nuevamente sujetos. 

Según Moulian una característica central de la época mencionada tiene rel;ccitli1 con la 

fuerte contraposición entre crecimiento económico real y expectativas de derrumbe del 

capitalismo. Tal como lo expresara Hobsbawm en su historia del siglo XX. lo~ m'ios que 

van desde el 50 hasta el 73 corresponden a lo que él denomina "m1os dorados del 

"' \1oulian. Tomás. La(orja de ilusiones: el s1slenw de par/u/os. 1932-1973". 1993 (Santiago. ;\rci'- 11 .. \ ·<;o. 1993). 
p 233 
'·" op. Cit. P. 234. 
m lllanes. María Angélica. -La batalla de la memoria ... (Santiago. cd. Planeta 2002). P. 13'1. 
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capitalismo". El airo crecimiemo econ!imico l' /u conligurucirjn de 1111 F1tudn f¡cnc(actor. 

hi:::o que muchos sectores sociales nwrgilíales pudieran incorporarse u! coll,íllllO. en los 

países en desarrollo ampliá las expectatit·as educacionales. mejoró los sistemas de salud e 

incorporó al mm·imiento obrero a prácticas sindicales que exigían cwlu ~·e:: más 

posibilidades de consumo masil·o ¡· menos enti"entamiento antagónico por dcrmmhar al 

i 1 . 1' 4 '" m(}( e O CGj)lta ISla - . 

Sin embargo a pesar de que esto ocun·ía en el plano de lo cotidiano existía una s•:nsación, 

tanto en el primer como en el tercer mundo. de descontento. de necesidad de cambiar el 

sistema. Dicha situación se agudiza aún más en continentes como el americano donde la 

realidad del Estado benefactor no tuvo la fuerza histórica de los países desarrollados y por 

lo tanto. la inserción equitativa. igualitaria y real de todos los sectores sociales era mucho 

menor que en Europa. 

Así en el mundo de los años 60 se contraponían dos imágenes importantes que :~: udaron a 

articular un determinado campo de significación simbólica. ··En los al'íos sescn:u1" había 

madurado y estabilizado. aunque con di{erencias fitertes entre países. un capituíismo más 

racionalizado. Pero esto ocurría en la atmósfera opresira de la "guerra iría... de la 

amenaza nuclear y del riesgo de las constantes arenturas militaristas. reali:::udus por los 

países capitalistas occidentales o socialistas ... Justamente lo que hace tan commdictoria 

esa época es que este relativo mejoramiento de la situación económico-social. que 

demostraba que no eran verdaderas las profecías de la crisis ineluctable o de lo ilecesaria 

intensificación de los conflictos. se combinaba con una tendencia totalmente opuesta, la 

expansión de una ideología revolucionaria "435 

Esta expansión de la ideología revolucionaria. la idea de la posibilidad de canóiar este 

mundo. de darle mayor espacio simbólico trascendental a la vida del ser hwnano. de 

terminar la ''insoportable levedad del ser". la posibilidad de que el ser humanu ,,. realizara 

en algo más allá del consumo. fue generándose en la época de expansión ccn¡;(,mica del 

capitalismo. precisamente porque sólo bajo esas condiciones era posible l!nagmar un 

"'llobsbawm. Eric. "Historia del Siglo XX".(\ladrid. !Cd. Critica. 19961 
"" Moulian. Tomas. Op Cit. 1'. 237. ' 
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mundo meJor. Sin embargo. el modelo capitalista que había posibilitado cl .·r-.:.:imicnto 

económico y la integración (aunque desigual) de sectores que antes se ct ;cnntraban 

marginados del consumo. no había desarrollado un marco discursivo de legitim::Jci,\n que le 

diera a él mismo la justificación de su n1antención. Fn otras palabras. el capitali,;mo había 

fracasado en la construcción hegemónica. Sobre este punto el socialismo. en cuanto a 

modelo simbólico. le llevaba gran ventaja. y por ello cautivó y conquistó <~ aquellas 

generaciones para quien el cambio. en una detem1inada época de vida. era algo tan natural 

como su propia naturaleza humana. Eugenio Tironi recuerda esta generación. ent3tizando 

que: 'fúimos dioses desde siempre. En nosotros aquel sentimiento de omni¡wtencia. que 

para bien de la e5pecie, cada cual lleva consi~o. file llemdo hasta el límite. Fn torno suyo 

se construyó al~o así como una cultura de la cualfitimos. a la vez. resultado _1' ~e.\! ores .. n 6 

Así, "como aparente contrapunto paradoial. también desde la posguerra. setue n-novando 

constantemente la e.1pcranza del socialismo. Jfás aún. en la década del .1esemcr ,; .:u !legó a 

convertirse en el mito ideológico de un segmento importante de los imelectuule; v de un 

movimiento obrero que. sin embargo. estaba inte~rado. en los países de! ( lccideníe 

desarrollado. en la repartición del poder estatal ,.Jr El socialismo despkgah:! de esta 

forma su principal virtud. una capacidad de seducción en tanto promesa de buen c·1 <.kn en lo 

ético. que apelaba a la búsqueda y construcción de la felicidad del hombre en !a t ·erra. que 

bien poco se condecía con los logros reales que el modelo implementaba en i:: práctica, 

pero que al menos como anhelo virtuoso lo lograba a cabalidad. 

De esta forma. el socialismo había logrado una hegemonía discursiva de hcllhlad y de 

seducción. de desarrollo igualitario. que logró proyectarse hasta entrada la década de los 80, 

cuando las perversiones. desviaciones y problemas del sistema. hicieron caer el illodelo en 

su conjunto. Sin embargo. a pesar del derrumbe de lo que se denominó --socialismos 

reales··. existía un lógica de preservar el ideal por sobre la construcción real. 

-l_;t- lironi. Eugenio. ··Solo ayer eramos dio~cs··. ln ··La Torr~ de 13ahel. Ensayos de crítica : Re-no\ acit··,;¡ rolítica ... 
(Santiago. Sur Ediciones. 1984 ). P. 170 
"'tv!oulian. T. Op. Cit. P. 239. 



278 

"El socialismo logra afincarse como ilusiiÍn liberadora. como único mod,·i" ,;,. "buen 

orden·· por su consonancia con ciertas características culturales de la épocc·. !Jlle por 

supuesto (dialécticamente) contribuy!Í a .fórmar. S'e insww·á como la única teorí:• IJUe. por 

su radicalidad. podía dar cuenta del capitalismo. que proveía tanto una explicoc11in!éíctica 

como una política nor11wtira. 11/llt propuesta utápicu reali:able. no por roiumwl de los 

sujetos. sino por las condicione.\ históricas. lmpregmí al propio mundo catrílicn cuyas 

posiciones dilerenciadorasfúeron perdiendo la clara idemidad de antailo y suh.1tííuni a las 

críticas que se impiraban del liberalismo democrático o que tomaban las hunrlaas del 

humanismo ... ns 

En América Latina. según Moulian. el socialismo se hizo particularmente atractivo por 

cuanto era el ejemplo histórico. que sociedades atrasadas podían alcanzar en pocc' tiempo el 

desarrollo económico. tal como se ufanaban las sociedades del socialismo real co1J la URSS 

a la cabeza y más tarde China. Nuestra conceptualizada dependencia económica \ nuestro 

atraso y desigualdades. generaban un campo fértil para que estos discursos genil;'!<tran en 

proyectos políticos locales. Contribuyeron históricamente a esta reflexión la re• ,¡·ia de la 

marginalidad. que en Chile a través de los jesuitas y DE SAL. logró con Rogcr v. i;•'mans a 

la cabeza. seducir a un número importante de jóvenes cristianos que quci'ian. Jesde la 

lógica del compromiso social y político. cambios radicales e integradores. de una :;ociedad 

que sabían y veían profundamente desigual. Así el anhelo socialista se unía ai ::nhelo del 

cristianismo de avanzada. unión que parecería actualmente extraña e inusual. 

De esta manera si estimamos que el socialismo tenía esa virtud de vocación S• .. ductora y 

hegemónica porque estaba planteada en términos valóricos. la potencia de !as acciones 

realizadas bajo esa bandera. debían ser por lo demás radicales y profundas. ~c.hre esto, 

Moulian destaca la fuerte carga de historicismo que trae consigo esta concepcit'li filosófica 

que supone el cambio como algo global y necesario: 

"En esos tiempos los proyectos políticos con capacidad civili:atorio se lónnuiuhun como 

reali::ación de una moral o como implementación de verdades ... Alús aún. li níun en su 

'" rvloulian. T. lhid. P. 241. 
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ha1e unu!iloln(Ía r llliÍ.I e.1pecífintmenre 11/W 1111/ropología. de nwnerl/ !al 1/llc· rl' .1!/ centro 

no sólo hahía fu propuesta de una nue1·u organi::acilin econ!Ímica. sino la f)/'0/'ll'''íu de una 

"remlucián cu!lllra/" .. _.Ji') Otro militante del tl.lAPL1• Tironi. ejemplificaba cst:¡ ··nolución 

cultural dibujando a los sujetos omnipotentes. conscientes de su propia hiqPricidad y 

depositarios del cambio histórico. Este sociólogo dirá que " si nos resul/({hu ,liscutihle el 

planteo de un profesor. lo interrumpíamos sin más y le rebatíamos: l'i la iP/!ucirin era 

mucha o las condiciones de trabajo nos resultaban de pronto intolera/Jles. or,!',uui::úhamos 

una asamblea. un paro. una huelga o una toma ... o teníamos el más pleno dei'echo de 

hacerlo: nos tomábamos las unil·ersidades. los liceos 1· hasta los colegios particulares se la 

educación nos parecía reaccionaria: si no teníamos donde virir. nos apropiúhu11tos de un 

sitio con la casi certe::a de que. luego de un tiempo. nos sería otorgado lega/m,•nfe ... si la 

familia se volvía limitantemente rutinaria y hasta coactiva. la ahandonúhumo1·. y en 

muchos casos nos casábamos - muy jóvenes- aprovechando todas las posihi!idtdes que 

- f' . •·NI! esos anos o reczan 

La posibilidad que le daba el socialismo al hombre de aparecer como actor de''· •l:stino y 

como artífice de su presente. en una lucha que además era ética por cuanto no ..:r;: :.:: lrab;üo 

mezquino e individual. sino que una lucha colectiva por el mejoramiento del~; ::·:_-:edad en 

su conjunto. lo que lo más hacía atractivo e inmensamente más hegenH'>J;i::u que el 

capitalismo. De esta forma. "lo más seductor del marxismo. aquello que le ¡>ern:'lin L'aptar 

las ilusiones más pro(imdas del mundo contemporáneo. es que se repp•s,·¡:fa a la 

revolución como historicidad máxima. en cuanto tal como de.1pliegue de la ru::rí,·; l' como 

condición del paso de la sociedad dividida a la sociedad armoniosa. En ella .1e ,·oncentra. 

por tanto. toda la carga de pasión esperanza y energías que suscita la posihi!idml de la 
.. . . . .. .. ~~/ emanczpaczon 

De allí que la praxis política fuera entendida como una acción humana superior. ,:~ entrega. 

de emancipación del hombre. Su fuerte carga ética conducía las acciones con u1~~~ lógica de 

"' Moulian. T. !bid. P. 243. 
"" Tironi. Op. Ci!. P. 18. 
"' f\loulian. T. Op Cit. P. 244 
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superioridad que el discurso entregaba hasta a los actos más mínimos o c•1r:· c'Jites. Las 

definiciones esbozadas por Tironi. e.\presan muy bien este sentimiento. 

Según Illanes. esa época puede ser caracterizada porque se Ú\ enció 1111u "gran n·mlución 

érica que arraresaha por casi rodos los .1eclore.1 de la sociedad y lfli<' iil.lpiraba 

especialmente a la ju1·entucr-l-lc. sector social donde la radicalidad del cli-;curso se 

combinaba con la condición biológica de capacidad de acción y movilización del mismo. 

En ese contexto deben entenderse las prácticas y los discursos políticos. Sin cmhargo. en 

los partidos que nacen en esta época estas condicionantes serán mucho más pmL:ro~as. por 

cuanto. no cuentan con una historia pasada de organización con la que delxl•' 1 idiar o al 

menos intentar re-acomodar. Ellos serán absolutamente hijos de esa época . irmde la 

revolución. la entrega y el cambio son los ejes fundamentales de la praxis política. 

Quizás un ejemplo importante lo da la Democracia Cristiana. partido crcad1• .·:1 1957. 

Dicho partido que ha sido analizado como colectividad de centro idcológic, ·- : • Jede ser 

entendido como parte de este proceso de construcción simbólica. Así lo e'Xpr.:.- ~.- Jocelyn 

Holt cuando afirma que "la D.C. en ese entonces. oji-ecía mística. unidad e i!u .• ;ones. La 

política se había desacreditado. ergo había que cambiar la política_ De ui¡' 11ue se 

ofreciera pureza e integridad. solvencia técnica y capacidad movilizadom. fe l ,._, ·¡cranza, 

visión fútura y crítica. confiable y fraternal. amor a la Patria sin de¡or i · /u do el 

compromiso continental. el "sueño de Bolirar ". certeza de los principios .1 ¡rtn<:do a un 

permanente ánimo de lucha ... Frei Afontalm ... en él se encarna la idea de lfltc /,,política 

es otra manera de hacer religión"~-13. 

Partiendo de esa caracterización. el autor recién mencionado cuestiona polítiCJJllcnte esa 

característica de la D.C. Le cuesta situarla en el contexto de significación simh<•iic'' mayor. 

Según él. las fuertes críticas que planteó la D.C al sistema. que intentaron btliTélr de una 

plumada 150 años de historia chilena con ese afán revolucionario ·:file lo qw d·_,.,if!!ilibró 

"' 11\anes. M. Op. Cit. P. 147. 
"'Jocelyn Holt Alfredo. ··FJ Chik perplejo. D.:\ a'aruar >in tran>ar al tran>ar sin parar .. _ (Santiago. l· .. i ! '.rncta Ariel. 
t 998). P. 9-l. 
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el orden politim "''" Sin embargo. bajo la lógica de \loulian y de Illancs e~ta i"'".:Tialidad 

revolucionaria y discursiva. era algo mucho mayor. más universal y que no se e 1 r;:' dlscribía 

sólo al ámbito de la política chilena. La D.C así vista es solo un ejemplo. no una e:-:cepción 

y por tanto su actuación en este ámbito no podría haber desequilibrado por sí s:>l:1 el orden 

político existente. 

Jocelyn Holt también critica la importancia de la verbalización en dicha época. \ diferencia 

de Illanes no entiende el discurso como capacidad de visualizar la realidad. de ddr:e cabida 

a la inteligibilidad. sino que lo conceptualiza como peyorativo. al entregarle al discurso una 

validez en la acción material positiva. Según el autor ··se habla porque se ¡,¡cnsa que 

hablando se va a cambiar el mundo. mundo que se transformaría a punta de ¡·erbo y 

adjetivo en imagen y forma de nuestro creciente y deslumbrante bla hla. A ¡m¡¡)(ísito de 

esta eterna verbalización. llama la atención otro aspecto: el que tengu ¡, 111 poco 

consistente. tanta precaria materialidad Frei Afontalra nuevamente me ¡mr,·c,· ,.¡ mejor 

exponente. Leyéndolo impresiona su facilidad extraordinaria de moverse en !u r;h• 1mc-::ión. 

Siguiendo a ;\faritain. insiste mucho en esto del humanismo. de que el homhre. !'' caiga en 

la alienación. sin embargo. es dificil muy difícil ubicar al homhre de curne _,. /¡·r~ ·o en sus 

discursos. Lo de él es ante todo una mirada sociológica. platónica. ra¡Hims:; · ·ci habla 

para la historia. a partir de la historia. a propósito de la historia. para tcr,,;¡¡,rtr con la 

historia .. ~~5 En esta última parte existe una coincidencia con Moulian al ,::1'1' ~arle al 

discurso de Frei. como parte de la época. un sentido historicista. característic:: :c·i período 

según el sociólogo. Sin embargo. difiere en suponer que el discurso deba ev:: i t ::::·se en la 

materialidad. ya que Moulian propone que la acción se signifique e11 '<r 1n a la 

potencialidad discursiva. en su capacidad de visibilizar la acción ,. de d:trk mayor 

coherencia. 

Si seguimos con la lógica de Jocelyn Holt. una sociedad donde la verbalizacióll e ,_:·-:cesJva 

no puede construir una política que aspire al gobierno. sino que solo a la mo\·i 1 i/::·:ión. De 

allí emerge la potencialidad disruptiva de la misma. "De modo que este huh/_,,. / retendía 

además convertirse en acción. Esto es enteramente nuero. En el siglo XIX la poii . .... o jite un 

444 Jocelyn Holt. A. Op. Cit. P. 97 
w Jocelyn Holt. A. lbíd. P. 99 
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medio para hacer país meior dicho. tue ww manera de pensar e imaginar e! ,,. . Luego 

con el tiempo. la política .1e 1·olrirí iny!rume/1/o partici¡hlliJ·o. En las d,;cwiu' u;¡¡· c>.\famos 

wwli:ando. sin embargo. la política se redujo a una mera fuer:a de :wnhio y 

mo1·i!i:ación .. n 6 

"De igual manera no se entendió que una cosa es movi/i:::ación y otra c1 <.:nhernar. 

Aiovili:ar desde luego no garanti:aha un ordenado manejo de demanda.'. (umpoco 

aseguraba un disciplinado accionar político. En e(eclo. lo que se generó ¡wniculurmente 

después de 1967. file una avalancha de expectativas. de ilusiones que resultaron in1posibles 

de satisfacer y.fi-enar .. n-

Desequilibrio del orden político existente. como consecuencia de la excesiYa 'crhalización 

según el autor. Nuevas formas de praxis políticas más globales según Moulian. r:c>ducto de 

una característica más general del sistema filosófico mundial que cambiaba los p~:rámetros 

para evaluar las acciones políticas. Dos visiones culturales contrapuestas rie 1 
• misma 

época. coincidentes en la caracterización inicial: polarización. ideologización ' pr·c·dominio 

del ideal revolucionario. 

Este último ideaL existente siempre bajo los discursos socialistas. tomará gran :u~;·za en las 

décadas mencionadas dada la importancia que adquiere el fenómeno de la Re,·olución 

Cubana. La mayoría de los cientistas sociales coincide en destacar la impnr' :::1cia del 

mismo. en tanto ejemplo y en tanto realización efectiva de la lógica historicio;t:: que está 

detrás del modo socialista. Claro eso sí. previas modificaciones conceptuales do::cic: el paso 

de un modo de producción a otro. no tenía por qué seguir la lógica soviética. E:: c·:;tc punto 

los teóricos de la dependencia. que conceptualizaron la realidad latinoamericnn<: como un 

tipo especial de capitalismo dependiente. enfatizaron que la hora de la revoluci,,:: :::l sólo es 

posible sino que se acerca raudamente y el ejemplo más visible de ello fue Cuba: 1''. 

"
6 Op. Cit. P. 100 

""'Op. Cit. P. 100. 
448 Moulian atirma que los teóricos de la ckp~ntkncia ··corrigieron la~ tcntacionc~; hi¡;tnrici .... r;t'--\ ,', ::t:tristas o 
··subjetivistas·· para afirmar .. la necesidad actuar· del :'ocialismo de~de una lúgica C'-'tructural. Fl l)h_icti\'n ,_:,: .:--.'-·discurso 
antietapista consistió en demostrar que) a no había e5pacio ni condiciones de \'iahilidad en .~\1n-..;ric1 Latin:1 l' r<l un nuevo 
intento de modernización en el marco del capitalismo ni rara unn tercera\ ía ... Op. Cit. P. 2:'0. 
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En conjunto con la posibilidad cierta de una rc\olución en este continente. Cu!·, además 

aportó una especie de "moralización de la lucha armada" o una re1 aloriz;;,·¡,·,q de la 

violencia como método de lucha para derrocar el régimen capitalista. De esta ¡;,.·¡n~I "esta 

dejó ser objeto de análisis en términos de racionalidad instrwnentul. prm¡ue d,·f,; de estar 

sometida al es!Udio de la correlación de juer::as. al cálculo de cos/os y opnnt•uidades 

a!ternaliwts. para com·ertirse en un trascendenla/. en unfin en sí mismo. 5ie priJIÍilio una 

verdadera metamorj(Jsis del medio enfin --N
9 La violencia pasó a estar sacraliza, la por el 

ejemplo cubano. Su utilización se justificaba en la historia misma y surgía adem;·,, !a idea 

de concebirla como necesidad. Este elemento puede ayudar a entender la radie·::! iuad del 

discurso. violencia que penetró no sólo los discursos de los partidarios c!ei modelo 

socialista, sino que también de ciertos sectores de la derecha chilena. 

La revolución por lo tanto fue entendida como necesidad y no como posibilid: i s1 su 

realización requería de los medios violentos para alcanzarla. había un discurso hisr(¡ri·.~o que 

los avalaba. El ejemplo cubano y la especificidad del modelo de desarrollo :¿1pitalista 

dependiente eran los sustentos teóricos de dicha afirmación. Sin embargo a pesar ::uc estos 

elementos calaron hondo en los grupos políticos de izquierda de la época. !'Lt:iieron en 

tensión en nuestro país a aquellos sectores que no creyeron que esta posibilidac: 111diera 

aplicar a Chile: me refiero a la pugna entre los grupos denominados como ·'gra<.!;•,,!istas" y 

"rupturistas''450
, que no cruzó sólo a la izquierda sino que también a la derecha ' :;! centro 

político. Esto demostraría lo profundo v transversal de la discusión en torno :t! cambio 

revolucionario y la violencia. 

"La memoria de la izquierda que se reRistra en aquellos meses (últimos de 1968¡ _,,,cude a 

los estudiantes en las universidades y en general a laju¡·entud a propósi!o de lo 'ucrte de 

Guemra y de sus compañeros. La radical disconfonnidad de losjárencs con !u ,,,ciedad 

que les toca vivir. la convicción de que pueden foRrar cambios sustantiros si ludl([n, la 

disponibilidad de mxani:::aciones fúertes. como las federaciones de estudiul?!''·' o las 

juventudes polílicas. y el efecto carismático de líderes impirados en el Ci;" " en el 

""Moulian. T. Op. Cit. P. 249. 
_¡:;o Conalán r-.·t Luis. Los partidos po/iticos y el golpe di!! 11 dí! septionhre_ Contrihuciún al ('.'I'!Udi .. ,:'_./ nmtexto 
histórico. (CESOC. Santiago. 2000). 
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sucenlote guerrillero c·olombiww Cumilo Torres. son el sus/ellto de! cstudial'l. ,;,, como 

sujeto social con creciente poder político. tanto como los cambios que se '~' ,. : en el 

interior de la Iglesia y en la sociedad ... .. ~.' 1 

Junto al impacto de los elementos anteriores en la configuración discursiva de ¡(\, actores 

políticos de la época, Moulian destaca que "tres cuestiones .fávorecieron la co¡,uc.-dad de 

seducción de la re1·olución cubana. La primeru era que conrocuha a ll!l<i ¡;o/ítica 

concebida como ?,esw épica. como sacrificio y entre?,a de sí. conectándm,· con las 

profúndas raíces católicas de la cultura latinoamericana. La segunda clan· 'Ta que 

presentaba al socialismo como resolución de la situación sin salida de las c'CI;IWmías 

latinoamericanas. La tercera clal'e era la ya señalada debilidad cultural del co¡ •i:ulismo, 

su incapacidad de persuadir el camino de fúturo. carencia que era mucho mm·,,, en los 

países periféricos y atrasados .. ~5:< 

Nos interesa destacar. por su importancia con la colectividad que es el eje de e~l.l '·~sis, el 

primer elemento señalado por Moulian. referido a la conexión con las raíces cat:,J;, :~de la 

sociedad latinoamericana. Esta conexión que analiza el autor. nos pone de maniJ~, .. · ' cierta 

transformación de la política en la década. ya que vuelve a nutrirse la acción políri.· 1 Je una 

ética de vida. de entrega completa. de sacrificio. asociada a la actividad polític:1. d-:jando 

atrás la propuesta maquiavélica que había separado la ética de la política. allá r·· •r ~~ siglo 

XV. 

La acción política y los discursos se vuelven más globales y a la vez más ci•.•::unente 

antagónicos. toda vez que en ellos se encuentran expresados valores éticos que ,,. ';);m en la 

acción política no sólo para alcanzar el poder sino que para transformnr el mun·l' ~n algo 

más feliz y bueno para todos. Aquí el fin de la lógica socialista era alcanzar uns -: :¡ ·:cie de 

paraíso terrenaL similar al propuesto por la Iglesia en el cielo. De allí e! poder ck ·:1 acción 

de este discurso y la permeabilidad que generó a las esferas de la vida privada · ,¡lllenes 

vivieron la política en esos momentos. Volvemos a enfatizar que !2 presenc'.t de esta 

_.~ 1 Arrate. Jorge y Rojas. Eduardo. \lemoria de la i::quierda chilena. Tnmo l. tLdiciones B Chik 5.a. S:!::~ ·'· 2003). 
pp -130-'131. 
''' \toulian. T. !bid. P. 252. 
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característica será más fuerte en los grupos constituidos en estos misnws al'ios. ;ue los 

otros partidos de izquierda como el socialista y comunista traían prúcticas pro¡':"'· que si 

bien se nutrieron en estos aii.os con la misma tónica. no significó un abandono at•_,,,Juto de 

las otras que eran la base histórica de su identidad. Por ello el partido socialista \ i '- .:nció de 

manera tensionada y a punto de fracturarse. la pugna entre .. revolución institucin;;::i .. o vía 

chilena al socialismo y la práctica del poder popular. durante el gobierno de ·i:dvador 

Allende. Sin embargo en colectividades como el MIR y el MAPL' donde e! c<c·mento 

juvenil se combinaba con el ethos revolucionario. esta lógica de la militanci:, ci tca fue 

mucho más poderosa. porque constituye el elemento central de su propia cultura l'":itica. 

Por su parte. la Iglesia en cuanto institución también vivenció cambios import~l'l'.~s en la 

época. Proceso que para Moulian se retrotrae a la encíclica Rerum 1\m arum .. ,n.~u cuando 

es/a misma no haya cuestionado el orden constitutivo del capitalismo ni sus eje' .. , ·lira/es 

de propiedad. lucro y mercado "~53 . Sin embargo. generó en la Iglesia un cambio , ! • j(;stura 

al pasar a constituir sus ejes de preocupación los elementos de desigualdad y pn'• .. ·za que 

generaba el capitalismo como modelo de desarrollo. 

Uno de los cambios más trascendentales en la profundización de este p.· ·.:so de 

transformación. se vivencia en la Iglesia justamente hacia estos mismos aii.os: F :)llcilio 

Vaticano IL que "en parte culminó un cwnhio de atmó.\fera que hahío comen~. ,, ' antes. 

La noción de rerolución siguió siendo so.1pechosa. a menos que se usara por ,,,.·ulogía. 

pero cambió la clasificación moral de los revolucionarios. Se les horró ei ,·,tigma 

semidiabólico que se les había colocado y hasta júeron aceptados en la cotegorí, •. : ,, ;r otra 

parte sujeta a reinterpretación. de los humanistas .. ~5 ~. 

De esta forma, los revolucionarios fueron bendecidos con el rótulo de huenas pct' :tas. de 

idealistas. de humanistas. Buscaban el bien en la tieiTa. querían acabar con l:t ; • 1breza, 

todos ideales que no tenían por qué contraponerse a los ideales que también dec: .. ,,stener 

la Iglesia católica. De este modo no es extraii.o que comenzaran a acercarse los ','::::idarios 

del socialismo a los curas y miembros laicos de la Iglesia. ··Teología de la lihc':,,,:<lll .. en 

"' f\1ou\ian. T. Op cit. PP 254-255 
"' 1\loulian. T. \bid. P. 256. 
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América Latina y ··Cristianos por el socialismo .. en Chile. son ejemph1:; ele esta m ' .<raque 

hoy nos parece tan e:-;traña. pero que en la época se insertaba plenamente e:~ ,, lógica 

cultural imperante. A decir de F oucault. fonnan parte de ethos en la formación ,:_.·: nuevo 

discurso político. 

El elemento cristiano le incorporó a la política de la época la concepción sacri!;, "'¡ de la 

militancia. Tal como lo e:-;presara Moulian. las décadas de los 60 y 70. y en :'~·~·ricular 

durante la Unidad Popular. la política se convirtió en una especie de religi¡' 1 •• de fe 

quiliastica. En dicho nuevo constructo de la praxis política y lo simbólico. el c!·:mento 

profético. mesiánico. se unía a la idea de entender la revolución como una necc :Jad. De 

esta forma. "la consecuencia. máxima expresión de la ética rero!ucionario. '11plica 

heroísmo. entrega de sí. entrega de la vida. en ocasione.\· a través del mortirio. i. ",' 1·isión 

de la política es profimdamente religiosa: a través de la militancia consecuente-'' . r •11Sigue 

la salvación del a/ma"~55 • todos elementos que posibilitarán la alianza (no hege''" .:1ca por 

cierto) entre marxismo y cristianismo. que parecía imposible y antagónica. r:'~: ~dianza 

tensionada en esos años. por sectores que se oponían a una unión discursiva · ~al. se 

realizará en los años 80 bajo las luchas ami dictatoriales. Hay un germen embriPI . . 1 de la 

renovación en los discursos unitarios entre socialistas y cristianos. entre Jll: • . stas y 

católicos que confluirán en la constitución de la Concertación en los albores de , !écada 

del90. 

Cuando los discursos políticos se plantean en esos términos la potencialidad racii .. i ;;:adora 

de las prácticas está en las palabras mismas que las textualizan. Sin compre . , estos 

elementos la polarización discursiva que caracterizaba. según los cicntistas s, . ·:es, el 

período que antecede al golpe de Estado. no se consigue entender e¡; su tou,;:,. ,J. Los 

elementos subjetivos. del ethos cultural de la época se van configurando de :· ·~.iidades 

significadas bajo conceptos construidos en un momento histórico. Las prácticas P' : ":cas no 

tendrían por qué estar ajenas a dicho proceso y se van alimentando dialécticament~. 

''' Moulian. T. Op. Cit. P. 263. 
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Según \!aria Angelica !llanes ··una suer/e de ex¡){(tcián histórica Udf/TW o .,;s del 

acercamienro de lo palabra solidario r del compromiso por el camhio e.1trucrur, 156 El 

sujeto que permitía a las colectividades políticas acercarse a esa expiación histót·:,_· \ ética 

era el ··sujeto popular"'. de allí la constante presencia en los discursos de la époc; · habla 

para el pueblo. desde el pueblo y por el pueblo. Su estado de abandono y de r' ~za lo 

hacía asible como sujeto con el cual se alcanzaba la salvación. "El ¡mehlo po ser el 

tema central de la sociedad chilena. Al nomhrarse su presencia pohre. al esto•··· ,.rse su 

imagen hlanca y negra con sus tahlas. cartones y cordeles de ropa húmeda. el¡m,·. ·.'.) entró 

al lexto. a la conciencia social y a la economía. a la prensa. a los cámaros ·, : ,¡ aula 

universitaria .. ~5 -. y su figura estuvo en el centro de los discursos v debate> : . >líticos 

copando de manera hegemónica las referencias en estos ámbitos. 

Sin embargo. y esto fue lo más peligroso para un sector de la clase política L;;¡,cna. el 

pueblo también entró a las prácticas políticas. sobre todo en estas décadas , 1 ·le las 

primeras políticas de promoción popular del gobierno de Frei y más t1rde las P' . :as de 

integración y participación que fomentó la UP. El pueblo parecía conn:nirse en .,r con 

deseo de poder. no sólo a través de discursos que otros podían emitir. sino que pn .. , hacer. 

Para Illanes esto fue un elemento esencial de la UP en cuanto apropiación de le,: .ctores 

populares de las acciones del gobierno. "Los problemas eran secundurios. la l,: !lidad 

era secundaria. la vía era secundaria: lo principal era haher hecho , ·. 'ar la 

gobernahilidad popular a trarés de un camino que la había conducido u! "gobien .. , mío··. 

En esto consistía la hase real de la revolución .. ~58 

Estas características culturales de la época que hemos destacado recientemente. :, i fican 

el espacio donde se desarrollará el particular sistema de partidos que articulará la· !es de 

poder que manejarán el Estado en Chile en las décadas analizadas. El MAPU ,.,, _;¡_jo de 

estos años. nutrido mayoritariamente de la in·upción juvenil. cristiana. revoluci1· ~ana y 

mesiánica. desarrolló durante sus años fundacionales una práctica política congr!;, '·'~con 

ese "espítritu de época". y preservó para sus años posteriores dos ckmentos .-:: 2s. El 

"" lllane>. María AngeJica. Op cit. P. 151. 
''' lllanes. Maria An;élica. Op. Cit. P. 150. 
"'lllane>. \1. A. lhíd. P. 158. 
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pnmero de ellos. corresponde al ··sentido de deber·· que contenía h política. , tanto 

discurso así como práctica. por lo que re pensarse a si misma era bac;c susta1~:, · de la 

acción propia en el escenario de lo público y lo privado. El segundo de k's ciernen;,., c:s ''el 

afán crítico intelectualizado·· que muchos de sus militantes preservaron aún des]'lk'' de su 

quiebre en el año 1973 y que se mantiene en muchos de los ex miembros de la col e> · i \ idad. 

Crítica y deber ser, son los elementos que articularon la potencialidad forma,·: Jl del 

discurso renovador en el MAPU. en sus dos versiones. cuando acaeció el golpe · ., ''stado 

en septiembre de 1973. 

Tal como expresamos al inicio de este capítulo. habría un segundo proce''' . ~te se 

encuentra en la constitución del discurso renovador. proceso más coyuntural que el .. ;terior 

que se extiende como telón de fondo a la generación política mapucisw. Este pn· ·."'es el 

golpe de Estado. la irrupción militar en septiembre de l9n y la crisis proy•.·,· • • J que 

genera en la izquierda este abatimiento por la armas de un proyecto que se· ·. ponía 

superior, liberador y hasta en cierta forma. históricamente determinado a ocurrir. 

El golpe de Estado. no sólo fue un golpe a la democracia y a la institucionalidé:. 

existente en Chile desde la década del 30 en nuestro país. sino que también fue 1: , 

la discursividad y a las prácticas políticas de todos los grupos políticos que actu:: ' 

escena pública previo el suceso desgarrador. En la izquierda. el golpe de Esta·, '· 

lítica 

;!pe a 

en la 

olpeó 

fuertemente en los cimientos de las colectividad políticas. algunas soportaron d · :neJOr 

forma este embate. refugiándose en una historia pasada. en una rememoración ck ,;¡, .ropw 

construcción simbólica. obteniendo desde su memoria social y colecti\·a los elem.· 'para 

poder comprender el rotundo fracaso gubernamentaL Otras colectivid:1des en e::;:: .-J. las 

más recientes dentro de la izquierda. debieron asumir la derrota política d, , . · una 

perspectiva nueva. No teniendo elementos históricos sobre los que echar mano. _': · .ieron 

enfrentar el episodio releyendo su corta existencia y mirando hacia otro~ lados de· 1:, . -;cena 

política. En esa circunstancia quedó el MAPU. después de dos golpes suc·esivos '' :mpia 

organicidad. Nos referimos al quiebre interno de marzo de 1973 y al golpe de Fst.: d 11 

de septiembre. 
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La dificultad de las ahora dos colectividades mapucistas. en tanto su ort.:ani7ació:: _ rna y 

la articulación de discursos ret1exivos que permitieran imprimir un seiiP caracteri a las 

prácticas políticas para enfrentar a la instalada dictadura. mermaron la capaci¿.! .licia] 

para responder los embates de la represión política del Estado. En esas circut: .dlCJas 

arrolladoras. el MAPU asumió rápidamente la idea de hacerse carg0 nn sólo de l : , :rTota, 

sino que también del fracaso. Reconocido este último tempranamenh:. !ns camiry, .:ia la 

renovación política se hicieron cada vez más reconocibles. nítidos y transparentes 

El golpe de Estado se leyó hacia fines de 1975 como derrota del provecto hist,.r :,,¡ que 

encamaba la Unidad Popular y como fracaso de las formas. las prácticas y los discu: • s que 

habían sido usados por la izquierda para instalarse en el poder. Si bien. se reconu~.· ue el 

socialismo sigue teniendo vigencia histórica. éste cambia de sentido. cambia de si," .!cado 

y comienza a entroncarse con el ideal liberal de "·fin de las enajenaciones. exp!, ,¡_, tones 

múltiples y de las desigualdades"" que sufre el individuo para desarrollarse plenar:,. :..:.En 

este contexto la fuerte autocrítica obligó a cambiar la perspectiva política para cu:~ ,zar a 

definir un nuevo concepto de política. de sujeto sociaL de partido político. de s;,,; . .d. de 

socialismo v de democracia. 

La cns1s del golpe de Estado le demostró a la izquierda. según k1s pnmen' jlisis 

renovados que había una necesidad de reconstruirse teóricamente. debido :e la 

utilización dogmática del marxismo. había generado una barrera analítica que dist' ,· 'naba 

la realidad social vivida y observada. El cambio social no estaba teleoló~·i, :lente 

determinado ni habían sujetos predeterminados para hacerlo. de manera que " i1acía 

urgente buscar los elementos teóricos. discursivos y simbólicos que !e pern11: a la 

izquierda salir del pantano en el que se encontraba. 

En ese contexto de búsqueda de nuevos referentes teóricos y P•)líticos. , aligó 

necesariamente a repensar las alianzas políticas y los objetivos de las mis!nas. En,· .:rena 

el MAPU (Garretón) rápidamente comenzó a plantear que la mantención o reco' :ción 

de la Unidad Popular como alianza antifacista. era un error político. por cuanto cr.. ia de 

un análisis incorrecto de la radicalidad transfonnadora que la dictadL:m traía e o. 1 , '· Sin 

embargo. el MAPU-OC persiguió aliadamente con los comunistas la preservaci• · esta 
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alianza (UP) por lo menos hasta fines de la década de 1970. cuando d,J¡:litiYamc:~· · ntea 

que ese referente se encuentra agotado. 

El umbral crítico que se condensa hacia tines ele la década ele 1970. se alime•;,. una 

transformación previa de la concepción material de la vida sociaL en dt>:Jde se res: e :ca al 

sujeto y sus propias características. En este contexto. nact un sujc: uevo 

epistemológicamente hablando. que será conceptual izado como .. sujeto popula: ··. tinto 

del ""movimiento obrero·· y emparentado al menos nominalmente con el cu:l,:c·, .o de 

""pueblo ... A este sujeto popular autónomo. libertario y solidario. le corrc;poncle ct Id .nr su 

vida social. Este núcleo analítico. que emerge principalmente y con mayor nitíc;.·/ cn el 

MAPU dirigido en el interior por Carlos Montes. y que plantea como estrategi , ¡ lítica 

fortalecer al sujeto popular para construir su autonomía de los partidos políticos : 

facilitar una relación más sana y potencialmente más armónica entre sociedad : 

tiene una arista poco examinada que entronca hacia inicios de la década de los ;. 

ideología liberal. Eugenio Tironi. en tanto intelectual orgánico. es la ·nejor ex:• 

este giro discursivo. dentro del pensamiento que se circunscribe a la renovación 

Desde ese mismo giro discursivo. radicalizando la idea de lo liberador v la •.:. 

colectiva. nace también el Movimiento Lautaro. 

•,' , ello 

ítica, 

m la 

11 de 

:ista. 

·sión 

La reconceptualización del sujeto. lleva a una reconceptualización ca~i simultá11·.· ¡·e la 

política y lo político. El ''deber ser·· se instala como eje central del anúlisis hacia :.. ores 

de la década de los 80 y conduce rápidamente a una nueva problcmatización ~ las 

alianzas políticas. las estrategias de derrota o negociación con la dictadura mi::, v la 

posibilidad de una transición a la democracia. 

Tal como lo expresamos en los capítulos anteriores. entre 1983 y 1 <JR5. la e:: ~·neJa 

pública de la reactivación social que demostraron las jornadas de protest:; ular, 

reavivaron el debate sobre lo social y lo político. sobre la autonomía : la sube·'" ción. 

que ante el desborde poblacionaL juvenil y violento en que derÍ'- aran las ,·.,. ·stas. 

determinó que el discurso pro autonomía del sujeto popular. disminuvera su pro¡ : · · ilujo 

para acoplarse a la potente idea que se presentará como eje de la transición polític . :rida 

a la propuesta de que no hay posibilidad de que una sociedad autónoma exprese ' : ... · .da y 
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coherentemente sus anhelos de transformación. y que por tanw. debe n.. sus 

necesidades y proyectos a través de la política. Sin conducción pn!itJ•.·a la nw ción 

social sólo genera más represión. inercia y desorden. siendo incapa.1 de con.'. r un 

proyecto de transformación social. fue la conclusión central que hacia 198r, :abía 

instalado en el discurso renovado. En otras palabras. una movilizacit'm ·;ocia! pt~c ,·,, 1otar 

un régimen. pero no puede construir nada desde las cenizas. 

El efecto que este debate generó en las prácticas políticas partidarias. es lo que nt ' -resa 

en esta tercera parte de nuestra investigación. ya que este discurso renovador ful· , .mdo 

las formas de hacer política. se sistematizó en el ··ser" de los partidos. aunque co1: :ante 

menos coherencia que el discurso intelectual propiamente tal. El discurso toma ,.:. ~ .). se 

introduce en los tejidos lentamente de la militancia política. y genera cOJJ:.,·c. ;cms 

inesperadas e incluso indeseadas. Hacia tines de la década de los se'enta. ,: : urso 

renovador se diferenció claramente de dos discursos que coexistieron Ct)ll el so•. :: t. El 

primero de ellos con-esponde al discurso corporativista que en un primer momen: · J un 

sector de la democracia cristiana y un sector militar. encabezado por el Gener::. .avo 

Leigh. Paralelamente encontramos al segundo discurso predominante mayorita1·:, c en 

la izquierda comunista. un sector del Partido Socialista e incluso en un se, c la 

Democracia Cristiana. que hacia eco de la propuesta antifacista ) que pi:: , J la 

conformación de una gran alianza de centro izquierda. a imitación de las viej·. ¡zas 

antifacistas frentepopulistas. La renovación por tanto. fue calando en todos h• ,}res 

políticos. Los temas centrales de los que hemos dado cuenta en los -.:apítulos ,,,, . :res. 

también fueron asumidos. resignificados y reapropiados en cada una de 1: .. ' uras 

políticas. Sin embargo. los caminos no estaban preconcebidos. y por ello. es ft: · :ntal 

hacer esta investigación histórica. que ayuda a comprender cambios subjetivos " :lite 

que más tarde configuró la Concertación. 

Los discursos aparentemente .. coherentes" desde la inteligencia polir;ca. sue Tse, 

VJV!rse en la práctica política de manera bastante menos coheremc que e¡, Tba 

intelectuaL Los sujetos políticos tienen necesidad de comprenderse en el t . . de 

sentirse parte de una historia y no traicionando permanentemente Stl prupia ide:.1: De 

allí por tanto. que los discursos renovadores no tengan necesariamente 1111a prácti ~: tic a 
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rellejada inmediatamente. El l\1.'\PU y sus dos \ersiones. son un ejL'I'~,,¡,, de e: .o. .que 

hayan sido. a nuestro juicio. el grupo político donde la renovaci<\n alcanzó la 1yor 

hegemonía identitaria dentro de la izquierda socialista. Si tuviéramos que ima;Iin: , un 

socialista renovado. probablemente tengamos en nuestra mente a algún \lAPL. 

Memorias para sobrevivir. 

Los distintos partidos que configuraban el arco político del Chile democrático se ~ron 

enfrentados a una realidad nueva con el golpe de Estado. Así. tanto quienes apo~. n la 

irrupción de los militares y el quiebre democrático. como quienes se opusieron :1 la ;ma 

acción. debieron re-hacerse. tanto en sus prácticas como en sus discursos. Los par( ' de 

más larga data. buscaron en su propia historia los elementos que les perrnitieran l:n r lera 

instancia mantenerse como colectivos. buscaron en su identidad constrtlida en el ·o o 

mediano plazo. aquellos símbolos y memorias que les ayudara a snhrn ivir. ¡\ ;í L o el 

pm1ido comunista como el socialista volvieron la mirada hacia los aí1ds de m:,rgi dad 

política. persecusión y clandestinidad que formaban parte de su propia hi:;toria n·:ec . Se 

revivieron las épocas de la dictadura !bañista. así como el anticomuni-;mo qut se taló 

mientras estuvo vigente la ley maldita. que condenó al ostracismo al comunismo ·:hi. 'en 

las postrimerías de la década del 40. 

La resignificación de una historia a la luz de las memorias colecti,as perm.tió los 

primeros años del golpe. sentirse cobijado bajo un manto de símbolos y e:.pc: ~1as 

resignificadas en el nuevo campo de represión y persecución que instaló !a dictaJ:tr, stos 

partidos con historia. encontraron en la misma la formula sobreponerse al golpe. le\ • .1rse 

y comenzar a reorganizarse. Sin embargo. ¿qué podían hacer aquellos partidos. que e o el 

MAPU en sus dos versiones. o la lC eran hijos de la década del 70? c".Qué poc!ía: .tcer 

aquellos para quién la historia se remitía sólo a los años de la épica t nidad Po¡llll: ¿En 

qué memoria buscar sus propios elementos identitarios? 

Quizás sea esta escasez de ··memoria" iniciaL lo que condujo " estas pe ·ñas 

colectividades a liberarse de la historia y romper ataduras con el pasadrr inmedi::'O. izás 

sea esta situación histórica particular. lo que pem1itió que fuera en es~· 's grupn d. e la 
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discusión por la renm ación fuera más profunda. mús \·isible y menos :c·nsion;: :a. a el 

MAPU. la fortaleza de su propia identidad no estaba puesta en e! pas<:do. sine· c;l' ;1 la 

potencialidad de futuro. en su reinwnción para los caminos que había .¡ue and;:r. ¡ 1 las 

sendas que abrieran las puertas de una redemocratización social y política. De alli e la 

fuerza del discurso renovador pase de ser un ajuste de cuentas con el p::~ado. a :111 · lisis 

normativo del deber hacer. del deber ser de la política. Solo baju esta óptic;1 se :ede 

comprender el proceso mediante el cual el \1APU se reconcilia tanto con su origc11 c. Jase 

predominante. así como con su origen cristiano. que en los años fundacionales intc , ser 

negado bajo una militancia disciplinada de mimetización con lo popubr ~ de INJ : 'uso 

del marxismo leninismo como heiTamienta para .. analizar" la realidad socia!159
. 

El olfato mapucista. del cuál el ejemplo más visible fueron sus intelectuales. fue a: ara 

construir un nuevo eje sobre el cual debía entenderse la izquierda y la~ fuerzas pu¡· :res. 

El proceso de renovación socialista tuvo. por lo tanto. mucho de reinvención de !;;s , ,nas 

culturas políticas. tuvo mucho de imaginario colectivo puesto al serYicio de las ;: .cas 

políticas y mucho de re-edición del ideario unitario que en sus aflos f:tndacion:::, J al 

colectivo la razón de su propia existencia. 

Sin embargo. pese a lo anterior. los intelectuales por muy orgánicos que pued:u1 por 

muy militantes que puedan ser sus reflexiones. son bastante más lih·cs de '-'"l't. · su 

propia impresión intelectual que el líder político que forma parte de la cstructur:¡ ,,. :rca 

del partido. El rol del dirigente de mediatizar entre las bases y las capas dirigenk 1uel 

que ejerce la función de ser depositario. pero también traductor y conductor las 

experiencias cotidianas. está mucho más constreflido a parecer coherente entre el c!i_, .o y 

la práctica. El intelectual no gana votos. no seduce a las masas. el dirigente si y :1, 1de. 

sus cambios. sus rupturas parecen ser bastante más visibles y juzgablcs por lo.c ' El 

líder no puede darse el lujo de desprenderse libremente de una identidad é]Ue se Ln.: n el 

tiempo. con discursos. con símbolos. con prácticas cotidianas. 

~~\) E~to es tratado en profundidad en la in\cstigación ljllt:: rc-¡·dic¿ para ohtcm~r d grado d1' rll<J::i~tl'r en hi~tt·' dada 
··La seducción del poder y la juventud. Un acercamiento dc~dc la historia a la cultura polítil·~¡ del \ 1:\PI 1 ()()()-1·· 
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De allí que pese a que los intelectuales que nosotros analizamos en lus c~1pítulo5 a11' :·es. 

sean pensadores militantes del i\lAPL o del i\IAPl · OC. su separaci,ln de h1 e, tura 

orgánica se vaya acentuando de manera más radical hacia tines de !n, :1íins 70. ~~- :tica 

radical amenazaba a la propia identidad de la resistencia antifacista y C>o no era JL, ácil 

de instalar en los colectivos políticos. Así. Tironi rompe virtualmente co11 el MAPl. .nes 

de los 70 cuando instale la propuesta de la Convergencia Social. le sq.:c~irán dcs(!c ,Jtra 

vertiente mapucista. en los albores de los años 80. Brunner. Moulián y en meno' .!ida 

Garretón. Sus caminos que anticipan el giro tina! que tomarán las dos n~rsiones del ?U. 

pasó por una redefinición del colectivo en su propia historia continger1te. De est1' ma, 

hacia mediados de los años 80. ambos Mapus declaran su propio agotamiento hi •: ,) y 

deciden hegemonizar la refundación del socialismo. Con un largo camino recorricl. r la 

turbulentas aguas de la reconversión política. ideológica y cultural. los \!APU dt·. ron 

entrar a un partido. el Socialista. que les aportaba las bases políticas milir:mtes. um: ma 

re-significada a la luz del golpe de Estado. pero donde la tensión entre quiene~ ~,· ían 

··abiertamente renovados"' y quienes se resistían a dicho proceso. era pu~.:na toda vi., :rta 

a fines de los años 80. 

En esa realidad era donde su propio proceso de renovación parecía útil para con.. las 

bases de una transición negociada a la democracia y con una férrea alianza entre .·. ,tro 

político y la izquierda. Como recuerda en sus memorias Jaime Gazmuri. era má:' L ·ear 

un partido que decidir su muerte. porque la '·eutanasia·· no es una práctica que los : cos 

ejerzan con mucha habilidad y porque en ese proceso se des!'arran la' ·.¡as 

construcciones identitarias. Así quedó desgarrada la renovación sociali~la. a medie· ,no 

de la hegemonización faccionalista dentro del PS. que desde la micro historia no,; áte 

reconstruir el MAPU. 

Cómo llegaron a decidir la eutanasia política es lo que historizaremos t'll dos pcr,, •. el 

que se extiende entre 1973 y 1980. espacio temporal donde el discurso ru10vado iJ,:, .ual 

traspasa a la práctica política y la tensiona: y entre 1980 y 1986 dn1;d:: la tLti, ;ltre 

práctica y discurso intelectual se vuelve más Yisible y permite la c:cs~1;::1rición d, p10 

colectivo. 
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De rupturistas revolucionarios a rupturistas renO\ ados: el \tAl' L 

El quiebre de marzo de 1973 tenía al l\1APL abocado principalmcn,: a la~ : de 

reconstrucción de la colectividad cuando se viene el tin del gobierno de ia Lniclad lar. 

La ferocidad del golpe, la represión política y la persecución disoh i,·, b nrganizac no 

será sino hasta mediados del 7-1 que el \1APU. bajo el liderazgo ele C1rios Monte eda 

rearticularse como colectividad. 

El clima en el que queda el partido es abrumador y oscuro. Parece el iít; del pro:. Se 

entiende que hubo una derrota y había que significar sus causas. Sur~c: la ncce;; . 1 de 

realizar una autocrítica profunda. que fuera capaz ele articular respues<as ele fuú.. Sin 

embargo, la primera acción en clandestinidad fue sobrevivir y al poco tiempo reartic los 

contactos. Entre septiembre de 1973 y octubre de 1974 la posibilidad ele ~isL :zar 

ordenadamente la reflexión política era bastante precaria y a veces. ¡1nco úti i < ida 

cotidiana. Sin embargo. una vez asumida la nueva realidad, el MAPU inicia ínter¡ ·nte 

un proceso de reconfiguración como colectividad. dentro de un con!c>:to nuc·v,, · lo 

obliga a redefinirse políticamente. 

Junto a la perplejidad inicial. se va constituyendo nítidamente la idea de m:--. : la 

izquierda como motor para avanzar en el proceso de renovación. El discurso intelcc ~1ue 

se articuló en torno a la autocrítica de la propia izquierda. se realizó en el l'vL\Pi mo 

proceso revitalizador de la colectividad. Tal como escribiera Eugenio Tironi en u ¡rta 

dirigida al director del Mercurio "yo creo que es cierto que la i::t¡uierda est,í c. >is. 

Porque está vira. en primer lugar. Porque ha sido implacahlelilente repn , y 

perseguida - como usted bien lo sabe -. en segundo lugar. Prm¡ue dehc 'tar 

críticamente su pasado y elaborar nuevas re.1puestas para una sociedad pro/l!li< ·llfe 

l . d 1 . . 1 .. ~6f) trans orma a por e. autontansmo en tercer ugar . 

..JL>I) Tironi. Eugenio. "Carta al \~krcurio·· ( 19X 1 ). En La Torrl! de> Bahcl. Ensm -os de crítit ·¡~ 1 .r 1/u,·aciúu /"' 1, 1 Sur 
Ediciones. 1984 ). P p. 15-16. 
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• 1 "periodo 1 Y --J- 1 Y--_. lu renontcilín. necesidud de sohn'l'Í1, "'·.e :. 

Reconocida inicialmente la crisis, es posible identificar un primer periodo que ~e e: nde 

desde 1974 a 1975. caracterizado mayoritariamente por una transición discursin1 e : el 

antiguo lenguaje de la izquierda. de gran ortodoxia marxista leninista. :1 un nuen1 k taJe 

que se va liberando paulatinamente no solo de los conceptos clásicos con lo~ cu se 

nominaba la realidad chilena. sino también de las preocupaciones centraks de la poiÍl 

La instalación del nuevo gobierno dictatorial. tal como han destacado llistoriadore:c ·mo 

Gazmuri. Correa y otros. tiene una primera fase inicial caracterizad:¡ por ]8 pe a y 

definición de proyectos políticos. sociales y económicos que deberían l·ambiar la e de 

nuestro país. Esta pugna percibida a nivel de los partidos políticos. lle\·n a que mue . de 

quienes formaban parte operativa de la UP. signifiquen la tensiún co!no una dil .ura 

carente de un proyecto coherente. que no fuera más que una regresión h<,cia un capi: mo 

monopólico dependiente. Esta primera percepción posibilitó el Sur!,!imicnto de la .: ,cJa 

de que la dictadura caería tempranamente. 

Sin embargo, ya hacia 1975 el MAPU esbozaba en sus documentos partida el 

reconocimiento de un proyecto refundacional de la dictadura. que transl(mnaba kn!. nte 

las bases materiales sobre las cuales se construían las identidades ',Jice!ivas. 1: 1 dL oro 

económico. las políticas de shock. la apertura del mercado. la liberaii1ación de prcc: los 

altos niveles de desempleo y la lenta recuperación económica. aparc'_iad<' con una i:~ ión 

significativa y un deterioro cada vez mayor del sector industrial nacionaL mostr<tban :la 

dictadura. aunque incipiente y a veces contradictorio. tenía un proyectt~ que no solo Jba 

por devolverle a las clases dirigentes su antiguo poder. sine: que tan1bier ·nía 

embrionariamente una proyecto de transformación nacional. que pasaba nor la dt'Sli ión 

de las bases materiales sobre las cuales se posibilitó la instalación del :!ohierno copcia de 

Allende. 

Es en este marco analítico. los discursos que emergen desde e! :':tr>:,l. exí::·e; la 

comprensión tanto de las duras acciones represivas que operaba1~ d,'>.'t los 'tJ'a!· de 

seguridad de la dictadura. como las acciones políticas desti:':Hht.- de dcsir las 
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sociabilidades populares. La represión política. laboral y soei~1: _·,:aban diri: a 

transformar las fórma:, en las que la izquierda entendía se constituían :,b :;ujetos '.uci. 

En conjunto con esta pnmera constatación de transformación y ck proyecte' eL ,·go 

alcance. existen en el ivtAPU dos tensiones que no es posible vislumbrar en los di· sos 

intelectuales. En primer lugar. la tensión entre un partido estructmaclu y orgániCl .ma 

nueva fom1a de hacer partido. más social. más de base. más inserto en i:1 sociedad. .. la 

permanente pugna entre lo social y político que estaba presenll' desde lo: los 

fundacionales en el MAPU. vuelve a tensionar no sólo el discurso sint• que t:¡ml· las 

prácticas políticas. Tal como expresamos en investigaciones anteriores 11'1. la tensitl. . tre 

lo social y lo político. cruzó en forma horizontal el quiebre de la coketi\·idad en 111. · de 

1973. aunque no zanjó el problema de forma definitiva. ya que a IX'\:Jr que la ,· ión 

separó a los grupos más visibles en estos dos bloques. esta tensión .>ig•1ió prcseni · ias 

colectividades. Así tanto el MAPU y el MAPU-OC revivieron en :;us !"·opms es,· :as 

partidarias esta complicada forma de entender lo social. lo político y el r•1der. 

El ejemplo más visible de ese cont1icto en el MAPU tomará rasgos L"ri:oriales. p. . se 

expresará en la búsqueda de legitimidades directivas entre la parte ckl ¡w·tido qu:: s. ·da 

en Chile y la parte que se exilia. Es una pugna entre quienes propo11Cn ~'nrmar 1•'1' · · la 

reconstrucción de la UP. y entre quienes aspiran a construir un nue\ o ~¡ pu de ali:m< las 

fuerzas populares. 

En la carta que envía el MAPU a la Comisión política del Partid0 Cot IHI!1ista en : . y 

que fue escrita por la dirección encabezada desde el exilio por Ose;.¡· (;uillcrm., C1 ,in, 

se apelaba insistentemente en la incorporación efectiva de esta colecti·,i~:ad a !a ;di~; de 

la UP. de la cual habrían estado en la práctica totalmente ausentes . .Junto con lo ant. se 

buscaba la incorporación del MIR a esta alianza. por cuanto se entendía que la LP ck .;er 

la fuerza política eje que '·imprimiera conducción al movimiento popc:!:tr .. y pl;:· ,., no 

podía cometer los mismos errores exclusionistas de antaño-16:'. A pc::a:· .k esta ,·~·:· · t la 

'"' Moyano. Cristina. Tesis de maestria antes citada. 
~b: Carta ala Comi:-;ión Política del PC. tines d.:: 1974 o principios de 1975. Flacso. 1 .Docu··,,·¡,::¡: 1 U&l'nil' ¡z,,:; 
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L1P. se sigue \aJorando esta alianza como una forma \{dida de •xc::t:::zar a l:.s f /3S 

políticas de oposición a la dictadura. La crítica sigue siendo más forn,c~! uue de t('J!do. 

Mientras la discusión en el exterior se centra en las alianzas políticas. en el JtlleJ _ el 

grupo liderado por Carlos ~vlontes, Carlos Ortúzar. Fernando Dssandón. Guil :no 

Ossandón y Eugenio Tironi. entre otros. emprende la compleja ::::·,·:¡ de reartin el 

MAPU en Chile. Aprovechando un elemento característico de la c¡:!tur:l política e: .·sta 

colectividad. el MAPU que se rearticuló en el interior lo hizo de form11 bastante !wri :tal 

y fragmentaria. Predominó la lógica de pequeños grupos donde se pt·acticaba la mili. :Ia, 

que se iban conectando entre sí hasta llegar a instancias de la direcci,·>JI. Se transversa , la 

discusión y las acciones de resistencia a la dictadura. y la direccit"m canal iza! las 

discusiones y les entregaba cierto ordenamiento analítico y político. dest:tGll' la 

"libertad" en la que cada GAP ejercía la militancia. mayoritariamenk realiz::Ja los 

frentes sociales. 

Esta forma particular de reorganización en Chile. posibilitó al MAPl · instalar un 1 cr a a 

la UP como la alianza más fecunda para dirigir la resistencia. Ya. h::ci:t 1975. el .\L\ en 

su boletín Venceremos afirma que la UP está agotada. ya que los ¡•rt,h!ema no ·.::a: , la 

búsqueda de alianza con la OC ni la reconstrucción de una fórmula organizativa •.¡uc 0ía 

demostrado su ineficacia, en conjunto con una repetición simbólica y discursi 1 a c. no 

podía dar cuenta de los profundos cambios que estaban ocun·iendn en Chik·. P t el 

MAPU. lo central debía estar puesto en construir nuevas formas hegem{>nicas de i1a• los 

cambios políticos. que pasaban por dotar de autonomía en la base a ills sujetos so-:i:!l, ral 

como manifestaran un poco más tarde los documentos de los intelect1des. serí:: de · la 

propia cotidianeidad, desde los propios conflictos pequeños y pre~cntcs en e! ·.'ia .ía, 

como lo eran la cesantía, el hambre y la falta de libertades. los único:: que podrían ;at r la 

formación de un movimiento social de rechazo a la dictadura, que amp:i:tm las r.-. •:ll · de 

los grupos de militantes que conformaban los partidos de la UP. 

La política desde las bases. la política desde abajo y no sólo las : :i:;t>/as y !eh ,;, 1 .los 

entre las cúpulas partidarias. eran la fórmula que según esta e<, i,·cti\ ida d. ¡·.: an 

derrocar a la dictadura. porque se entendía el gran fracaso del i'"h:c•·tHl de . ue 
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precisamente la incapacidad de articular un proyecto hegcmóll' 

socialista. que incluyera no sólo a los trabajadores o a los más dis· · i:ni:wdos. > al 

conjunto de la población nacional. Así mezclando un lenguaje lll:ír\Ísta leni .. i~t: ~on 

nuevos conceptos poi íticos. prownientes de un reapropiado) i beral i snlll. el \lA 1' c. p :ea 
\. 

que "atentan las posiciones políticas que e.1peran derrotar este dicrudura !'•J:· 'Ía 

exclusira de la presión por arriba. de los acuerdos superestn:cturu!es. u,.·, 1:,. . os 

compai1eros que traba¡an solo para el hoy. sin ir preparmui•J. ¡Jucienteu.,·uf. !as 

condiciones del mañana. sin fortalecer la conciencia para niveles .1'/l,')('l'iores de l!··c-ili. 63 

Las formas de lucha propuestas eran "crear 100.000 comités de rcsistcill:ia''. pu• .. ¡u. "así 

formando cada uno de nosotros un comité de resistencia estarc:nu1 awm:::1,. ·.'o '1 la 

construcción de la Dirección Política Unitaria que el pueblo necesit.: _1· e'.'i.~e. ,-n . ,;u V< •, de 

1 h 1 'b '"4 ~>4 S d'b . ' . 1 el . 1 'PU e.1perar que as cosas se agan so o por arn a, . e 1 UJa ,,; 1c.ea e · •: · .h. 

extendido por toda la sociedad. donde cada militante era en si misnw c:-:prcsión .. u ¡:J:tido, 

aún cuando las instancias formales y orgánicas del mismo fueran ajenas a 

actividad. 

: :op1a 

En segundo lugar, aparece una tensión que también está ausente en !n.-.c discu: os de los 

intelectuales, que correspondió a la pugna entre una extrema s,,ci:dización del hacer 

política. ocupando "cualquier medio" para transformar el país. COi;tr:: :a pror, ~sta de la 

vanguardia leninista. que todavía constituye la forma más aceptad:: de· agenk :e cambio 

revolucionario. En ese contexto. aparece por primera vez la idea dt' r,·,isccncia : mada, no 

militar propiamente tal, que más tarde se enlazará con la propuesta !e :!•.Itonom: :ación del 

sujeto popular. unión que permitió la emergencia del concepto de ''st.il\ :rsión". 

El discurso es ambiguo, poco prectso y esboza inicialmente esa Ccl!nhinació,¡ que nos 

permite afirmar que este periodo ( 1975-1977) fue de transici,·l:l entre b- antiguas 

concepciones de la política, marcadas por el lenguaje marxista kni11ista, y .:1s nuevas 

concepciones que darán cuerpo a la renovación socialista. Así el J\!1 \i''; dcst<K:rá que ·'si 

bien hay avances importantes. éstos tienen una gran debilidad La e'''-''' nhren: , el pueblo 

-.~ 6 ~ Boletín Vencer~mos ~o 7. 1975. Flacso. r:. Docum~.?ntal Eugenio Ruiz Tagk. 
-ló-l Bo!etín V ,enceremos N')7. 1975. Flacso. P. Dncunh.::nral Fugenio Rui; "f agle. 
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no necesitan solo de declaraciones. mús hien requieren de unido:· , \•,·fim. e! la lucha. 

capa:: de concrelarse en coordinación superior. capa:: de poner en · ¡, .. r !u c/we ohrera y 

anm:::ar hacia cnfí·emumientos superiores muiiunu .. ~r,5 La preocu¡•·c~,-I,_.'IJ por l.ts alianzas 

políticas formales. eran secundarias. toda vez que se e~tendia era 1.1 lucha cotidiana. las 

acciones de resistencia en los lugares de vi\Íenda. de trabajo o de ,_,tu,{io. el l1:gar donde 

estas alianzas de volvían reales. y agrupaban a todos quienes ah•" l'l'c_·ían a L dictadura 

militar. Los acuerdos entre las cúpulas. perdían legitimidad para los :11:litantes del MAPU. 

para quienes '"el hacer·· era la base de un '"ser" posterior. con proyect11. hegemt'-Lico, activo 

y nacional- popular. 

Si ocupamos la clasificación que Luis Corvalán Marquéz da a lo~ partidos políticos en 

tomo a las posiciones ideológicas dentro de la UP. el MAPU pasó de í'ormar :·arte de las 

fuerzas rupturistas, es decir. de quienes aspiraban a una transfp:·m::ción n:dical de la 

sociedad por medio de la aceleración de los procesos sociales. polí 1 ic'''' y econ )micos. no 

considerando las trabas institucionales que ralentizaba el proceso. :· :•:1 11uevc; :·upturismo 

que apelaba a la superación de la UP como fommla política y a cons! :·• 1: .111 nue· o referente 

político que se hiciera cargo de una fórmula socialista hegemónica. 1 :; i''"''pues: t de revivir 

los CUP (Comités de Unidad Popular) como la fuerza orgánica más c·1i·:!ente p<:•a combatir 

a la dictadura. fue la expresión propositiva a través de la cual el 1\! \l'l' planteaba debían 

hacerse las alianzas. con fuerte enfasis de la lucha en las bases. Si:1 embar~·o, aún esa 

propuesta era revisión. reapropiación de viejas formulas. La prolY><i..:ión de ~ambio. de 

fórmulas vendrá más adelante. 

De esta forma tres son los ejes del pensamiento político que eme :·g,-;, del 1\: APU entre 

1975-1977. El primer eje gira en tomo a la definición de lo ocurrici.1 ,·:, 1973. es decir, la 

caracterización de la derrota. Al igual que en los registros intelectu:1 Le.;_ la mn• oría de los 

análisis son retrospectivos. son ajustes de cuenta con el pasado in!:Jc:tiiato. La conclusión 

predominante a este primer cuestionamiento. sería que la derrota de L: ! ; ni dad Popular. fue 

producto de la incapacidad de construir un proyecto político de traJ..;Já'lJación social. que 

fuera visto. apropiado y entendido como un proyecto nacional y no: -:,. ~:: L'Xprc.;ión de una 

"'Boletín Venceremos N" 7. 1975. Flacso F. Dncum~ntal Eugenio Ruiz lag le. 
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lucha de clases. De esta forma. 'e instala la idea de hegemonía en el debate político. aún 

cuando su nominación conceptual sea escasa. 

Vista asi la derrota. era facil pasar a la idea de un fracaso. toda vez que la responsabilidad 

del quiebre democrático ya no sólo recae en factores exógenos al gobierno. como lo era la 

factibilidad de alianzas con la DC. el predominio de una oposición política rupturista o la 

ayuda de los norteamericanos a través de su imperialismo en tiempos de Guerra Fría. El eje 

de las explicaciones del quiebre democrático. pasan directamente a situar como actor 

fundamental a la propia Unidad Popular y sus fuerzas políticas. como conductoras del 

proceso de transformación social. Lo que había detrás. entonces. era el fracaso de las 

formas y los modos de hacer política en la izquierda nacional. un fracaso que ponía en 

jaque además la manera como se entendía el socialismo. Ergo. había que renovarse. 

El segundo eJe de pensamiento del MAPU pasa por un reconocimiento inicial de la 

dictadura no sólo como reflejo de un proyecto restaurador de las ·granjerías· de la clase 

dominante. es decir. no sólo como restauración política de los años 50. sino como un 

proyecto de construcción de un nuevo Chile. Esta percepción se consolida hacia 1977. 

cuando la dictadura instale una política económica abiertamente neoliberal y se esbocen de 

manera pública las líneas directrices sobre la cuál se entendería la nueva sociedad chilena. 

Por lo tanto. si la dictadura era cambio. era refundacionaL si incubaba un proyecto 

revolucionario de transformación capitalista. las formas. los métodos y el universo valórico 

y simbólico de la izquierda debían adecuarse a esas nuevas condiciones. :t\o se podía hacer 

política de la misma forma siempre. en una sociedad que había cambiado y cambiaría 

profundamente. Ergo. había que renovarse. 

Por último el tercer eje de pensamiento. de desliza del anterior y tiene estricta relación con 

la reflexión en torno al mismo partido. Ya no la izquierda o la UP. sino el MAPL. Ya no la 

reflexión desde las estructuras. sino desde la cotidianidad. Ya no el rescate del sujeto 

político. sino el sujeto social. Estas reflexiones. tensionaron la organización interna en el 

MAPU lo que llevó a la separación entre los militantes del exilio y los del interior. es decir. 

entre quienes alejados de la realidad chilena. seguían haciendo y entendiendo la política de 

la misma forma como la habían hecho y entendido siempre y quienes. dentro del contexto 
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de represión. clandestinidad. dispersión : atomización seguían practicando la política en 

Chile. Si las condiciones ··objeti\as·· habían cambiado. las condiciones ··subjetivas·· debían 

hacerlo. El antiguo partido se volvía disfuncional. Ergo. había que renovarse. 

• Sef:{undo período 19---19"9 80. De la necc>sidad de> rc>nm·acion a la práctica 

rc>nm·cnla. 

El segundo periodo de la retlexión partidaria. es el que se extiende entre 1977 y 1979. y que 

se caracterizó por una comunicación más fluida entre la reflexión intelectual y las 

discusiones políticas partidarias. En este periodo la idea de crisis se encuentra más acabada 

y emerge simultáneamente la idea de que lo ocurrido en septiembre de 1973, no sólo fue 

una derrota a las fuerzas política que conducían el proceso de revolución socialista. sino 

que un fracaso del proyecto que esas mismas fuerzas representaban. La diferencia con el 

periodo anterior. es que aquí la idea de fracaso. es nominada de esa forma. Es durante este 

mismo tiempo donde aparece claramente la idea de renovación del partido. de las formas y 

las concepciones de la política en su conjunto. La renovación toma cuerpo por cuanto se 

objetiviza en las prácticas políticas y los sujetos la nominan como tal. Se enmarca en una 

episteme renovada. cualquier acción política. por muy vieja que esta fuera. 

En mayo de 1977 y bajo la conmemoración del 8° aniversario de la colectividad. el MAPU 

reconoce abiertamente la idea del fracaso del proyecto socialista chileno. Se planteó que el 

exceso de dogmatismo ideológico. la desconexión entre lo que ocurría en la sociedad y las 

formas de nominación desde la política. asi como la construcción de partidos políticos 

rígidos y repetidores de símbolos y ritos que fortalecían las identidades. pero que 

simultáneamente les impedía en convertirse en agentes de cambio. eran los nuevos 

elementos que debían incorporarse a la búsqueda de las explicaciones de lo ocmTido el 11 

de septiembre del año 73. Porque "si no hc>mos sahido vencer no ha sido porque el 

emhara::o revolucionario no existiau. sino porque los parteros hemos sido aprendices 

d . . h 1 . 1 1 .. ./6{, Of:{maticos y muc as veces no 11.1·amos e ms!rumenlo uc ecuoc o . · 

.¡oú Boletín Venceremos sin número. 1977. rtac:-;n_ 1--. Dncunh.:-ntal Fug~nio Ruiz Taglc. 
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Este diagnóstico crítico de la situación que \ i' enciaba la izquierda chilena. se abrió paso 

dentro de la autocritica para con\crtirse en una acción propositiva. donde el carácter 

normativo de las acti\'idades se articularon en sintonía con los discursos intelectuales. Así 

lo afirmaba el l'vtAPU cuando planteaba que las luchas de resistencia. debían dejar de ser 

sólo "'resistencia"" y pasar a ser transformación democrútica. porque '"esta misión sólo 

puede desarrollarla la i:::quierda chilena. parte y expresión política más representativa del 

pueblo _1·los trabajadores. Pero esta misión histórica exiKe un cambio en los rumbos. en las 

concepciones y prácticas que .\e han emprendido y que han caracterizado históricame/1/e 

su acción. Exige un proceso de renomción en profimdidad .. ~67 . Continúa la reflexión con la 

idea de que '"no hasta con ser capaces de derrocar a la dictadura. Es necesario saber y 

poder gobernar. Es necesario haber ido carcomiendo los pilares en que se sostiene la 

d . . ' d 1 b ' '1 1 '"168 ommac1on e a gran urguesw. que no es so o en as armas . 

Las ideas destacadas en el párrafo anterior muestran la apropiación consolidada. a nivel de 

los discursos emanados desde el partido. del concepto de hegemonía. Aunque algunos 

indicios son posibles de encontrar en el año 1975. es el año 77 donde este concepto 

trasciende la ret1exión partidaria. Se entendió por hegemonía en esos años. los proyectos 

políticos que son capaces de traspasar la esfera de lo meramente político. para ocupar la 

capilaridad de las acciones cotidianas de los sujetos. Por primera vez además. y a raíz de 

este uso conceptuaL se entiende que la dictadura también tiene su propio proyecto 

hegemónico. Chacarillas y el discurso de Pinochet sobre las siete modernizaciones eran 

expresión de lo revolucionario del proyecto de transfommción que encamaba la dictadura. 

precisamente expresado en 1977. Por lo anterior. el MAPU plantea que '"estos casi cualro 

años nos han dejado lecciones y experiencias que se deben recoger. Nos han mostrado que 

la vía de la propaganda armada y de las bombas a instituciones yfamilias es inefica::: para 

actirar la lucha y la resistencia de todo el morimiento popular''469
. La conclusión es 

lapidaria. con fuerza sólo se llama más fuerza. y se olvida la construcción hegemónica. no 

407 Boletín V~ncerernos sin número. 1977. Flac:->o. Fondo Documental Eugenio Ruiz Tagle. 
408 Boletín Venceremos sinnúmero. 1977. Flac5o. Fondo Documental Eugenio Ruiz Tagle. 
4 ~:-q Boletín Venceremos sin número. 1977. flac:::;o. fondo Documental Eugenio Ruiz J'agk. 
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impositiva) no \anguardista. l !na mo\ilización de r.:sistencia podrá botar un gobierno. 
• .)CII 

pero no podra gobernar . 

Simultáneo al proceso de reflexión anterior. este es el mismo periodo en el cuál la dirección 

interna del partido encabezada por Montes. desata una interesante arremetida para legitimar 

la conducción del MAPU desde el interior y no en el exilio. donde O. G. Garretón mantenía 

la calidad de máximo representante de la colecti\idad. Son los años en que el actual 

diputado socialista. envía precisamente a Eugenio Tironi a .. intervenir'" el MAPU. para 

poner en sintonía la retlexión desde el exilio con la que se hacía en el interior. y zanjar la 

pugna entre dos fracciones enfrentadas en torno a la propuesta de salida a la dictadura. El 

'·compañero Martín··m debía poner fin al conflicto corporizado como tensión entre Rodrigo 

Gonzalez. actual diputado por la circunscripción de Viña del Mar y dirigente del PPD y 

Eduardo Aquevedo. actual director de la escuela de sociología de la Universidad de 

Concepción. Sin embargo. la operación política en manos de Tironi en el exterior. generó 

también resistencia al interior del MAPU que se quedó en Chile. 

Al respecto recuerda Carlos Montes 

"Lo que pasa es que tenemos afúera una pelea muyfúerte, que nos llexaba como una pelea 

entre Rodrigo Gon::ale:z, diputado actual y Eduardo Aquevedo. Una pelea que en lo 

político era casi entre estos dos en(il(¡ues: el bonapartista y el eurocomunista. pero que 

tenÍa harto de pelea de poder.\' de CUOIUS. }' e/110/ICeS nosotros decidimos que esto no podía 

ser y planteamos que necesitamos que ustedes (referido al Frente Exterior) nos ayuden. nos 

ayuden a pensar. nos ayuden a mantenernos económicamente. no podemos rivir con esta 

pelea eterna afúera y se le pide a Tironi. que en ese momento es el que estuvo dispuesto. 

porque lo pensamos y lo sacamos. que fúera a la interrención del f/·ente Externo para 

ordenarlo en fúnción de los objetivos: que nos ayuden al debate. que nos ayuden a tener 

recursos, que nos ClVUden a formar gente. que nos ayuden a sostenernos. o sea que nos 

4
"'

11 Es intere5ank resaltar la cont1uencia con el di5cur:-;o intekctuaL quien instalará postaiormcnte : a raíz de c-:-~tos 
mismos análisis. los conceptos de ··con\ crgc1Ki<l .. : ""conc~rtacitln · V ~r ( iarrctc'-Jn ' rironi. en sus escritos entre 1977 : 
19~3. 

"''
1 Chapa política de Eugenio Tironi. 
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anulen a buscar !u simonía en/re lo de utueru r lo de wlenlro. Eso fue hú.1icwne111e el 

ohielim .. r:. 

Este proceso de intervención del frente exterior. buscaba legitimar la realidad interna de 

Chile. como base de la retlexión política. Se trataba de evitar con esto. que las directrices 

analíticas que llegaban desde fuera. no se impusieran ciegamente a las que se realizaban en 

nuestro país. porque eso era simplemente repetir el clásico esquema ortodoxo con el que se 

había movido la izquierda. sobre todo en las décadas del 60 y 70. Así. se pretendía 

abandonar esa postura que planteaba que si la teoria no se ajustaba a la realidad. era la 

realidad la equivocada. 

El MAPU conducido por Carlos Montes. articuló como principal actividad del debate 

político en un primer momento el Balance de Autocrítica Nacional. Ese BAN. que fue una 

práctica política ideada funcionalmente a los requerimientos de seguridad y de posibilidad 

de hacer política en los años iniciales de la dictadura. fue tomando cuerpo. fue 

consolidandose en un discurso partidario que hacia 1979. estaba en condiciones de afirmar 

un nuevo tipo de partido. un nuevo tipo de alianzas y un nuevo tipo de socialismo. 

Sin embargo. la instalación de estas retlexiones no sólo generaron resistencias en el 

exterior. sino que también en el interior a través del grupo conocido como '·bonapartista". 

Así Montes recuerda que: 

"Nosotros tuvimos ahí dos criticasfúertes. que como bien decía usted era una crítica desde 

la teoría a gente que estaba inserla en una dinámica práctica maldita. O sea. para 

nosotros. el espacio para un debate era mínimo. 

Bueno. pero lo que sí teníamos claro era que lo que nos 1·enía de a(úera no tenía mucha 

relación con lo que estábamos ririendo. 

j\ios venía una crítica del "bonaparlismo ". que es el sector más marxista tradicional en el 

AIAPlJ y que sostenía que teníamos una dic!aduru bonapartista y que teníamos que 

"'Carlos f\1ontes. junio de 2004. 
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enfremarlu de una d<'!erminudu muneru .1· eso era . .Ji¡un·edo. en ese en!onces con un señor 

Román. todo un .lector marxi.lfil tradicional iflle ;ws criticuhu por ahí. 

Y hahía otra crítica que 1·e¡Jiu en el jimdu. a raí:: de lo incompleto que era nuestro 

planteamielllo. que podríamos decir que 1·iene de Gluuser. iflle viene de una vertiente más 

influida por el eurocomzmi.mw . .1· ifiiL' lli!S dicen: a .111.1 análisis les .faltan muchos 

elementos. }" era rerdad. nos júltuhun muchas cosas. lo que pasa es que esa vertiente 

concluía planteándonos que hahía que preparar una inrasión a Chile. Y el tema era 

preparar una invasión y curiosamente por Carri::al. o sea esos Kallos(Íteron los primeros 

en hahlar de Carri::alr3 mucho tiempo antes de que ocurriera lo de Carrizal y eso fúe 

Glauser. Glauser nos planteó la necesidad de que hahía que tener un harca y traer 

soldados. y quefi·ente a eso el ¡mehlo chileno iba a despertar. se iha a lerantar y que iba a 

haber un camhio total. Era todo un enfoque de esa naturaleza. o sea de una matriz 

conceptual y teórica más eurcomunista. se pasa a un alerri::a¡e bastante a la cuhana. del 

Gramna y todas esas cosas .. ,-~_ 

De esta disputa. quedan los rastros materiales registrados en el boletín De Frente. que en el 

intericr condensará la voz disidente a los caminos que había tomado la dirección de Monte. 

Interesante de destacar. fue que el nombre de ese boletín. era el mismo que anteriormente 

se había usado como comunicación oficial del MAPU. previo golpe de Estado. Existe aquí 

un llamado a recoger ese pasado y a no desligarse de éL porque había ya una sensación de 

que la radicalización de la crítica a la izquierda. conceptos. símbolos. prácticas y discursos. 

terminaría generando una nueva izquierda que no tendría posibilidad de identidad histórica. 

que no fuera la pura negación o el reconocimiento de la deJTota. Así, en 1978. el boletín De 

Frente declara en su editorial que su misión es defender y desaiTollar "los principios de la 

mayoría en la lucha conlra la con(Íisión ideológica. política. orgánica y mililar semhrada 

en el Partido )' las masas por la :\1inoría seguiclista del reformismo expresada por la 

.fi'acción dirigen/e". porque "el proceso de derechización de la fi·acción minoritaria 

dirigente no tiene límite: comenzó por un ahandono creciente de los lineamientos de 

nueslro !1 Congreso hasta llegar a sepultar definitimmen/e el Programa en éste aprohado . 

. re_~ Carrizal fue ~1 lugar ubicado en las costa:; del nort~ de nuestro país_ ocupado como lugar estrat¿.gico por donde el 
Frente Patriótico ~vfanuel Rodríguez intcrnú armas tkstinadas dotar militarmente a la rL"sistencia a la dictadura militar. en 
la mitad de la década de los 80 . 
.¡:.¡Entre\' isla a Carlos !\·1ontes.junio 200-1-. 
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Hm· día se plumea de.1emho::wlumenre ulrernuri1·us ¡)()líricas de coluhoracián de clases. 

poniéndose a lo cola del reformismo ohrero. esrún. incluso. di.1p11esros a pagar con lo 

sangre ohrera de ww demagúgica insurrección popular. su ohietivo de rronsfiwmación del 

proletariado en rehén de la hurguesía ... ¡-_, 

De Frente. era la expresión de resistencia a una renovación radical que emergía menos del 

discurso intelectual y más de la práctica política. Sin embargo. a pesar de que sus páginas 

transpiran nostalgia pasada. y se construye narrativamente la heroicidad de la izquierda. 

también se escribe con registros renovados. Desaparece la clase social como agente del 

cambio. y emerge el sujeto popular. autónomo. con proyecto de transformación. 

Desaparece la estructura del partido para emerger un partido desde la propia sociedad. que 

mezcla de manera bien ineficiente la vanguardia leninista con preminencia de lo sociaL 

Las transformaciones políticas que vivenciaba el MAPU en el interior. estuvieron muy 

marcadas por las coyunturas políticas de la dictadura. De allí que el año 1977 sea un año 

clave para comprender los cambios renovadores. Tal como expresamos antes. el partido 

será uno de los principales objetos de renovación política. El lugar que se le asigna en la 

lucha política contra la dictadura. aún es central. pero se irá transformando después de 

1983. Asi en noviembre de 1979. aparece por primera vez una propuesta de partido 

concreta y visible. En el boletín Venceremos se afirma que "de hemos partir por entender o 

nueslros propios partidos 'como inslrumenlos de la propio autoemancipación popular. 

iliingún partido. por filerte y orgoni::ado que sea. podrá provocar por si solo las 

trans(órmaciones que requiere nues/ra Patria en un sentido democrático y socia/isla: esto 

es torea del pueblo masivomente. en calidad de suieto histórico .. -/76 

La esfera de lo social vuelve a entrar en conflicto con lo político. y expresa nuevamente esa 

tensión nunca resuelta en el MAPU. El partido inmerso en lo social. pero pm1ido al fin y al 

cabo. y por ende. diferenciado del movimiento social. Partido que de cuenta de los 

requerimientos sociales. pero que a su vez sea instrumento de transformación social. 

Partido que sea facilitador de acuerdos. pero que no se restringa a las cúpulas. En esas 

.r7 ~ Boletín Ot.: Frt:ntc-. 1978. Flacso. F. Dncumcnral 1-.u~cnÍl) Rui; Ta!!k . 
..¡-:-

6 Hoktin V-::nccrcmo5. !\'' l9~ 110\icmhrc de 1979_1.-la~:'.o.l. Docun;cntal Lug('nÍn Ruiz Ta~k. 
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tensiones. la solución tinaL será la eutanasia del \1:\PL en 1989. La muerte f<.1rmaL pero 

que mantiene a los mismos sujetos que conformaron la colecti\"idad en 1969. como 

depositarios de una vocación de trans\ ersalidad supra partidaria. que ha generado gran parte 

de las desconfianzas políticas dentro de la Concertación de Partido por la Democracia. 

hacia ese sector. durante el periodo de transición. 

De la crítica al partido y su rol hacia fines de la década del 70, emergió la propuesta 

renovada de ··convergencia SociaL sistematizada por Eugenio Tironi en sus escritos entre 

1979 y 1982. Dicha Convergencia SociaL que más tarde tomará el nombre de Convergencia 

Socialista. se supone como nueva forma de alianzas políticas y sociales. que supere la ya 

desahuciada Unidad Popular. 

Según el MAPU. la vteJa alianza no pudo avanzar en configurar en tomo suyo una 

convocatoria más amplia que la de sus bases militantes, por lo que seguía siendo vista como 

el grupo de derrotados en 1973. Sobre la mantención de esa estructura. cualquier alianza 

con la Democracia Cristiana. era entendida meramente como alianza fom1al antifacista. sin 

posibilidad que ese partido de centro. pudiera conformar a la larga un proyecto de 

transformación con las fuerzas de izquierda. Según el l'v!APU. la alianza entre la DC y la 

UP. era una reiteración del antiguo Frente Popular de los años 30. 

Para esta colectividad, se hacía urgente construir un nuevo referente político. capaz de 

agrupar en torno a nuevos elementos compm1idos. una alianza que desde la lucha cotidiana. 

se convirtiera en un nuevo Bloque Histórico. Sin embargo, de lo que carecía una alianza 

entre la DC y la izquierda. era precisamente de una historia. 

Desde sus inicios como colectividad en los a!'ios 50. la DC había articulado su identidad 

política en contraposición tanto a la derecha como a la izquierda. La vía de desarrollo no 

capitalista. que se sistematizó como propuesta a mediados de la década del 60. era 

precisamente una vía alternativa tanto al capitalismo. como al socialismo. Su altemativismo 

partía precisamente de una diferenciación de la izquierda. 
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Por ello, la alianza con la Democracia Cristiana no era un problema menor. sobre todo 

considerando que este partido apoyó oticialmente la irrupción de los militares en 1973. Así 

tanto la memoria de mediano plazo. como la memoria más coyuntural no tenía registros de 

alianzas entre ambos bloques políticos. 

Es por ello. que la alianza entre ambos grupos. solo comenzó a tomar cuerpo como un algo 

distinto. desde la sistematización de las luchas de resistencia y oposición a la dictadura 

militar. Hacia 1977. en el Boletín Venceremos el MAPL" reconoce que la OC forma parte, 

en la práctica política cotidiana. de las fuerzas opositoras a la dictadura. y que en ese paso 

fue muy importante ··¡a i!egali:::ación y pronunciamiento de la DC. que incorpora nuevas 

caras a !astil as antidictatoria!es. r- ·· 

En la trinchera de la resistencia. la DC y la izquierda comienzan a unir sus mundos. muy 

ligado este proceso al papel que jugó la Iglesia Católica. en torno a la lucha por la libertad y 

el respeto a los derechos humanos. La Iglesia y sus instituciones como el Comité Pro Paz y 

posteriormente. la Vicaría de la Solidaridad. fue el espacio que agrupó a quienes estaban en 

distintas trincheras al momento del golpe de Estado. 

Sin embargo. había un sector de militantes de la izquierda. para quienes las relaciones con 

la OC no le eran ajenas y mucho menos. sentían incomodidad en el mundo cristiano. Ese 

grupo era precisamente el MAPU. que a raíz de la propia autocrítica. se reencuentra. cual 

hijo prodigo. con sus raíces cristianas. Estas raíces se resignifican en la lucha clandestina. y 

constituye a esta colectividad, en una especie de puente de plata entre dos mundos que en la 

década del 70 se sentía absolutamente opuestos. 

Si pedimos prestados los elementos que nos entregan los estudios sobre redes sociales. 

podemos argumentar. que esta posición de centralidad que ocupa el MAPU. se constituye a 

raíz de su propia experiencia histórica. lo que le permite compartir dos mundos en su propia 

colectividad. convirtiéndolo en un actor central en el proceso de transición a la democracia . 

.tn Boletín Vencen:mos sin númao. 1977. Flacso. F. Documentall.:.ugenio Ruiz Tagk. 
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Así. si entendemos el poder como una cuestit1n inherentemente relacional. un individuo o 

un grupo tendrán poder en la medida que pueda intluir sobre los otros. ·-rener una posición 

juvorable significa 1¡ue un ucror ¡mede exrraer mejores o/i:rws en los intercambios y que 

será un fóco paru la de(erenciu y urencián por parle que aquellos en posiciones menos 

fuvorables ... r.\ De lo que se desprende que la influencia y centralidad de un actor. o de un 

grupo de actores. depende del número de rínculos que tenga éste en relación a los otros. 

Así ··los actores que son capaces de alcun:::ar a otros en longitudes de caminos más cortas. 

o quienes son más accesibles por orros acrores en longitudes de caminos más cortos. tienen 

posiciones favorables. Esta rentaja estructural puede ser traducida en poder ... r 9 De esta 

forma. la teoría sobre las redes sociales. nos pueden ayudar a comprender. la importancia 

que asume el MAPU. como generación y como colecti,·idad. al ser puente histórico entre 

dos bloques que se habían entendido como antagónicos en tanto su propia configuración de 

identidades. 

Lo que la teoría de redes no proporciOna. sm embargo. es cómo se construyen 

históricamente esas redes. Y en ese sentido. la lucha de resistencia y la revaloración del 

origen social y cultural de esta generación MAPU serán elementos fundamentales para 

comprender la centralidad de ese actor. toda vez que las redes se construyen en las prácticas 

políticas. sociales y económicas. en un contexto y en un tiempo determinado. 

Este proceso sin embargo. no sólo fue producto de la práctica de resistencia. de compartir la 

identidad de oposición a la dictadura. sino que también se posibilitó y se fortaleció por 

medio de una reconceptualización del ideario socialista. Sin embargo el nuevo socialismo. 

que como propuesta más acabada corresponde al periodo posterior a 1980. está en el origen 

de posibilidad de la idea de convergencia socialista. 

La Convergencia Social. se entendió como el nuevo bloque que en la lucha "'abarque a 

todas las júer:::as democráticas. por derrocar a la dictadura y dar paso a un ·régimen 

democrático. popular. nacional y progresista. Que entiende la alternatira democrática 

-F~ llann~man. Robert. Introducción a los nu;rodos del anríiisis de redes ~·ocia/es_ Traduccilln dispnnihk en http: 
\\ i7ard.ucr.,xlu.·rhannema·'nctwoks.·tc:\t. h:'\Índt:\.html. ( ktuhrc. ~()( )() 
p·, Hanncman. Robert. lbid. 



311 

como categáricamellle antimonoprjficu l' untiim¡Jeriu!istu. y la lucha por !u democracia 

como parte indiso!uh!e de la lucha del pueh!o chileno por su !iheración de la opresión 

' ¡· .. .{c\(1 caplta Isla. 

La unión. aún compleja entre socialismo y democracia. está en la formación de esta 

propuesta de Convergencia Social. a pesar de que existían problemas para unir dos formas 

de sociedad que se entendían antagónicas y que sólo se resolverá cuando se entienda al 

socialismo como vector de liberación de todas las opresiones. y la democracia sólo como el 

mejor régimen de gobierno que permita precisamente la emancipación humana. Pero esto 

vendrá después del impacto que las protestas generan en la práctica política partidaria. La 

Convergencia. sin embargo. aún no toma cuerpo. aún no es más que un referente nominal 

de un conglomerado de partidos que mantienen su propia identidad. 

Dos fueron los hitos partidarios que dieron coherencia a esta reflexión sobre el partido. el 

rol de la política. la idea de combinar socialismo y democracia y la at1iculación de un 

nuevo frente histórico. El primero de esos hitos será en el exterior el seminario de Ariccia. 

en 1979; el segundo fue el TI Pleno en Clandestinidad realizado en 1980. Dos instancias 

donde las reflexiones confluyen y la renovación toma un cuerpo claro. coherente y 

distinguible tanto a los actores que la constituyen. como a quienes se separan de la misma. 

El exilio en renovación. 

El proceso de renovación socialista en el exilio tuvo una dinámica y un ritmo distinto del 

que se vivió en el interior de nuestro país. Muchos militantes que abandonaron el país. dada 

las condiciones de represión existente. se refugiaron en países de la Europa Occidental 

mayoritariamente. así como también en Perú. Ecuador. Cuba. Estados. L'nidos. Canadá y 

Mozambique. por nombrar algunos de los que recibieron gran cantidad de exiliados del 

MAPU. 

430 Boletín Venceremos N'~ 19. novicmhrc de 1979. Flacso. F. Documental Eugenio Ruiz Taglc. 
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Estos militantes rápidamente se articularon en d !-rente E:\terior o FEXT. cuya dirección la 

conservó el Secretari(l General del panido antes del golpe. Osear Guillermo Garretón. De 

esta fonna en los primeros meses transcurridos despu¿s del golpe. la Dirección oficial del 

;v1APU se detentaba en el exterior al igual qpe la ma,oría de los pm1idos que habían 

panicipado de la Unidad Popular. 

Tal como lo expresamos con anterioridad con la reaniculación que realiza al interior de 

Chile Carlos Montes. comienza una disputa por legitimar la conducción oficial del partido 

desde el país y el MAPU se convertirá en una de las primeras colectividades que tendrá. a 

contar de esos años. la Dirección oficial y reconocida en el interior. 

Los primeros discursos germinales de la Renovación Socialista que se articularon en el 

marco de la clandestinidad poco tuvieron que ver con los discursos que se imponían en el 

mundo de los exiliados. Sin embargo. la Dirigencia Interna logró imponer sus análisis. 

aduciendo que nadie mejor que ellos conocía la realidad interna de Chile y la crisis que la 

izquierda tradicional vivenciaba en el marco de los cambios profundos y trascendentales 

que imponía la dictadura. 

Lo anterior explica. en parte. la rápida aceptación de los discursos de la Renovación 

Socialista hacia fines de los años 70. cuando los grupos en el exilio se nutrieron de las 

discusiones ideológicas que la izquierda europea estaba vivenciando. Existía para esa 

mezcla. entre reflexión renovada interna y externa. un campo fértil de germinación en este 

colectivo. 

De todas formas. se hace necesario resaltar. que la reflexión en el exilio se encuentró muy 

marcada por el proceso de crítica que se inicia. en Italia y España. mayoritariamente, a los 

socialismo reales. El rescate de Gramsci. y su propuesta de hegemonía. iluminó a muchos 

políticos europeos después del golpe de Estado en Chile. Así la propuesta eurocomunista. 

que en Italia se aniculó en torno a la tesis de Enrico Berlinguer del ··compromiso 

Histórico··. permitió la renovación de la izquierda europea. y simultáneamente encauzó las 

reflexiones que los chilenos en el exilio hicieron sobre nuestro país. el golpe de Estado. el 

fracaso de la UP y las posibilidades de salida a la dictadura militar. En ese campo 
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narrativo. la propuesta del Bloque llistóricn que emerge en el interior de Chile. planteado 

como una alianza que supera los margenes rcstricti\·os de la CP. y que supone repensar un 

proyecto de unión entre el centro y la izquierda que tenga vocación de transformaciones 

sociales en el marco de la democraciá. fue muy similar a la propuesta del PCI y de 

Berlinguer. 

Por cammos distintos. con una reflexión más coyuntural y menos teórica. hecha en un 

marco hostil a la política. las críticas del MAPL a la UP y por ende las críticas a la 

izquierda. fueron fortalecidas. resigniticadas. cuando la reflexión europea de hizo más 

sistemática. v los exiliados comiencen a sintonizar con las discusiones internas que se 

realizaban en Chile. 

Ante esa sintonía analítica la necesidad y urgencia de renovación se volvía hegemónica y 

en el MAPU el proceso fue menos disruptivo de lo que ocurrió con otras colectividades de 

la izquierda chilena481
. Para esta colectividad el proceso de renovación fue menos 

imposición y más construcción propia. fue menos ruptura y más continuidad debido a su 

particular cultura política. Los caminos de la convergencia discursiva se encuentran en 

Ariccia y en el 11 Pleno en Clandestinidad. Sin embargo los caminos fueron diversos y sólo 

la reconstrucción histórica nos pern1ite entender como llegaron a confluir tan 

tempranamente en comparación con los otros partidos de nuestra izquierda 4x~. 

Los pnmeros discursos que se fueron articulando desde el Frente Externo en el exilio. 

pueden sintetizarse de dos formas. Por un lado encontramos. al parecer la línea mayoritaria 

del partido. que analizaba la derrota de la Unidad Popular como una derrota táctica y donde 

parte importante de la misma se debía a la escasa ··preparación armada .. con la que contaba 

el Movimiento Obrero y Popular. Dichas líneas de análisis por lo tanto. ponían el acento en 

ejecutar las acciones que posibilitaran una salida insurrecciona] y armada al régimen 

dictatorial que existía en Chile. como única fonna de asegurar un triunfo futuro del 

-B: r.n esrecial para el Partido Sociali5ta. ~cgún la te:-;is ck Luis Con alán. 
·HC '(en el caso del Partido Comunista ~sta rcnn\ aciún de ickas no se acomodó al modelo curocornunista) a partir del año 
83 d PC camhia su lín~a política de la colaboración intcrpartidi~ta: la rc~i-;tcncia modelo Frente Popular. a la idea de la 
insurrección armada. Para revisar el proceso interno en In clandestinidad ckl PC comprendido antes de esta cambio de 
g.iro. \er: Alvarez. Rolando.·· Desde las. snmhras Una hi:--toria de la cland~stinidad comunista ( 1973-1980). Ediciones 

Lom. 2003. 
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proyecto socialista. l.a idea de lo ··insurrecciona! y militar .. sin embargo no era inmediata. 

debía prepararse al pueblo para ello. Sin este elemento cualquier transformación social 

futura. de la envergadura de una construcción socialista. fracasaría como lo había hecho la 

Unidad Popular: 

Esta postura es nítida en el Documento que en octubre de 1975 redactaba el FETEX 

titulado "A los partidos hermanos de la i::quierda chilena··. En dicho documento se 

enfáti::a: "El derrocamiento de la dictadura sálo será posible si desarrollamos un 

movimiento de resistencia de carácter masivo que logre acumular las fúer::as ideológicas. 

políticas y militares suficientes. y sea capa:: de culminar en una insurrección t'ictoriosa. 

que aniquile el poder de la dictadura ... los partidos de la i::quierda tenemos la obligación 

de comenzar a construir concertadamente la capacidad militar propia del pueblo chileno 

indispensable para desarrollar el proceso insurrecciona! que derrocará a la dictadura e 

instaurará el gobierno popular y ret·olucionario "183 

Me parece importante resaltar. que esta propuesta de salida insurrecional no se entendía 

desde la perspectiva de la guerrilla al estilo cubano. sino que contiene en su fondo la 

creencia de que la defensa militar del régimen socialista. se haría no por imposición o 

voluntarismo. sino que desde la perspectiva de defensa de un proyecto por todos construido 

y deseado. En esa línea analítica. la idea de hegemonía es bastante nítida. aún cuando fuera 

resistida desde el interior. 

De manera similar recuerda Carlos Montes las primeras líneas de reflexión que llegaban 

desde el exterior: 

"Lo primero que nos llega de afuera. las primeras ideas que nos llegan de afuera. es si el 

tema era insurrección popular o guerra popular. con personajes que de.1pués terminaron 

diciendo exactamente lo contrario de lo que pensahan. Estov hahlando de .fosé Bengoa. de 

Rodrigo Vera. o sea de un conjunto de personajes. pero era muy abstracto todo. o sea. 

nosotros aquí teníamos que sohreririr ... sohreririr apenas. con mucha dificultad y desde 

afúera nos llegaba toda una rer.1ián de que aquí el proh/ema era construir una capacidad 

"' Documento de producción clandestina. ··A los partidos hermanos de la izquierda chilena". fLACSO. Fondo 
Documental Lugenio Ruiz Tagle. 
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de comhate inmediato .. -1/gunu geme so.\1111"0 en algunos documentos por ahi. que hahía 

que tener toda una ca¡wcidud de comhate pura poder en/remar u '"campo ahierto ··. 

recuerdo que se usa/)(! en !u ,:¡)()ca. u! eiército. ('osas uhsurdas. Eso fue lo primero .. /X./ 

Estas .. cosas absurdas·· a las cuáles se refería 'vlontes. se combinaban por otro lado, con las 

posturas que hacían más énfasis en la búsqueda de alianzas con los partidos que habían 

constituido la Unidad Popular en el pasado. como una manera de construir un referente 

antidictatorial poderoso. capaz de negociar y de llegar a una instancia de entendimiento con 

la Democracia Cristiana. en la urgencia de volver a un sistema democrático. 

Los primeros documentos que pudimos revisar de producción clandestina, de quien fuera el 

Secretario General del partido en el exterior. Osear Guillermo Garretón, junto con enfatizar 

la idea de fortalecer la salida militar a la dictadura, muestran una constante preocupación 

por incorporar al MIRen las negociaciones de constitución de alianza de la UP, aún cuando 

dicha colectividad no hubiera pertenecido a esa coalición de gobierno. Esta cercanía con el 

MIR. que el MAPU - Garretón había constituido en los últimos meses antes del golpe. 

justificaban la insistencia de su Secretario General por la integración a la discusión y a las 

negociaciones. así como permiten entender paralelamente. las primeras coincidencias de los 

diagnósticos y salidas que a la dictadura le veían ambas colectividades48
'. 

Junto a la idea de una salida insurrecciona! armada. el MAPU - Exterior coincidía con los 

análisis que las fuerzas mpturistas de la UP hacían de la derrota. Según ellos. parte de la 

derrota se explicaba por el predominio de posiciones reformistas dentro de los partidos de 

la izquierda. que no ayudaron a constituir una vanguardia verdaderamente revolucionaria 

que lle\·ara al pueblo por el camino de la victoria y lo alejara del clientelismo histórico: 

'"El ,\{4PU, al igual que otros sectores de la [jp y de la izquierda. ha planteado que la 

derrota de Septiembre refle¡a insuficiencias jimdamentales de la clase ohrera y pone en 

"" Entrc,ista a Carlos Montes. Junio ~00-1. 
4s5 Ver Carta de Osear Guillermo Ciarrett'1n a Jpr~t: ,;-\rrat~..·. fkrlín 1976. fondo Documental Eugenio Ruiz Tagk. 
FLACSO. 
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eridencia la au.1cncio de unu nmguunliu rn·olucionuriu. capee de imprimirle al 

morimienlo populor ww conducción awénticamellfe renJiucionaria y proletaria ... 

Sin embargo. conquistado el gobierno. quedó de manifiesto la incapacidad de la 

conducción política para guiar a la clase ohreru y el ¡mehlo o la victoria en la lucha por el 

poder. Ello. es producto de todo el desarrollo anterior. Por una parte. la dirección política. 

en la definición de sus metas. de su línea y de sus mélodos de lucha. está condicionada por 

el desarrollo objetiro de la c/ose obrera de111ro de los marcos estructurales del sistema 

político y social chileno. Por otra parte. las insuficiencias ideológicas y políticas de la 

clase obrera y del ¡Jlleh!o son lombién el producto de la conducción que en ella 

imprimieron los partidos obreros y populares ··~'6 

Existe en este reflexión una profunda crítica a la forma en que los partidos políticos, 

especialmente los de izquierda. se relacionaron con las masas y con sus representados, 

conteniendo un germen que explotó con fuerza en el discurso intelectuaL me refiero a la 

idea de "sujeto popular autónomo"'. cuya máxima expresión fueron los trabajos 

intelectuales que desarrolló un conjunto de cientistas sociales en las ONG"s y Centros de 

Estudios (SUR y FLACSO). Es por ello que debemos decir que esta revalorización del 

movimiento social y sus capacidades de constituirse en una sociedad civil fuerte. se 

mantendrán a lo largo del proceso de renovación ideológica y es la primera coincidencia 

sobre la cual se a11iculará la sintonía de debates. en medio de la dispersión del mismo. 

La segunda de esas coincidencias. tiene relación con el abandono de las categorías 

clasista/economicistas para el análisis de los actores sociales. que también se dio 

tempranamente en la colectividad. Ambos MAPU. tanto el interno como el externo. 

plantearon que las transformaciones que estaba generando la dictadura militar en el plano 

económico y que eran visibles con las primeras medidas de Shock del año 75. pusieron de 

manifiesto lo •·fundacional del nuevo modelo neoliberal"'. Según Osear Guillermo Garretón. 

las transformaciones en el plano de lo económico y su análisis por parte de los miembros 

del MAPU en el exterior. hacían ver que las antiguas categorías analíticas poco servían para 

~st, Documento·· A los partidos hermanos d~ la i/quir..·rda chikna·· 1975. 
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dar cuenta de la nue\ a realidad. que en el plano de la economía transfom1aba también lo 

so e ial. 

Osear Garretón recuerda: 

"En el exterior. las primeras dificultades del JfAPC con sus aliados no derivaron de las 

orientaciones de Chile. Turieron su origen hasta me temprano. precisamente en el juicio 

sobre el carácter estratégico del camhio que impulsaba la dictadura. :Vo era pura 

represión brutal. ni /acayismo del imperialismo. La di/i!rencia con el resto de la UP. 

eJpecialmente con el PC se dio en el juicio sobre la política económica de la 

dictadura./8 " ... 

De esta forma. el MAPU exterior dirigido por Garretón. comenzaba a articular un discurso. 

que a decir por el recuerdo de este ex dirigente. no fue bien recibido por el resto de la 

izquierda chilena en el exilio. 

"Hay decenas de anécdotas donde altos dirigentes del PC _¡· PS se reunían con máximas 

autoridades de diferentes países augurando la crisis inminente del modelo económico de la 

dictadura (si te interesa puedo re/atarte algunos). Quizás contagiada por esa visión 

siempre catastrojista de un capitalismo al borde de la crisis. adobada con datos de Chile 

sobre cesantía. hambre. quiebra de empresas. etc. la UP hacía gala de este discurso 

"esperanzador" re.specto a la economía chilena. Nuestra apreciación. más de una vez 

acusada de "derrotista .. y "sembradora de desaliento en las masas combatientes", era 

radicalmente distinta .. .¡ss 

Según Osear Garretón. el discurso del t\·1APU en este plano podía sintetizarse de la 

siguiente forma: 

"A1ire Ud. uno puede hablar de fi·acaso o crisis cuando se propone un objetivo y resulta 

otro. Pero no puede hacerlo si en la realidad ocurre exactamente lo que uno se ha 

propuesto. Si la dictadura se hubiera propuesto combatir la cesantía. n·itar las quiebras. 

487 Osear Guillermo Garn:tón. comentarios .::scritns ~la primaa \t:rsiún de t?sta monogratla. n.:alizada en _junio del 2004. 
"

8 Osear Guilkrmo Garretón. opus cit. 
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mwzlener los paclos regionales. impedir pri1·wi::acionn. e1·ifar !oda crisis coyunlura/ en 

a/imen/os. salud 1· o/ ros hienes húsicos. e111once.1 se puede hah/ar de ji·acaso. Pero eso no 

es así. La diuadura .1e ha pro¡me.11o - otra cosa es lJUe nos guste - lrans(ormar la 

economía chilena en una economía de mercado r ubierra. Para ella la quiebra de empresas 

y su subsiguiente aumento de ceswztía 110 es sino el costo asumido de una opción deseada. 

La apertura económica o las privati::aciones podemos repudiarlas. pero al materializarlas 

se está avanzando de manera sistemática en un camhio estratégico en la economía chilena 

y probablemente en la mentalidad de los chilenos. Si bien a la larga esto les gustará a los 

empresarios. es un simplismo ver esta política como surgida de sus compiraciones. El 

núcleo de este cambio es la alianza de un grupo ideológico que ha tomado el control de la 

conducción económica del gobierno - los chicago boys. único grupo técnico colectivo y 

coherente. distinto a los grupos técnicos de la DC o la CP - en alianza con Pinochet. parte 

del ejército y la Jfarina. Por tanto apostar u/ .fi'awso económico de la dictadura o a su 

transitoriedad era un grave error. Ella contiene un proyecto estratégico de largo plazo que 
. . ~89 .. se propone zmponer contra ne11to y marea. 

De manera mm similar a este relato hecho por Garretón, se encuentran los diagnósticos 

internos que se hacían en Chile y que pudieron ser rastreados a través de los boletines 

Venceremos y De Frente. De esa transformación profunda que en el plano económico 

estaba articulando la dictadura. y que traía como consecuencia una transformación radical 

en el plano de lo político. se hacia necesario replantear el rol de los partidos políticos y su 

relación con los nuevos sujetos sociales emergentes. ¿Se debía seguir apelando a la clase 

obrera. cuando ésta producto de las quiebras de las industrias. que habían surgido al amparo 

del modelo proteccionista pasado. se estaba desarticulando? ¿Se podía seguir hablando de 

clase obrera y organizada, cuando las reformas laborales y la represión política impedían la 

organización sindical? ¿Cómo nominar al nuevo sujeto que surgía de estos cambios tan 

profundos? Era necesario renovar el lenguaje. las antiguas claves enunciativas y 

conceptuales. de otra forma lo político se alejaría cada yez más de esta nueva realidad. ) el 

MAPU se hizo tempranamente conciente de ello. 

-1s" Garretón. Osear (iuillcrmo. Opus ...:it. 
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Sin embargo. pese a esos análisis. el Frente E:\lerno se había llevado consigo disputas de 

poder interna del !VIAPL pos quiebre de marzo del n. cuestión que en el frente interno se 

habían aplacado dadas las condiciones de represión y urgencia de la sobrevivencia que 

imponía el régimen dictatorial. De esta manera la dispersión de posiciones analíticas, 

sumada a la dispersión territorial en el exilio y a la disputas de poder de los diferentes 

comités locales europeos. llevaron a la decisión de la Dirección Interna de Carlos Montes 

de dar el ""golpe·· de intervenir el Frente Externo afines de 1975. en búsqueda de tres 

objetivos que ya habíamos mencionado: Terminar con la dispersión de discursos que en 

nada ayudaban a fortalecer una posición hegemónica dentro del partido. terminar con las 

luchas de poder que estaban detrás de esta discusión y que dividían al partido en el exterior 

y lograr vías de financiamiento más fluidas que le permitieran a la Dirección Interna 

sobrevivir en nuestro país. 

Sobre si se lograron o no los objetivos. Carlos Montes evalúa: 

'"se logra en algunos mpectos. !"o creo que en la cosa más material. se retoma el .flujo de 

financiamiento de manera más contundente. Sin embarfio. en los otros puntos. no del todo. 

Inicialmente Tiro ni tiene un viraje más hacia el MI R"yo entonces se rodea de un xrupr' que 

mira más bien pura allá. Después Tironi se va a A1éxico y ahí entra en esta cosa de la 

renovación sobre las "anchas Alamedas·· y esa discusión. pero inicialmente se va en ww 

onda mucho más ~~!IR. que en esa época era básicamente fiUerrillera y que no era la 

nuestra. O sea nosotros, nunca(itimos una cuestión militar '"191 

De esta forma. dos objetivos primordiales no se lograron inmediatamente con la 

intervención del Frente Externo. sin embargo de a poco y nutriéndose del debate de la 

4
l)
0 Este recuerdo de Carlos ~ .. 1ontes es tambi¿n resignilicado por Osear (iuilkrmo Garrctón quien testimonia lo siguiente: 

.. Deb.o ratiticar la \·ersión de \1ontes. \hb allá de un discursn de alianza amplia que incluía al \·tir y· una actitud de 
acercamiento al pequeño exilio OC. este no fue un gran tema nacido en el e_\terior. Sí tienes razón que había una intención 
de manh:ner la UP \'Ígcnte fuera. parte por inercia de alian/a cuando la dc~unión de la izquierda era uno de lo5. traumas 
pn~tgolpc. como por la fuer; a que clln daba a una -.,nlidaridad qu•: iha desde E El Tl a la URSS pasando por todos los 
continentes. l.a \isiún de una alianza m<'t" c..;trt'Cha con el \1IR la tra_it\ el .. representante del interior ... o sea. E Tironi. En 
esto fue muy insistente. Ello tU\"0 un punto de crisis en que - et'll la autoridad indiscutida dt:l interior- :-;,e acordó con el 
~-"IIR un donunento conjunto de alianza l]lll' se firmaría en Lstocolmo_ l-.\ cm o parad cual t'"l \·lir ofrecía colocar tras b 
mesa de la tirma la bandera de la Patria Vieja que sc habíun rohadl) de la Bihlinteca :'\lacional. :-di incomodidad ante dicho 
cambio de t.:ie de la alianza se tradujo en mi negatÍ\a a apart:ccr en esa foto~ k pedí a Tironi que como má\ima autoridad 
apareciera en ell junto a 1\c\son Gutierrez. encargado externo del \HR. J\o recuerdo la fecha ni que pasó finalmente. p~ro 
eso habrá qukn pueda decírtelo. Pi~nso que l·.rncsto Cia[a;r dt:be recordarse.·· Opus cit. 

-NI Entre\ ista a Carlos \·1ontes. Junio 200-l 
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izquierda europea. que además constituía las principales fuentes de financiamiento del 

partido. se va logrando hacer contluir los caminos discursivos. 

Esta necesidad de buscar tinanciamicnto en d exterior. fue para algunos militantes un 

elemento que les restó autonomía en el pensamiento. Así lo recuerdan los militantes de la 

Dirección del Frente Externo Ernesto Galaz que estuvo en Rumania y después en Bélgica y 

S . S h ~9, V 1 . S ' G 1 ergto anc ez - que estuvo en , ugos a na. e egun a az 

"las(Íientes definanciamiento o las obtenías de los Estados que te apoyaban y por lo tanto 

era imprescindible tener buenas relaciones con los alemanes, con los soviéticos, los 

cubanos, los Estados que podían darte plata. Esto obligaba al MAPU en el exterior a tener 

una política bastante amplia. por decir lo menos. Que iba de tener buenas relaciones con 

los cubanos hasta con la socialdemocracia escandinava. lo que muchas veces inhibía la 

capacidad y autonomía reflexira ,..wl. 

Sergio Sanchez coincide y enfatiza 

"en el comien:::o era claro que el JJAPL' y nosotros en el exilio éramos un predecesor del 

Frente Patriótico. o sea las primeras tesis eran que había que armarse y botar a la 

dictadura. Entonces. cuando se da el cuento de que eso en Europa no tiene eco se comien:::a 

el cambio. Yo diría que la única parte donde yo hallé eco .fúe en Argelia, a mi me tocó 

hablar con Boumedien. para pedirle solidaridad y él me dice si ustedes quieren enfrenlar a 

la dictadura a través de la lucha armada. nosotros le damos las armas y usted que está en 

Yugoslavia. los yugoslavos le ponen las armas donde usted quiera. Pero evidentemente. eso 

duró unos cuantos meses y rápidamente hubo un ¡·iraje ... Tamo así que Carlos Altamirano 

que era el ultra radical. al poco andar se da cuenta de que esa postura no le trae ningún 

apoyo. y entonces se \'a a Holanda y se pone en manos de la socialdemocracia .,J 9~. 

De esta forma ya hacia el año 1977 cuando se realiza la Conferencia del Frente Exterior en 

Argelia 49
', los discursos del Frente Exterior se abrían camino hacia la renovación. El 

'"'Sergio Sanchez fue \Ícepresidente ck la CliT y embajador en Yugosla,ia durante el período de la l'nidad Popular. 
40

:; Entre" ista a Ernt:sto Galaz. rvfavo d~ ~004. 
~·14 Entre\ista a Sergio Sanchez. Ju-nio. 100-f. 
-1-1~ En la realidad cti(ha conferencia fue n:aliLada en llolanda. 
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camino había sido poco aut[momo. tun• que ser in ten e nido. estaba mediatizado por la 

discusión que la izquierda europea daba sobre el fracaso de la UP. pero finalmente lograban 

coincidir las sendas. En pocas palabras. el anhelo de Carlos \lontes de lograr una sintonía 

discursiva se encontraba casi completo. 

Es así. como ya mencionamos. que se comenzó a abandonar el reduccionismo clasista. a 

mantener la valorización de la autonomía del movimiento popular. junto a una 

revalorización de la democracia. El Voto No 1 del Frente Externo. que abogaba por 

mantener una estrategia de guerrilla política de masas. introducía el elemento gramsciano 

de la hegemonía. Así los caminos confluían lentamente. 

Según un documento del FEXT producido en Bélgica en 1977 con motivo de la 

"'Conferencia de Argel"". enfatizaba que había que abandonar las categorías clasistas y 

reduccionistas que antaño habían servido para analizar la realidad chilena. producto de que 

el cambio que la dictadura había generado era profundo y no epidérmico. Según este 

documento ·'este cambio de estructura trae como consecuencia para nosotros el tener que 

variar lo que hasta ahora había sido el análisis de clases que realizábamos de nuestra 

sociedad; es así como hoJ· día surge una cantidad apreciable de subproletariado que en la 

práctica viene siendo la fúerza que actúa en el plano semi legal de la lucha (comités de 

cesantes. comedores populares); el empleo mínimo también constituye una manilestacián 

donde se encuentran aquellos sectores que antes con.1tituían la pequei"ía burguesía y demás 

capas intermedias··~% . Esta complejización social que ha generado el impacto del modelo 

económico de la dictadura. provocaba la necesidad de repensar la realidad y resignificar las 

categorías de antaño. a la luz de las mismas transformaciones. 

En ese contexto. el otro tema que en el exilio comenzó fuertemente a discutirse era el tema 

de las alianzas políticas. Tal como recuerda Ernesto Galaz la primera lógica que los 

exiliados asumieron en este plano era la reconstitución de la UP. sin embargo. en el interior 

de nuestro país ya se había planteado una aguda crítica a esta alianza. producto de que 

dicha estrategia se entendía como agotada. 

'"''Documento del FETEX. l-klgica. 1977. 



"El AL-U'C afuera .fzmcionubu en torno o lo LP ,. un poco como rejleio de lo que hahío 

sido la LP ajúero antes del golpe. r el .\IAI'C aquí dentro no estaba en esa. porque no era 

posible que la UP exisriera. pero más que eso porque yo había empezado un proceso de 

dislanciamiento de la UP y del modelo 1¡ue la misma represemaba. Se enlendía que la 

reconstrucción del morimiento populor no iba a darse de la misma manera como se había 

dado y por lo /anto no había que insisrir en el mismo modelo. Y a(Íiera. había gente que 

enrendía que la UP era la zínicu manera de sobre1'i1·ir como orgánica y para junlar los 

recursos. has/a o Iros que creían que el modelo seguía(zmcionando. Eso file así y cuando se 

hace la Conferencia del Frenre Externo. se cambia el giro y se empieza a tener una política 

en el exterior igual a la del interior. S'omos así el primer parlido que comienza a tener la 

dirección política en el interior y no afúera. Fuimos considerados disruptores " 1 ~ 7 

De esta forma será en el exilio donde el tema de las alianzas políticas y de clase se 

convierta en un tema centraL La mayoría de la discusión de los documentos del FEXT va 

articulando la posibilidad de construir una Convergencia Socialista. vista como necesaria 

para salir de la dictadura. Dicha Convergencia fue entendida como una alianza política y 

programática nutrida por las luchas de resistencia. respetando la autonomía del movimiento 

obrero y popular. así como la reconstrucción de un proyecto político socialista y 

democrático. En ese sentido. el MAPU va constrmendo lentamente una coherencia 

discursiva al plantear tanto en el interior como en el exterior que una alianza sin proyecto 

programático está condenada al fracaso. De esta forma ya a fines de 1979. existe 

coincidencia discursiva entre los escritos intelectuales de Tironi. la reflexión en el exterior 

y los lineamientos de la política interna del MAPU. 

La sintonía analítica ayudó a limar asperesas entre las dos direcciones y a fortalecer 

acciones destinadas a operacionalizar la política de renovación. Mientras el frente externo 

trabajaba afanosamente por recursos y por constituir alianzas. al interior de Chile se 

articulaba efectivamente la política de la guerrilla de masas. de violencia no activa. que fue 

posibilitando que germinaran las semillas de renovación. De esta forma. el Frente Externo 

'
9

' Entrevista a Ernesto Galaz. Mayo de 2004. 
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define que es u nosotros militullles de /u i::ljllienlu en el exterior que nos cabe la 

responsabilidad de ser una ef(·ctim rL'taguurdiu en el plano material. solidario. político e 

ideológico de nuestra lucha en el ji'ellle principal. somos nosotros los encargados de 

mostrar al morimiento ohrero internacional. a !u 10/idaridad internacional los grandes 

arances de la resisrencia. desurrol/ando wreus. emregwu!o los elementos que sean 

expresión real de nuestra lucho. Creemos necesario emprender desde ya el trabajo 

emanado de la directrices del interior. adecuando aquellas a la realidad local "~98 

De esta forma a 3 años de la conducción de Montes en el interior. su dirección lograba 

consolidarse. no sin críticas y disidencias como habíamos analizado anteriormente. Sin 

embargo en el año previo al desarrollo del Seminario de Ariccia en 1979. los caminos del 

interior y del exterior confluían. se apoyaban y dividían el trabajo de manera que las sendas 

hacia la Renovación se pavimentaban más rápidamente y tomaban cuerpo en la propuesta 

de una Convergencia Social. 

Según Tironi "el impacto de la derrota. así como de las transformaciones en el orden 

objetivo y subjetim experimentadas por la sociedad chilena en los últimos años. ha 

repercutido sobre el bagaje teórico- político de la corriente socialista con másfiler::a que 

sobre las demás. como efecto de una cierta sensibilidadfi·ente a los cwnhios de la realidad 

1 d . i 'd . . ..~99 naciona y e un esp1ritu crítico. cree[( or y ant1 ogmat1co . Estos elementos 

constituyentes de una cultura política permitían avanzar hacia la posibilidad de una alianza. 

que según el interventor del Frente Externo. debía nutrirse de las luchas sociales internas. 

Situado en el marco discursivo anterior. la Convergencia Social (posteriormente llamada 

Convergencia Socialista) resultó de la redefinición. hecha a la luz de la autocrítica que 

había realizado la izquierda. del concepto de socialismo. Este debía caracterizarse por "la 

adopción de un pensamiento crítico. creador. enemigo de todo dogmatismo. lo que implica 

por sobre todo rechazar la esterilización estalinista del marxismo "500
. junto a la 

revalorización de todas las propuestas ideológicas que abogaban por el respeto hacia lo 

''" Docum~nto "A los pan idos de la izquierda chilena en 13¿1gica ... 197X. 
'" Tironi. Eugenio. "La Conwreencia Social: ó hrc\CS iustilicacioncs .. 1979. l.n Le\ TORRE lll: ll~\BEL. 
~00 Tironi. Eugenio. Op. Cit. P. 137. . 
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humano. la tokrancia: la libertad. que en la práctica se r.:unían en la lucha cotidiana contra 

la dictadura. aún antes siquiera de que esto fuera teorizado o conceptualizado como tal. 

Esta ampliación social se encontraría sustentada "en la idea democrático -socialista de la 

Revolución chilena. es/o es. el desurmllo de un proceso democrati::ador sustantivo 

sostenido en una presencia hegemónica de los trabajadores y en el lihre y extendido 

ejercicio de la soberanía popular. Se trata en otros términos de una concepción donde los 

' . d J . . l' .. j()f termmos e uemocracza y socw 1.1'1110 se contengan mutuamente . 

Democracia social que debía necesariamente redefinir el rol del partido sustentado ahora en 

"una práctica política no burocrática. en la que el par! ido no es el "aporte ilustrado" de 

un "socialismo .. sobre el cual hay que convencer a un pueblo desprevenido: que no aspira 

al control del movimiento social. sino a orientar su dirección en el máximo respeto a su 

propia autonomía. que en su interior ejercita la democracia hasta sus última 
. ,_;;()] 

consecuenczas . 

Lo anterior requería. por cierto. de una ruptura con los antiguos dogmas que guiaban a la 

izquierda marcando sus derroteros. significa la posibilidad de moverse en un ambiente de 

libertad que la perplejidad permite. y ante la dura crítica. construir nuevos programas 

políticos más certeros. más renovados y más hegemónicos. Para eso el nuevo socialismo no 

debe aceptar "vaticanos ideológicos o políticos" sino que debe alimentarse siempre "del 

análisis críticos de nuestras propias condiciones nacionales "503 

De esta forma. la nueva Convergencia Social integra discursivamente. los principales 

elementos ideológicos que caracterizan el proceso de Renovación Socialista. Ad- portas de 

la realización del Seminario de Ariccia y posteriormente del II Pleno en Clandestinidad. en 

el MAPU el proceso era ya abiertamente hegemónico. La nueva Convergencia se definía 

entonces como "una confluencia cualitativa. alrededor del perfil histórico del socialismo 

chileno. de fiter::as políticas y culturales que traen consigo distintos acervos. diferentes 

-'<~ 1 Tironi. Eug~nio. lbíd. P. 137. 
~·J: Tironi. Eug('nin. lhid. P. 13X. 
-'(l_> Tironi. Eugenio. lbíd. P. 13H. 



orígenes t' pnícticas. Del éxito de e.1te proceso dependerá el lel'imtwnienlo de unu 

alrernmiva democrática - socialista popular y moderna que en los ai'íos a renir permita 

romper con el bloqueamiento histiÍrico del país "50~. 

La necesidad de esta construcción política estratégica. era fundamental para el MAPU. ya 

que sólo esto la garantizaría la posibilidad de sobre\i\ir. Garretón analiza desde el presente, 

que la urgencia de las alianzas y la idea de la construcción del Bloque Histórico Socialista y 

que más tarde derivó en la Convergencia. era urgente para que la cultura política de esta 

colectividad pudiera seguir existiendo dentro de la izquierda. 

"los lvfapus necesitaban imperiosamente encontrar una casa política nueva donde convivir 

y remezclar sus sellos. Ese problema no era de la misma dimension para el PS y el PC 

menos antes de la crisis de la L/R5!S. Ayudó al ¡\;fAPU en ello que la siega de la dictadura 

pasó muy a ras del suelo. igualando a todos en la proscripción, la represión. el exilio, etc. 

Las pertenencias históricas originarias de los Mapus- Reforma Agraria de Frei, Vaticano 

lJ. reforma unin:rsitaria. \'ertientes europeas pos/ 68 de marxismo, ect - no signijicabrm 

mucho frente a la pertenencia unificadora. agobiante. inolvidable cada minuto del dia, al 

mundo de los perseguidos por la dicradura5115 
". 

Sin embargo. estas últimos referentes identitarios fueron los que posibilitaron al MAPU 

construir una continuidad en los análisis de la derrota/fracaso de la UP. El mirar hacia atrás. 

hacia sus inicios. les permitió reencontrarse con aquellos derroteros diversos que 

articularon tempranamente los discursos de la Renovación Socialista. 

"Considerar esto tiene otro ingrediente de actualidad Si bien el MAPU - como dices -

tuvo razones y aptitudes e-1peciales para aportar al fenómeno de la renovación, no se 

bastaba por si mismo. El proceso debía ser muchísimo mas amplio para hacerse 

hegemónico en la izquierda. (recordemos que es solo en 1989 en la primera elección 

parlamentaria de la democracia. que la ciudadanía zanjó la primacía en la izquierda del 

'0-l Tironi. Eugenio. lbíd. P. 138. 
'"'Osear Guillermo Garretón. Ops. Cit. 
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\'Oto renonulo PI'D por snhrc el l'()/o IIIUS onndn.w iflil' exprnahu el .\!DI' _1· permitirí 

/u rcunificuci!Ín sociu/istu en Diciemhrc del <)81)¡ .. _<r,r 

El MAPU. pese a la existencia de nueve aiios más después de que tomara cuerpo el 

discurso de la renovación en interior. decide autoinmolarse en función del propio proyecto 

renovador. Sin embargo. el proyecto de construir un nuevo referente político identitario. 

que superara las matrices estructurales de los partidos clásicos de la izquierda. será la lucha 

que los MAPU intenten dar al interior del PS y del PPD. en pos de una Concertación que se 

constituyera en el soñado Bloque Histórico y que anteriormente nominara Radomiro Tomic 

como Unidad Popular. 

Ariccia y el 11 Pleno 1979-1980. 

En Enero de 1979 se realizó en Ariccia. cerca de Roma en Italia. un seminario organizado 

por Lelio Basso. denominado ··socialismo chileno. Historia y perspectivas ... que tuvo una 

segunda versión en el verano de 1980. Dicho evento tenía como principales objetivos 

discutir las nuevas perspectivas del socialismo en el marco de los cambios que vivenciaha 

el mundo. los socialismos reales y en especial. los cambios que vivía nuestro país después 

del fracaso de la Unidad Popular y el proyecto implementado a fuego por la dictadura 

militar. Paralelamente se afirmaba que el seminario también tenía como objetivo generar 

una discusión sobre "las proposiciones orKánicas como la creación de un Comité de 

Enlace permanente entre partidos del áreu socialista. así como la creaci!Ín oficial de un 

organismo amplio que orKanice la acción de los exiliados chilenos "5117 

El evento congregó a los miembros de los partidos. de lo que fue denominado "vertiente 

socialista•· del espectro de la izquierda chilena. es decir al Partido Socialista. al MAPU508
• 

al MAPU - OC y la Izquierda Cristiana. dejando fuera de dicha área al Partido Comunista. 

Se rompía así con una alianza estructurada históricamente desde la década de 1950. 

""'!bid. 
'
0

' Revista FRAGL\. '\0 1. Francia. marzo de 1980. 
:'>JS Asistieron por el \'1APl 1 a di(ho seminario: Osear Guilkrmo Ciarretón (Secrdario General del Partido en el C\:terior). 

Julio López (encargado e:\terior del Partido). Jm icr Ossandún (miembrn dd Secretariado E:xterior: representante del 
1\t'\.Pl .' ~n C'hik Democrátit:o). Ricardo Lúpe7 ( Lncargado de F urop<l ). Sim •. .'m Te eco ( '{ug:osla\'ia). Ernesto Galaz ) 
l'éodosio Cifucnte ¡Hélgica)' lrtises Castillo !Chile) 
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Sobre la base diagnóstica de la cr!SlS que \·i\ía la izquierda chilena. en el seminario se 

discutieron los principales tópicos que más tarde se conocerán como ideas de la renovación 

socialista. avanzando además sobre la estrategia política de realizar una amplia alianza 

partidaria que buscase las líneas de acción más eficientes para derrotar a la dictadura de 

Pinochet. De esta forma fueron elementos centrales de la discusión los conceptos relativos 

al socialismo y la democracia y aunque la diversidad de definiciones daba cuenta de lo 

precario del proceso de renovación socialista en general. si se avanzó de manera bastante 

audaz en la idea de la Convergencia Socialista. como alianza partidaria y como diseño de 

nueva organización superior que le diera conducción política a la salida a la dictadura. De 

esta forma. tal como sistematiza la editorial de la revista Fragua ··como puede apreciarse 

en las opiniones que recogieron entre los dirigentes presentes, no todos tienen la misma 

concepción del área socialista o de su proceso de convergencia. Pero todas las 

intervenciones parten de la base de una cierta crisis. de un inmovilismo. de la necesidad de 

renovarse. de aprender de las experiencias de la Resistencia "509
. 

La diversidad conceptual y la discusión que se dio en el seno del seminario demostraban 

además que dentro de los partidos de la izquierda chilena. habían grandes diferencias en sus 

propias definiciones sobre los temas que convocaba al área socialista. En este sentido. el 

MAPU era una especie de excepción a la regla. porque los discursos entre el interior y el 

exterior. así como los avances en la definición teórica y programática del partido. 

comenzaban a tener sintonía expresa y hegemónica en esos mismos años. La 

sistematización final de los principales postulados teóricos. analíticos y programáticos 

quedaron plasmados en el II Pleno en la Clandestinidad. evento que media entre la 

realización de Ariccia I y Ariccia II. y que aúna en una sólo postura coherente y sólida. las 

discusiones internas con las externas. avanzando posteriormente hacia la nueva discusión 

relativa a la Convergencia Socialista. Sin embargo. los principales postulados de la 

renovación. es decir lo que entenderá el :V!APU por socialismo. por democracia. el tema de 

las estrategias de lucha. el abandono al marxismo dogmático. la integración de un lenguaje 

analítico más flexible. así como la sistematización de una estrategia de lucha que tendiera a 

wo Fragua. lbíd. p_ 55. 
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la autonomía del movimiento sociaL dentro de una concepción de partido político. del 

poder y del Estado. articularon el marco de retle:-;ión sobre el cual dicha colectividad 

analizó las posibilidades de alianzas partidarias. en el contexto de su propia renovación 

política. El camino que el \1APL !le\ aba recmTido en este sentido era ya bastante largo. 

Los principales acuerdos a los que llegó el Seminario de Ariccia. según su acta de clausura. 

y que avanzaban en el proceso de renovación ideológica de la izquierda socialista chilena, 

son los siguientes: 

l. valoración de las nuevas estrategias de lucha que se han dado dentro de la 

resistencia chilena. Con lo cual se hacía un llamado a los partidos a sistematizar 

estos nuevos métodos surgidos en el fragor de la lucha y que da cuenta de un . 
agotamiento de las estrategias tradicionales enarboladas por la izquierda. 

2. Junto a la valoración de estas nuevas estrategias. se criticó el rol de los partidos de 

izquierda en la tarea de sistematización y conducción del proceso. aduciendo que 

los movimientos de resistencia en Chile registran carencias .. que lodavía los 

ajéc!an. e.1pecialmen1e al nivel de la dirección política de la izquierda y s¡,s 

inslancias unilarias .. _;¡u 

3. Se valorizó la .. concepción profimdamente democrática en todos los ámbitos del 

socialismo que se aspira a construir. su carácter nacional y capacidad para 

represenfm· una re.1p1testa de fondo a los problemas de Chile. que recoja las 

aspiraciones e intereses di' IOdos los trabajadores y capas sociales oprimidas·· 

4. Junto a lo anterior se rescató la autonomía del movimiento de masas. considerado 

como maduración de las fuerzas progresistas en el plano de lucha contra la 

dictadura. aunque con desarrollo todavía incipiente. 

5. sistematización de la idea de 'forjar el más amplio bloque social y político de 

fúerzas en torno a un compromiso di' luchar por la democracia y la plena 

realización y vigencia de la sobaanía popular en la decisión de los deslinos de 

Chile .. jfl 

:;w Acta del S.:rninario de AriLx:ia. En Revista Fragua. Op. Cit. P. 5ó. 
"

1 Acta del S~minario. lhid. P. 56. 
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Del análisis anterior. podemos concluir que los registros centrales sobre los cuales se 

articuló el proceso de renmación socialista en general quedaron planteados. Sin embargo. 

toda\Ía permanencian abiertas varias propuestas programáticas que le dieran cuerpo a una 

reí1exión un tanto dispersa. sobre todos lograr detinir la difícil forma en que se articularían 

socialismo y democracia. 

Sobre este hecho creo es importante destacar. que la discusión teórica de las distintas 

vertientes sobre los conceptos de democracia y socialismo. se desdibujó y perdió fuerza 

hacia mediados de los años 80. en la urgencia de derrotar a la dictadura. Esto conllevó a 

mantener una construcción esencialista del concepto de democracia. para formar la amplia 

alianza política. que no necesitará mayores definiciones dado el contexto. pero que limitó el 

proyecto político de la transición a la democracia. generando críticas. frustraciones y 

divergencias. La idea de democracia y de una sociedad nueva pos dictadura. no se dibujó 

bajo una matriz hegemónica y cada partido construyó la propia. perdiéndose la posibilidad 

de construir un ideario simbólico sobre el cuál se articulara un nuevo mito fundador de la 

alianza entre el centro y la izquierda. Un mito fundador que lograra superar la sola 

referencia a la lucha contra la dictadura. Sobre esas ideas la evaluación de si el proceso de 

transición está o no concluido. será fundamental para comprender la actuación de cada 

sujeto político en nuestro tiempo presente. 

De esta forma. en el contexto del Seminario de Ariccia. el MAPU traía sus propias 

definiciones sobre lo que entendía por socialismo. democracia. partido político, Estado. 

poder y movimientos sociales. Estas propuestas teóricas se presentaron a través de los 

documentos que generaron grupos de discusión. escritos por Osear Guillermo Garretón. 

Rodrigo Gonzalez y Javier Ossandón y que daban cuenta de una clara sintonía con lo que se 

sistematizó en el II pleno en Clandestinidad desarrollado en nuestro país. 

Sobre el concepto de socialismo. el MAPU sostenía que debía definirse no "sólo como una 

sociedad más eficaz para la mayoría: debe ser también una sociedad más fe!iz51
-'. más 

fi·aterna. más amable. Por lo demás. lo demás las dificultades serán grandes en la 

~~: l\k parece imrortante rescatar ~~a prnpuc:-;ta dt.' ldicidad que dchía asumir ~1 socialismo como \'a]or a realizar. sobre 
todo por el ekrncnto cpicureo que má~ tarde tomó cucrp¡l L'll la fundación tkl La u taro hacia \983. 
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construcción del sociali.1mo _1· nece.1itamo.1 u un 1meh/o templado. comprometido a 

sacrificarse por lograrlo r no 1111 pueblo encandiludo por promesas de 1·ir.:torias .fáciles y 

acomodadas "513 En suma. la construcción de una sociedad socialista. se definía en 

términos valóricos v éticos. debía contar con una hegemonía social. y no ser entendida 

como una imposición de una vanguardia iluminada. Se abandona lentamente la idea de que 

socialismo se contrapone con la democracia. porque el socialismo ya se entendía como 

vector orientador de las transformaciones y no más como un tipo particular de régimen de 

gobierno. 

Según Garretón. "Desde siempre el A!APU ha defendido al socialismo como un poder de 

las masas obreras y populares y siempre - lo planteó hace tiempo Rodrigo Ambrosio -

hemos tenido una visión integral de él. que rebasa la sola consideración económica "5u En 

ese sentido. el nuevo socialismo para el MAPU debía necesariamente tener un sello 

democrático. 

Bajo esta definición el partido reactualiza críticamente sus concepciones de la democracia. 

para poder sistematizar una unión fraterna entre esta y socialismo. que antes se entendían 

como antagónicos. De allí que se explicite que "entendemos al socialismo. como aquella 

sociedad en la cual todas las palancas del poder. en todos los ámbitos de la vida social. 

están en manos de las mayorías populares y no existe minoría alguna con el poder 

suficiente para imponer sus designios a las mavorías. Un poder así concebido no 

representa sino una democracia plena de profimdidades impensadas bajo el capitalismo. 

Porque socialismo para nosotros supone democracia económica. Sin embargo. supone 

también y principalmente democracia política. Pero no basta asegurar al pueblo el 

derecho de elegir con tantos años. sino que además y sobre todo debemos construir un 

pueblo entero. protagonista de las decisiones nacionales "515
. En suma. lo que hace 

Garretón aquí es unir las dos radicalidades de las que hacía mención previamente Manuel 

Antonio Garretón. en su balance del proceso de renovación. Radicalidad democrática y 

radicalidad socialista entendidas como principios aglutinadores de una construcción 

~!:. Garr~tón. Osear. '"Sobr~ la propuesta de Corncrgcncia '-iociali~ta rara el mo' imicnto popular ... Fn Fragua. Op. Cit. P. 

95. 
~~..; Garretón. Osear. P. 98. 

'
1

' Garretón. Osear. P. 98. 



331 

política. social. económica y cultural donde estm ieran representadas hegemónicamente las 

ideas y objetivos de la mayoría del país. 

En esta idea de ""mayorías"". existe un claro a\ance del \IAPU en dejar de hacer referencia 

exclusiva a la clase obrera como depositario del potencial revolucionario que caracterizaba 

las definiciones socialistas de los años 60 y 70. El abandono del clasismo economicista 

marxista. fue sustancial para abordar en forma contigua las transfonnaciones que la 

dictadura y sus políticas económicas habían generado en la sociedad chilena. 

Los actores políticos han sistematizado que la nueva realidad social no se ajustaba a las 

categorías pasadas con las cuales se analizaba al país y su estructura social -económica. El 

proceso ele renovación daba cuenta de ese cambio y obligaba a hacerse cargo de una 

reclefinición teórico conceptual que permitiera comprender la realidad de una manera más 

compleja. pero a sí mismo. también era una necesidad para que el diagnóstico y el lenguaje 

político fuera más próximo a lo que la gente común percibía como su propia realidad. 

De esta forma. Garretón afirmaba ··es imprescindible convocar al interior de nuestro 

proyecto a otras fúerzas sociales. r cuando hablamos de pueblo de Chile. no hasta con la 

formula de la alianza obrero-campesina adecuada a otras realidades: ella por sí sola no 

resuelve el problema de la fúer:::a social de la remlución en un país con un "'5% de 

población urbana y una formación social compleja··. En ese sentido. ""los elementos 

subjetivos influyen en las posiciones de las fuerzas sociales de la revolución. El solo 

criterio clasista define determinantes elementales f{ruesos. pero no recoge todas las 

mediaciones ideológicas que mn desde la posición de clase hasta la postura política 

·¡· d d d 11 .. <Jó especz zca e gran es masas e nueslro pue J o · . 

La consideración de estos elementos subjetivos en el plano ele la lucha política hizo 

abandonar las ortodoxas premisas marxistas-leninistas de la conciencia clase. que generaba 

análisis recluccionistas y enfatizaba como superior el rol conductor que jugaban las 

vanguardias políticas. La emergencia del consumo. las diferencias ele posición entre los 

sectores medios así como de los sectores populares. ya no serán entendidos como 

'
11

' Garr~tón. ()<;car. lhld. p 1 n 1 



desviaciones o falsa conciencia. sino que tratarán de ser entendidos como fenómenos 

subjetivos. sobre las cuales las nue\ as prácticas políticas constructoras de hegemonía 

debían dar cuenta. 

Este será un tema no menor en la consideración de las estrategias de lucha contra la 

dictadura. Tal como indica Javier Ossandón ··estamos convencidos que es indi.1pensuhle. 

sobre la hase de una autocrítica seria y global. apuntar a la renovación integral del 

movimiento popular. Lo cual implica de partida modificar sustancialmente el estilo con el 

cual la izquierda ha venido vinculándose con las masas y sus organizaciones amplias, las 

jiJI'mas de enfi·entar el debate político y la lucha ideológica. el lenguaje de nuestro 

discurso. Para avanzar democratizar la izquierda. fímdar la unidad en una intensificación 

de la acción común en la lucha contra la dictadura y en un diálogo abierto. sin complejos. 

clarificador. Renomción que. en suma. se expresa en una práctica política democrática 

que día a día que raya prefigurando en cada una de nuestras acciones el modelo chileno 

de sociedad socialista que aspiramos a edificar ... w_ 

El análisis renovado por ende. debía hacerse cargo de la complejidad de la nueva estructura 

social y del abandono del clasismo como categoría teórica dogmática. ampliándose a la idea 

de la subjetividad y de hegemonía como parte de las nuevas prácticas políticas. lo que 

redundaría en un cambio radical de la concepción del Partido político. 

Se constaba en los análisis que. producto de la crisis de representatividad partidaria que 

viven las colectividades política al interior de Chile. dado el contexto de desestructuración 

forzada y persecusión que la dictadura había sistematizado para desarticular a las 

colectividades. el movimiento de resistencia tendía cada vez más a la autonomía en 

referencia a los partidos políticos tradicionales. De esta forma. bajo se diagnóstico se hacia 

necesario redefinir el rol del partido político en este nuevo contexto. así como la 

redefinición de su relación con las masas o el movimiento social. 

~ 17 Ossandón .. hn ia. "Hacia una c-strakgia rara derrncar a la dictadura y democratizar al pab ... F.n FRAGl.A. Op. Cit. P. 
131. 



Al respecto Garretón planteaba que ··concebimos u! punido como instrumento .1· parte de un 

¡mehlo. no como el actor central del proceso. El gran actor de un proceso I"Cl'olucionario 

transfórmado en un hloque social l' político es el ¡mehlo. El partido es el instrumento 

.fundamental en la constirucián de ese ¡mehlo en protagonista ''518 De esta manera. el 

partido no puede instrumentalizar al pueblo. sino que la relación debe ser inversa. es decir. 

el partido debe ser el instrumento a través del cual la lucha sea más articulada y eficiente en 

la búsqueda de determinados objetivos políticos. 

Con lo anterior se abandona la idea de vanguardia leninista y se utiliza un concepto de 

partido más gramsciano. es decir. se deja el iluminismo de la vanguardia de Lenin para 

pasar a una construcción conceptual que entiende al partido como constructor de 

hegemonías y no como impositor de ideales supremos. 

Este cambio teórico supone también para esta colectividad una necesidad de redefinir lo 

que se entiende por poder. Este tema será nuevamente central en la discusión. y tal como 

analizamos en el proceso de quiebre del MAPlJ en el año 73. este vuelve a retomar 

importancia a la hora de definir posiciones. El Estado y el movimiento social dejaron de ser 

entendidos como antagónicos en la lucha por el poder. De allí que. para que este desarrollo 

sea armónico y complementario se supuso como vital recuperar el espacio del Estado para 

hacer las transformaciones estructurales más amplias. sin que esto sea visto como una 

perdida inmediata de la autonomía y el poder sociaL que han desarrollado las masas en su 

convivencia y luchas cotidianas. Lo que anteriormente hemos denominado como el "sano 

apartheid" entre lo social y lo político trasciende también al discurso emergido desde el 

seno del partido. Por ello se enfatizó que "concebimos la forma de construcción y 

desarrollo del socialismo y su Estado no con las masas constituidas en Estado, sino un 

Estado socialista sustentado en una ji1er::a organizada de masas. autónoma de él. 

rransformando ambos en motores del desarrollo socialista de la sociedad Ni las masas 

"estatali::adas ". ni un Estado omnipotente aieno a su control son garantías de un 

desarrollo de la democracia: la construcción socialista se da desde dentro y ,litera del 

Estado "519 

'
1

' Garretón. Osear. lb íd. P. 102. 
'

1
' Garretón. Osear. lbíd. P. 105. 
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La anterior definición surge no sólo de las referencias hechas a la constatación de la 

autonomía que había ido adquiriendo el movimiento de resistencia en nuestro país. que de 

todas formas fue el elemento central. sino que también de una aguda decepción sobre la 

construcción histórica que sostenía a los socialismos reales. La crisis de referentes no es 

sólo ideológica. sino que también simbólica. y así lo da cuenta Rodrigo Gonzalez cuando 

afirma que .. Los cambios son tan enormes que ya no son los mismos los referentes de los 

pueblos y de los militantes de los movimiento populares. Han caído en crisis los modelos 

del socialismo y se han debilitado los ídolos de las décadas pasadas. Basta hacer mención 

a lndochina y todas sus implicaciones. El socialismo ha dejado de ser un pensamiento. una 

doctrina. un ideal. Ante los ojos del mundo es una realidad. Una realidad que refleja 

deformaciones .V aberraciones muy impor/antes. incompatibles con los principios y 

motivaciones que habrían guiado a la conslrucción de los regímenes de ese nombre ". 520 

Ante esa orfandad simbólica. la izquierda debía hacerse cargo de refundar al socialismo 

como principio de justicia sociaL de bienestar. de comunitarismo. de democracia y de 

felicidad. Esto conlleva a una construcción teórica que no supone al socialismo como un 

estado dentro de la evolución de la historia. sino que lo supone como ideal de sociedad a 

construir. sin que ese ideal se agote. smo que se constituya como motor de los cambios 

hacia la perfección mayor. 

Lo anterior podemos afirmar, son los principales ejes que articularon las proposiciones del 

grupo en exilio. aunados a la otra gran preocupación de constituir una fuerza política 

superior denominada Convergencia Socialista. que sistematizara a nivel político y de 

alianzas partidarias la salida a la dictadura militar. Esta discusión se zanjó años más tarde. 

tanto dentro de la izquierda como dentro del ~·ilAPU en particular. para constituirse de 

manera oficial hacia el año 1983. 

Si en el exilio Ariccia fue central para darle sistematicidad a las reflexiones renovadas. en 

el interior el hecho que marca la adopción de esta línea analítica. fue el desarrollo del 11 

'''' Gonzalez. Rodrigo. "Un nuevo pro:ecto para Chile". En FRAGUA. op. Cit. P.117. 
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Pleno en Clandestinidad realizado en Chile en 198U. Dicha instancia de reunión logró hacer 

converger los postulados dd Frente Interno con el !:::-,:terno. entregándole una potencialidad 

especial a esta colectividad. sobre todo para enti·entar las negociaciones posteriores en la 

línea de la Convergencia Socialista. 

De esta forma. las reflexiones de ese encuentro pueden sintetizarse de la siguiente forma: 

I. El proyecto dictatorial ha cambiado profundamente a Chile y constituye además un 

proyecto de largo plazo. 

2. se constata una fi.Ie11e crisis en la izquierda. dada la disonancia entre prácticas y 

lenguaje político. así como de representación de la subjetividad del sentir de las 

masas. ··Nuestros lenguajes. preocupaciones. a.1piraciones y valores se distancian 

creciente mente. El universo teórico y doctrinal de la izquierda está profundamente 

alejado del sentido común de las masas y de la cultura popular. l\'uestrasformas de 

hacer política están desgastadas "5
:

1 

3. Es necesario cambiar la relación entre partido y masas. abandonando el concepto de 

vanguardia y de superioridad del partido. Debe privilegiarse el sentir y actuar 

autónomos del movimiento social. De allí el fuerte rol que se le asigne a la 

estrategia de la .. guerrilla política de masas'· como principal instrumento para agotar 

a la dictadura. 

4. Se entiende por socialismo un modelo de construcción política "donde la propiedad 

social de los medios de producción aseguren a los chilenos la plena igualdad de 

oportunidades y el desarrollo nacional por la senda del progreso cultural y 

material en equilibrio con la naturale::a y las condiciones de vida elementales para 

la humanidad Donde los trabajadores y las mayorías nacionales ejerzan a través 

del Estado como palanca e(ica:: de Transformaciones revolucionarias su 

dominación sobre la sociedad Aislando y suprimiendo toda accwn 

contrarrevolucionaria de la minoría en el marco del re.1peto de los derechos 

humanos. sociales e individuales y del impulso de la amplia libertad de expresión y 

pluralismo ideológico en el seno del pueblo .. _;::'. 

~:: i\~uerdo~ Jelll Pleno en Clandestinidad. Santiago. 19XO 
~:: Acu~rdo~ del 11 Pleno en Clandestinidad. Santiaf!O. llJXO 
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5. Ese modelo de socialismo no puede entenderse smo dentro de un contexto de 

democracia. donde se haya .. superado su acepción burguesa .. y se entie11da como el 

escenario político viable. donde las transformaciones hegemónicas contemplen 

soberanía popular. independencia y respeto de las diversidades así como democracia 

económica. 

Estas reflexiones demuestran el temprano ensamblaje entre las reflexiones surgidas desde la 

práctica política en Chile y desde las realidades de exilio. Sin embargo. tenían un gran talón 

de aguiJes: la mantención o no de la existencia del propio partido. ¿,Podía justificarse la 

existencia del MAPU en este nuevo contexto referenciado por los códigos renovados? ¿Qué 

cuerpo debía tomar la propuesta de Convergencia? ¿Era esta sólo un nombre para nominar 

una nueva alianza con el centro. que en la práctica podía remontarse a un pasado de 

resistencia antifacista. al viejo estilo de los frentes populares0 ¿No era acaso la 

Convergencia un nuevo proyecto de identidad política. un nuevo bloque histórico? Si lo era 

¿para qué seguir manteniendo los viejos partidos? Y a raíz de ello. ¿cómo hacer para que la 

Convergencia se articulara dentro del marco de una identidad histórica. que no se explicara 

a si misma sobre la coyuntura solamente? ¿Cómo darle continuidad a un proyecto de largo 

plazo. que construya un discurso hegemónico y que pueda sentirse parte de la historia de 

Chile0 ¿Cómo no parecer y ser algo que de tan nuevo impida a los sujetos reconocerse? 

Las respuestas a estas interrogantes. más que emergidas de la sistematización de los propios 

sujetos. pueden ser contestadas a la luz de los procesos históricos que se vivieron en el 

Chile de la década de los 80 y que sabemos culmina con la desaparición formal de este 

MAPU en el año 1989. Pero antes de esta eutanasia política, la otra versión del MAPU. el 

que dirigía Gazmuri. también hizo su propio proceso de renovación y cuatro años antes que 

el MAPU-Garretón. se autoinmoló entrando al Partido Socialista. 
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Capítulo 7. 
Discursividad renovada' prácticas en transición : Los caminos del MAPU Obrero 

Campesino hacia la primera autoinmolación. 

El MAPU Obrero Campesino fue el nombre que tomó el sector del MAPU. que dirigido 

por Jaime Gazmuri. quebró con la colectividad en un "conjúso y vergonzoso'n. proceso 

que tuvo su primera visibilización pública en el II Congreso de 1972 y que toma forma en 

un fallo judicial de 1973, en el que se obligaba a la fracción dirigida por Gazmuri a 

abandonar sus intereses por mantener el nombre de origen de la colectividad. 

Esta colectividad ha sido comúnmente ubicada. por los análisis políticos sobre el contexto 

coyuntural de la Unidad Popular. dentro del grupo de fuerzas gradualistas. muy cercana al 

Partido Comunista y que era partidario de hacer las transformaciones sociales sin romper 

con la estructura legal que el propio sistema político proporcionaba. La cercanía que tuvo 

con los sectores moderados del PS y el PC. se gestó por medio de las redes sociales que 

estos habían articulado. Ejemplo de ello. es la experiencia de Enrique Correa. quien ejerció 

durante el periodo de la UP como asesor de Clodomiro Almeyda en la Cancillería. dirigente 

socialista cuyas hijas eran a su vez militantes de esta pequeña colectividad. 

Al igual que el sector que mantuvo el nombre de MAPU. el MAPU Obrero Campesino 

(MAPU-OC) tenía una estructura partidaria relativamente precaria. pero bastante más 

orgánica. para dar respuesta rápida y ordenada a los requerimientos políticos que el nuevo 

contexto exigía. A los días de ocurrido el golpe de Estado. el MAPU OC logra reestablecer 

un mínimo sistema de enlaces. que permitió una pequeña reunión en máximas condiciones 

de seguridad. en la que se resuelve que la dirección de la colectividad se quedaría en Chile. 

rechazando asilarse. Tal como recuerda Jaime Gazmuri. sólo se asilarían. para no poner en 

riesgo sus vidas. quienes eran figuras conocidas por su participación en el gobierno de la 

up52~. 

~::_; Estos caliticatiH>s fueron usados por los propios militant~s l!n sus memorias sobre el quiebr~ . .-:\1 rL'specto. \1oyano. C 
.. La seducción del poder y la juventud. Lna aproximación desde la historia a la cultura politica del M.-\Pl: 1969-1973··. 
(Tesis para optar al grado de magister en historia. L:sach. 20051. 
~ 2 .¡ Gazmuri. Jaime y Martint.:t. Jesús. ··El Sol y la 8ruma .. Edit. '\iio. P. 1 :'5. 
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L·na \ez tomada esa decisión. lo más urgente era rearmar el circuito. establecer una red de 

financiamiento mínimo. condiciones mínimas de seguridad para los que nos quedábamos. 

en condiciones de mucha precariedad. El problema era conseguir locales para funcionar y 

crear algún sistema de enlace entre la dirección y el resto de las estructuras partidarias'~'. 

Buscando resolver esos problemas puntuales. Gazmuri como secretario general. instala la 

idea de que la mejor fmma de sortear la actividad represiva de los organismos de seguridad, 

era migrando desde las poblaciones a los ban·ios de la clase alta santiaguina. Haciéndo eco 

de una reflexión que. según sus memorias. emergió de la experiencia de los tupamaros 

uruguayos. la instalación clandestina en los sectores acomodados. implicaba mimetizarse de 

la mejor forma posible con la clase alta. sobre todo en las prácticas cotidianas. 

Mantener seguro al Secretario General del Partido era una ardua tarea para la pequeña 

estructura orgánica del MAPU-OC. sin embargo cabe señalar que en esa tarea fueron 

fundamentales las redes sociales que los propios sujetos tenían y que les permitieron 

insertarse sin problemas en los barrios acomodados y mantener un determinado nivel de 

vida. para no despertar sospechas de los adherentes al nuevo régimen militar. A nuestro 

juicio. esta particularidad del MAPU. con redes sociales vinculadas a sus propias 

experiencias de vida. a la clase alta y media alta. colegios privados mayoritariamente 

católicos y educación formal universitaria de elite. les hizo más fácil mantenerse en la 

clandestinidad. Así aunque Gazmuri recuerde que ··me ¡·estía de corbatu. con trajes 

ele?,antes. para hacerme pasar por unu persona de clase alta ··5l
6 no hay que olvidar el 

origen de clase (el mismo Gazmuri había estudiado su enseñanza secundaria en el Colegio 

Verbo Divino y Agronomía en la U. de Chile) mayoritario de los militantes del MAPU. que 

les permitió hacer uso de unas redes sociales más amplias con nudos en la elite santiaguina. 

en conjunto con un relación más fluida con la Iglesia Católica y con ex compañeros de la 

escindida Democracia Cristiana. 

Al respecto Gazmuri recuerda que hacia los primeros meses de 1974. ··estublecimos las 

primeras rinculaciones con la Democracia Crisliono. con el sec/or que se oponía a la 

''' (óamuri. Jaime. Op. Cit. P. 15ó. 
,.,. Gazmuri. Jaime. Op. Cit. P 170. 
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dictadura. Ahi. desde el principio el cnntuc/o más sistemático que !u1·imo.1 r ademús. en 

una actitud muy .1o!iduria . .fúe con Felipe Amunátegui ricepresiden/e de /u DC. }'tuvimos 

un primer y muy temprano colllaclo con la iglesia a trani.1 de una rezmi(m con Carlos 

Camus. emonces secretario genem/ del episcopado .. _,:-. Esa reunión marca el inicio del fin 

de una conflictiva relación que este conglomerado había tenido con la Iglesia Católica. 

sobre todo en sus años fundacionales. producto de la necesidad de definir una identidad 

politica de izquierda. moderna y mar:-;ista. a la que no le acomodaba su vinculación 

originaria al cristianismo. y que un sector de la izquierda (en especial Allende y el PC) le 

interesaba resaltar. producto que ampliaba la base social sobre la cual la izquierda había 

construido su electorado. 

Después de rearticuladas las conexwnes iniciales que le permitieron al partido segmr 

existiendo. se construye una estructura partidaria donde el centralismo se encontraba 

bastante exacerbado. A diferencia del otro \1APU donde las redes estructurales eran 

considerablemente más débiles. debido a su confesada vocación "basista'·. el MAPU-OC 

construyó una estructura que tendió a concentrar el poder en la secretaría general y en un 

núcleo muy pequeño que fue conocido como el "secretariado". compuesto por un pequeño 

y selecto grupo de miembros del comité central. que tomaba las principales decisiones 

políticas. 

Constituyeron el secretariado. políticos como Enrique Correa, Alejandro Bell. Fernando 

A vil a. Daniel San Martín y María Antonieta Saa. Otro de los miembros importantes y que 

reemplazó a Enrique Correa cuando este se asiló en la embajada de Perú. fue Mario 

Valdivia quien era "destacado economista del Banco Central- y por lo tanto se podía 

mover con mayor libertad "5
:

8 

Vicente García Huidobro concentró en sus manos la labor de rearticular el sistema de 

seguridad que se viera desbaratado después de la detención de Fernando Villagrán y Felipe 

Agüero. episodio que se encuentra relatado en el libro de Villagrán. "Disparen a la 

Bandada··. a los pocos días de ocurrido el golpe de Estado. 

'" Gazmuri. Jaime. lbíd. P. 1 Sil. 
~:s Gazmuri. Jaime. lhíd. P. 166. 



340 

En .:1 exilio. fueron personaJe' centrales los militantes Juan Enrique Vega radicado en 

Buenos Aires. José l'vliguel lnsulza que estuvo en Europa. l'vléxico ~ Buenos Aires. y 

Enrique Con·ea. Jaime Estewz y Carlos Rau. quienes estuvieron en la Unión Soviética. 

Otro líder importantísmo por el rol jugado en el proceso de Renovación Socialista y que se 

radicó en Italia. fue el ex subsecretario de justicia de la UP y militante del MAPU-OC. José 

Antonio Viera Gallo. 

A diferencia de lo ocurrido en el MAPU. el MAPU-OC mostró una coherencia analítica y 

política mayor entre los militantes que se fueron al exilio y quienes permanecieron en la 

clandestinidad. Casi no existen diferencias en las reflexiones emanadas desde el exilio y las 

que se realizaron en Chile. por lo que las tensiones no marcaron diferencias en el 

pensamiento renovador que emerge desde esta colectividad. 

Desde el inicio del "periodo de excepción'·. la dirigencia del MAPU-OC estableció que la 

autocrítica y las líneas políticas que emergieran de la misma. debían tener como base 

material la situación particular de nuestro país. Fue una forma discursiva de validar ) 

legitimar las reflexiones. evitando generar en la militancia la sensación de una excesiva 

influencia de otras colectividades cuyas dirigencias se encontraban en el exilio o la 

incorporación de pensamientos ideológicos que poco tuvieran que ver con la identidad de 

izquierda. que a este conglomerado le interesaba mantener. Mirado desde la actualidad. fue 

una buena estrategia política con la que se disminuyó el impacto de una imagen plasmada 

en las retinas de los militantes del MAPU. cuando ocurre el quiebre de la colectividad. 

Fórmula que sirvió para marcar distancia de los comunistas. quienes eran sindicados en las 

memorias de los militantes. como los cerebros de la operación política que dividió al 

MAPU en marzo de 1973. 

En conjunto con la decisión anterior. este conglomerado determinó cuatro objetivos 

políticos fundamentales, que guió parte importante de la acción práctica tanto en Chile 

como en el exterior. entre 1974 y 1979. El primero de esos objetivos era rearticular ) 

posibilitar por todas las formas la mantención de la UP como alianza. de manera de 

concentrar en un solo gran conglomerado la acción de resistencia a la dictadura. De otra 
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forma la dispersión sólo aumentaría la incapacidad en la que se encontraban los referentes 

orgánicos ele la izquierda para derrotar al gobierno militar. pero también para posibilitar la 

emergencia ele un proyecto ele nación cuando esta hubiera caído. 

Es por ello que la mayoría de los documentos políticos ele esta coleetiviclacl. tienen especial 

preocupación por la política de alianzas. en donde tempranamente se instala la propuesta de 

construir un gran frente antifacista que incluyera a todas las fuerzas de izquierda y a la 

Democracia Cristiana. Esta propuesta. era una reiteración ele la política propuesta por el PC 

en pleno gobierno de Allende. y que se resistematizó en el contexto ele la dictadura. Nada 

nuevo bajo el sol. excepto la nueva situación política (cuestión que por cierto. no era un 

detalle). También puede entenderse como el viejo anhelo de los ex rebeldes de la OC y 

Tomic de construir una Unidad de las Fuerzas Populares que permitieran las 

transformaciones sociales con una mayoría de apoyo político y electoral. El viejo anhelo 

mapucista. que cambió de piel hacia 1972. que se reviste con nuevas ropas en la alianza 

antifacista. 

El segundo de los objetivos. y que por cierto. se fue haciendo cada vez más importante. era 

construir un partido vinculado al movimiento .. popular ... o social. que se había entendido 

como abandonado por las cúpulas partidarias. presas de sus propias pugnas. Esto lleva al 

MAPU OC ha reencontrarse con la vieja tensión de los poderes que estaba en la génesis de 

la colectividad. Bajo esta misión. el MAPU-OC establece que son prioritarios los siguientes 

frentes sociales: el sindical. el juvenil y en especial el juvenil universitario y el frente 

poblacional donde se habían conectado tempranamente con la Iglesia Católica en el 

movimiento de solidaridad y de defensa de los derechos humanos. 

Definidos así los frentes de acción. la colectividad asume que otro de los objetivos 

fundamentales debe ser la acción de .. propaganda ... donde se combinaba la difusión de 

reflexiones partidarias. junto con la reflexión más teórica y de carácter cultural que emergía 

de los intelectuales y artistas vinculados a la colectividad. Esta preocupación por la 

actividad más intelectual o cultural. termina siendo una de las actividades más poderosas e 

innovadoras del MAPU-OC. ya que trasunta en su propia germinación y desarrollo. el 

ideario de que las transformaciones políticas a nivel de las estructuras. no puede tr 
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desacompañado de la preocupación por generar hegemonías culturales. valóricas v 

normativas que hicieran de cualquier proyecto político. un proyecto ''com/ruido y 

l'(J/orado" por lodos. Den/ro de es/e ohjelit·o. se entiende la creación del boletín 

infimnaliro "Bandera r 'erde. con intiJrmación política para la mililancia y los sectores 

atines"·'-'~. la Revista de la Resistencia y más tarde en 1976 el apoyo para la creación de la 

revista AP5;I. Todo este esfuerzo. posibilitó a que rápidamente el MAPU-OC se 

constituyera en una importante fuente de pensamiento político. retlexivo y crítico. en un 

contexto con nula apertura política. 

Por último. el cuarto objetivo tenía relación con lograr establecer una red de tinanciamiento 

político. que le permitiera a la colectividad subsistir en las duras condiciones en las que se 

encontraba la izquierda en generaL Siendo un partido relativamente nuevo. debió 

ingeniarselas en el exilio para establecer relaciones con los principales partidos y gobiernos 

que apoyaban a la resistencia chilena. 

De esta forma. establecidos los objetivos antes mencionados. el MAPU-OC hizo un 

recorrido interesante hacia la renovación socialista. diferente pero complementario a las 

retlexiones que el otro MAPU realizaba en planos distintos. Podemos argumentar que en el 

MAPU-OC predominó la preocupación por las transformaciones políticas que la dictadura 

implementaba. así como también predominó la retlexión sobre la política de alianzas y la 

construcción de un nuevo proyecto refundacional de la izquierda derrotada. a juicio de los 

mapucistas. por la "incapacidad dirigencial" unitaria de la UP. que no logró ordenar las 

fuerzas políticas que la constituían. 

Sin embargo. hacia 1979-1980. el 1\IAPU-OC llegaba a la misma conclusión del otro 

MAPU: la Unidad Popular es una vieja y anquilosada alianza. que no lograba dar cuenta de 

las reflexiones innovadoras sobre la manera de comprender a la dictadura. así como 

tampoco lograba destrabar las pugnas partidarias para construir un nuevo e histórico 

referente político que agmpara a todas las fuerzas democráticas y antifacistas que existían 

en Chile. Los objetivos previamente definidos. tuvieron tiempos de desarrollo distintos. 

''" Gazmuri. J.Op. Cit. P. 179. 



343 

pero cada uno de ellos permitió concluir que la un1ca salida posible a la dictadura era 

mediante una gran alianza. que sobrepasara los estrechos marcos de la iz4uierda y que 

mirara a la democracia. no sólo como un régimen de gobierno burgués. sino que cómo el 

único y más deseado régimen de gobierno donde puede tener cabida el ideario socialista. 

Veamos ahora. cada uno de estos caminos en particular. 

De la autocrítica a la política de alianzas. 

La autocrítica de la UP y su gobierno. fue uno de los temas centrales de la renovación 

socialista. Ya nos hemos referido en capítulos anteriores. que el punto central sobre el que 

versa el discurso renovador. entre 1977 y 1983. gira en torno a realizar un duro ajuste de 

cuentas con la propia historia de la izquierda. Esta proposición es válida tanto desde la 

reflexión de los intelectuales. como desde los partidos. Para el caso del MAPU-OC esta 

problemática de hacerse cargo del pasado. tiene un cariz distinto de la radicalidad que tiene 

la misma discusión en el otro MAPU. debido a que en la colectividad dirigida por Gazmuri 

no existe un reconocimiento explicito al .. fracaso"' del proyecto socialista y de la izquierda. 

aún cuando el análisis de "'la derrota.. vaya transitando cada vez más hacia las 

responsabilidades de la izquierda. 

Hago esta precisión debido a la permanente necesidad que manifiesta el MAPU-OC en 

buscar una continuidad positiva en dos aspectos centrales de la propuesta de la Unidad 

Popular; por un lado. está el rescate de la UP como alianza política. que es el sustento 

simbólico que a juicio de Insulza530 permite construir una identidad común entre fuerzas 

que pudieran enfrentarse en sus posturas ideológicas o doctrinales; y por otro lado. el 

rescate de una vocación allendista y en especial de los sectores vinculados al PC y al 

MAPU-OC, de volcarse hacia la reflexión de la política de alianzas. sobre todo con la OC. 

como una de las formas de ampliar la base de apoyo del proyecto popular. que rápidamente 

se transforma hacia 1980 en un proyecto progresista. democrático y nacional. Esto último a 

pesar de que lnsulza y Viera Gallo concluyan hacia 1979 que no era posible una alianza con 

la OC durante el gobierno de Allende. y que por lo tanto. esta construcción no ha sido más 

"~~"' Insulza Jos~ 1\'1. .. El J'VIAPL~ ohrcro : campesino. I·.l ruturo de la unidad popular .. _ en ( ·uadernos de :\lorcha. marzo
abril de 1980. Fondo Documental Eugenio Rui; Tagk. Flac:'o 
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que un ··mito·· sobre el cual se pueden construir las condiciones subjetivas. que sumada a la 

práctica política de resistencia. ayude a conformar la gran alianza renovadora y democrática 

en donde la izquierda pueda vincularse con la OC. y dejar de verse como enemigos 

históricos531
. 

La reflexión sobre la derrota del gobierno de la UP tiene su pnmera expresión en el 

documento ''A todos los organismos y miliwntes del Partido en Chile y en el exterior··. 

escrito en mayo de 197-1. por la dirección del ,\14.PC Obrero Campesino. En este 

documento se plantea que "la enormefúer:::a de nuestros enemigos y los errores de nuestra 

dirección hicieron posible el derrocamiento del r,obierno Popular y la instauración de la 

más feroz dictadura fácista. "53c Dicha reflexión es compartida simultáneamente por el 

Partido Comunista y por la dirección del PS en Chile conformada por los míticos Carlos 

Lorca. Exequiel Ponce y Ricardo Lagos Salinasm. Para todos estos conglomerados la gran 

responsabilidad de la izquierda estaba en la incapacidad de construir una alianza de 

gobierno unitaria. que hiciera frente al fraccionalismo político y que se mostrara como una 

dirección coherente y con capacidad de liderazgo. 

Desde este primer paso de autocrítica. relativamente conservador a juicio de las reflexiones 

que emergen desde el otro MAPU. permiten al MAPU-OC plantear su línea política sobre 

el rol del partido en el nuevo escenario político. Así rodeado de un ortodoxo lenguaje 

marxista-leninista. el MOC se entiende como vanguardia política de la resistencia que debe 

"encabe:::ar la lucha anti/ácista en e.\'lrecha unidad con los partidos obreros y populares . 

.. férreamente unido en torno a su ideolor,ía proletaria. marxista leninista. a su línea 

política y a su máxima direcciónfiel a su vocación unitaria. dispuesto a entregar todo su 

aporte a la tarea histórica de construir el Partido Unico del proletariado chileno y a 

~; 1 Viera Gallo. Jos¿ Antonio. ··Ren(nar la izquierda·· R~vista Chik-Amáica 50-51. Enero-febrero de 1979 e lnsulza. 
Jos¿ rvL ··La D~mocracia Cristiana y la L ni dad Antifacista .. _ !\?\·i~ta R~siskncia Chikna. \J'1 9. m a~ o de 1977. 
~ 3 : ··A todos los organismos: militantes Jd Partido en Chile: en el e'i.terim_.._ mayo de 1974. Flacso. Fondo Documental 

Eugt:nio Ruiz Tagle. 
~-'-~Esta n:lle\.ión dentro del Partido Socialista toma cue-rpo t:n el conocido ··Documento de ~-lar;u··. que genera una aguda 

y dura crítica de Carlos .-:\ltamirano en el e\.ilio. quien cnnsen a el t:arf!.O de Secretario General. :\juicio de Altamirano 
e~te documento representa el triunfo dc las tesis reYi:-:;;ionistas í.:kntro del PS. que han abandonado la idea revolucionaria 

del socialismo: que expresa simultáneamente las pugnas entr..:- cstt: lider político: Clodomíro Almeyda. e.\ ministro. mu: 
cercano a las posturas reformistas y alianci.-.tas dd rrcsidcntL· Allende. 
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luchar hasta la muerte por /iherar a Chile de/túcismo. /u dependencia. la explotación y la 
. . 53-1" nnsena 

Extrayendo la intencionalidad que de arenga tenga esta rctlexión. es importante destacar 

que durante este primer año de dictadura. esta era entendida por el MAPU OC. en 

concordancia con las reflexiones comunistas. como una dictadura facista. básicamente 

restauradora de los privilegios de la ··oligarquía chilena .. y de los capitales monopólicos e 

imperialistas. 535 por lo que las tácticas de salida y la política de alianzas se restringían a 

revivir viejos episodios de la historia de Chile. En paralelo. el rol del partido de izquierda 

seguía siendo visto como la Yieja vanguardia leninista. acentuando la vocación de ejercicio 

de poder sobre las masas populares. 

Transitando hacia el año 1975. podemos encontrar que aparecen las primeras reflexiones. 

que enmarcadas en las mismas líneas discursivas anteriores. comienzan a pensar la alianza 

con la Democracia Cristiana. Sin embargo. el rescate de la alianza con la OC. tiene una 

matriz distinta de la mera repetición histórica del antiguo Frente Popular. ya que lo que 

permitiría realizar la nueva "alianza" es la invocación desde la izquierda. al respeto y 

valoración de la democracia como sistema de gobierno. Si bien. el desarrollo histórico que 

posibilitó el triunfo de la izquierda en 1970 fue gracias al respeto que la mayoría de los 

sectores políticos tenían sobre el sistema democrático. no existía en el lenguaje. ni en los 

símbolos con los cuales la propia izquierda construyó su identidad. una reflexión de defensa 

de la democracia. que se entendía como un régimen de gobierno burgués. defectuoso y que 

debía ser superado posteriormente por la sociedad socialista. Por lo tanto fue el impacto del 

golpe. el que posibilitó la reflexión y valoración de la democracia. tanto así. que concentró 

el debate de la izquierda en todo el periodo que se extiende entre 1973 y 1989. 

Junto a lo anterior. en ese mismo año536
• se incorporan por primera vez a la reflexión sobre 

la derrota de la izquierda. elementos nuevos que excedían la mera 'falta de dirección 

unitaria de la UP'. Según Arrate. es la primera vez que dentro de la izquierda. puede 

~:>.+··A todos los organismo~ y militantes ... ·· 

''' Ltilizando el lenguaje de la epoca. 
:-Jt- ··A desarrollar la gran alianza democrática para construir la nu~va democracia en Chik··. ~·10C. JlJ75. Fondo 
Documental Eugenio Ruiz Tagk. FLACSO. 
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encontrarse la discusión sobre la hegemonía. a raíz de la reYalorización de Gramsci'
17 

Estos elementos eran .. la insuficiencia de la lucha ideológica ... es decir. la crítica sobre el 

abandono que la LP hizo de aquellos elementos simbólicos. discursivos e ideológicos que 

hubieran permitido al proyecto socialista trascender los marcos de los propios partidos. para 

convertirlo en un proyecto nacional: y por otro lado ... las debilidades en la construcción de 

la alianza política y de clases que permitiera el amplio programa del gobierno popular." Fue 

por lo tanto. la falta de un proyecto político y social hegemónico uno de los elementos 

centrales que permitía. a juicio del M OC. dar cuenta de la derrota de la UP. 

Este giro en el discurso posibilitó que la reflexión que emerge desde este colectivo. tendiera 

a concentrarse precisamente en torno a la --política de alianzas" y que rápidamente hacia 

1977. después del impacto que genera el discurso de Chacarillas y la confesada intención 

de Pinochet de institucionalizar la dictadura. se llegara a la conclusión de que la única 

salida posible al régimen de facto. era una salida política. negando cualquier intento de 

derrocamiento por la vía de la insurrección popular o por la vía militar. 

El mismo año75 marca también. el inicio de un tercer proceso reflexivo. referido a la crítica 

sobre la propia Unidad Popular. como centro aglutinador de las fuerzas políticas de la 

izquierda. Insisto que a pesar del intento permanente del MAPU-OC por mantener viva a la 

UP. coexiste simultáneamente una dura crítica. primero a la forma y luego al fondo, que 

convoca a dicha alianza. 

Esta crítica tímida en un comienzo. comienza a hacerse cada vez más aguda e incisiva 

después del año 77. Una de las razones que posibilita la irrupción más sonora de esta 

reflexión. es la evaluación sistemática sobre la actuación y límites del movimiento de 

resistencia en Chile. emergido principalmente desde organismos intermedios y no 

precisamente desde la dirección de la colectividad. Colaboraron a este proceso la fundación 

en 1976 de la Juventud del Partido y la creación de la dirección cultural 038 en el mismo año. 

~' 7 Arrate. Jorge: Rojas. Eduardo. ··1\.·kmoria de la iLquiada chilena ... Op. Cit. 
~-' 8 Dirección que estu\·O en manos de Augu:-.tn Varas. al momento de su creación. 
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Según la evaluación que emite la dirección cultural del \10C a fines de 1976. se estableció 

que "los partidos ohreros de 111/l'.llro país. hemos estado lejos de planrearnos una política 

cultural coherenre . .. <y¡ lo que habría permitido una construcción hegemónicamente débil 

del proyecto transformador y revolucionario de la Unidad Popular. Repetir esos errores. era 

a juicio de la dirección. un suicidio político de la izquierda en el largo plazo y a su vez. 

implicaba el riesgo de mantener a este sector subordinado a otros proyectos ajenos. que 

tuvieran una coherencia cultural mavor. 

Con estos elementos instalados en la reflexión política. la dirección central del MAPU-OC. 

comienza a preocuparse hacia el afio 1977 de la construcción de una alianza con la 

Democracia Cristiana. Las críticas emergidas desde el seno de la colectividad, ponían a la 

dirección en una dificil posición frente a aliados históricos como lo había sido el Partido 

Comunista. debido principalmente a la resistencia que emergía desde la colectividad 

cristiana a una alianza con los amarantos. La mantención predominante en la OC de un 

sentimiento anticomunista. complejizaba la posibilidad de la construcción de una alianza de 

nuevo cariz. que no fuera solo una táctica para recuperar la democracia. sino que un 

referente de largo alcance en el tiempo y que permitiera superar la falta de hegemonía del 

proyecto socialista anterior. 

Este problema fue sorteado inicialmente a través de la valoración de una alianza de facto 

entre cristianos y marxistas en las luchas de resistencia a la dictadura. Gazmuri expresaba 

en 1976 en una entrevista que dado que "en el conjunto de las masas cristianas se produce 

un sentimiento general de repudio hacia la dictadura. No solo por las cuestiones 

económicas, sino tamhién por los aspectos políticos e ideológicos delfacismo. Por lo tanto. 

los entendimientos. las convergencias programáticas. políticas. con las masas cristianas 

desde el punto de vista nuestro son convergencias que están destinadas a tener muy larga 

vida. ,Vuestra opinión es que el pensamiento cristiano en(i-entando alfacismo adquiere hoy 

día en Chile un carácter progresista y liherador y que encuentra por tanto en el plano 

ideológico un terreno común de diálogo con el pensamiento marxista. "510 

"~ 9 Documentos ··Evaluación dirección cultural. 1976 ... Fondo O. Eugenio Ruiz Tagk. Flacso. 
"

0 Entrevista a .laim~ Gazmuir en Re,ista lnt~rnacional. ~ncro Jc 1976. f. D. Eugenio Ruiz Tagk. FLACSO. 
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El rescate de esas expenencws colectivas fue construyendo un ideario simbólico que se 

transformó en un elemento central en la construcción identitaria de un sector de la izquierda 

y de la OC y que más tarde posibilitó la construcción de la Concertación de Partidos por el 

l\o. 

Ahora bien. si lo anterior se fue dando en la lucha de resistencia dentro de Chile. una 

cuestión similar fue ocurriendo en el exilio. Sin embargo. es importante resaltar que en el 

exilio la relación aliancista fue predominantemente una acción de las elites políticas. que 

convergen rápidamente a través de un ··retorno·· a las viejas amistades que alguna vez 

compartieron la denominación de camaradas. Ejemplo de esta práctica fue por ejemplo la 

fundación de la Revista Chile América. donde participaron dirigentes del MAPU-OC como 

J.A. Viera Gallo; Julio Silva Solar. ex militante OC. fundador del MAPU y militante de la 

IC y Bernardo Leighton. militante histórico del partido de la falange para esos años. 

De esta forma. fue la práctica política y su conceptualización en el plano discursivo uno de 

los factores que permitió la posibilidad de imaginar y fundamentar una alianza con la OC 

que dejara de ser una mera imitación del Frente Popular. Este fenómeno se hizo visible 

hacia 1977. a través un llamado explícito a realizar una elaboración teórica para "adecuar 

el pensamiento tradicional de la i::quierda respecto del papel que puedan jugar las 

concepciones cristianas y la propia Iglesia en la vida social. a las nuevas experiencias de 

que somos testigos "541
. Esta elaboración debía concluir en un nuevo tipo de alianza política 

que permita "la creación de una nueva democracia .. _;~: . 

Así, a juicio de Gazmuri. era la lucha cotidiana la que permitiría crear "las condiciones 

políticas suhjetivas que hacen posihle superar las dh·isiones del pasado "543
. Junto a lo 

anterior. la publicación del documento de la OC "Una patria para todos" de octubre de 

1977. lleva a Gazmuri a plantear que además se encontraban las condiciones objetivas para 

que esa alianza se llevara a cabo. debido a las coincidencias fundamentales entre ambas 

reflexiones. Según el Secretario General del MOC. "sin repetir los argumentos ya dados 

q¡ Gazmuri. Jaime ... Cómo a\·anzar ~n la nuc:=\a ~ituación polítiGt··. 1977. F.D. Eugenio Ruiz Taglt-. FL \CSO. 

'" Gazmuri. Jaime. Op.Cit. 
5
"

1 Gazmuri. Jaime. Op. Cit. 



349 

por la LP . . 1e desprenden de lu.1 ¡)(!1icionn de /u DC · u/ meno.\ dos ripos de coincidencia 

que con.1ideramos imporrw1fes. La primeru n /u urgenciu en encol1frar una salido política 

que signitic¡ue una profitnda renorucián democrárica del país ... La afirmación DC de que 

la Declaración L/nirersa/ de los DDHH sirvu como crirerio básico a la nueva Constitución. 

y una Asamblea Consrituyenre como /u insrancia de aprobación popular. son elementos de 

convergencia importanres. Lo segundo. es /afiler::a que hoy día da la DC al desarrollo de 

un vasto movimiento social de carácter democrárico que encabece la lucha por las 

libertades. como se de~prende de su proposición de dar .fórma a un lv!ovimiento J\íacional 

de Restauración Democrátia/u " 

Esta reflexión. resulta coincidente con los postulados esgrimidos por M .A. Garretón y 

Moulián54
'. respecto de la construcción de un programa básico y común que se articulara 

como el eje aglutinador de una recuperación democrática. dejando para después una 

discusión más profunda sobre las distintas visiones de sociedad que se anhelaban. Emerge 

de aquello lo que fue conocido como el "Gobierno Democrático Provisional". entendido 

como el proyecto que "ponga término a la dictadura y tome en sus manos la tarea 

patriótica de renovar la democracia. de restablecer la convivencia nacional y de avan::ar 

por la senda del progreso económico y social". 5 .¡
6 

De la propuesta anterior. se desprenden dos hechos significativos para la renovación 

socialista. Por un lado. es posible distinguir el abandono del socialismo como un tipo 

específico de sociedad antagónico a la democracia burguesa. lo que lleva a que en los 

documentos se encuentre cada vez más presente la idea de un proyecto político 

"progresista''. Y en segundo lugar. el abandono cada vez más rápido de la retórica marxista 

en el análisis político. Así hacia 1979. el MAPU-OC planteaba que la concepción de la 

revolución democrática y nacional "significa una ruptura de consideración con nuestro 

pensamiento anterior acerca del carácter de la revolución chilena ... Es por ello. y no por 

otra ra::ón, que en nuestras concepciones la lucha por la democracia y el objetivo 

'" Gazmuri. Jaime. Op. Cit. 
q

5 Ver capítulos 3. 4 y 5 de esta tesis. 
'" Dcto. "Fl plebiscito no resuelve ninguno de los problemas de la patria". \IAPL-OC. 23 de diciembre de 1977. F. D. 
Eugenio Ruiz Tagk. Flas..:-o. Un desarrollo más C'\tcnso lo encontramos tamhi0n en el documento de la dirección tkl ~·lOC 
dd 30 de abril de 197R --r¡ camino tkmocrático tk la Patria: hacia d gobierno Democrático Provisionar·. Fondo 

Documental Eugenio Ruiz lagk. Flacso. 
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socia/isw están esrreclwmenre t·inculudo.\. Toda la t•iefa discusión habida en la i:::quierda 

chilena y larinoamericww acerca del comenido esencialmente burgués de las 

lrans(ormaciones democráticas. tesis que en mayo o menor grado sosteníamos rudos los 

partidos obreros y socialistas del país. ya no resiste un análisis riguroso de nuestra 

experiencia histórica ... 5r 

La reunión de todos estos elementos confluyen de manera disruptiva en el V Congreso del 

MAPU-OC realizado en 1979. espacio donde las criticas a la actuación del mismo colectivo 

y en particular a la UP. toman un carácter inédito. Las actas de dicho Congreso dan cuenta 

de un agotamiento de la alianza. que carece de programa y que en la práctica se había 

convertido en una traba para la libre confluencia de actores en la base misma de la 

resistencia antifacista. 

Junto a lo anterior se hace una aguda crítica a la actuación de los distintos conglomerados 

de la UP. en especial al PC y al PS 548
• ya que se concluía que sus peleas internas y sus 

diferencias impedían que la alianza con la OC y con otros referentes sociales de la 

resistencia pudiera avanzar hacia una oposición política. capaz de convertirse en un actor 

válido para la propia dictadura y para aquellos sectores que desde la derecha. estaban 

dispuestos a iniciar la conversación sobre la apertura democrática. 

De esta forma. hacia 1980 el MAPU que trató por todos los medios de reconstruir una UP 

de nuevo cuño. concluía el agotamiento de la vieja alianza. El documento que mejor recoge 

esta reflexión está escrito por J. Miguel Insulza de 1979 y publicado en 1980. en 

'"Cuadernos de Marcha". En ese documento Insulza plantea que "La UP es crecientemente 

un colectivo donde no se discure sino formalmente, donde los problemas los problemas de 

fondo son examinados en aras de un concepto de unidad estático que al final termina por 

d .. 5~9 ser contrapro ucente. 

"' Dcto. "El desarrollo del Partido en la Resistencia Antifacista' sus actuaks dcsatlos ... 10 de diciembre de 1979. F.D. 
Eugenio Ruiz Tag]c_ Flac~o. 
q)\ ... La di,isión d~l PS ~n ~1 arlo 1979. :->~rá r~cordada por .:1 ~·IAPl -OC como un factor determinante que entorpece las 
negociaciones políticas con la OC y con la propia dictadura. Dcto. ""El ~·1,\PlJ Obrero Campesino) la crisis socialista··. 
Documento del Comité Central. 1979. F.D. f-"ugenio Ruiz ragJe_ flacso. 
q" lnsulza. José 'vl. "EITviAPl! Obrero' camp~sino. El llltu;, de la Unidad Popular". Cuadernos de 1\·larcha. \larzo-Ahril 
de 1980. P. 77. Fondo Documental E. RuiL lagJe. Flacso. 



351 

Según el actual Secretario General de la OEA. la mantención formal de la UP rc/lejaha ··el 

carácter algo difúso de nuestro pron:cto. Difuso. po}"(jlil! a pesar di! lo a1·anzado en la 

discusián acerca de la mte\'O institucionalidad democrática y. en algunos aspectos. en el 

terreno económico. se nota aún la uu.1encia de algwws definiciones hásicas acerca del 

modelo general de sociedad al lflle mpiramos. "55
" Para Insulza. esto retrasa cualquier 

salida a la dictadura. porque no existe un proyecto social común compartido que reúna a 

todas las fuerzas políticas democrática opositoras a la dictadura. A juicio de él. que esta 

discusión se realice fuera de los marcos de la CP parece negativo ya que "al/in y al cabo. 

sólo se pide que una alianza que se define como estratégica tenga... una línea 
' . .. \51 estrateg1ca. · 

Por último. Insulza sentencia tajante: o la UP se renueva o está condenada a monr. 

Afirmaba en 1980 que "Si la UP e.1 capaz de renomrse en todos los sen/idos que hemos 

indicado55
:. será posible afirmar su vigencia con mucho mayor júerza que hoy. Es/aremos 

también en condiciones de abordar olras cuesliones polílicas que últimamenle han sido 

puestas al centro de la discusión. Nos ref'erimos concrelamente a las propuestas de 

"reformulación" avanzadas por algunos partidos. Si esa ref'ormulación consisle 

simplemenle en junlar par/idos o pedazos de par/idos enlre sí con un mero afán 

cosméticos. nos parece, como hemos dicho muchas veces. que no soluciona ningún 

problema de fondo. "553 A raíz de lo anterior. Insulza deja instalado la propuesta de una 

nueva coalición política. que puede mantener el nombre de Unidad Popular. pero que debe 

ser cualitativamente superior. y que contenga no sólo a los partidos que históricamente 

configuraron esta coalición. sino que también a la OC. ¿,Era acaso la renovación del viejo 

anhelo. que alguna vez los rebeldes de la OC que formaron el MAPU. aspiraron por allá en 

el año 69? ¿,fue este el germen inicial de la Concertación°. 

El Seminario de Ariccia celebrado en 1979. condensa también estas mismas discusiones 

que toman un sentido nuevo. cuando desde el partido Socialista el dirigente Raúl Ampuero 

«u Jnsulza. José !'vi. Jbíd. P. 84. 
"' lnsulza. José lvl. lbíd. P. 85. 
5 ~: .. Pn.1}t:cto social democrático, programa político. ohjetÍ\-O socialista" .. lnsulza. J. Ihíd. P. 85. 
"' lnsu!La. J. M. Op. Cit. P. 85. 



formule una propuesta de unidad de las fuerzas opositoras que deja fuera al Partido 

Comunista. Fue allí en las tierras italianas donde se zanjó el tin de la UP. para abrir paso a 

una nue\a discusión sobre el rol del socialismo y su organicidad. Según Gazmuri. después 

de Ariccia y Chantilly' 54el ~v1APL-OC comienza a ser fuertemente influenciado por la 

experiencia del Partido Socialista Francés y su proceso de reunificación con otros partidos 

menores de origen cristiano y de izquierda. De allí a la primera autoinmolación Mapucista 

solo transcurren 4 años de distancia. 

La dictadura y su carácter: la discusión política y la acción en los frentes sociales. 

Otra de las discusiones centrales que concentró la discusión en los primeros siete años de la 

dictadura. fue el carácter del nuevo gobierno. La definición de este carácter era 

fundamental para definir las acciones políticas de oposición y resistencia. En este sentido. 

resulta interesante destacar que en la mayoría de los documentos revisados para el período 

1973-1980. la dictadura fue definida como facista. con un proyecto regresivo. antinacional. 

proimperialista de restitución de los privilegios de las clases dominantes. 

Esta definición concentró los análisis en la esfera de lo político. de lo que derivaba el 

análisis de las políticas económicas como reflejo de la intención anterior. La consecuencia 

de este análisis. a juicio de Gazmuri ··el aspecto refimdacional en el terreno económico fue 

un asunto que nos pasó relatimmente inad1·ertido (no a todos. porque hubo alguna 

reflexión555
. sobre todo en el país que apuntaba en esta dirección): nuestra reflexión 

re(imdacional, si la queremos llamar así. es básicamente política. "556 

El efecto de este proceso de reflexión. y que es posible detectar en los documentos 

partidarios del período. generó una visión sobre la dictadura que estuvo centrada en resaltar 

los fracasos de la política económica. sobre todo debido al alto grado de pobreza y cesantía 

;
54 Encuentro celebrado en Francia en 1982. 

~;~ El mi~mo Ga1muri reconoce que .. '{a Tomá~ \loulián hace mucho:-~ afios. formuló una ksis que nos parecía t'n ese 
momento mu: discutible. que era la caracterización ck l<t dictadura de Pinochet como una revolución capitalista. Nosotros 
hablahamos más bien de una dictadura ntcista ... P. 31 ~ 
;_~(, Gazmuri. Jaim~. ~:·¡.\'o/ y la Bruma. Op.rit. P. 312. 
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que las medidas de los Chicago Boys generaron en la estructura socio económica de nuestro 

país. Mirada así. el gobierno de Pinochet estmo siempre bajo la posibilidad de caer. en 

crisis de dominación y de hegemonía. Así lo demuestran especialmente los discursos 

centrados entre 1975 y 1977. donde el proyecto económico de la dictadura comenzaba a 

tomar un carácter cada vez más cristalino. 

De esta forma. la orientación de las políticas de oposición emergidas desde el seno del 

MAPU-OC. se centraron en fortalecer el movimiento sindical. el movimiento poblacional y 

juvenil. para constituirlos en actores claves que pudieran debilitar aún más a la dictadura 

militar. El otro efecto de esta ret1exión. fue la postergación del debate en torno a un 

proyecto económico alternativo al impuesto. toda vez que los referentes discursivos y 

analíticos. se mantenían en revivir el carácter nacional y desarrollista que tuvo. a juicio de 

los documentos. el proyecto tanto de Frei Montalva como el de Allende. 

Por lo anterior. se sobrevaloró en la colectividad el peso que podría generar el frente 

sindical en la aceleración de la caida de la dictadura. y no se observó la nueva forma que 

iba tomando la estructura económica y de clases que la dictadura generaba en la sociedad 

chilena. Esta ret1exión es coincidente con la producción intelectual tanto de Garretón como 

de Moulián. aún cuando éste último haya diagnósticado tempranamente el carácter 

revolucionario del proyecto capitalista de la dictadura. que se concentró mayoritariamente 

en lo político. Aquí existe una diferencia fundamental con los análisis del otro MAPlr. 

donde sus principales intelectuales se centraron en la desestructuración material de la 

antigua sociedad de clases y en el impacto que eso traería a la forma tradicional en la que. 

según la izquierda. entendía se constituían los sujetos sociales. 

Una dictadura a punto de caer y en cns1s de dominación interna. era el discurso 

predominante del MAPU-OC. sin lograr explicar cómo y por qué. un gobierno con esa 

debilidad interna. sumada a una baja legitimidad sociopolítica. se mantenía por tanto 

tiempo en el poder. La represión no podía ser la clave para aquello. y los MAPU-OC lo 

sabían. sobre todo después que comienza a ser integrado el concepto de hegemonía a la 

discusión política interna. Sin embargo. pese a lo anterior. la política sobre los frentes 



sociales era congruente con el diagnóstico del carácter de la dictadura. de lo que resultó una 

linea de acción bastante con sen adora. sobre todo en la ,·inculación con el frente sindical. 

La preocupación central en torno a lo político. conllevó a juicio de Gazmuri a una forma 

distinta de mirar la sociedad chilena. y en especial. a una critica sobre el rol del partido 

político en el nuevo escenario. Corültrven en este primer periodo. la visión tradicional del 

partido político como vanguardia de las clases trabajadoras. junto a la incorporación del 

debate sobre la autonomía del movimiento social. que no logra articular una creación nueva 

sobre el partido. Para al actual senador socialista. ''Hay una reflexión. que queda 

completamente a medio camino. pero que se inicia. sobre la renovación de los partidos y 

de las concepciones de los partidos. Eso lleva al abandono explícito del leninismo. que se 

manifiesta con todas las timideces del mundo en un comienzo. En mi caso. el primer texto 

donde doy la batalla contra el leninismo es 1111 infimne escrito al Pleno del MAPU (en 

19-9-1 980). pero es una batalla re/i:rida a Stalin. o al marxismo leninismo como 

cristalización dogmática, aunque todos sabíamos de qué se trataba. Otros los hacían más 

abiertamente. en particular/os intelectuales "55
". 

Esa inconclusión sobre el partido. resultaba de una consideración especialmente importante 

en el MAPU-OC. debido a antiguas pugnas no resueltas entre lo social y lo político. Tal 

como lo hemos planteado anteriormente. entraban en contradicción dos formas de 

comprender el poder. que estaban en la génesis de MAPU. y que se visibilizaron con mayor 

nitidez en el II Congreso de 1972. origen de la división de la colectividad en marzo de 

1973. 

A pesar que estas pugnas coexistieron al interior de la colectividad y solo pudieron ser 

sorteadas en el marco de la unidad necesaria para sobrevivir en condiciones políticas 

adversas. comienzan a surgir reflexiones políticas interesantes. sobre todo en los nuevos 

frentes que se definen como prioritarios para el MAPU-OC. El frente estudiantil. que no 

tiene nada de novedosos a primera vista. jugó un importante rol en llevar a la práctica las 

discusiones sobre la importancia de lo cultural en la acción política. era la puesta en escena 

'~' Gazmuri. Jaime. El Sol y la bruma. O p. Cit. P. 313. 
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de la teorización gramscwna sobre la hegemonía. La preocupación por las accwnes 

culturales. por el rescate de símbolos que nutrieran la identidad de la izquierda. que no se 

agotaba en la experiencia de la LP. constituyeron pm1c importante no sólo de los discursos 

sino que también de las prácticas del colectivo. 

La fundación de la juventud del MAPU-OC en 1976 y de su dirección culturaL forman 

parte de esta puesta en práctica. pero también su participación masiva en la ACU de fines 

de los 70. lo que posibilitó un crecimiento de la colectividad en el mismo lecho social que 

le había dado origen a fines de los ai'íos 60. Será desde este espacio juvenil. creador. 

resistente e innovador. donde aparecen las críticas más incisivas a la mantención de la UP. 

y sobre todo al carácter centralizado y poco democrático que el partido había tomado y 

mantenido durante los primeros ai'íos de la dictadura. 

La política juvenil y cultural del MAPU-OC. se centró en ampliar las convocatorias a 

múltiples y diversos actores sociales. que no se restringieran únicamente a los militantes de 

los partidos políticos. Para los jóvenes del MOC en esos ai'íos. había que concertar en torno 

a acciones concretas que pudieran ir generando lazos unitarios. que rebasaban con fuerza 

los acuerdos entre las cúpulas partidarias. 

En una evaluación hecha por la UJD (''Unión de Jovenes Democráticos". que era el nombre 

de la Juventud del MOC). se planteaba que cada vez que se convocaba a actos de 

manifestación de solidaridad. en defensa de los derechos humanos. u otros de carácter más 

culturaL como las pei'ías universitarias. la amplitud de la misma crecía a diferencia de los 

actos llamados únicamente con fines de protesta por la dictadura. Para los dirigentes 

juveniles. la unidad entre las diferentes fuerzas democráticas se vivía en la práctica. pero se 

deshacía cuando se expresaban los afanes y pugnas partidarias. que terminaban dificultando 

la construcción de un amplio frente de resistencia social. En 1979 concluye la UJD que la 

carencia de una política juvenil potente y unitaria de los partidos políticos opositores a la 

dictadura. había imposibilitado avanzar desde plano de acciones concretas a la definición 

de un proyecto propio. más profundo y de largo plazo. por lo que se propuso la creación de 

'"unaflexible política de alianzas y por la otra. una :.;ran capacidad orgánica de trabajar 
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con ¡· a rrcn·é.\ de instilllciones r orguni:::aciones unil'ersiturias culturales i¡ue no son 

propiamente dirip,idas o gene rudas por el partido "-'5 ·
1

. 

En el mismo año. haciendo eco de estas discusiones. la dirección del partido concluía que 

si bien "se constata un aumenro de /u participuci!Ín del Jf()C en el morimiento de mams··. 

este se caracterizaba por ··su e.1po111anef1'11111 mús que por una línea política··"9
. Esto llevó a 

plantear que "nuestra presencia en los medios illlelectua!es y académicos. artísticos e 

incluso profesionales ha sido en este periodo de e1·idente importancia. :Vo es exagerado 

afirmar que el partido, constituye hoy por hoy laji1erza de izquierda con mayor peso entre 

la intelectualidad democrática que ha /op,rado permanecer en el país560 
". Sin embargo. la 

crítica que emerge es que esto no ha sido fruto de una política coherente y ordenada. sino 

que de acciones diversas que no han sido sistematizadas. por lo que le ha restado impacto 

político a la postre. 1979, fue el año en que se habría tomado conciencia de esto y se 

detectaba la necesidad de cambiarlo. como única posibilidad de aumentar el capital político 

de la oposición a la dictadura. De esta forma se expresaba en el MAPU-OC la tensión entre 

el movimiento social y el partido político. que integraba los debates renovados y que en el 

otro MAPU se sistematizaba como autonomía de lo social sobre lo político. 

Otro de los frentes desde donde emerge una dura crítica a esta forma en que la dirección del 

MAPU-OC había construido en su relación con el movimiento social. proviene desde el 

frente femenino. Según sus integrantes. la mujer en la política y su irrupción en el nuevo 

escenario también pone en jaque a las formas tradicionales de hacer política en la izquierda. 

por lo que la tensión crítica también toma el carácter de lucha de género. 

En una evaluación del 2° encuentro nacional de mujeres realizado en 1979. las militantes 

del MAPU-OC planteaban que "esta gran nwl·ilización de mujeres ha sido un remezón 

para todos los partidos políticos. especialmente para los de la UP que han descuidado 

históricamente el trabajo con las mujeres y especialmente el ll·ahajo por los problemas de 

5
"
8 Documento ··carta de- la Lnión de Jóvenes Democráticos a la l"P jn:nil. ¡A ck\'ar la capacidad de dir~cción política d.:: 

la LPJ". Fondo Documental Eugenio Ruiz Tagle_ FL.•\CSO. 
~ 59 Dcto ... El desarrollo dt!l Partido en la Rcsi:tcncia Antifacista y sus actuales desatlos··. 1 O dt: diciemhre de 1979. F. D. 
Eugenio Rui? Tagk Flac~o. 

''"' lbid. 
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las mujeres. ··'61 A juicio de las militantes la realización este segundo encuentro nacional. 

habría demostrado que la mujer seguía siendo considerada como una clientela política. a 

pesar de la emergencia de un discurso político democrático e integrador. que chocaba con 

una práctica autoritaria. Según las asistentes. el MAPL-OC habría sido la única 

colectividad política que participó con una delegación absolutamente femenina. a diferencia 

de los otros partidos de oposición. Esto les lleva a concluir que "las mujeres militantes de 

los partidos de la LP en general. han aceptado la utili::ación y subvaloración de la mujer 

y aceptan y mantienen los hábitos machistas arcaicos de nuestros partidos. y por lo tanto. 

son menos flexibles y creativas para implementar nuems políticas hacia la mujer. Esto se 

observa desde el lenguaje que usan donde la mujer. está por cierto ausente. "561 

Nuevamente. pero ahora desde el movimiento de mujeres. emerge la crítica a la forma de 

vinculación entre lo social y lo político. que está en las entrañas del debate renovador. En 

las conclusiones del IV Pleno de 1979. esta discusión toma cuerpo en torno a la necesidad 

de abandonar las .. desviaciones obreristas .. que restringían MAPU-su crecimiento social. 

porque le impedía abrir sus puertas a nuevos sectores que pudieran sentirse convocados por 

él. Fue la práctica política. en este sentido. lo que llevó a la colectividad a hacerse cargo de 

la crítica sobre su propia identidad563
. 

La constatación de estos problemas. llevó al colectivo a plantear abiertamente "la 

necesidad de estudiar y recuperar determinadas características originarias del Partido. en 

cuanto su propia concepción como imtrumento político. Lo segundo es que sin una 

discusión sobre el tipo de Partido que necesitamos construir enfúnción de nuestra línea. la 

'
61 Documento .. Evaluación del 2' encuentro nacional de mujeres·. 1979. r.o Eugenio Ruiz Taglc. Flacso. 

'b' !bid. 
56

-' Sohre las considaaciones en tomo a la politicidad t~menina y su intención de \'Oto ver a Fernández. Flisa . 
.. Integración de la Mujer en Política: La 1\lujer Chilena en las Elecciones Presidenciales y el Gobierno de Carlos lbáñez 
del Campo. 1952-1958 ... Cuadernos de Hisloria 22 ¡Diciemhre 2002): 149-183. 
Po\ver. i'vlargaret. Feminine Power· Righ1-H"ing H"omen. Chi/ean Polirics. and the Coup. 196-1-19.73. l :niH!rsit) Park: 

Penn State Press. 2002. 
Franceschet. Su san. ll'omen und Polilic.\· in Chile. London LZynne Rienner l'ublishers. 2005. 
Baldez. Liza. H"hy H·omen protest. Women·s .\lm.:ements in Clú/e. Cambridg~: Cambridge UniH:rsit: Press. 2002. 
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crítico l. uutocrítica de nuestros prohlt'mU.\ de direccirínl· de conslntcción. no tienen marco 

teórico suficienle r de1·iene. linalmenle en una mera enunciacirín de insuficiencia ... _<r,.¡ 

En ese marco autocrítico aparece por pnmera vez en los discursos partidistas un 

reconocimiento al exceso dogmático en el que había caído la utilización del marxismo. La 

dirección expresaba que "en nuestra opinión la principal de ellas es la influencia que 

comenzó a adquirir en el Partido una concepción dogmática del marxismo y en particular 

de/leninismo. y que se expresó de manera principal- aunque no única- en lo que se refiere 

a la concepción del Partido nmguardistu. hurocrútico y mecanicista. "565 La consecuencia 

de esto era una relación autoritaria y burocrática con las masas. acentuando la desconexión 

entre el desarrollo del movimiento antifacista y las direcciones partidarias para dirigirlo. 

Así. el partido volvía a aparecer como la principal traba para que se ampliara el movimiento 

social de resistencia a la dictadura. 

De esta forma. no resuelta la tensión entre lo social y lo político así como la carencia de una 

reflexión en el plano de lo económico que no fuera sólo el impacto social que generaban las 

políticas dictatoriales. llevó al MAPU-OC a centrar su atención en el terreno de las alianzas 

políticas y en especial. al rol particular que podía jugar la colectividad en la construcción de 

un nuevo referente político de oposición. Así el MAPU apoyará las iniciativas de 

configurar dentro de la izquierda nuevos referentes político más amplios y que a la postre 

superaran la desgastada UP. como lo fue la Convergencia Socialista. Sin embargo esta 

discusión toma un cariz nuevo a principios de los ochenta. cuando comience a desgranarse 

el colectivo hasta llegar a su disolución cuasi formal en 1985. 

El financiamiento, los compromisos y la influencia exterior. 

La relación con los militantes en el exilio fue menos tensa en este periodo que en el MAPU. 

básicamente porque la dirección oficial de la colectividad antes del golpe de Estado se 

'e·• Docto. "El desarrollo dd Partido en la Resistencia ·\ntili~eista' Sl" actuaks desatios". 111 de diciembre de 1979. F. D. 
Eugenio Ruiz Tagk. Flacsn 
'"' lbid. 
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mantm·o en el interior de Chile. La legitimidad de Gazmuri no estaba en entredicho. y 

rápidamente se establecieron contactos con los principales dirigentes que habían tenido que 

exiliarse. Según las memorias del ex Secretario General del MAPG-OC. asumieron esas 

labores en el extranjero José \1. Insulza . .J.A Viera Gallo. Enrique Correa. Juan Enrique 

Vega. Carlos Bau y Jaime Estevez. quienes debían encargarse de establecer fuentes de 

financiamiento que le permitieran sobrevivir a la dirección clandestina en Chile. pero a su 

vez. también tenían en sus manos la tarea mantener los contactos Huidos especialmente con 

las directivas socialistas y comunistas. en virtud de mantener vigente y operativa la Unidad 

Popular. 

De esta forma. las principales redes de financiamiento se establecieron bajo dos principios. 

El primero de ellos era conseguir los dineros a través de las conexiones con los partidos 

socialistas y comunistas europeos. así como con el PCUS. El segundo principio era evitar 

caer en la tentación de financiarse por la vía de operaciones armadas. 566 Según Gazmuri 

"una parte de la actividad exterior consislía en generar recursos para la actividad. la 

propaganda y la seguridad del partido en Chile. Nosotros teníamos dos capítulos de 

gas/os: uno. el menor, era el financiamiento de la estructura exterior, los cuatro o cinco 

compañeros profesionales de tiempo completo pagados por el partido y que estaban o 

estábamos en Roma (los otros !res eran los compaiieros de i\1oscú. de Berlín y La Habana. 

que eran .financiados por el partido comunista de cada país): y el otro. el más importante. 

era el financiamiento del partido en Chile: cuadros clandestinos. algunos otros de 

dedicación exclusiva, locales. propaganda, vehículos. aportes solidarios a las familias de 

compañeros presos o en situación di(icil"56
c. 

Estos itemes de gastos se financiaron en un 25% por propia colaboración de los militantes. 

ya sea en el exilio o en el interior. y el otro 75% provenía del financiamiento que provenían 

de los partidos políticos extranjeros y en también de movimientos de solidaridad y 

organizaciones sindicales. Para ordenar los recursos que venían de los organismos de 

solidaridad internacional el MAPU-OC estructuró "Chile Democrático". que funcionaba 

operativamente en Roma. que también recibía aportes de gobiernos europeos. 

'"" Gazmuri. Jaime. El sol r la bruma. P- 197. 
'''' Gazmuri. Jaime. !bid. P. 257. 
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Uno de los problemas importantes que debió enfrentar el :'v!OC en estos años fue la 

\inculación permanente que se le hizo con d P. Comunista chileno. debido a la cercanía en 

sus líneas políticas durante el gobierno de la LP. Esta consideración le restringió un poco 

los espacios para conseguir financiamiento. en especial a través de los partidos 

socialdemócratas europeos y en particular del alemán. Recuerda Gazmuri que "A'o éramos 

comunistas. pero éramos muy amigos de los comunistas y eso. para una parte de la 

socialdemocracia europea. delimitaba las cosas y establecía las diferencias "568 

El financiamiento más permanente que tuvo la colectividad provino. sin embargo. de los 

partidos comunistas soviético y del cubano. En menor medida del P. Comunista alemán del 

italiano y del búlgaro. En conjunto con lo anterior. según Gazmuri "desde el exterior se 

hacían grandes esfúer::.os de apoyo a proyectos de oenegés actims en Chile que. aunque no 

encajaban en estructuras estrictamente partidarias. tenían vinculaciones partidarias o 

l ' . "'69 po 1t1cas. · Asi. la estructura operativa del MAPU. según el ex secretario general, 

costaba para el año 79. 1 millón de dólares anuales. 

Sin embargo. la conexión con el exterior que era fundamental para la sobrevivencia. no sólo 

aportó los recursos. sino que tal como lo reconocen los ex militantes del otro MAPU. 

condicionó un poco las reflexiones en torno al golpe de Estado, la dictadura, la evaluación 

de la UP y la política de alianzas. Podría asegurarse que estos militantes se hicieron mucho 

más permeables a esas influencias. que los militantes en el interior. pese a sus numerosas 

declaraciones de independencia ideológica. 

La ubicación en el exilio resulta un factor clave para comprender cuáles fueron las ideas 

más acogidas por la colectividad. Así ubicados en su mayoría en la Europa Occidental y en 

especial en Italia. el MAPU-OC recoge rápidamente las discusiones que en esos años se 

daban en el PCL y que habían tenido como punto de origen la propia reflexión que los 

comunistas italianos. encabezados por Berlinguer. comenzaban a construir sobre la 

experiencia chilena. La tesis del ··compromiso histórico". estaba ya sistematizada hacia 

'
68 Gazmuri. Jaime. lhíd. P. 257. 

"
6

{1 Gazmuri. Jaim~. Op. Cit. P. 261. 
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1975 y se comenzaba a concretar a tra\ és de un acercamiento cada vez más rápido entre la 

Democracia Cristiana Italiana y el Partido Comunista del mismo país. Por ello. no es 

extraño que en el caso de los chilenos exiliados allá. este haya sido un clima propicio para 

que las antiguas diferencias entre mapucistas y demócratas cristianos comiencen a ser 

superadas al calor de la reflexión teórica. --chile América .. es un buen ejemplo de aquello. 

Tal como reconoce Gazmuri fue Italia el lugar donde el MAPU-OC. y en especial éL 

comienza a construir una crítica. tímida al principio y más visible después. hacia los 

socialismo reales. Sin embargo. la dependencia de los comunistas soviéticos impide que 

esta crítica devenga en ruptura. sino hasta los al1os 80. De esta forma. a pesar de la 

importante fase de prosovietismo que vive el MAPU-OC después de el quiebre del 73. 

comienza a debilitarse rápidamente hacia fines de la década del 70. Según recuerda ··nos 

demoramos bastante en exteriorizar opiniones distintas o más independientes re.specto de 

la URSS en materia de política internacional. Las primeras discusiones internas del MAPU 

respecto de asuntos de esa naturaleza surgieron tras la intervención soviética en 

A(ganistán. No nos gustó. no entendimos mucho. pero nos quedamos callados: debimos 

estar divididos o es posible que el asunto nos pareciera muy lejano. Pero cuando se 

produjo el f?Olpe de Polonia. en 1980, hicimos pública una declaración crítica. Me 

impresionó mucho lo de Polonia. me pareció mu_v jite rte. Y esa declaración si[inificó. sin 

que lo buscáramos. sin que yo lo imaginara. el quiebre con el PCL'."). que jite 

completamente unilateral. 570 
.. 

De hecho. aunque este episodio esté ausente en el recuerdo de varios militantes. el proceso 

de quiebre con el mundo soviético. ya se avisoraba. no de manera frontaL pero si de forma 

indirecta a través de las gestiones que Juan Enrique Vega. como encargado exterior del 

MAPU-OC en 1977. En una emisiva enviada al Comité Central del MAPU. Enrique 

Correa. muy cercano al mundo soviético. criticaba a Vega por su gestiones poco ortodoxas 

en cuanto a los contactos políticos en el exterior. Según la acusación. Correa afirmaba que 

el encargado en cuestión carecía de ··una línea política de clases en las relaciones 

internacionales del partido''. junto con no establecer rápidas gestiones de contacto con el 

''P Gazmuri. Jaim~. Op. Cit. P. 275. 
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PCUS y con los partidos obreros europeos. aduciendo una línea tercennundista.'"' Aunque 

esta critica fue desestimada por el Comité CentraL yuedan esbozados. anterior a lo que 

recuerda Gazmuri. los problemas en el exterior. toda vez que el establecimiento de 

relaciones no sólo era pat1e de la política de financiamiento. sino por sobre todo 

determinaba también las líneas retlexivas en general dentro de la colectividad. 

Simultáneamente a lo anterior. en 1976 se realiza un encuentro en Nueva York en donde se 

reunen el ala progresista de la OC. el MAPL-OC y la Izquierda cristiana. donde se aborda 

abiet1amente la posibilidad de articular una alianza renovada. En las conclusiones del 

encuentro se plantea que ""un grupo de chilenos que reconocemos un común origen 

cristiano. con dilerentes posiciones políticas. nos hemos reunido bajo los auspicios del 

Consejo de Iglesias de los EEUU. para intercambiar opiniones sobre la posibilidad de que 

las grandesfuer:::as sociales y corrientes políticas de las cuales formamos parte. pero cuya 

representación no asumimos. puedan llegar a un consenso sobre las acciones necesarias 

para procurar poner término a la dictadura reaccionaria y pro(acista y para el 

adrenimiento de una democracia Júndamentalmente renovada y con una amplia 

participación del pueblo en su conducción .... Es una alternatim histórica. política y social 

de inmensa magnitud. No puede basarse en un retorno al pasado ni volver a cometer los 

errores que todos cometimos. ... Proyecto de renovación democrática basado en la plena 

vigencia de los derechos humanos. en el consenso. la libertad. el sufí·agio. la partidpacián 

y la existencia de un gobierno efica::: ... r:> 

Tres años después. cuando se organizó el seminario de Ariccia, esta alternativa renovada 

toma cuerpo. Tal como expresamos anteriormente. la convocatoria de Raul Ampuero. 

posibilitó la reunión de los grupos de "sensibilidad socialista··. excluyendo por primera vez 

la participación de los comunistas. A juicio de Arrate. esta reunión fue la base de lo que se 

conoció como Convergencia Socialista. 

La Convergencia. que en el otro MAPU había sido conceptualizada como Convergencia 

SociaL se comienza a constituir en un nuevo referente político hacia fines de 1979. Dos 

'" Carta del Secretariado del Comité Central al Comité Central. julio de 1977. F. D. Eugenio Rui1 Taglc. 
:;:: Citado en Arrate. Jorge . . \ft>moria de la i::qzúerda chilena. ?2.77. 
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hechos posibilitan esta transformación estructural en las alianzas de la izquierda. El primero 

de ellos fue la declaración de 'v!éxico de 1979. donde los dos Mapus y la IC emiten en una 

declaración conjunta su voluntad política de anmzar en la construcción de un nuevo frente 

de acción unitario para derrocar a la dictadura. Según los tres partidos antes mencionados. 

la incapacidad que ha mostrado la l!P para readecuar no sólo su acción sino que también su 

práctica discursiva. teórica y conceptual. ha imposibilitado avanzar de manera más eficaz 

en construir una oposición coherente para presionar al gobierno de Pinochet. Así. tal como 

expresaba Insulza en el documento sobre el futuro de la Unidad Popular. el gran error de 

esta coalición fue la no consideración del proyecto revolucionario y fundacional que traía 

consigo la dictadura. Esas transformaciones radicales hacían imposible que la sociedad 

pudiera seguir siendo analizada con las viejas herramientas conceptuales que tenía la 

izquierda. que ya no servían. a juicio de los renovados. ni siquiera para lograr nominar los 

cambios. Chacarillas fue el llamado de atención en 1977. con lo que la necesidad incipiente 

de renovación se va volviendo una urgencia. 

El segundo de los hechos fue reconocer. al igual como planteara previamente Moulián que 

"el capitalismo ¡;loba/izado es un nuevo modelo de acumulación y las antiguas estrategias 

y alianzas no son capaces de dar cuenta de estas transformaciones. de allí que sea 

necesario renovarse. "
573

Sin embargo esa renovación no implicaba necesariamente adherir 

a una propuesta reformista. sino más bien. era una invitación emergida desde la profunda 

autocrítica y de la idea de un fracaso/derrota. que apelaba a sacudir las bases de una 

izquierda. cuyo proyecto se había puesto en entredicho. no sólo por la fuerza militar sino 

que por su propia incapacidad hegemónica. 

Este llamado renovador. implicaba por tanto redefinir el rol de la política. de los partidos. 

de la vinculación con la sociedad. de la autonomía de los movimientos sociales y de la 

irrupción de nuevos sujetos políticos. Implicaba por tanto un reconocimiento abierto a la 

necesidad de repensar el socialismo y la democracia. y en esa perspectiva. un proyecto de 

un nuevo Chile. Para asumir la magnitud de tal tarea. se requería repensar las alianzas 

clásicas que había implementado la izquierda. e implicaba a su vez. el reconocimiento de 

"'Citado en Arrate . .lnrge. Op.Cit. P. 293. 



364 

que esas alianzas no eran solo tácticas sino que fundamentales y estratégicas para que dicho 

proyecto no fuera una imposición sino que tomara un carácter nacional e integrador. 

¿Cómo lograr que esta necesidad de renovación política. mantuviera la especiticidad de los 

valores tradicionales que había enarbolado la izquierda? ¿Cómo luchar contra las 

identidades partidarias y su anhelo de mantención en el tiempo? ¿Quién y cuando debería 

ceder autoirunolándose con el fin de concretar el anhelo renovador. unitario y con vocación 

aliancista? ¿.Podía la Convergencia Socialista convertirse en un referente orgánico que 

conteniendo a los partido. pudiera superarlos? ¿.Podía la renovación alcanzar a las bases 

militantes y dejar de ser una ret1exión intelectual y de las elites? 

Las respuestas a esas interrogantes las encontramos en la década del 80. Así en 1 982 se 

constituye el Secretariado de Partidos de Convergencia Socialista. que integra al PS Nuñez. 

los dos MAPU y la IC. que recoge el pérfil movimientista e intelectual que había tenido la 

Convergencia entre 1979 y 1982. Integran también la Convergencia ex militantes del MIR. 

como Carlos Ominami y miembros del Partido Socialista que se habían mantenido 

neutrales en la división del PS en 1979. posición que llevó a Hortencia Bussi a apodarlos 

como "'los suizos"'. En ese grupo encontramos a los socialistas Ricardo Lagos Escobar y 

Enzo Faletto. Según sus miembros. la Convergencia pretende promover una 

secularización teórica a ideológica que permite unir tras un proyecto democrático 

vertientes culturales tan diversas como la laica y marxista con la religiosa .Y cristiana. y 

que dé al movimiento todo su potencial de desarrollo y arraigo en la base popular. ""57~ Los 

anhelos quedan planteados, veamos lo que sucede al intentar implementarlos. 

'"Citado por Arrat~. Jorge. Op. Cit. P. 3::>0. 
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- 1 o nudo discursivo: la crisis de 1973. La búsqueda de la explicación del quiebre democrático 
bajo la autocrítica radical. 
- 2° nudo discursivo: la crisis de la ·'teoría representacional"· de la realidad. El ajuste de cuentas 
con el marxismo y el impacto político. 
- 3° nudo discursivo: ¿qué le queda al pa11ido'> Renovación o muel1e' La crítica a las prácticas 
políticas. 
-4° nudo discursivo: los movimientos sociales: entre la dependencia y la autonomía 
-so nudo discursivo: un nuevo espacio. un nuevo tiempo. una nueva realidad: los cambios en la 
sociedad chilena bajo la dictadura 

Capítulo 4. 
Representando los cambios: el paso del análisis comprensivo a la postura normativa 1983-
1989. 193-248 

- 1° nudo discursivo: Un énfasis que se debilita: 1973 y la crisis política. 
- 2° nudo discursivo: Diseñando un sano ·'apartheid"' entre lo social y lo político 
- 3° nudo discursivo: Violencia. marginalidad y exclusión ... una problemática que emerge con 
las jornadas de protesta 
- 4° nudo discursivo: Las transformaciones estructurales ... La herencia de la dictadura en el 
largo plazo. 
-so nudo discursivo: La renovación se objetiviza a si misma. Símbolos y definición identitaria. 

Capítulo 5. 
El triunfo político de la opción ,\'O 
la transición chilena (1987-1990) 

Estrategias. eraluaciones y problemas en el inicio dC' 
249-273 

- 1 o nudo discursivo: Cambia todo cambia. y en ese contexto ¿qué que le queda a la política? 
- 2° nudo discursivo: El diseño de la estrategia comunicacional que posibilitó' el triunfo del NO. 
-3° nudo discursivo: Separando aguas ... Ni tan triunfalista ni tan pesimista. Los problemas y 
desafíos en perspectiva de futuro. 

Capítulo 6. 
Discursividad renovada y prácticas en transición 19 73-1980: .. El A1APU es uno solo? ... y 
está con Garretón?" 274-336 

• Los discursos intelectuales y su influjo en la actividad partidaria 
• Memorias para sobrevivir 
• De rupturistas revolucionarios a rupturistas renovados: el MAPU 

- 1 o período 1974-1977: La renovación. necesidad de sobrevivencia 
-Segundo período 1977-1979/80. De la necesidad de renovación a la práctica renovada. 

• El exilio en renovación. 



• Ariccia y el li Pleno 1979-1980. 

Capítulo 7. 
Di.1cursi1·idw/ renorada y prúc!icas en lrun.lici<Ín 
Campesino hacia la primera au/oimnolución. 

Lm camino.\ del MA!'l Ohrero 
337-36-t 

• De la autocrítica a la política de alianzas. 
• La dictadura y su carácter: la discusión política) la acción en los frentes sociales 
• El financiamiento. los compromisos y la influencia exterior 

Capítulo 8. 
De la renovación a la auto inmolación. 
nueva identidad política (1980-1989;. 

El MAPL'. el :\L4PU-Oc y la propuesta de una 
365-398 

• De la Convergencia al Bloque Socialista 
• El Bloque Socialista: una apuesta político identitaria de destino incierto 
• El imaginario renovado \. la lucha de resistencia: de la desobediencia civil a la 

participación electoral. 

Capítulo 9. 399-424 
La retórica de la renovación hasta su paroxismo: Del A!APU renovado al Lawaro. 

• El V Pleno Nacional del MAPU. agosto de 1983 
• Del V Pleno a la construcción de una nueva identidad política. 1983-1988 
• La consolidación de una identidad política. 1986-1990. 

Capítulo 10. 425-465 
Retrato ausente. retrato presente. Los re¡;istros periodíslicos y la mirada de los otm\. 

• Los periódicos y la crónica política: Un retrato ausente. 
• 1987-1988. La centralidad de los partidos políticos 
• El 88: El año del NO a Pinochet! 
• El 89 y el fin de un largo camino de retomo al poder político. 
• El Mito MAPU 
• Las editoriales. las columnas de opinión y los intelectuales del \1APU 

Para repensar algunas conclusiones. 
lma¡;inarios. reapropiaciones y lrahajo.1 de la memoria. 
para comprender el mito. 

l. Un partido grande. de materialidad pequeña. 
2. Unos sujetos 
3. Imaginarios transicionales. 
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Lecturas presentes de un pasado 
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534-687 


